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    Post Diáspora
  


  
    —Preferiría no ir allí, pero si tenemos que hacerlo, más vale que lleguemos hasta el final.
  


  
    —Reina Isabel III de Manticora
  


  Capítulo uno



  


  
    —¡SAQUEN sus malditas naves de mi espacio!
  


  
    El hombre corpulento y de pelo oscuro del comunicador del comandante Pang Yau-pau tenía la cara roja y gruñía, y Pang controló con firmeza su propio temperamento.
  


  
    —Me temo que eso no es posible, Comodoro Chalker —respondió tan cortésmente como las circunstancias lo permitían—Mis órdenes son proteger a las naves manticoranas que pasan por esta terminal en su camino de regreso al espacio manticorano.
  


  
    —¡Me importan un bledo sus "órdenes", comandante! —le espetó el comandante Jeremy Chalker. Sus seis destructores se encontraban a 2,4 millones de kilómetros —ocho segundos luz— del crucero de Pang, y uno podría haber pensado que sería difícil mantener una conversación debidamente enfurecida a tal distancia, especialmente con los retrasos de las transmisiones a velocidad luz incorporados en sus intercambios. Sin embargo, Chalker parecía capaz de manejarlo con bastante soltura.
  


  
    —¡Estás violando la soberanía de mi sistema estelar, has desalojado al personal de Control Astro Solariano de sus puestos de trabajo, y quiero que te vayas!
  


  
    —Señor, no es mi intención violar la soberanía de nadie —replicó Pang, optando por dejar de lado la cuestión más espinosa de los controladores de tráfico solarianos. —Mi único interés en este momento es la protección de las naves mercantes del Imperio Estelar.
  


  
    Pasaron dieciséis segundos más, y entonces...
  


  
    —¡Cierra la boca, devuelve el control de esta terminal al personal cuyos puestos de control has tomado ilegalmente, y da media vuelta ahora mismo, o por Dios que abriré fuego contra el próximo puto carguero Manty que vea!"
  


  
    Los ojos marrones de Pang Yau-pau, normalmente suaves, se endurecieron, e inhaló profundamente.
  


  
    —Capitán—dijo una voz tranquila.
  


  
    La única palabra no podía ser más respetuosa, pero estaba bordeada de advertencia, y Pang pulsó el botón de silencio y miró la pantalla más pequeña desplegada desde la base de su silla de mando. La teniente comandante Myra Sadowski, su oficial ejecutiva, le devolvió la mirada desde ella.
  


  
    —Sé que es un grano en el culo —continuó con la misma voz tranquila—, pero se supone que debemos hacer esto sin hacer más olas de las necesarias. Si le das a este tipo su cabeza de la forma que quieres —de la forma que se merece, por cierto—, creo que probablemente se produciría al menos una o dos ondas.
  


  
    Myra, reflexionó Pang, tenía razón. Sin embargo, había un momento y un lugar para todo. Por lo demás, el Almirantazgo no había enviado a Pang y al HMS Onyx a la Nolan Terminus para que alguien como Jeremy Chalker hiciera ese tipo de amenazas.
  


  
    No, no lo hicieron, le dijo otro rincón del cerebro del comandante. Al mismo tiempo, supongo que no es demasiado difícil entender por qué está tan cabreado. No es que eso haga que me caiga mejor.
  


  
    En ese momento, Onyx, su nave hermana Smilodon, el destructor Tornado de clase Roland y el destructor Othello, mucho más antiguo, se encontraban a más de seiscientos cincuenta años luz del Sistema Binario Manticore y a apenas doscientos años luz del Sistema Sol. No era una fuerza especialmente grande para tenerla deambulando tan profundamente en un territorio cada vez más hostil, como Pang sabía muy bien. De hecho, Nolan era un sistema de protectorado de la Liga Solariana, y Chalker era un oficial de la ANS, el más veterano de la Flota Fronteriza presente. Parecía viejo para su rango, lo que sugería una cierta falta de conexiones familiares dentro de la ANS, aunque debía tener al menos alguna influencia para haber acabado en el mando de Nolan. La proximidad del sistema a la Terminal Nolan del Hiperpuente Nolan-Katharina fue lo que llamó la atención de la Oficina de Seguridad Fronteriza hace cien y pico de años, y los oficiales locales de la OSF y la Flota Fronteriza habían estado sacando un cómodo porcentaje de las tarifas de los usuarios de la terminal desde entonces. A juzgar por la reacción del capitán de la ANS que comandaba el personal de control del tráfico de la terminal instalado por la OSF cuando Pang le ordenó que entregara sus puestos de control a personal manticorano, otra parte de esas tarifas probablemente también había ido a parar a sus bolsillos. En cualquier caso, muy pocos de esos ingresos habían acabado en la propia Nolan.
  


  
    Bueno, al menos esta vez podemos estar bastante seguros de que no estamos perjudicando el flujo de ingresos de algún tercer sistema estelar inocente, pensó. Y no es que pensemos quedarnos con la terminal... de momento, al menos. Se lo devolveremos cuando estemos seguros de que todas nuestras naves lo han atravesado con seguridad. Y si alguien como Chalker se queda con una en la cuenta bancaria mientras tanto, estoy seguro de que podré vivir con mi arrepentimiento de alguna manera.
  


  
    Por supuesto, Pang nunca dudó de que el resto de la Armada de la Liga Solariana iba a enfurecerse tanto como Chalker por la arrogancia de Manticore al hacerse con el control de las terminales reclamadas por los solarianos, incluso temporalmente. Lo que iba a ocurrir cuando Lacoön Dos entrara en acción apenas merecía ser pensado, aunque cualquiera que realmente pensara que no ejecutar Lacoön Dos iba a suponer una mínima diferencia para los solarianos probablemente estaba fumando cosas que no debía.
  


  
    —No soy yo quien hace las olas —le dijo a Sadowski en voz alta, y luego miró a través de la cubierta de mando del Onyx al capitán de corbeta Jack Frazier, su oficial táctico.
  


  
    —Espero que no vayamos a tener ningún asunto para ti, Guns —dijo. —Si lo hacemos, quiero que los daños sean mínimos.
  


  
    —¿Está pensando en algo más parecido a lo que hizo el Almirante Gold Peak en Nueva Toscana que a lo que hizo en Spindle, señor?
  


  
    —Exactamente. ¿Tienes identificado el buque insignia de Chalker?
  


  
    —Sí, señor. —Frazier asintió con una sonrisa de respuesta. —Lo tengo. Por la más extraña coincidencia, acabo de descubrir que la tengo identificada, marcada y encerrada, de hecho.
  


  
    —Bien.
  


  
    Pang se detuvo un momento más, tomándose unos segundos adicionales para asegurarse de que tenía su propio temperamento bajo control, y luego desarmó su receptor de audio.
  


  
    —Comodoro Chalker —dijo con una voz dura y llana, muy distinta de la cortés que había empleado hasta ahora—, permítame señalarle dos cosas. En primer lugar, esta terminal no está, de hecho, en el espacio territorial de Nolan. A menos que mi astrología esté mal, está a cinco horas-luz de Nolan, lo que la sitúa un poco fuera del límite de los doce minutos. La reclamación de la Liga Solariana de su posesión se basa únicamente en el supuesto poder de la ANS para controlar el espacio que la rodea. Y, en segundo lugar, con respecto a ese supuesto poder, le sugiero respetuosamente que considere el equilibrio real de fuerzas que existe en este momento. Basado en ese balance, sostengo que sería imprudente emitir tales amenazas contra la navegación manticorana... y aún menos prudente llevarlas a cabo.
  


  
    —¡Pues que le den, Comandante! Usted y el resto de su "Imperio Estelar" pueden pensar que pueden hacer lo que quieran, pero se acerca un frío amanecer, ¡y va a llegar antes de lo que piensa!
  


  
    —Tengo mis órdenes, Comodoro —respondió Pang con la misma voz llana—, y no pretendo debatir la cuestión de quién es el responsable del actual estado de tensión entre el Imperio Estelar y la Liga Solariana. Tengo toda la intención de devolver el control de esta terminal a la Liga —y, obviamente, de restituir a su personal a sus puestos— tan pronto como me haya cerciorado, tal y como exigen mis órdenes, de que todas las naves mercantes manticoranas que se encuentran en las inmediaciones han tenido la oportunidad de regresar al espacio manticorano a través de ella. Lamento —ni su tono ni su expresión eran, de hecho, particularmente lamentables— cualquier inconveniente que esto pueda causarles a ustedes o a cualquier otro personal o ciudadano solariano. Sin embargo, tengo la intención de cumplir todas mis órdenes, y una de ellas es utilizar cualquier nivel de fuerza que sea necesario para proteger la navegación mercante de Manticor en cualquier lugar. Y "cualquier lugar", Comodoro Chalker, incluye el espacio Solariano. Así que si tiene la intención de disparar a los cargueros manticorianos, ¿por qué no empieza por los que están bajo mi protección? Vamos, sea mi invitado. Pero antes de hacerlo, almirante, le sugiero que recuerde la posición de la Marina Real en lo que respecta a la protección de los buques mercantes.
  


  
    Se sentó a esperar, observando su comunicador durante los dieciséis segundos que sus palabras tardaron en llegar a Chalker y para que la señal volviera. Precisamente a la hora prevista, el rostro de Chalker se ensombreció aún más.
  


  
    —¿Y qué coño significa eso? —gruñó el solariano—.
  


  
    —Significa que mi oficial táctico tiene identificada su nave insignia —dijo Pang, y su sonrisa era una navaja.
  


  
    Durante otros dieciséis segundos, Chalker miró fijamente la pantalla de Pang. Entonces, de forma abrupta, los músculos de su cara se volvieron absolutamente rígidos, como si una varita mágica hubiera convertido su rostro en piedra. Permaneció así durante varios segundos, y luego se sacudió.
  


  
    —¿Me estás amenazando?— preguntó incrédulo.
  


  
    —Sí —dijo Pang con sencillez—Lo hago.
  


  
    Chalker lo miró fijamente, y Pang se preguntó qué otra cosa podía esperar el otro hombre.
  


  
    —¿Crees que puedes venir a bailar un vals en el espacio solariano y amenazar a los ciudadanos solarianos? ¿Decirle a una nave de guerra solariana que abrirás fuego contra ella? —dijo Chalker dieciséis segundos después.
  


  
    —No es mi deseo amenazar a nadie, almirante. Mi intención es cumplir mis órdenes y hacer frente a cualquier amenaza a la navegación mercante de la que soy responsable, y usted acaba de anunciar su intención de disparar contra naves mercantes desarmadas. Si lo hace, dispararé contra usted, y le sugiero que recuerde lo que le ocurrió al almirante Byng en Nueva Toscana. Si realmente tiene intención de atacar después de hacerlo, vamos y acabemos con ello. De lo contrario, señor, tengo asuntos más importantes que requieren mi atención. Buen día.
  


  
    Pulsó el botón que cortaba la conexión y se sentó de nuevo en su silla de mando, preguntándose si Chalker estaría lo suficientemente furioso —o sería lo suficientemente estúpido— para aceptar su desafío. Si el oficial Solly hacía algo así, sería el último error que cometería. Pang no tenía ninguna duda al respecto, aunque estaba un poco menos seguro de las posibles consecuencias para la futura carrera de un tal Pang Yau-pau.
  


  
    Mejor ser colgado por una hexapuma que por un gato doméstico, pensó. Y no es que haya podido encontrar alguna fórmula mágica para mantener contento al imbécil, ¡haga lo que haga! Al menos así, si es tan estúpido como para apretar el gatillo, no será porque no sabía exactamente cómo iba a responder.
  


  
    Observó su repetidor táctico, esperando a ver qué hacía Chalker. Tanto el Onyx como el Smilodon eran Saganami-Cs, armados con misiles multidireccional Mark 16 y montando ocho grasers en cada costado. Por el momento, el NALS Lancelot, el anticuado buque insignia destructor de clase Rampart de Chalker y sus consortes estaban muy lejos del alcance efectivo de su propio y patético armamento energético, y la situación era casi peor en lo que respecta a los misiles. Los Sollies estaban dentro del alcance de sus misiles del mando de Pang, pero el Lancelot apenas tenía un veinte por ciento del tamaño del Onyx, con paredes laterales proporcionalmente más débiles y una banda ancha de sólo cinco láseres y un número equivalente de tubos de misiles. Si Chalker era lo suficientemente insensato como para llevar a cabo su amenaza, sin duda podría matar a cualquier barco mercante al que disparara. Por otra parte, las posibilidades de que Lancelot atravesara con su cabeza láser las defensas antimisiles de Onyx, y mucho menos que atravesara las paredes laterales del crucero, eran entre muy escasas e inexistentes.
  


  
    Menos mal que Chalker no estaba en la estación cuando llegamos, supongo, pensó Pang. Sabe Dios lo que habría hecho si hubiera estado dentro del rango de energía cuando transitamos por la terminal. Y si lo piensas bien, es bueno que sea un idiota bocazas, también. Era sólo cuestión de tiempo que uno de los mercantes de Solly que llegaban se desviara hacia Nolan para que alguien supiera lo que estaba pasando aquí. Si el imbécil hubiera estado dispuesto a mantener la boca cerrada hasta que lograra entrar en el rango de energía, esta situación podría haberse vuelto aún más pegajosa. De hecho, podría haberse ido directamente al infierno en una cesta si alguien lo suficientemente estúpido como para apretar el gatillo hubiera conseguido acercarse tanto antes de que él lo hiciera.
  


  
    Sin una clara demostración de intención hostil, habría sido extraordinariamente difícil para Pang justificar el hecho de abrir fuego contra unidades del ALS. No habría tenido otra opción —legalmente, al menos— que permitir que Chalker se acercara hasta el umbral de la terminal, y eso podría haber resultado realmente desagradable. Afortunadamente, Chalker había sido incapaz de mantener la boca cerrada, y su amenaza abierta de disparar a los barcos mercantes manticorianos constituía una justificación suficiente para que Pang le diera el tratamiento de Josef Byng si seguía acercándose.
  


  
    Gracias, Comodoro Chalker, pensó con sorna.
  


  
    De hecho, aunque Pang Yau-pau no estaba dispuesto a admitirlo ante nadie, ni siquiera ante Sadowski, era muy consciente de sus propias y aplastantes responsabilidades y de la inmensidad de la Liga Solariana. Tampoco iba a admitir lo bien que le había parecido la belicosidad de Chalker dadas las circunstancias. Cualquier oficial al mando de una nave estelar de la Reina sabía que, tarde o temprano, se encontraría en una situación límite en la que tendría que poner en juego su propio juicio, pero en ese momento el comandante Pang y su pequeño comando se habían arrastrado hasta el final de una situación muy, muy larga.
  


  
    Estaban a sólo tres tránsitos de agujeros de gusano del Sistema Binario de la Manticora, pero no lo parecía. El sistema Dionigi estaba a sólo noventa y seis años luz de Manticora, pero estaba conectado al sistema Katharina, a más de setecientos treinta años luz, por el hiperpuente Dionigi-Katharina. Y el puente Nolan-Katharina, a su vez, era uno de los más largos jamás estudiados, con novecientos quince años luz. Incluso teniendo en cuenta el tramo hiperespacial normal entre Manticora y Dionigi, podía llegar a casa en menos de dos semanas, en lugar de los ochenta días o más que habrían tardado sus naves de guerra en llegar en un viaje directo.
  


  
    Sin embargo, una nave con un hipergenerador de calidad comercial y un filtro de partículas habría tardado más de siete meses en hacer el mismo viaje a través del hiper, en lugar de sólo treinta días a través de Dionigi, lo que demostraba de forma bastante gráfica el ahorro de tiempo que las redes de agujeros de gusano hacían posible para el comercio interestelar. Y eso, a su vez, explicaba el enorme valor económico de esa misma red... y la posición de mando de Manticore en ella.
  


  


  
    Lo que explica por qué los Sollies de la Vieja Chicago van a estar al menos tan cabreados como Chalker, reflexionó Pang sombríamente. Llevan años enfadados por el tamaño de nuestra marina mercante, por la forma en que dominamos su comercio de transporte. Ahora están a punto de descubrir lo malo que es realmente. Una vez que saquemos todo nuestro transporte del espacio de Solly, se verán realmente perjudicados, y lo habremos conseguido simplemente llamando a nuestros propios cargueros a casa, sin utilizar un solo buque mercante o corsario. Pero cuando se active Lacoön Dos y empecemos a cerrar todo lo que podamos de toda la red, la cosa se pondrá aún peor. No tienen los cascos necesarios para cubrir las necesidades, incluso si todas las terminales estuvieran abiertas; con las terminales cerradas, y con cada tonelada de carga teniendo que pasar cuatro o cinco veces más tiempo en tránsito...
  


  


  
    A primera vista, era ridículo, y a Pang le sorprendería que hasta el cinco por ciento de la población solariana total tuviera idea —todavía— de lo vulnerable que era realmente la Liga o de lo mal que se iba a poner. ¿Algo del tamaño de la economía interna de la Liga Solariana? ¿Con cientos de sistemas estelares, poblaciones de sistemas de decenas de miles de millones y la mayor capacidad industrial de la historia de la humanidad? Un Imperio Estelar —que no tiene más que un par de docenas de planetas habitados— no podría poner de rodillas a un Titán así.
  


  
    Pero podría, si su oponente pigmeo pasara a controlar la mayor parte del transporte marítimo que transportaba la savia de esa economía. Y, sobre todo, si el cerdito en cuestión también estaba en condiciones de cerrar su sistema arterial, obligando al resto del transporte marítimo a depender únicamente de la acción capilar para mantenerse alimentado. Incluso si los astilleros solarianos se movilizaran por completo y construyeran suficientes barcos para reemplazar cada uno de los cascos manticorianos retirados del comercio de la Liga, seguiría sin ser suficiente para mantener las rutas marítimas sin los terminales.
  


  
    Por supuesto, tampoco va a hacer ningún favor a nuestra economía, se dijo Pang. No es un punto insignificante, especialmente después de la huelga de Yawata.
  


  
    Se preguntó si la posesión continuada de los terminales por parte del Imperio Estelar sería una palanca económica lo suficientemente grande como para arrancar algunos sistemas estelares solarianos del control de la Liga. Si el cebo del acceso se ponía delante de las economías de los sistemas paralizados o gravemente dañados por el cese del servicio de carga, ¿cambiarían esos sistemas de lealtad —abierta o extraoficialmente— a Manticora en lugar de a la Liga? Se le ocurrían unos cuantos en el Verge que lo harían en un segundo si creían que podían salirse con la suya. Además, se le ocurría al menos un puñado de sistemas de Shell que probablemente aprovecharían la oportunidad.
  


  
    Bueno, supongo que el tiempo lo dirá. Y hay otra buena razón para asegurarnos de que somos los que controlamos los hiperpuentes, ¿no? Mientras lo hagamos, nadie puede lanzar ataques navales a través de ellos contra nosotros... y nosotros podemos lanzar ataques navales a través de ellos contra la Liga.
  


  
    Atacar terminales de agujeros de gusano bien defendidos a lo largo de los puentes entre ellos era una propuesta perdedora, pero la flexibilidad táctica que la red en su conjunto conferiría a los ligeros y rápidos asaltantes comerciales manticorianos sería devastadora. A todos los efectos, el Imperio Estelar, a pesar de su distancia física del Sistema Sol y de los demás sistemas centrales de la Liga, estaría en realidad dentro del bucle de comunicaciones de los Soles. La limitada marina mercante nacional de la Liga se vería atacada en casi todas partes, mientras que la marina mercante de Manticor seguiría viajando a través de los terminales, completamente inmune a los ataques entre los sistemas estelares que enlazan.
  


  
    No es de extrañar que Chalker estuviera tan lívido. Puede que fuera tan estúpido que no pudiera visualizar el siguiente paso, que no viera venir a Lacoön Dos, pero obviamente sí comprendía la ventaja de movilidad manticorana que había llevado al escuadrón de Pang a Nolan. Puede que aún no lo haya razonado. La arrogancia solariana podría haberle cegado ante la posibilidad de que Manticora pudiera realmente llevar a cabo operaciones ofensivas contra la omnipotente Liga en lugar de acurrucarse defensivamente en algún rincón asustado. Pero la mera presencia de las naves de Pang a estas profundidades del espacio solariano habría bastado para elevar peligrosamente su presión sanguínea, y Pang sospechaba que en el fondo, tanto si Chalker se daba cuenta conscientemente como si no, el oficial solariano probablemente era consciente de las implicaciones de la movilidad manticorana.
  


  
    Miró la pantalla con la fecha y la hora en la esquina de la pantalla principal. Se dio cuenta de que habían pasado más de diez minutos desde que le dio los buenos días a Chalker. Si el Solly se hubiera enfurecido —y fuera tan estúpido— como para hacer algo precipitado, probablemente ya lo habría hecho. El hecho de que no lo hubiera hecho (todavía) no significaba que la estupidez y la arrogancia no acabaran superando el sentido común y la autopreservación, pero parecía poco probable.
  


  
    —Poco probable— no era exactamente lo mismo que —de ninguna manera—, se recordó Pang. De todos modos, era hora de dejar que su gente descansara un poco... y probablemente tampoco le vendría mal mostrar su propia imperturbabilidad. La confianza empezaba en la cima, después de todo, y volvió a mirar su enlace con AuxCon.
  


  
    —Creo que el Comodoro Chalker puede haber visto el error de sus formas, Myra —le dijo a la Teniente Comandante Sadowski. —Pondremos al escuadrón en disposición 2.
  


  
    —Sí, sí, señor —reconoció ella.
  


  
    El Estado de Preparación Dos, también conocido como —Cuartel General—, era un paso menos que las Estaciones de Batalla. Los sistemas de ingeniería y de soporte vital tendrían una dotación completa, al igual que el CIC, aunque el Control Auxiliar se reduciría a una guardia esquelética. La nave mantendría una vigilancia de sensores pasiva completa, aumentada por las plataformas FTL remotas que habían desplegado nada más llegar, y el departamento táctico estaría totalmente dotado de personal. Las defensas pasivas estarían activas y habilitadas bajo control informático; los sistemas de guerra electrónica y los sensores activos estarían tripulados y disponibles, aunque no emitiendo; y las armas ofensivas de Onyx estarían parcialmente tripuladas por sus tripulaciones de a bordo. La preparación dos estaba pensada para ser mantenida durante largos periodos de tiempo, por lo que incluía una provisión para la rotación del personal con el fin de mantener una tripulación suficiente en sus puestos de trabajo, al tiempo que permitía a los miembros de la compañía de la nave descansar por turnos. Lo cual no impediría agotar a la gente de Pang si tuvieran que mantenerla indefinidamente.
  


  
    —Deja que Percy se encargue de AuxCon mientras tú vuelves al Puente a relevarme —continuó dirigiéndose a Sadowski. El teniente de navío Percival Quentin-Massengale, oficial táctico adjunto del Onyx, era el más veterano de los oficiales de Sadowski en Control Auxiliar. —Retiraremos a Smilodon y a las latas y dejaremos que Onyx tome el mando durante las primeras doce horas, o hasta que nuestro amigo Chalker decida irse a otra parte. Después de eso, Smilodon puede tener el servicio durante las próximas doce horas. Dejaremos que los cruceros se intercambien mientras los destructores nos cubren las espaldas".
  


  
    Y mientras mantenemos a Othello fuera de peligro, añadió en silencio para sí mismo. A diferencia de su más joven consorte, el Tornado, el anciano destructor no estaba armado con Mark 16, y Pang ya había decidido mantenerlo tan lejos de la retaguardia como pudiera.
  


  
    —Ejecutad una solución de tiro continuamente actualizada sobre él, Armas —dijo el comandante en voz alta al capitán de corbeta Frazier—Y que el CIC vigile de cerca sus emisiones. Cualquier señal de sistemas de puntería activos, y quiero saberlo".
  


  
    —Sí, sí, capitán.
  


  
    Jack Frazier era normalmente un tipo alegre, aficionado a las bromas y travesuras, pero ningún rastro de su humor habitual coloreó su respuesta.
  


  
    —Bien. —Pang asintió secamente, y luego volvió a mirar a Sadowski. —¿Has oído, Myra?
  


  
    —Sí, señor".
  


  
    —Bueno, me imagino que ya lo sabes, pero para hacerlo oficial, si ocurre que Chalker es lo suficientemente estúpido como para disparar realmente contra nosotros o contra uno de los comerciantes, estás autorizado a devolver el fuego inmediatamente. Y si eso sucede, quiero que lo eliminen por completo. ¿Está claro?
  


  
    —Reconozco su autorización para devolver el fuego si nos disparan, señor —dijo Sadowski un poco más formalmente, y Pang volvió a asentir, luego se puso de pie y miró hacia Frazier.
  


  
    —Tienes la cubierta hasta que llegue el XO, Armas, y la misma autorización se aplica a ti —dijo. —Estaré en mi camarote de día poniéndome al día con el papeleo.
  


  Abril



  


  
    ABRIL 1922 Post Diáspora
  


  
    —Como la vieja historia de la mula, primero hay que golpearla entre los ojos con un garrote lo suficientemente grande como para llamar su atención.
  


  
    —Hamish Alexander-Harrington
  


  
    Conde de White Haven
  


  Capítulo dos



  


  
    —¡NO puedes hablar en serio!
  


  
    Sharon Selkirk, la principal ejecutiva de envíos de la Corporación Shadwell para el Sistema Mendelschon, miró fijamente la pantalla de su comunicador, y el hombre que aparecía en ella sacudió la cabeza con pesar.
  


  
    —Me temo que sí —dijo el capitán Lev Wallenstein, del improbable carguero manticorano Yellow Rose the Third—Acabo de recibir el despacho.
  


  
    —Pero... pero... —Selkirk dejó de balbucear y se sacudió. —¡Tenemos un contrato, Lev!"
  


  
    —Lo entiendo —dijo Wallenstein, pasándose una mano por su rebelde mata de pelo rojo—. Y lo siento muchísimo. No fue mi idea, Sharon. ¡Y no creas ni por un minuto que la oficina principal va a estar contenta cuando llegue a casa, tampoco! ¿Corriendo de vacío todo el camino de vuelta al Reino de las Estrellas? —Sacudió la cabeza. —No sé de quién fue la idea, pero va a ser un alegre infierno, ¡y esa es la verdad!"
  


  
    —Lev, tengo un punto seis millones de toneladas de carga que llevan más de dos meses en los almacenes orbitales esperando tu llegada. Uno-punto-seis millones de toneladas, ¿entiendes ese número? Eso es lo más parecido a un billón y medio de créditos de inventario, y se supone que estará en Josephine en menos de cuatro semanas. Si lo dejas aquí, no hay manera de que pueda llevarlo allí.
  


  
    —Entiendo. —Wallenstein sacudió la cabeza sin poder evitarlo. —Y si tuviera alguna opción, estaría cargando su mercancía ahora mismo. Pero no la tengo. Estas órdenes no son discrecionales, y tampoco vienen de la oficina principal. Vienen directamente del Almirantazgo, Sharon.
  


  
    —¿Pero por qué? —Selkirk lo miró fijamente. —¿Por qué... tirar de la alfombra debajo de mí de esta manera? ¡Maldita sea, Lev, has estado en esta carrera durante más de doce años T! Nunca ha habido un problema, ni de un lado ni del otro.
  


  
    —Sharon, no tiene nada que ver contigo. O conmigo. —Wallenstein se sentó de nuevo en su silla a bordo del Yellow Rose, contemplando la imagen de una mujer que se había convertido en una amiga, no sólo en otro contacto de negocios. —Tienes razón, nunca ha habido un problema... no aquí en Mendelschon.
  


  
    Selkirk había vuelto a abrir la boca, pero la cerró una vez más y sus ojos se entrecerraron ante sus últimas cuatro palabras. O ante el tono en que había hablado, para ser más exactos.
  


  
    —¿Quieres decir que esto tiene que ver con ese asunto en, dónde estaba, Nueva Toscana? ¿Y Spindle? ¿De eso se trata?
  


  
    —Nadie lo ha dicho específicamente —respondió Wallenstein—, pero si tuviera que adivinar, sí, se trata de eso.
  


  
    —¡Pero eso es una estupidez! —Se sentó en su propia silla, levantando ambas manos en señal de frustración. —¡Eso está a setecientos años luz de Mendelschon! ¿Qué relación podría tener con nosotros?
  


  
    A pesar del gran afecto que sentía por ella, a Wallenstein le resultaba difícil no poner los ojos en blanco. A diferencia de la mayoría de las personas que se encontraban a su altura en un multiestelar solariano, Sharon Selkirk siempre había sido amable y cortés en su trato con los oficiales del servicio mercantil que transportaban las mercancías de la Corporación Shadwell entre las estrellas. Tampoco le había echado en cara el hecho de que Wallenstein no fuera solariano. De hecho, eso era lo único de ella que siempre le había irritado. Ni siquiera se daba cuenta de que estaba siendo condescendiente al no echarle en cara que no fuera solariano. Lo trataba como a una persona de verdad.
  


  
    Él estaba seguro de que ella nunca había analizado su propia actitud, nunca se había dado cuenta de cómo podía irritar a alguien, porque era, francamente, una persona demasiado agradable para tratar a alguien de esa manera si alguna vez se hubiera dado cuenta de que lo estaba haciendo. Pero eso era parte del problema. La arrogancia solariana, esa suposición de superioridad hasta los huesos, estaba tan profundamente grabada en el ADN de la Liga Solariana que los solarianos ni siquiera pensaban en ello.
  


  
    —Mira, Sharon —dijo después de un momento—, estoy de acuerdo en que lo que pasó en Nueva Toscana y lo que pasó en Spindle no tienen nada que ver contigo, ni conmigo, ni con Mendelschon. Pero tuvieron muchísimo que ver con la gente que murió en esos dos lugares, y puede que no te des cuenta de hasta qué punto las relaciones entre la Liga y el Imperio Estelar se están yendo a la mierda. Pero lo están, créeme. Y viendo estas órdenes, creo que van a empeorar muchísimo antes de mejorar.
  


  
    —Pero eso es una locura. —Selkirk negó con la cabeza. —Estoy de acuerdo en que es horrible que hayan matado a toda esa gente. Y no sé lo que pasó más que tú. Pero seguro que nadie quiere que maten a más gente. ¡Tienen que resolver este asunto antes de que eso ocurra!"
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo, y me gustaría que lo hicieran. Pero la verdad es que no parece que eso vaya a ocurrir. Y supongo que el gobierno en casa ha decidido que es hora de sacar a la marina mercante del Imperio Estelar antes de que todo se desmorone.
  


  
    —No puedo creer que esto esté sucediendo. —Estoy segura de que si su gente se sentara con la nuestra podríamos solucionar esto. Siempre hay una forma de solucionar las cosas si la gente está dispuesta a ser razonable.
  


  
    —Desgraciadamente, eso requiere que ambas partes sean razonables —señaló Wallenstein, y los ojos de Selkirk se abrieron de par en par con sorpresa. Empezó a replicar algo, rápidamente, pero se detuvo a tiempo, y Wallenstein sonrió un poco malhumorado.
  


  
    Casi lo dices, ¿verdad, Sharon? pensó. Por supuesto que debemos ser razonables. Y estoy seguro de que querías decir lo que acabas de decir sobre que las personas razonables deben resolver las cosas. Por desgracia, la visión solariana de lo —razonable— es que la gente —razonable— esté de acuerdo en hacer las cosas a la manera de la Liga. La noción de que la Liga podría tener que ser razonable ni siquiera entra en juego, ¿verdad?
  


  
    —Pues claro que sí —dijo en lugar de lo que iba a decir, y tuvo la delicadeza de parecer un poco incómoda mientras lo decía. Pero luego frunció el ceño.
  


  
    —¿Así que vas a dar la vuelta y volver a Manticore? ¿Así de fácil?
  


  
    —En realidad, voy a dar la vuelta y volver a Beowulf, y de ahí a Manticora —dijo. —Pero, sí, eso es todo.
  


  
    —¿Y nuestro contrato?
  


  
    —Me temo que tendrá que discutirlo con la oficina principal. Por otra parte, es posible que acabes discutiendo con la gente del Ministerio de Asuntos Exteriores antes de que todo esto termine. Como las órdenes proceden del gobierno, supongo que éste se hará cargo de las sanciones que cobren los transportistas.
  


  
    —Si las cobran, quieres decir, ¿no? —preguntó con amargura. Había tenido más de una experiencia desgraciada tratando con las burocracias del gobierno solariano.
  


  
    —No sé cómo va a funcionar. Que yo sepa, nadie sabe cómo va a funcionar al final. Y sé que eres infeliz, pero no eres el único. No olvides, Sharon, que tengo una comisión de reserva. Cuando regrese a Manticore, es probable que me llame al servicio activo. Si esto va tan mal como podría ir, puede que acabe transportando algo más que carga de vuelta a la Liga Solariana.
  


  
    Ella lo miró sin comprender durante un largo momento, como si no pudiera entender lo que estaba diciendo. Luego sacudió la cabeza rápidamente.
  


  
    —¡Oh, no, Lev! No vamos a llegar a eso. Sé que tu gente está enfadada, y yo también lo estaría si lo que creen que ha ocurrido le hubiera pasado a mi armada. Y no digo que no haya sucedido —añadió aún más rápido cuando la expresión de Wallenstein se endureció. —¡Pero seguro que tu Imperio Estelar no está tan loco como para entrar en guerra con la Liga! Porque eso sería como... como...
  


  
    —¿Cómo David y Goliat? —sentenció Wallenstein de forma un poco más tajante de lo que solía hablarle, y sus ojos se abrieron de par en par. —Creo que ésa es probablemente la comparación que buscas —continuó—Y hasta te concedo que es apropiada. Pero tal vez quieras pensar en cómo resultó ese enfrentamiento en particular al final.
  


  
    Se miraron en silencio durante unos interminables segundos, y al mirar a los ojos de Selkirk, Lev Wallenstein vio que por fin surgía la comprensión. La comprensión de que los manticoranos realmente no eran solarianos. Que realmente podían concebir una galaxia en la que la Liga Solariana no fuera el máximo árbitro y dictador de los términos. Que realmente podrían estar tan perdidos de toda razón que realmente estaban preparados para luchar contra el gigante solariano.
  


  
    Por primera vez, Sharon Selkirk lo vio cómo alguien que realmente creía que era su igual, pensara lo que pensara, y se preguntó si en el proceso se había dado cuenta por fin de lo inconscientemente condescendiente que había sido siempre antes. Se sorprendió y se sintió más que consternado por la satisfacción que le produjo esa conciencia naciente, y respiró profundamente y se obligó a sonreírle.
  


  
    —Por supuesto, espero que eso no ocurra —le dijo con la mayor ligereza posible—. Por lo demás, ella siempre había sido cortés, y él le debía un poco de gentileza a cambio. —De hecho, espero que todo se calme y vuelva a mi carrera habitual lo antes posible. Y si sucede, la oficina delantera puede encontrarse haciendo algunos tratos especiales para recuperar toda la buena voluntad que esto nos va a costar. Pero pase lo que pase en el camino, no tengo más remedio que seguir las instrucciones que me han dado. Por eso te he llamado en persona. Como dices, nos conocemos desde hace mucho tiempo y siempre nos hemos tratado bien, así que pensé que te debía una explicación personal. O lo más parecido a una explicación que pueda darte con lo que sé. Pero de cualquier manera, se supone que debo estar en marcha para Beowulf dentro de seis horas.
  


  
    —Habrá que pagar un infierno por esto, Lev. Lo sabes, ¿no? —Preguntó Selkirk. —No estoy hablando de entre tú y yo. Quiero decir, entiendo que no es tu idea y que no tienes otra opción, pero mis jefes no van a estar contentos con esto. Y sus jefes no van a estar contentos con esto. Y al final va a llegar hasta la cima y los miembros de la Asamblea no van a estar contentos con ello. Por otra parte, si Manticore realmente está retirando todas sus naves mercantes, esto va a golpear la economía interestelar. No sólo los transestelares se van a cabrear cuando eso ocurra, sino todo el mundo —sacudió la cabeza—No sé lo que su gobierno espera conseguir con esto, pero puedo decirle lo que realmente va a hacer, ¡y es echar hidrógeno al fuego!
  


  
    —Puede que lo sea —concedió Wallenstein—, pero es una decisión que está muy por encima de mi nivel salarial, Sharon. —Cuídate, ¿vale?
  


  
    —Tú también, Lev —dijo ella en voz baja.
  


  
    —Lo intentaré —le dijo él. —Claro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No me importa lo que digan tus malditas órdenes, —dijo rotundamente la capitana Freida Malachai. —Tengo tres millones y medio de toneladas de carga a bordo, y debo entregarla en Klondike dentro de un mes. ¿Tienes alguna maldita idea de cuál va a ser la penalización por no entregarlo? Por no hablar de la cuestión de la piratería si simplemente navego con él hacia la puesta de sol.
  


  
    —Me doy cuenta de que esto es muy... inconveniente, capitán Malachai —contestó el comandante Jared Wu tan razonablemente como pudo. —Y no fue mi idea en primer lugar. No obstante, me temo que la retirada no es discrecional.
  


  
    —Al diablo que lo es. —Malachai respondió con un disparo. —¡Soy un súbdito libre de la Corona, no un maldito esclavo!
  


  
    —Nadie está tratando de esclavizar a nadie, capitán.
  


  
    —En virtud de la Ley de Seguridad del Comercio en Tiempos de Guerra, el Almirantazgo tiene la responsab...
  


  
    Los ojos azules de Malachai brillaban de rabia y su pelo rubio y corto parecía erizarse.
  


  
    —¡Esa cosa nunca se ha aplicado en la historia del Reino de las Estrellas! Y aunque lo hubiera hecho, ¡no estamos en guerra!
  


  
    El comandante Wu se sentó de nuevo en su silla de mando y se ordenó a sí mismo contar hasta noventa de tres en tres. No iba a servir de nada —probablemente— perder los nervios con ella. Estaba tentado de intentarlo de todos modos, pero por lo que había visto del capitán Malachai del buen barco RMMS Vortrekker, una rabieta por su parte sólo haría que ella se atrincherara más. Y el infierno era que él simpatizaba con ella.
  


  
    El Vortrekker no pertenecía a una de las grandes casas navieras. La Línea Cándida sólo poseía cuatro barcos, uno de ellos el Vortrekker, y Malachai era propietario de su barco. Poseía, de hecho, el cincuenta por ciento del barco, lo que significaba que el cincuenta por ciento de los beneficios le pertenecían. Pero también el cincuenta por ciento de los gastos... y cualquier penalización que Vortrekker tuviera que pagar por incumplimiento de contrato. El mero hecho de pensar en la cuantía de la penalización por no entregar cerca de cuatro millones de toneladas de carga era suficiente para hacer que cualquiera se estremeciera. Y eso suponiendo que los tribunales del almirantazgo no decidieran atacar con tasas o multas adicionales por daños y perjuicios.
  


  
    —Capitán —se obligó a decir con calma al llegar a los noventa—, comprendo de verdad lo que supondrá económicamente para usted personalmente, no sólo para Cándida, si se encuentra responsable de la falta de entrega de su carga. Entiendo los números, y sé que eres un propietario a bordo. Simpatizo con sus preocupaciones. Pero usted sabe tan bien como yo que el WCSA da al Almirantazgo la autoridad para emitir una retirada obligatoria y no discrecional de todos los buques mercantes de registro manticorano si la Corona determina que el estado de guerra es inminente. Y yo estoy aquí para decirles que el estado de guerra con la Liga Solariana es lo más inminente posible. Ya hemos destruido o capturado setenta superacorazados solarianos. ¿Crees que las naves mercantes manticoranas que vagan dentro de la Liga Solariana no van a estar en peligro si esto continúa?
  


  
    Malachai lo fulminó con la mirada, pero también se obligó a retroceder visiblemente y a respirar hondo.
  


  
    —Puede que entienda los números, comandante —dijo entonces, con las fosas nasales encendidas—, pero piense lo que piense, probablemente no tenga ni idea de lo graves que serían las consecuencias. Tengo una nota que vence dentro de seis meses. Una grande. Si renuncio a esta carta, probablemente no llegue a la fecha de vencimiento. Si además me imponen una multa por falta de entrega, seguramente me quedaré corto. Y si lo hago, pierdo mi barco.
  


  
    —Tienes razón, no sabía nada de esa parte —dijo Wu tras un largo momento de silencio—Y lamento más de lo que puedo decir que te enfrentes a ese tipo de problema. Pero la orden no es discrecional, ni para ti ni para mí. Estás obligado a obedecerla, y yo estoy obligado a hacerla cumplir... por los medios que sean necesarios.
  


  
    —Pero Klondike ni siquiera es un sistema Solly —señaló Malachai, y había una nota de súplica en su voz, una nota que obviamente le resultaba difícil. —Estaríamos en hiper todo el camino, y nadie podría encontrarnos allí, y mucho menos tocarnos. Llego a Klondike, descargo mi carga, y eso es todo. Luego volveré directamente a casa, ¡lo prometo!
  


  
    Wu miró fijamente aquellos ojos azules, furiosos, suplicantes y desesperados, y se odió a sí mismo y a sus órdenes. Pero eran órdenes, y él era responsable de hacerlas cumplir.
  


  
    El gobierno tiene que llegar a algún tipo de acuerdo compensatorio, se dijo a sí mismo. Tienen que saber qué tipo de dificultades económicas va a infligir este tipo de orden, y no es tarea de la Corona dejar sin trabajo a los honrados patrones mercantes. ¡Quitarles los ahorros de toda la vida!
  


  
    Desgraciadamente, la Ley de Seguridad del Comercio en Tiempos de Guerra no contenía ningún requisito de compensación cuando el Parlamento la aprobó hace más de trescientos años. Tal vez nadie había pensado en ello en ese momento, pero tal vez alguien también lo había hecho. Tal vez alguien se había dado cuenta de lo estupendo que podía llegar a ser el precio, dado el tamaño que podría alcanzar la marina mercante de Manticor en los próximos tres siglos T, y se negó a obligar al gobierno a pagarlo. E incluso si lo hubieran hecho, ¿de dónde iba a sacar el gobierno el dinero para pagarlo después de la huelga de Yawata? ¿Y especialmente si llamaba a casa a la enorme flota mercante que proporcionaba gran parte de su flujo total de ingresos?
  


  
    Y luego estaba la cuestión menor de cómo el Imperio Estelar de Manticora iba a arreglárselas para pagar las facturas de una guerra contra algo del tamaño de la Liga Solariana. Incluso con una buena base fiscal, habría sido una tarea hercúlea. Con lo que la Huelga de Yawata había dejado atrás y la inevitable pérdida de tráfico solariano a través del Nudo, además de todo lo demás...
  


  
    Si hay compensación, es probable que sea lenta, pensó sombríamente. Demasiado lenta para pagar un pagaré que vence en sólo seis meses. Y será un frío consuelo para Malachai si finalmente recibe una indemnización en metálico —incluso suponiendo que no esté descontada— cuando ya ha perdido todo por lo que ha trabajado toda su vida.
  


  
    —Capitán —dijo finalmente—, en primer lugar, no veo cómo se le podría acusar de piratería. Estás cubierto por el hecho de que se te ordenó regresar inmediatamente al reino estelar. Cualquier acusación de piratería o robo por tu parte caería legalmente en la puerta del gobierno, no en la tuya. En segundo lugar, creo que es muy probable que la cláusula de "caso fortuito o acto de guerra" de tu contrato te proteja contra cualquier penalización por no entrega. Obviamente, no puedo garantizarlo, porque francamente no sé cómo van a ver esto los tribunales cuando se calmen las aguas. Pero mi oficial legal y yo hemos discutido esto, y esa es su opinión.
  


  
    —¿Y si se equivoca? —exigió Malachai con dureza.
  


  
    —Si se equivoca, se equivoca, y usted está jodido, capitán —admitió Wu—Lo siento, pero ahí está.
  


  
    —Incluso si no me imponen la penalización por falta de entrega, voy a quedarme corto con el billete, sobre todo si tengo que quedarme en una órbita de estacionamiento en algún lugar del sistema de origen entre ahora y entonces —señaló—Una nave que no se mueve no es más que un agujero en el espacio en el que la gente mete dinero. Pero no es un agujero del que sale el dinero.
  


  
    Bueno, eso es bastante cierto, reflexionó Wu. ¿Y qué vas a hacer si se niega?
  


  
    El HMS Cometario era un simple crucero ligero. Es cierto que era un barco más antiguo, lo que significaba que llevaba un destacamento de marines mayor que la mayoría de los cruceros de batalla actuales, pero no podía ir desprendiéndose de detalles de su personal de la Armada para hacerse con las salas de máquinas y los puentes de los cargueros y los transatlánticos de pasajeros. En teoría, podría ordenar a sus marines que tomaran el control del Vortrekker y obligaran a la capitana Malachai y a su propia tripulación a navegar directamente hacia Manticore, pero rehuyó la posibilidad. No era tarea de la Marina Real de Manticor tomar el control de los barcos mercantes honestos, ¡maldita sea! Pero si no hacía algo...
  


  
    —Klondike, dijiste —se oyó a sí mismo decir, y maldijo en silencio cuando los ojos de Malachai se iluminaron con repentina esperanza.
  


  
    —Correcto, Klondike... —asintió enérgicamente. —Puedo estar allí en tres semanas y media. Y de ahí a Beowulf sólo otras tres T-semanas. Sólo seis semanas T, es todo lo que necesito.
  


  
    —Y de Hypatia a Beowulf sólo hay dos semanas T —señaló.
  


  
    Sus labios se apretaron, pero no dijo nada. Sólo le devolvió la mirada, con unos ojos azules poco acostumbrados a pedir nada que le suplicaban que cediera.
  


  
    Él le devolvió la mirada, luchando con esos ojos y con su propia tentación. No le cabía duda de que el Almirantazgo tendría bastantes cosas que decirle si le concedía una exención de una orden no discrecional. Peor aún, una vez que empezara a bajar por esa pendiente resbaladiza, ¿dónde se detendría? ¿Cómo justificaba dejar pasar a Vortrekker si no iba a conceder exenciones a todos los demás que se lo pidieran? Hypatia no era un nodo de tráfico importante, y era poco probable que viera muchas más naves de Manticor antes de que sus propias órdenes lo llevaran de vuelta a casa, pero aun así...
  


  
    Eres un oficial de la Reina, Jared, se dijo a sí mismo. Has jurado obedecer todas las órdenes legales, y la mierda está ocupada golpeando el ventilador en una escala que ni siquiera soñaste. No es tu trabajo ir por ahí cuestionando al Almirantazgo. ¡Especialmente no en un momento como este!
  


  
    Todo eso era cierto, pero también había otra cara de la moneda. El Cometario no era más que un viejo y obsoleto crucero ligero, pero seguía siendo una nave de la Reina y Jared Wu seguía siendo su oficial al mando. Y eso significaba que debía tener las agallas para hacer lo que sus órdenes le exigían... y estar dispuesto a poner en juego su propio juicio cuando se trataba de esas mismas órdenes.
  


  
    —Capitán Malachai —dijo por fin—, tengo exactamente cero autoridad para ignorar las órdenes que me han dado. ¿Se da cuenta de eso?
  


  
    Malachai asintió de forma entrecortada, con el rostro sombrío y los ojos desolados una vez más. Dejó que el silencio permaneciera entre ellos durante dos o tres respiraciones, y luego cuadró los hombros.
  


  
    —No tengo autoridad —repitió—, pero... voy a hacerlo, de todos modos.
  


  
    Las últimas cuatro palabras salieron más como un suspiro de resignación que como otra cosa, y sintió que sacudía su propia cabeza con incredulidad mientras las decía. Sin embargo, los ojos de Malachai se iluminaron como zafiros golpeados por la luz, y su rostro floreció en una enorme sonrisa.
  


  
    —¡Intérnese, capitán! —dijo mucho más agudamente, agitando un dedo índice hacia el receptor de comunicaciones. —Directo a Klondike, descargue su carga, luego directo a Beowulf y de vuelta a Manticore. No quiero saber nada de otros fletes que tengas. No quiero que recojas ninguna otra carga. Vas a dejar lo que tienes a bordo, y te vas directo a casa. ¿Está perfectamente claro?
  


  
    —¡Perfectamente, Comandante! dijo Malachai, asintiendo con fuerza.
  


  
    —Espero que lo esté —dijo—, porque, francamente, ambos vamos a estar en un mundo de dolor si no haces exactamente eso. Le recuerdo que las sanciones de la WCSA por incumplimiento son feas, capitán.
  


  
    —No se preocupe, comandante —dijo Malachai, con una voz mucho más suave que la que Wu había escuchado hasta ahora de ella—Te debo mucho por esto —sacudió la cabeza—No voy a hacer nada para fastidiarte, te lo juro.
  


  
    Wu la miró con dureza durante varios segundos, y luego sonrió débilmente.
  


  
    —Me alegro de oírlo. Sus ojos se mantuvieron durante otro latido, y entonces él hizo un gesto con la mano derecha hacia la camioneta. —Ahora, vamos. Salga de aquí antes de que entre en razón y cambie de opinión.
  


  Capítulo tres



  


  
    —OH, mierda.
  


  
    Las palabras fueron pronunciadas en voz baja, casi como una oración. Por un momento, el teniente Aaron Tilborch, oficial al mando de la nave de ataque ligera Kipling de la Armada Espacial Zunker, ni siquiera se dio cuenta de que las había pronunciado en voz alta, y no eran la observación considerada y desapegada que cabría esperar de un profesional entrenado. Sin embargo, en general, resumían bastante bien la situación.
  


  
    —¿Qué hacemos ahora, señor? —la teniente Jannetje van Calcar, la oficial ejecutiva de Kipling, sonaba tan nerviosa como se sentía Tilborch, y éste pensó que era una pregunta excelente. No es que la pequeña compañía de la nave de Kipling pudiera hacer mucho con respecto a los acontecimientos que se estaban desarrollando ante ellos.
  


  
    La ASZ no era gran cosa en lo que a marinas se refiere. Había varias razones para ello, y una de ellas era que la soberanía nominal del Sistema Zunker había dependido durante la última década y media más o menos de un delicado acto de equilibrio entre el Reino Estelar de Manticora y la Liga Solariana. Los comisionados locales de la Oficina de Seguridad Fronteriza habían puesto sus ojos codiciosos en el Sistema Zunker desde que se descubrió la terminal de agujeros de gusano asociada a él, pero la terminal era lo más parecido a seis horas luz de distancia del sistema primario. Eso lo situaba bien fuera del espacio territorial de Zunker, lo que significaba que agarrarse simplemente al sistema estelar no habría dado necesariamente a la OSF el control de la terminal... sobre todo porque su otro extremo se encontraba en el Sistema Idaho.
  


  
    De hecho, la Terminal Zunker había sido descubierta por un equipo de reconocimiento que operaba desde Idaho diecisiete años T antes. Y Idaho, a diferencia de Zunker, se encontraba a sólo setenta y dos años luz del Sistema Binario de Manticora, tres semanas de hipervuelo para una nave mercante desde el Nudo de Agujeros de Gusano de Manticora. En realidad, la nave de reconocimiento había sido manticorana, no idahoiana, aunque en aquel momento estaba al servicio del gobierno de Idaho. Antes del descubrimiento del Hiperpuente de Idaho, Idaho había sido un lugar relativamente atrasado, completamente eclipsado por el bullicioso comercio y la enorme economía de su vecino manticorano y miembro de la alianza manticorana.
  


  
    Para Zunker, cuya existencia siempre había sido aún más precaria que la de muchos otros sistemas estelares de Verge, las consecuencias habían sido profundas. El hiperpuente que lo unía a Idaho medía más de cuatrocientos años luz, y el sistema se encontraba aproximadamente a ciento noventa años luz del Sistema Sol y a poco más de ciento cincuenta años luz de Beowulf. De hecho, se encontraba casi directamente entre Beowulf y Asgerd, cerrando la brecha entre la terminal de Beowulf del cruce de agujeros de gusano de Manticora y el hiperpuente Asgerd-Durandel del Imperio Andermani. Eso había convertido tanto a Zunker como a Idaho en importantes sistemas de alimentación para el cruce de agujeros de gusano de Manticora, cada vez más transitado.
  


  
    La súbita afluencia de tanto tráfico, y el tipo de flujo de dinero que lo acompañaba, empequeñecía todo lo que Zunker había imaginado... y había resultado ser una bendición mixta. La cascada de créditos y la frenética construcción de naves y estructuras de apoyo para el tráfico que los producía habían impulsado un auge económico como ningún zunkerano había soñado que fuera posible. Durante los últimos quince años T, en el sistema estelar del teniente Tilborch había surgido algo parecido a una atención médica decente, un sistema educativo adecuado y el comienzo de una verdadera prosperidad. Sin embargo, esa misma abundancia de dinero había atraído inevitablemente la avaricia de la Oficina de Seguridad Fronteriza y de sus amigos transestelares.
  


  
    Por desgracia para la OSF, Idaho no tenía ningún deseo de hacer negocios con otro tentáculo de la monstruosidad OSF/corporativa. Así que cuando Seguridad Fronteriza empezó a husmear en Zunker, Idaho mencionó el repentino aumento de la compasión solariana y los impulsos filantrópicos a sus vecinos (y aliados) de Manticora. Y esos vecinos (y aliados) de Manticora habían insinuado a Brian Sullivan, subsecretario permanente del Tesoro, predecesor inmediato de Agatá Wodoslawski, que las tarifas de tránsito solarianas a través de cualquiera de las numerosas terminales del Nudo de Agujeros de Gusano de Manticora podrían experimentar un inexplicable aumento si algo desafortunado le ocurría al Sistema Zunker.
  


  
    El resultado fue un consulado oficial solariano en Effingham, la capital de Zunker, un puesto de observación de la OSF igualmente oficial justo al lado, y un claro entendimiento de que, aunque se permitiría a la Liga influir en Zunker, no se le permitiría el tipo de control de marioneta que ejercía en tantos otros sistemas estelares independientes. Como una especie de quid-pro-quo por la... moderación de la Liga, se entendió que Zunker quedaría en última instancia bajo la —protección solariana— y no manticorana. Por otra parte, la propia terminal gozaba de la extraterritorialidad idahoiana, reconocida tanto por Manticore como por la Liga, aunque el Primer Ministro Cromarty de Manticore había insistido en que el gobierno del Sistema Zunker recibiera un tercio de todos los ingresos por tasas de tránsito que generara.
  


  
    Todo ello significaba que la Armada Espacial Zunker consistía en poco más que un doble puñado de LACs, adecuados para vigilar el tráfico que fluía a través de las instalaciones de manipulación y servicio de mercancías del sistema estelar. La ASZ no poseía nada remotamente parecido a una verdadera nave de guerra, aunque asignaba un escuadrón de sus LAC a Zunker Terminus Astro Control, donde trabajaba en concierto con una fuerza similar de naves idahoianas.
  


  
    Así fue como el teniente Tilborch y la tripulación del ASZS Kipling llegaron a tener un asiento de primera fila para lo que prometía ser un día de lo más infeliz en el espacio cercano a Zunker.
  


  
    —¿Qué hacemos, Jannetje? —preguntó ahora, sin apartar la vista de la pantalla en la que una única nave mercante solariana se dirigía directamente hacia la terminal, escoltada por seis cruceros de batalla de la Liga Solariana. —Lo que hacemos es quitarnos de en medio y volver a casa, a Effingham.
  


  
    —¿Pero qué pasa con...? —comenzó Van Calcar.
  


  
    —Los manties son los que anunciaron que iban a cerrar la terminal al tráfico solariano, e Idaho los respaldó —replicó Tilborch, cortándola. —Ya sabes por quién siento simpatía, pero no tenemos por qué meter las narices oficialmente. Además —sonrió sin humor—, no es que Kipling vaya a hacer ninguna diferencia, ¿verdad?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El capitán Hiram Ivanov observó su despliegue táctico y frunció el ceño al considerar las probabilidades y cómo debían verse desde el otro lado. Su división de cruceros pesados de clase Saganami-C tenía una nave menos, lo que le dejaba sólo tres para enfrentarse a los cruceros de batalla solarianos que se acercaban. Sin embargo, también contaba con cuatro destructores de clase Roland, lo que le daba ventaja numérica, aunque los destructores y los cruceros pesados apenas estaban en la misma liga (nominalmente, al menos) que los cruceros de batalla. Por otra parte, todas sus naves tenían vainas de misiles Mark 23 instaladas en sus cascos, lo que daba un cariz diferente al poder de combate de los cálculos tradicionales. Desgraciadamente, parecía que estos Sollies en particular aún no habían estudiado las implicaciones de la Batalla del Huso.
  


  
    —¿Cómo quiere manejarlo, señor? —preguntó suavemente la comandante Claudine Takoush desde la pantalla de comunicaciones de su silla de mando. Ivanov miró su imagen y alzó las cejas, y ella se encogió de hombros. —Sé lo que debemos hacer, señor. Sólo me pregunto cuánto piensas hablar antes. Quiero decir, esto —movió la cabeza en dirección a su propia trama táctica— es un poco más descarado de lo que esperábamos.
  


  
    —No es precisamente la palabra que yo elegiría, Claudine, respondió Ivanov con un tono juicioso. —De hecho, pensándolo bien, creo que "estúpido" se acerca mucho más a la esencia de mis sentimientos en este momento. Probablemente, ahora que lo pienso, "arrogante" y "testarudo" también se encuentren en algún lugar de la mezcla.
  


  
    —¿Crees que es una idea del comandante de la Flota Fronteriza local? ¿O que representa órdenes de su almirantazgo?
  


  
    —Me inclino a pensar que es de los locales, —dijo Ivanov. —Especialmente teniendo en cuenta la actitud del comisario Floyd hacia la "interferencia" del Imperio Estelar en sus arreglos personales —añadió, volviendo los ojos a su propia pantalla.
  


  
    Los iconos entrantes habían realizado su traslación alfa a más de cincuenta millones de kilómetros de la terminal. Eso representaba o bien una astrología bastante pobre o bien una decisión deliberada para dar a cualquier nave de guerra manticorana mucho tiempo para verlos venir. Ivanov sospechaba lo segundo. Era muy probable que alguien como el comisario Floyd pensara que los nervios de los manticoranos fallarían si tenían que ver la lenta e inexorable aproximación de la Armada de la Liga Solariana. Si el oficial de la bandera solariana asignado a la misión compartiría o no esa creencia era otra cuestión, por supuesto. En cualquier caso, les iba a llevar un tiempo alcanzar la pequeña fuerza de Ivanov. La velocidad que habían llevado a través del muro alfa al espacio normal era de apenas mil kilómetros por segundo, y su tasa de aceleración, mantenida por el carguero de 4.800.000 toneladas en el núcleo de su formación, era de apenas 2,037 KPS2. A ese ritmo, tardarían más de dos horas y media en llegar a la terminal con una velocidad cero/cero.
  


  
    —Sólo ha pasado una semana desde que Idaho anunció que cerraba la terminal al tráfico de Solly —continuó Ivanoff—Eso no es tiempo suficiente para que la noticia haya llegado a la Vieja Tierra, y mucho menos para que las órdenes de crear deliberadamente una provocación hayan llegado hasta aquí desde la Vieja Chicago. Y esto es una provocación deliberada si alguna vez he visto una. —¡Seguro que no es un caso de un solo comerciante que simplemente no ha recibido la palabra, de todos modos! —Sé que la transmisión de Astro Control no ha tenido tiempo de llegarles todavía —están a más de tres minutos luz de distancia—, pero apuesto un dólar a que sé lo que van a decir —o no decir, más bien— cuando el capitán Arredondo les ordene salir.
  


  
    —Aquí no hay interesados, capitán —dijo Takoush con amargura—.
  


  
    —Bueno, hasta que no lo digan, no hay mucho que podamos hacer. —Tendremos que esperar y ver si realmente son lo suficientemente estúpidos —y arrogantes y testarudos— como para seguir viniendo. Y después de que demuestren que lo son —mostró los dientes—, tendremos que ver si podemos convencerlos de que... reconsideren su intransigencia.
  


  
    —Sabes, Capitán —observó Takoush—, siempre he admirado tu forma de manejar el lenguaje.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aunque no había forma de que el capitán Ivanov lo supiera, el contralmirante Liam Pyun, oficial al mando de la División de Cruceros de Batalla 3065.2 de la Armada de la Liga Solariana, estaba bastante de acuerdo con la valoración que hacía el oficial manticorano de las órdenes que le habían dado. Desgraciadamente, eran órdenes emitidas legalmente por un tal Hirokichi Floyd, comisario de la Oficina de Seguridad Fronteriza para el Sector Genovés.
  


  
    Floyd era una de las personas que más había resentido el hecho de que la OSF no hubiera añadido Zunker (y la terminal asociada a él) a su larga lista de sistemas estelares anexionados de forma no oficial. Esto afrentaba su sentido de la forma en que se suponía que debía funcionar el universo... y le privaba de su costumbre de cobrar las lucrativas tasas de uso de la terminal. Para empeorar las cosas, había sido privado por el entonces Reino Estelar de Manticora, la más altanera de las naciones estelares neobarb que se mostraba reacia a conceder a la Liga Solariana la deferencia que obviamente le correspondía. Y, para colmo de males, el Reino de las Estrellas no se anduvo con chiquitas cuando se descubrió la terminal. A pesar de (o tal vez debido a) el hecho de que incluso entonces estaba luchando por su vida contra la República Popular de Haven en una guerra que había comenzado en un lugar llamado Hancock menos de tres meses antes, la explicación de Manticora de por qué la Liga podría elegir mantener sus dedos fuera de Zunker había sido presentada de forma bastante más contundente, casi se podría decir que con fuerza, de lo que nadie había hablado nunca a la Liga Solariana, y Floyd había sido miembro de la delegación a la que se había dado esa —explicación—.
  


  
    Hirokichi Floyd no era el único entre los burócratas solarianos que tenía razones personales para aborrecer el Imperio Estelar de Manticora y su intolerable insolencia. El contralmirante Pyun era muy consciente de ello. La mayoría de esos burócratas, sin embargo, estaban muy, muy lejos de Liam Pyun, y él deseaba que Floyd estuviera igualmente lejos.
  


  
    —Señor —dijo en voz baja el capitán de corbeta Turner, oficial de comunicaciones del personal de Pyun—, hemos recibido una transmisión de Control Astro.
  


  
    —¿Lo hemos hecho? —Pyun no apartó la vista de la pantalla principal. Se hizo el silencio en la cubierta de bandera del HMS Belle Poule durante varios segundos. Era un silencio bastante incómodo, y los labios de Pyun se crisparon sin humor cuando finalmente se apiadó del oficial de comunicaciones y le miró por encima del hombro.
  


  
    —¿Qué tipo de transmisión, Ephram?
  


  
    —Se dirige al oficial superior presente, señor. —Turner parecía aliviado por la respuesta ecuánime de Pyun, pero era evidente que no estaba contento con el mensaje en sí. —¿Debo ponerlo en su pantalla personal, señor?
  


  
    —No. —Pyun sacudió la cabeza. —Póngalo en manos del maestro.
  


  
    —Sí, señor. —Turner no se encogió de hombros, pero había un elemento innegable, aunque respetuoso, de —si usted lo dice— en su lenguaje corporal. Un momento después, el rostro de un hombre de pelo oscuro y barba apareció en la pantalla principal de comunicaciones.
  


  
    —Soy el capitán Fergus Arredondo, del Servicio de Astrocontrol de Zunker Terminus. El hombre barbudo hablaba con un pronunciado acento manticorano, a pesar de que llevaba el uniforme del SACZT, nominalmente autónomo. No es de extrañar, reflexionó Pyun. Idaho era un aliado de los mantis, y la mayoría del personal experimentado que se ocupaba del tráfico a través de la Terminal Zunker era en realidad mantis —prestado a la SACZT—.
  


  
    —Se les comunica que, por orden de la Real Armada de Manticor, esta terminal está cerrada a todas las naves de guerra solarianas y al tráfico mercantil registrado en Solaria —continuó Arredondo—Sabed que la Real Armada de Manticor ha dado instrucciones a Astro Control para que informe a todos los buques que se acerquen a esta terminal de que deben activar sus transpondedores inmediatamente después de recibir esta transmisión. Además, se prohíbe a todas las naves solarianas acercarse a menos de un minuto-luz de la terminal. El Imperio Estelar de Manticora ha declarado este volumen de espacio como zona prohibida y actuará de acuerdo con las leyes internacionales que rigen dichas zonas. Arredondo, claro.
  


  
    —Bueno, ciertamente está bastante claro, señor —dijo casi caprichosamente Steven Gilmore, el jefe de personal de Pyun. —Arrogante, tal vez, pero claro.
  


  
    —Y no es exactamente una sorpresa, —asintió Pyun. —Interesante que Idaho nos diga que la Terminal está cerrada "por orden de la Marina Real de Manticor" en lugar de por su propia autoridad, ¿no? —Probablemente no hay nada que Idaho pudiera haber hecho para evitar que los manties cerraran la terminal, sean cuales sean sus propios sentimientos. Pero de este modo consiguen esconderse detrás del Imperio Estelar — "¡Mira lo que nos han hecho hacer!"— sin hacer nada oficialmente para cabrearnos.
  


  
    Sus ojos se desviaron hacia la única luz verde del Zambezi Treasure, el carguero que Floyd había ordenado escoltar a su división a través de la terminal, y se preguntó cómo habría reaccionado el capitán McKenzie a la transmisión. Dudaba, de alguna manera, que McKenzie estuviera más contento que él.
  


  
    No es probable que los manties empiecen a disparar contra él en cuanto llegue el momento, reflexionó el contralmirante.
  


  
    —¿Hay alguna señal de que hayan reforzado su piquete, Josette? —preguntó a su oficial de operaciones, y la capitana Josette Steinberg negó con la cabeza.
  


  
    —No, señor. No puedo hablar de lo que puedan tener tirado el doggo con los impulsores bajados, pero a juzgar por las firmas que podemos ver, siguen siendo sólo los tres cruceros y cuatro de esos destructores de gran tamaño que tienen.
  


  
    —Siete contra seis, a su favor, —observó Gilmore. —En cascos, al menos. Por supuesto, la proporción de tonelaje está a nuestro favor.
  


  
    Pyun asintió. Sus seis cruceros de batalla eran todos de clase Indefatigable, en lugar de los más nuevos Nevadas de la Flota de Batalla, pero su masa combinada seguía siendo de más de cinco millones de toneladas, mientras que el piquete de Manty no podía superar los dos millones, a pesar de que los destructores manticorianos eran más grandes que la mayoría de los cruceros ligeros de la ALS. Según cualquier medida tradicional, su ventaja de fuerza debería ser abrumadora.
  


  
    Sin embargo, uno de los pequeños y molestos problemas de las tradiciones era que estaban sujetas a cambios.
  


  
    Me pregunto cuántas cápsulas de misiles tendrán, pensó. Sea lo que sea lo que piense Floyd, tienen que tener algunos. Quiero decir, ¡Idaho está apenas a setenta años luz de su sistema de origen! Por mucho daño que hayan recibido, tienen que haber conseguido al menos algo de potencia de fuego adicional si van a contar con sólo siete naves para cubrir toda la terminal.
  


  
    Se habría alegrado mucho más si hubiera tenido mejor información sobre lo que había sucedido en el Sistema Spindle el mes pasado. Estaba seguro de que la versión oficial estaba de camino a Genovese desde la Vieja Tierra, pero Genovese estaba a veinte años luz más lejos de Sol que Zunker. Se tardaba casi un mes en llegar a Genovese desde la Vieja Tierra, en comparación con la semana de hiperviaje entre Zunker y Genovese, por lo que, de momento, todo lo que él —y el comisario Floyd— tenían para seguir eran los informes que habían llegado desde Idaho. Lo que significa que todo lo que realmente sabían era lo que los Manties les habían dicho. Bueno, lo que los manties les habían contado y el hecho de que alguien —y no, aparentemente, el ALS — había dado una patada al infierno del sistema de origen de los manties poco después de lo que le habían hecho al almirante Crandall en Spindle. Suponiendo, por supuesto, que le hubieran hecho algo al almirante Crandall en Spindle.
  


  
    El Comisionado Floyd se inclinaba a pensar que no lo habían hecho.
  


  
    El contralmirante Pyun se inclinaba a pensar que el comisario Floyd era un idiota.
  


  
    —¿Algo de su comandante de piquete, Ephram? —preguntó en voz alta.
  


  
    —No, señor. Todavía no, al menos.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Pyun volvió a prestar atención a la pantalla principal.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Supongo que no hemos escuchado nada de nuestros visitantes, Justin —preguntó el Capitán Ivanov. —¿No hay señales del transpondedor? ¿No hay respuestas rápidas a las instrucciones del capitán Arredondo?
  


  
    —No, señor, respondió el teniente Justin Adenauer.
  


  
    —De alguna manera pensé que lo habrías mencionado si lo hubiéramos hecho —dijo Ivanov secamente, y luego miró la pantalla que lo conectaba con el Control Auxiliar en el extremo más alejado del casco del HMS Sloan Tompkins desde su propia cubierta de mando.
  


  
    —Supongo que es hora de que entremos en acción, Claudine —observó—.
  


  
    —Se pondrá interesante cuando lo hagamos, señor.
  


  
    —Hay mucho de eso por ahí. —Ivanov sonrió sombríamente. —Parece que hemos sido maldecidos a vivir en "tiempos interesantes".
  


  
    —Cierto. —Takoush asintió. —Por supuesto, siempre podemos intentar que las cosas sean más interesantes para los demás que para nosotros.
  


  
    —Mi objetivo en la vida —asintió Ivanov, y luego se volvió hacia Adenauer—Registrar para la transmisión, Justin.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Almirante, tenemos otro mensaje,—anunció Ephram Turner. —Este no es de Astro Control.
  


  
    —¿No?
  


  
    Pyun se apartó de la pantalla principal y cruzó hacia la estación de Turner. El Tesoro Zambeze (y sus cruceros de batalla) llevaban casi exactamente diez minutos en el espacio n. Durante ese tiempo habían recorrido casi un millón de kilómetros y habían aumentado su velocidad de cierre con respecto a la terminal a aproximadamente 2.200 KPS. Se había preguntado cuánto tiempo iba a esperar el comandante de la fuerza de piquetes para ponerse en contacto con él. De hecho, acababa de ganar cinco créditos en una apuesta paralela con el capitán Steinberg sobre ese mismo punto.
  


  
    —Adelante, juega, Ephram —dijo el contralmirante, poniéndose al hombro de Turner y mirando la consola del oficial de comunicaciones—.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Turner tocó una tachuela, y en una pequeña pantalla apareció un hombre de pelo castaño y ojos verdes con el uniforme de un capitán de RMM de grado superior.
  


  
    —Soy el capitán Hiram Ivanov, de la Marina Real de Manticor. La voz de Ivanov era nítida y profesional, y si estaba consternado por la disparidad entre la fuerza de Pyun y la suya propia no había señal de ello en esos ojos verdes. —Estoy al tanto de que el Control de Astro les ha ordenado que activen sus transpondedores de identificación y que ninguna nave de guerra o mercante de registro solariano puede acercarse a menos de dieciocho millones de kilómetros de esta terminal. Se les informa en este momento de que, aunque mi Emperatriz sigue deseando una resolución pacífica de las actuales tensiones entre el Imperio Estelar y la Liga Solariana, tengo órdenes de hacer cumplir por la fuerza las directivas de mi gobierno relativas a esta terminal. Además, le informo de que no tengo más remedio que interpretar la presencia de tantos cruceros de batalla "no identificados" en compañía de una sola nave mercante como un esfuerzo deliberado por su parte para desafiar esas directivas. Si continúan acercándose a esta terminal sin transpondedores activos y acercándose a una distancia inferior a treinta millones de kilómetros, me enfrentaré a ustedes. Preferiría evitarlo, pero la decisión está en sus manos. Ivanov, claro.
  


  
    Ivanov asintió casi con cortesía y la pantalla de Turner se apagó. Pyun se quedó mirándolo durante un latido o algo así, y luego inhaló profundamente.
  


  
    —Gracias, Ephram. Le dio una palmadita en el hombro al oficial de comunicaciones y volvió a cruzar el puente de mando hacia el capitán Gilmore.
  


  
    —Bueno, eso también está bastante claro —observó secamente.
  


  
    —Sí, señor. Y ese trípode suyo de treinta millones de klicks es coherente con lo que dicen que ocurrió en Spindle, también.
  


  
    —De acuerdo. Por otra parte, sería coherente, ¿no cree? Tanto si la "Batalla del Huso" ocurrió realmente como si no.
  


  
    Gilmore asintió, pero su expresión era de descontento, lo que alegró mucho al contralmirante, ya que indicaba la presencia de un cerebro que funcionaba. Muchos oficiales de la Flota de la Frontera estaban tan apegados a la noción de la invencibilidad solariana como cualquier pelmazo de la Flota de Batalla, pero Pyun no había elegido a su personal entre ellos. Nadie podría decir que Steven Gilmore era un alarmista, pero al menos estaba dispuesto a admitir que los manties podrían haber aprendido algo, o incluso haber desarrollado algunos sistemas de armas nuevos, al sobrevivir a una guerra de veinte años contra la mucho más grande República Popular de Haven.
  


  
    Por supuesto, ni él ni Pyun habían estado cerca del sector Talbott cuando el incomparable genio militar Josef Byng consiguió que su nave insignia volara por los aires en Nueva Toscana. Tampoco habían estado en las inmediaciones cuando Sandra Crandall se dispuso a vengar a su compañero genio, por lo que no podían tener ninguna impresión de primera mano sobre las armas que podría haber utilizado Manticora. Sin embargo, a diferencia de Gilmore, Pyun había disfrutado del dudoso placer de conocer a Crandall, y basándose en ello, la versión de los Manties sobre lo que había hecho en Spindle tenía un marcado tono de verdad. Lo que sugería que el resto de su versión de la batalla de Spindle era también razonablemente exacta. Pyun podría estar dispuesto a hacer de abogado del diablo con Gilmore, pero compartía la reticencia de su oficial de operaciones a descartar simplemente los alcances —prepuestos— de los que habían informado al menos algunos observadores solarianos incluso antes de lo ocurrido con Crandall. Treinta millones de kilómetros seguían sonando demasiado para ser verdad, pero...
  


  
    Pyun consideró sus órdenes una vez más. Eran tan claras como no discrecionales, pero no se había ganado el rango de bandera en la Armada Solariana sin descubrir lo fácil que era para la gente que iba a estar lejos, muy lejos, en el momento crítico, dictar esas directivas tan inflexibles.
  


  
    Tal vez sea así, pero él sigue siendo el Comisario, y tú sigues siendo un oficial de la Flota de la Frontera asignado a su sector.
  


  
    —Copie el mensaje del Capitán Ivanov al Capitán Zyndram, Ephram. Informe al Capitán que no veo ninguna razón para alterar nuestras intenciones en este momento.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Cruzó las manos detrás de sí y se quedó mirando la pantalla principal una vez más.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Supongo que el Almirante no habrá respondido a esto, Vincent —preguntó el Capitán Nereu Zyndram, CO del ALS Belle Poule.
  


  
    —No, señor, respondió el teniente Vincent Würtz. El oficial de comunicaciones empezó a decir algo más, pero luego cerró la boca, y Zyndram sonrió finamente.
  


  
    Würtz era joven, pensó el capitán de la bandera. De hecho, era más joven de lo que creía, presa tanto de la confianza como de la inquietud de su juventud. En la visión del mundo del joven Würtz, no había forma de que una Armada neobarbosa pudiera enfrentarse al ALS. Para el teniente, los relatos de Manty sobre la batalla de Spindle sólo podían ser desinformación. Ninguna otra posibilidad era admisible. Pero a pesar de ello, otra parte del joven temía en secreto que las afirmaciones de Manty pudieran contener al menos una partícula de verdad, después de todo. Y como la gran mayoría de la compañía de Belle Poule, Würtz nunca había visto un combate real. La posibilidad de que lo viera muy pronto tenía que estar royendo su interior.
  


  
    Es justo, pensó Zyndram. Tú has visto el combate, Nereu. Y llevas el suficiente tiempo como para saber mejor que el joven Vincent cuándo alguien te está tirando una línea de mierda, también. Por eso tú mismo te sientes un poco nervioso en este momento.
  


  
    Nereu Zyndram había sentido profundas reservas sobre esta operación desde el momento en que el contralmirante Pyun le comunicó sus órdenes. Esas reservas tampoco habían disminuido desde entonces. Por otra parte, conocía a Pyun desde hacía muchos años. No había muchas posibilidades de que el almirante empezara a ignorar las órdenes sólo porque las considerara estúpidas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No parece muy impresionado por mi advertencia, ¿verdad? —observó Hiram Ivanov mientras los iconos de la formación solariana continuaban su implacable y silencioso avance hacia la terminal.
  


  
    —Típica respuesta de un Solly insoportable, señor, si no le importa que se lo diga —replicó el capitán de corbeta Brian Brockhurst, oficial táctico del Sloan Tompkins, con voz áspera—, o tal vez debería decir falta de respuesta.
  


  
    —No me importa que lo digas, BB, —dijo Ivanov en un tono más suave. —Por otra parte, no saquemos conclusiones precipitadas. Estamos muy lejos de Spindle, y no hay forma de que este tipo haya conseguido información detallada de la Vieja Terra todavía. Todo lo que tiene es lo que ha llegado a través de Idaho y se filtró en su red de información. Así que es muy posible que esté basando su evaluación de los niveles de fuerza de los adversarios en... datos defectuosos, digamos. —Puede que esté casi tan mal informado sobre nuestras capacidades reales como lo estábamos nosotros sobre quien destrozó el sistema de la casa el mes pasado.
  


  
    La propia boca de Brockhurst se tensó. Su hermano mayor, su hermana y sus familias habían vivido en una estación espacial llamada Hephaestus antes del ataque al Sistema Binario Manticore, y una parte de él quería vengarse de alguien, de cualquiera. Si no podía llegar a la gente que realmente había lanzado el Ataque Yawata, se conformaría con cualquier objetivo legítimo al que pudiera llegar. Tampoco estaba dispuesto a ser más sensible a las percepciones de los enemigos del Imperio Estelar, o a las razones de las mismas, de lo que tenía que ser.
  


  
    —¿La velocidad de cierre cuando lleguen a treinta millones de kilómetros? —preguntó Ivanov al cabo de un momento, y Brockhurst introdujo las cifras.
  


  
    —Sólo un poco menos de nueve mil KPS cuando crucen la línea, señor. —Eso añadirá unos tres coma dos millones de kilómetros a la envoltura de potencia.
  


  
    Ivanov asintió. Lo había tenido en cuenta en sus cálculos cuando advirtió a los Sollies que no se acercaran a menos de treinta millones de kilómetros de la terminal. En realidad, eso excedía la letra de sus órdenes, pero la tradición de la Marina Real de Manticor era que se esperaba que un oficial usara su propio juicio —y discreción— dentro de la intención entendida de sus órdenes. El caso Lacoön, el antiguo plan de contingencia de la Armada Real para cerrar todas las terminales normalmente bajo su control a la navegación solariana, no se aplicaba realmente a la expulsión de cruceros de batalla solarianos del espacio a treinta millones de kilómetros de cualquiera de las terminales en cuestión. Por otra parte, era obvio que la Armada iba a pasar en breve a la plena aplicación de Lacoön Dos. Cuando eso ocurriera, Manticora empezaría a tomar el control de todas las terminales que pudiera, independientemente de a quién pertenecieran legalmente (o nominalmente, al menos), y las cerraría también a los solly.
  


  
    Sea como sea, y sea cual sea el rango en el que la Marina se encuentre abriendo fuego.
  


  
    La grasa está bien metida en el fuego, pase lo que pase, pensó sombríamente Hiram Ivanov. Si esos bastardos del Viejo Chicago fueran a hacer lo razonable, ya lo habrían hecho. Como no lo han hecho, las cosas van a empeorar muchísimo antes de mejorar, y creo que es hora de empezar a dejarlo claro a la otra parte.
  


  
    —Muy bien, BB —le dijo a Brockhurst después de un momento—Vamos a ir con Volley Alpha si nuestros amigos poco comunicativos se pasan de la raya.
  


  
    Brockhurst parecía querer objetar. No había sido un gran fan del plan de operaciones de Volley Alpha cuando Ivanov lo presentó por primera vez, y seguía sin serlo. Pero tanto si quería objetar como si no, lo que hizo en realidad fue asentir.
  


  
    —Volley Alpha, sí, señor, —dijo. —Lo prepararé ahora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Se acerca a la marca de treinta millones de kilómetros en un minuto, almirante —anunció la teniente Estelle Marker, astrogadora del personal del contralmirante Pyun.
  


  
    —Gracias, Estelle —reconoció Pyun, e inclinó la cabeza hacia Josette Steinberg—¿Situación? —preguntó.
  


  
    —No era el informe de preparación más formal que había recibido Pyun, pero Steinberg llevaba casi tres años con él. A diferencia de la Flota de Batalla, también habían logrado algo durante ese tiempo.
  


  
    —El Halo está desplegado y preparado para la activación total —continuó el oficial de operaciones—El capitán Zyndram informa que todos los sistemas de defensa de misiles están equipados y listos. El resto de la división también está preparada. No sé con qué creen que pueden atacarnos a esta distancia, señor, pero sea lo que sea, estamos preparados.
  


  
    —Gracias —dijo Pyun, y volvió a su contemplación de la pantalla astronómica principal. La distancia a la terminal era tan ridícula como el informe de preparación de Steinberg daba a entender, y se encontró deseando compartir la desestimación del oficial de operaciones sobre el alcance en el que los Manties afirmaban haber devastado el comando de Sandra Crandall. De hecho, estaba bastante seguro de que Steinberg deseaba descreer real y verdaderamente de esas afirmaciones.
  


  
    Pase lo que pase, al menos la Armada de la Liga Solariana sabe mantener una cara valiente, pensó.
  


  
    La idea le divertía, en una especie de humor negro, aunque había descubierto que prefería la actitud de Steinberg a la respuesta de pánico que sospechaba que los informes de Manticor habían generado en otros lugares. No es que un poco de pánico no les venga bien a ciertos oficiales de la Flota de Batalla en los que podía pensar. Por el momento, sin embargo...
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles! —anunció de repente uno de los oficiales de Steinberg. —¡El CCI tiene múltiples lanzamientos de misiles a tres millones de kilómetros!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El HMS Sloan Tompkins, al igual que sus hermanas Bristol Q. Yakolev y Cheetah, era un crucero pesado de clase Saganami-C, y cada uno de ellos montaba veinte lanzadores en cada costado. Gracias a la capacidad de la RMM de disparar misiles fuera de la borda, tenían la posibilidad de disparar dobles flancos de cuarenta misiles en un solo lanzamiento, y estaban armados con el misil de doble accionamiento Mark 16 de lanzamiento interno. Por ello, sus tubos (y, lo que es igual de importante, su control de fuego) se habían diseñado para aprovechar la flexibilidad de accionamiento del Mark 16 y disparar lo que en realidad eran cuádruples balas de costado, es decir, salvas de ochenta misiles cada una, y no sólo de cuarenta, con el fin de apilar su fuego y saturar las defensas antimisiles del adversario.
  


  
    En ese momento, las naves de Hiram Ivanov tenían literalmente docenas de vainas de misiles adheridas a sus cascos, y esas vainas de misiles estaban cargadas con misiles multidireccionales Mark 23 de plena capacidad, con aún más resistencia y alcance de potencia (y cabezas láser más pesadas) que los Mark 16. Sin embargo, los MDM eran más escasos que los Mark 16, e Ivanov no tenía intención de utilizarlos a menos que fuera necesario. Así que el Volley Alpha sólo utilizaba los tubos internos de los cruceros, e incluso los destructores de clase Roland adscritos a su fuerza eran meros espectadores por el momento. Apenas contaban con una cuarta parte de la capacidad de los cargadores de los cruceros, e Ivanov no tenía más intención de desperdiciar su limitada munición que de desperdiciar los MDM.
  


  
    Por eso —sólo— doscientos cuarenta misiles, con tiempos de lanzamiento y activaciones de propulsión cuidadosamente escalonados para que todos entraran como una sola salva, se dirigieron aullando hacia los cruceros de batalla del contralmirante Liam Pyun.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Doscientos y pico se acercan —informó escuetamente Josette Steinberg—Aceleración aproximada de cuatro-cinco-uno KPS-cuadrado. ¡Activen todas las plataformas Halo ahora!
  


  
    —¡Activando Halo, sí, señora!
  


  
    —Maldita sea—dijo Steven Gilmore, en voz tan baja que sólo Pyun podría haberle oído. —¡Eso tiene que ser un disparo de advertencia, señor!
  


  
    —¿Tú crees? —Los ojos de Pyun estaban ahora en la pantalla táctica, observando los iconos escarlata de los misiles manticorianos que se dirigían hacia su mando.
  


  
    —Tiene que ser así, señor. Gilmore negó con la cabeza. —Incluso suponiendo que tengan las piernas necesarias para llegar hasta nosotros sin disparar, sus soluciones de puntería tienen que ser pésimas a esta distancia.
  


  
    —Imagino que eso es lo que pensaba también Sandra Crandall. —Suponiendo que la Batalla del Huso haya ocurrido realmente, claro.
  


  
    Gilmore empezó a responder, pero un nuevo informe de Steinberg le cortó.
  


  
    —Almirante, suponiendo que estos números de propulsión se mantengan, esas cosas van a cerrar a más de ciento setenta mil KPS cuando lleguen aquí. —Parece que me he equivocado sobre si pueden o no alcanzarnos, señor.
  


  
    —Tiempo de ataque cuatro minutos, señora —le dijo uno de sus mandos, y ella asintió.
  


  
    —Halo activo, —confirmó otra calificación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Esto no es bueno,—murmuró en voz baja el Capitán de Corbeta Austell Pouchard.
  


  
    —Creo que todos estamos de acuerdo con eso, teniente —observó cáusticamente la comandante Hiacyntá Pocock, oficial ejecutivo de Belle Poule, y Pouchard hizo una mueca al darse cuenta de que había hablado más fuerte de lo que pretendía.
  


  
    —Lo siento, señora —dijo—Pero si estos números...
  


  
    Sacudió la cabeza, y fue el turno de Pocock de hacer una mueca. Pouchard era el oficial táctico superior del buque insignia. Como tal, él, al igual que Pocock, estaba asignado a Control Bravo, el equivalente de la ALS al Control Auxiliar de la Armada de Manticor. El Control Bravo era un duplicado completo del puente de mando del capitán Zyndram, encargado de tomar el relevo si algo desafortunado le ocurría al Control Alfa. Por ello, se suponía que el personal de Control Bravo estaba tan inmerso en la situación táctica como cualquiera de Control Alfa, preparado para asumir el mando al instante en caso de emergencia. Sin embargo, en la práctica, Control Bravo tendía a ser un poco distante. A apartarse un poco y observar el flujo de un simulacro o ejercicio de entrenamiento, buscando los patrones.
  


  
    Excepto, por supuesto, que esto no era una simulación.
  


  
    Sin embargo, Pouchard tenía razón. Si esos misiles entrantes podían mantener sus números de aceleración actuales durante todo el trayecto, detenerlos iba a ser una putada cobriza. Y de alguna manera no podía convencerse de que los Manties hubieran disparado un —disparo de advertencia— tan masivo. Incluso con vainas, tres cruceros pesados no podían tener munición ilimitada, y no podía verlos gastando tantos misiles si no tenían las piernas para llegar a sus objetivos con tiempo de maniobra todavía en sus relojes.
  


  
    En teoría, un misil puramente balístico con el alcance de un cabezal láser moderno era tan preciso como uno que pudiera maniobrar. Ni siquiera una nave estelar con propulsión por hélice podría producir suficiente Delta V para cambiar su posición prevista lo suficiente como para salir de la cesta de alcance efectivo de la cabeza láser durante los tres minutos de vuelo del misil, aproximadamente. Pero la teoría tendía a desbaratarse cuando se topaba con la realidad de la maniobrabilidad de esa misma nave estelar de propulsión por impulsión dentro de la cesta de alcance, unida a la impenetrabilidad de su cuña de impulsión. Los aspectos realmente vulnerables de una nave de guerra moderna eran notablemente estrechos, a menos que se pudiera atacar la garganta de su cuña, y la capacidad de una nave para realizar maniobras radicales a cuatrocientas o quinientas gravedades podía hacer mucho para negar a los misiles entrantes un ángulo de ataque favorable. Un misil que no pudiera maniobrar para perseguir su objetivo era poco probable, por no decir nada, que lograra ese ángulo. Lo que ni siquiera consideraba la total vulnerabilidad de un objetivo balístico al fuego defensivo. No. Como un viejo torpedo de la marina húmeda preespacial al final de su recorrido, un misil que hubiera agotado su resistencia de propulsión antes de alcanzar el rango de ataque representaba una amenaza insignificante para cualquier objetivo de maniobra.
  


  
    Por eso Hiacyntá Pocock estaba sombríamente seguro de que esos números de aceleración se iban a mantener.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Buena telemetría tanto de los misiles como de las plataformas del Motorista Fantasma, señor —informó el capitán de corbeta Brockhurst—Las emisiones de Halo coinciden casi perfectamente con los informes del almirante Gold Peak.
  


  
    El capitán Ivanov se limitó a asentir. Su atención estaba puesta en la trama de su repetidor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Almirante, el CIC está captando algo...
  


  
    Liam Pyun se volvió hacia el capitán Steinberg. Los ojos de la oficial de operaciones estaban en una pantalla lateral, y luego miró al contralmirante.
  


  
    —Ahora aparece en el plano maestro, señor —dijo, y los ojos de Pyun volvieron a la pantalla. Los nuevos iconos parpadeaban para atraer la mirada, ayudándole a separarlos del desorden, y frunció el ceño.
  


  
    —¿Qué demonios son esos? —exigió al registrar los rangos absurdamente bajos. Esas cosas estaban a menos de diez mil kilómetros de su buque insignia.
  


  
    —No lo sabemos, señor —admitió Steinberg—Lo único que sabemos es que parece que han estado ahí todo el tiempo. Sólo aparecieron hace un segundo cuando cortaron su sigilo.
  


  
    —¿Cortar su sigilo? Repitió el Capitán Gilmore. —¿Quieres decir que los Manties tienen plataformas de reconocimiento tan cerca de nosotros sin que los veamos?
  


  
    —Eso es lo que parece —regañó Steinberg con dureza—Y dudo que hayan abandonado su sigilo sin motivo alguno. Quieren que sepamos que están ahí.
  


  
    —Señora —dijo uno de sus ayudantes—, estamos captando pulsos de gravedad por todas partes. Docenas de fuentes puntuales.
  


  
    —¿Son éstas —Pyun utilizó un puntero luminoso para señalar los nuevos iconos en el gráfico maestro— algunas de esas fuentes puntuales, jefe Elliott?
  


  
    —Uh, sí, señor. Creo que lo son —reconoció el contramaestre.
  


  
    —Oh, mierda —murmuró Gilmore—.
  


  
    Nos van a machacar—dijo una vocecita tranquila en el fondo de la mente de Pyun.
  


  
    —¿Cómo demonios han metido los emisores MRL en algo tan pequeño?
  


  
    La pregunta era evidentemente retórica, lo que probablemente estaba bien, ya que a Pyun no se le ocurrió ninguna respuesta. No es que hubiera cambiado nada en ese momento. Lo que importaba era que los manties lo habían conseguido. A menos que estuviera muy equivocado, aquellas debían ser plataformas de reconocimiento —decenas de ellas, como acababa de señalar el jefe Elliott— y si eran capaces de lo que los teóricos más descabellados habían propuesto, estaban alimentando a aquellos cruceros manties con información de seguimiento detallada a velocidades MRL. Lo que significaba que su bucle de control de misiles acababa de ser cortado a la mitad, y las implicaciones de eso...
  


  
    Belle Poule vibró cuando empezaron a lanzarse los contramisiles, pero ya era evidente para Pyun que sus naves montaban muy pocos tubos antimisiles y grupos de defensa puntual para hacer frente a esta salva.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Se acerca al punto Alfa,—anunció Brockhurst.
  


  
    —Ejecutar según lo especificado,—dijo Ivanov formalmente.
  


  
    —Sí, sí, señor. Ejecutando... ahora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Había poco pánico a bordo del NALS Belle Poule, pero sólo porque su tripulación estaba demasiado ocupada para eso. No había tiempo para que los que podían ver las pantallas, reconocer lo que significaban las lecturas, consideraran realmente lo que estaba sucediendo, la asombrosa comprensión de que realmente estaban tan superados como los informes —prepuestos— de Spindle habían indicado.
  


  
    Y los superaban en clase.
  


  
    Los misiles manticorianos se acercaron, todavía a esa increíble-imposible-aceleración, y justo antes de que entraran en la zona de antimisiles, las plataformas de guerra electrónica sembradas entre las aves de ataque giraron. De los doscientos cuarenta misiles lanzados por los tres cruceros de Hiram Ivanov, cincuenta no llevaban más que ayudas a la penetración, y habían sido cuidadosamente guardados para este momento. Ahora, las plataformas —Dazzler— cegaban los sensores solarianos, incluso cuando sus —Dragons Teeth— acompañantes proliferaban repentinamente, produciendo decenas de objetivos falsos para confundir y saturar las defensas de sus objetivos. Las tripulaciones de los cruceros de batalla solarianos nunca habían visto, ni imaginado, nada parecido. Ignorantes de los presupuestos de energía que permitían las minicentrales de fusión de la RMM, simplemente no podían concebir cómo se podían embutir unos inhibidores tan potentes en unas plataformas tan pequeñas. La amenaza superaba totalmente los parámetros para los que su doctrina y sus sistemas habían sido diseñados.
  


  
    Los cruceros de batalla de Pyun consiguieron detener exactamente diecisiete de los shipkillers entrantes en la zona exterior. Los otros ciento setenta y tres pasaron por encima de todos los contramisiles que los solarianos podían lanzar con una facilidad casi despectiva.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Liam Pyun observó cómo la destrucción de su comando atravesaba sus defensas. Siempre había estado más dispuesto que la mayoría de sus compañeros a considerar la posible exactitud de los extravagantes informes que llegaban de la interminable guerra entre Manticore y Haven. Había tenido que tener cuidado al admitirlo, dado el desprecio con el que prácticamente todos los demás oficiales saludaban esos rumores —alarmantes—, pero ahora sabía que incluso los más extraños de esos informes habían subestimado la verdadera magnitud de la amenaza. No era de extrañar que los manties hubiesen conseguido perforar el buque insignia de Byng tan limpiamente en Nueva Toscana.
  


  
    Su gente estaba haciendo todo lo posible, luchando con frenética profesionalidad para superar las fatales deficiencias de su doctrina y entrenamiento en los fugaces minutos que tenían. No iban a tener éxito, y él lo sabía, pero tampoco iban a quedarse simplemente sentados, paralizados por el terror, y sintió un orgullo agridulce por ellos, incluso cuando se maldijo a sí mismo por haber entrado directamente en este desastre.
  


  
    Pero, ¿cómo podía saberlo? ¿Cómo iba a saberlo realmente? Y aunque lo hubiera sabido...
  


  
    Y entonces los misiles manticorianos irrumpieron en el borde interior de la zona antimisiles. Entraron a toda velocidad a través del fuego desesperado, de última hora, de los grupos de defensa de los cruceros de batalla, y los grupos de láseres fueron casi tan inútiles frente a los Manty GE como lo habían sido los contramisiles. Consiguieron eliminar otros doce misiles, pero aún quedaban ciento sesenta y tres shipkillers, y Pyun sintió que se le hacía un nudo en el estómago cuando los verdugos de sus naves se acercaban a las gargantas de sus cuñas. Iban a...
  


  
    Ciento sesenta y tres misiles Mark 16, a los que les quedaban más de treinta segundos de tiempo en su propulsor, giraron repentinamente, en una maniobra perfectamente sincronizada, y detonaron como uno solo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bien hecho, BB —dijo Hiram Ivanov con aprobación mientras llegaban los informes MRL de los drones del Ghost Rider y el CIC de Sloan Tompkins actualizaba el esquema táctico maestro—Muy bien. De hecho, creo que eso merece un "bien hecho" para todo tu departamento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Le dieron a nuestras cuñas! —Steinberg soltó. —¡Dios mío, le dieron a nuestras cuñas!
  


  
    Su tono era tan incrédulo —y tan afrentoso— que, a su pesar, Pyun sintió que su boca se movía al borde de una sonrisa. La oficial de operaciones miraba incrédula sus pantallas mientras los desapasionados ordenadores del CIC las actualizaban.
  


  
    Era cierto. Había sucedido tan rápido, los láseres de rayos X habían entrado en cascada en una marea tan masiva, que Steinberg (y Pyun, en realidad) habían tardado varios segundos interminables en comprender lo que había sucedido realmente, en darse cuenta de que seguían vivos, pero era cierto.
  


  
    Al contralmirante le habría encantado creer que el Halo había tenido éxito en su función de señuelo. Que los misiles Manty habían sido engañados por los sofisticados sistemas de guerra electrónica de sus cruceros de batalla. Pero por mucho que hubiera preferido eso, sabía que no era así. Ningún sistema defensivo de la galaxia podría haber provocado que todos los misiles de una salva de ataque derrocharan su furia en los techos y suelos de las cuñas impulsoras de sus naves. No. La única manera de que eso ocurriera era que la gente que había disparado esos misiles lo hubiera dispuesto.
  


  
    —¡Cristo! —El capitán Gilmore sacudió la cabeza como un hombre al que le hubieran dado un golpe de más. —¿Cómo diablos...? —Se detuvo y sacudió la cabeza de nuevo, luego hizo una mueca. —Lo siento, almirante.
  


  
    Pyun se limitó a mirarle, y luego giró hacia Steinberg ante el inarticulado sonido de incredulidad del oficial de operaciones. Levantó la vista y vio los ojos del almirante sobre ella.
  


  
    —Yo... fue su turno de sacudir la cabeza. —Señor, según el CIC, Represalia recibió un impacto y el Impudente dos. Eso es todo. Eso es todo.
  


  
    —¿Casualidades? —Pyun escuchó su propia voz preguntando.
  


  
    —No se ha informado de ninguna hasta ahora, señor.
  


  
    —Pero eso es ridículo —comenzó Gilmore, y luego se obligó a detenerse.
  


  
    —Ridículo —asintió Pyun—, salvo por el hecho menor de que haya ocurrido. Lo que sugiere que era lo que los Manties pretendían que ocurriera todo el tiempo. De hecho, los golpes a Represalia y a Impudicia deben haber sido involuntarios.—Sonrió muy, muy finamente. —Supongo que es bueno saber que ni siquiera el control de fuego de los Manty es perfecto.
  


  
    Steinberg volvió a mirarle, y Gilmore inhaló profundamente.
  


  
    —Señor, ¿está sugiriendo que apuntaron deliberadamente a nuestras cuñas? —¿Que fue una especie de... de demostración?
  


  
    —No tengo ninguna explicación mejor para ello, Steve. ¿Y tú?
  


  
    —Yo...
  


  
    —Disculpe, capitán —interrumpió respetuosamente el teniente Turner—, pero estamos recibiendo una transmisión que creo que es mejor que escuche el almirante.
  


  
    —¿Qué tipo de transmisión? —preguntó Pyun.
  


  
    —Es de los Manties, señor. Pero no es una transmisión directa de ninguna de sus naves. Viene de... otro lugar.
  


  
    —¿En otro lugar?
  


  
    —Sí, Señor. —El oficial de comunicaciones parecía dividido entre el alivio por su continua existencia y la infelicidad por otra cosa. —Señor, creo que está siendo retransmitido desde otra plataforma. Desde varias otras plataformas, en realidad. —Pyun sólo le miró, y Turner suspiró. —Señor, me parece que deben tener al menos diez o quince plataformas de retransmisión ahí fuera, y están saltando la transmisión entre ellas para evitar que las bloqueemos. Y, señor, creo que nos están transmitiendo en tiempo real.
  


  
    Pyun comenzó a protestar. Todavía estaban a más de un minuto luz y medio de los Manties. Debería haber un retraso de transmisión de más de noventa segundos. Pero entonces se acordó de todos esos pulsos de gravedad, y su protesta se apagó.
  


  
    —Muy bien —dijo—Ponlo en la pantalla principal.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Apareció el mismo hombre de pelo castaño y ojos verdes, y Pyun sintió que los músculos de su mandíbula se tensaban.
  


  
    —Confío en que —dijo el capitán Ivanov— se dé cuenta de que no hemos destruido sus naves deliberadamente. Como ya he dicho, mi Emperatriz preferiría resolver las diferencias entre el Imperio Estelar y la Liga sin más derramamiento de sangre. Eso no significa que no se vaya a derramar más sangre de todos modos, pero preferiría que no ocurriera aquí, hoy. Sin embargo, si persisten en acercarse a esta terminal, no tendré más remedio que continuar este compromiso, y la próxima salva no irá dirigida a sus cuñas. Tienen diez minutos para revertir la aceleración o pasar a hiper. Si no han hecho ninguna de las dos cosas al final de esos diez minutos, abriré fuego una vez más, y esta vez dispararemos por efecto. Ivanov, despejado.
  


  
    Había mucho silencio en el puente de mando de Belle Poule. Nadie dijo una palabra. De hecho, durante varios segundos, nadie respiró. Todas las miradas estaban puestas en Liam Pyun, que seguía contemplando la pantalla en blanco de la que había desaparecido Hiram Ivanov. Entonces, el almirante cuadró los hombros, respiró profundamente y dio la espalda a la pantalla.
  


  
    —Capitán Gilmore, ordene al capitán Zyndram que invierta la aceleración inmediatamente. Y dígale que ponga en marcha nuestros hipergeneradores.
  


  Capítulo cuatro



  


  
    —ESTO —anunció Yana Tretiakovna— es taaaan aburrido.
  


  
    La rubia, alta, atractiva y muy peligrosa, se echó hacia atrás en el raído sillón. Se inclinó hacia atrás, cruzó los brazos y miró por la enorme pared de cristoplástico lo que cualquier persona imparcial tendría que llamar la magnífica vista de la nebulosa de Yamato.
  


  
    Por el momento, no estaba muy impresionada. Por otra parte, tenía muchos motivos para no estar impresionada. Y también había tenido mucho tiempo para no estar impresionada.
  


  
    —Estoy seguro de que podrías encontrar algo para entretenerte si realmente lo deseas —dijo suavemente Anton Zilwicki, levantando la vista del problema de ajedrez en su minicomputadora—.
  


  
    —Este era uno de los mayores parques de atracciones de la galaxia —respondió Yana—Hoy en día, es una de las mayores trampas mortales de la galaxia. Por no hablar de que está anormalmente lleno de terroristas de salón y comandos beowulfanos, ¡ninguno de los cuales tiene sentido del humor!
  


  
    —Bueno, si no le hubieras dislocado el codo a ese simpático teniente beowulfano luchando con él, quizá descubrirías que tienen mejor sentido del humor del que crees.
  


  
    —Yada, yada, yada. —Yana frunció el ceño. —¡Ya ni siquiera es divertido burlarse de Víctor!
  


  
    Una risa grave retumbó dentro del enorme pecho de Zilwicki. Cuando Yana se inscribió por primera vez para ayudar en la misión de alto riesgo que él y Víctor Cachat habían llevado a cabo en Mesa, había estado al menos medio asustada (lo hubiera admitido ante un alma viviente o no) por el agente secreto Havenite. Había accedido a acompañarla —sobre todo por el deseo de vengar la muerte de su amiga Lara— y era un alma resistente, era Yana. Sin embargo, la idea de interpretar a la novia (aunque el antiguo término —moll— podría haber sido mejor) de alguien que muchos habrían descrito como un asesino sociópata frío y enloquecido, obviamente la había preocupado más de lo que se atrevía a admitir. En realidad, pensó Zilwicki, Cachat nunca le había parecido ni frío como una piedra ni loco, pero podía ver cómo otras personas podían formarse esa impresión, dado el número de cadáveres de su colega de Haven. En cuanto a la sociopatía, bueno, el jurado interno de Zilwicki seguía sin pronunciarse al respecto en algunos aspectos.
  


  
    No es que no haya conocido a algunos sociópatas perfectamente agradables. Además, Zilwicki había observado que quién era el sociópata y quién era el defensor de todo lo correcto y decente a menudo parecía depender mucho de la perspectiva del observador.
  


  
    Y a veces el puro es realmente un puro, por supuesto, reflexionó. Esa es una de las cosas que hacen la vida tan interesante cuando Víctor está cerca.
  


  
    En el transcurso de su larga misión en Mesa, Yana había superado la mayor parte de su propio malestar con el Havenita. Y el viaje de cuatro meses desde Mesa hasta el Sistema Hainuwele lo había rematado. Por supuesto, el viaje no debería haber durado tanto. El viejo, maltrecho y destartalado carguero Hali Sowle que les habían proporcionado sus contactos erewhoneses había sido un contrabandista en su época, y había sido equipado con un hipergenerador de grado militar. No era obvio, porque sus propietarios originales se habían esforzado mucho por disimularlo, y no habían modificado sus nodos impulsores de grado comercial ni el filtro de partículas, pero eso le había permitido ascender hasta las Bandas Theta, lo que la hacía mucho más rápida que la gran mayoría de las naves mercantes. Desgraciadamente, el hipergenerador en cuestión no había recibido un mantenimiento perfecto por parte de los distintos propietarios por los que había pasado la nave desde que se instaló por primera vez, y había fallado rápidamente después de que consiguieran escapar de la Mesa en hiper. Habían sobrevivido a la experiencia, pero a Andrew Artlet le había llevado lo que parecía una eternidad preparar el componente de sustitución que necesitaban.
  


  
    Se quedaron a la deriva, inmóviles a escala interestelar, mientras él y Anton se encargaban de las reparaciones, e incluso después de haber recuperado el generador, el uso del hiperpuente Mesa-Visigoth había quedado descartado. Habían estado a más de novecientos sesenta años luz de su base en Hainuwele (y a bastante más de mil años luz de Antorcha), pero dada la... pirotecnia que había acompañado su huida, no se habían atrevido a volver a la Mesa Terminus y tomar el atajo que les habría llevado a menos de sesenta años luz de Beowulf. En su lugar, se vieron obligados a desviarse por la terminal Syou-tang del puente Syou-tang-Olivia, administrada por la OSF, y luego cruzar los cuatrocientos ochenta y tantos años luz que separan el sistema Olivia de Hainuwele por el camino más difícil.
  


  
    El viaje les había dado mucho tiempo para perfeccionar sus habilidades de juego de cartas, y el mismo confinamiento forzoso había dado el golpe de gracia a cualquier temor persistente que Yana pudiera haber sentido en lo que respecta a Victor Cachat. También había dado a Cachat y a Zilwicki mucho tiempo para interrogar a Herlander Simões, el físico mesano que había desertado de la Alineación Mesana. Bueno, —mucho tiempo— era probablemente una expresión demasiado fuerte. Habían tenido mucho tiempo, pero extraer adecuadamente el tesoro que representaba Simões iba a llevar años, y era, francamente, una tarea que requería de alguien con mucha más formación en física que la que poseía Zilwicki.
  


  
    De las respuestas de Simões y de los enloquecedores y tentadores fragmentos ofrecidos por Jack McBryde, el oficial de seguridad de Mesan que había planeado la deserción de Simões, se desprendía lo suficiente como para decirles que todo lo que todo el mundo —incluso, o quizás especialmente, las mejores agencias de inteligencia de la galaxia— había sabido siempre sobre Mesa era erróneo. Aquella información iba a suponer un shock especialmente desagradable para la inteligencia de Beowulf, pensó Zilwicki, pero Beowulf no iba a ser el único en reaccionar así. Y a medida que lograban reconstruir más partes del mosaico y descubrían lo mucho que nadie más sabía, su lento avance hacia casa se había vuelto aún más frustrante.
  


  
    Hubo momentos —y bastantes— en los que Zilwicki se encontró deseando apasionadamente que se dirigieran a la terminal de Lynx del cruce de agujeros de gusano de Manticor. Por desgracia, su ruta evasiva había sido más o menos forzada al principio, y habría llevado aún más tiempo volver a Lynx que continuar hacia Syou-tang. Y también estaba la delicada cuestión de qué pasaría exactamente con Víctor Cachat si aparecieran de repente en el Sistema Binario Manticore, especialmente después del ataque directo de los Havenitas a dicho sistema estelar, cuya noticia había llegado a los canales de noticias de Mesan poco más de dos meses T antes de su salida algo apresurada. Les había parecido poco probable que uno de los principales agentes de Haven fuera recibido con los brazos abiertos y expresiones de cariñosa bienvenida, por no decir otra cosa.
  


  
    Por otra parte, quién tenía exactamente la jurisdicción sobre Simões (y el inestimable recurso de inteligencia que representaba) era también una cuestión delicada. Su operación había sido patrocinada conjuntamente por el Reino de la Antorcha, la República de Haven (independientemente de que alguien en Nouveau Paris supiera algo al respecto), el Salón de Baile Audubon, el Cuerpo de Investigación Biológica de Beowulf y los contactos erewhoneses de Victor Cachat. No hubo ninguna participación oficial de Manticor, aunque la contribución de la princesa Ruth Winton no fue precisamente insignificante. Sin embargo, había actuado en su calidad de jefa de inteligencia de la Antorcha, no en su calidad de miembro de la casa gobernante del Imperio Estelar de Manticora.
  


  
    Teniendo todo eso en cuenta, nunca hubo muchas posibilidades de dirigirse directamente a Manticora. En su lugar, se dirigieron a Hainuwele, en la línea directa a Antorcha. Era el puerto seguro más cercano, dadas las conexiones de agujeros de gusano disponibles, y esperaban encontrar una de las naves de comando disfrazadas del CIB en el sistema y disponible para usarla como mensajera cuando llegaran allí. Sin embargo, se habían llevado una decepción en ese sentido; cuando llegaron, la única nave en la estación era la MSE Custis, una nave de construcción erewhonesa que acababa de terminar la conversión de la estación Parmaley en una base adecuada para que el CIB y el Salón de Baile intervinieran en el comercio interestelar de esclavos genéticos.
  


  
    Las reparaciones de Artlet y Zilwicki habían sido menos que perfectas, y Hali Sowle había llegado cojeando a Hainuwele con lo que obviamente eran las últimas patas de su hipergenerador. El capitán de Custis había estado fuera de contacto durante dos o tres meses mientras sus equipos de construcción trabajaban en la estación Parmaley, pero había podido confirmar que, en lo que respecta a las operaciones activas entre Haven y Manticore, se había producido un paréntesis de agotamiento mutuo tras la batalla de Manticore. Tanto Anton como Victor se sintieron muy aliviados al descubrir que ya no se disparaban entre sí, teniendo en cuenta lo que habían aprendido en Mesa, pero era obvio que el buen capitán no estaba muy contento con la idea de verse involucrado en el tipo de travesuras que parecían seguir al equipo de Zilwicki y Cachat. Por lo visto, sospechaba que sus empleadores erewhonianos no habrían aprobado que se adentrara en el pantano que, estaba seguro, representaban Hali Sowle y sus pasajeros. Podrían haberle convencido de que cambiara de opinión si le hubieran contado lo que habían descubierto en Mesa, pero no iban a romper la seguridad en ese momento. Lo que significaba que lo mejor que estaba dispuesto a hacer era llevar su propia nave a Erewhon (que, para ser justos, era lo más parecido a veinte años luz más cerca de Hainuwele que la Antorcha) para traer un generador de reemplazo para Hali Sowle. En el proceso, estaba dispuesto a llevar un despacho encriptado de Víctor a Sharon Justice, que lo había estado cubriendo como oficial superior de la República en el sector de Erewhon, pero eso era lo más lejos que estaba dispuesto a llegar.
  


  
    Zilwicki no intentó fingir, ni siquiera para sí mismo, que no había encontrado irritante la actitud del capitán. Afortunadamente, era un hombre paciente, metódico y analítico por naturaleza. Y la situación tenía al menos algunas ventajas. Ni él ni Cachat querían perder de vista a Simões, y aunque no tenían ninguna razón especial para desconfiar del capitán o de la tripulación de Custis, tampoco tenían ninguna razón especial para confiar en ellos. Si una mínima parte de lo que Jack McBryde y Herlander Simões les habían contado resultaba cierta, iba a hacer temblar los cimientos de las naciones estelares de todo el espacio explorado. Literalmente, no podían arriesgarse a que le ocurriera nada hasta que tuvieran tiempo de contar su historia con todo detalle a los servicios de inteligencia de sus propias naciones estelares. Por mucho que pudieran envidiar el mes o más que tardaría Custis en hacer el viaje a Erewhon, preferían quedarse donde estaban hasta que Justice pudiera organizar un transporte seguro hasta Antorcha. Ambos respirarían aliviados una vez que tuvieran a Simões a salvo en Antorcha y pudieran enviar discretos despachos solicitando a todas las agencias de seguridad relevantes que enviaran representantes de alto nivel a Antorcha.
  


  
    Nadie esperaba que fuera fácil, y sabía que Cachat estaba tan preocupado como él por la posibilidad de que el Imperio Estelar y la República pudieran reanudar las operaciones de combate mientras ellos esperaban, pero ambos eran conscientes de que se habían topado con un tipo de revelación de inteligencia que sólo se da una vez en siglos. Suponiendo que no fuera todo parte de un increíble y demencial esfuerzo de desinformación, la Alineación Mesan había estado trabajando en su plan maestro durante la mayor parte de seiscientos T años sin que nadie hubiera sospechado lo que estaba ocurriendo. En esas circunstancias, no había nada que Victor Cachat y Anton Zilwicki no pudieran hacer para mantener viva su única fuente de información.
  


  
    Por eso, todos seguían sentados aquí, a bordo del casco de la Estación Parmaley, mientras esperaban el transporte a otro lugar.
  


  
    —Nadie me dijo que íbamos a estar fuera en esta pequeña excursión durante todo un año.
  


  
    —Y no lo hemos estado, —señaló Zilwicki. —Bueno, en realidad, supongo que sí, dependiendo del año planetario en cuestión. Pero en términos de años T, ha sido menos de uno. Apenas han pasado diez meses T, si nos atenemos a ello.
  


  
    —Y se suponía que sólo serían cuatro —replicó Yana—.
  


  
    —Te dijimos que podrían ser cinco —corrigió Zilwicki, y ella resopló.
  


  
    —Sabes que hasta los Scrags saben hacer aritmética simple, Anton. Y...
  


  
    La puerta motorizada que daba acceso a la combinación de galería de observación y sala de estar era una de las partes de la estación Parmaley que había sido reformada a fondo. Ahora se abrió bruscamente, interrumpiendo a Yana en mitad de la frase, y un hombre de pelo oscuro entró por ella. Comparado con la enorme musculatura y los hombros de Zilwicki, el recién llegado parecía casi inexperto, pero en realidad era un joven bien musculado.
  


  
    —¡Ah, ahí estás! —dijo. —Ganny El dijo que creía que estabas aquí.
  


  
    —Y así es, Víctor —dijo Zilwicki, y levantó una ceja—Y ya que estamos, y ya que estás aquí en este momento, ¿puedo preguntar quién está cuidando a nuestro buen amigo Herlander? A no ser que me equivoque, es su guardia, ¿no es así?
  


  
    —Dejé a Frank sentado frente a su puerta con una pistola de flechazos, Anton —respondió Cachat en tono paciente, y Zilwicki gruñó.
  


  
    El sonido representaba al menos una aprobación a regañadientes, aunque había que conocerlo bien para reconocer ese hecho. Por otra parte, Frank Gillich era un tipo capaz. Tanto él como June Mattes eran miembros del Cuerpo de Exploración Biológica Beowulf, parte del equipo original del CIB que había descubierto al Clan Butre aquí en la Estación Parmaley y había negociado el acuerdo que dejó a los Butres con vida y convirtió la estación en una fachada del CIB /Salón. La mayoría de la gente (o la mayoría de la gente que no conocía a Victor Cachat, al menos) habría considerado a Gillich y Mattes tan letales como los agentes que venían, y Zilwicki estaba dispuesto a conceder que probablemente se podría contar con Gillich para mantener vivo a Simões durante los próximos quince o veinte minutos.
  


  
    —Pensaba que yo era el hipersospechoso, paranoico y obsesivo-compulsivo, —continuó Cachat. —¿Qué es esto? ¿Intentas reclamar el título de Paranoico en Jefe?
  


  
    —¡Hah! —Yana resopló. —No está tratando de hacer nada. Simplemente lleva demasiado tiempo a tu lado. Eso es suficiente para llevar a cualquiera —excepto a Kaja... tal vez— a la locura.
  


  
    —No veo por qué el universo entero insiste en pensar en mí como una especie de asesino enloquecido, —dijo Cachat suavemente. —No es que mate a nadie que no necesite ser asesinado.
  


  
    Lo dijo con una cara completamente seria, pero Zilwicki pensó que probablemente era una broma. Probablemente. Nunca se podía estar completamente seguro cuando se trataba de Cachat, y la idea de sentido del humor del Havenita no era como la de la mayoría de la gente.
  


  
    —¿Puedo suponer que hay una razón por la que dejaste a Frank haciendo de niñera y le preguntaste a Ganny El dónde podrías encontrarnos?
  


  
    —En realidad, sí —respondió Cachat, iluminando los ojos castaños oscuros—Creo que por fin he encontrado el argumento para que aceptes llevar a Herlander directamente a Nouveau Paris, Anton.
  


  
    —Hola —Zilwicki cruzó los brazos del tronco de un árbol y ladeó la cabeza, considerando a Cachat de la misma manera que un leñador experto consideraría un arbolito particularmente matorral. —¿Y por qué deberíamos apartarnos de repente de nuestro plan acordado de aparcarlo en Antorcha e invitar a todas las montañas a venir a Mahoma?
  


  
    —Porque —contestó Cachat— acaba de llegar un barco de expedición desde Erewhon.
  


  
    —¿Un barco de despacho? —Los ojos de Zilwicki se entrecerraron. —¿Por qué alguien de Erewhon enviaría un barco de expedición aquí?
  


  
    —Aparentemente, Sharon decidió que sería una buena idea que cualquier persona del Salón de Baile o del CIB que se registrara en la estación de Parmaley supiera lo que está ocurriendo —respondió Cachat—. Se encogió de hombros. —Obviamente, ella no sabía que yo iba a estar aquí cuando envió el barco; lo envió hace unas tres semanas, y lo más pronto que Custis podría llegar a Erewhon es mañana.
  


  
    —Estoy perfectamente al tanto de la agenda de Custis —replicó Zilwicki—Así que supongamos que vas a seguir adelante y me dices "qué está pasando" que es tan importante que tus subordinados están lanzando barcos de despacho por toda la galaxia.
  


  
    —Bueno, resulta que hace unos tres meses, la duquesa Harrington llegó a la órbita de Haven —dijo Cachat—La noticia se envió a todas nuestras estaciones de inteligencia en los vertederos de datos habituales, pero aun así tardó más de un mes en llegar a Sharon, y ella envió el barco de despacho para distribuirla a todas nuestras estaciones del sector. También se detuvo en Torch, según su capitán. Éramos la última parada de la cadena de información. —Supongo que la única razón por la que se envió aquí fue la habitual minuciosidad de Sharon. Pero según el resumen que obtuvo de la oficina central, la duquesa Harrington está en Nouveau Paris con el propósito expreso de negociar un acuerdo de paz entre la República y el Imperio Estelar.
  


  
    Cualquiera que conociera a Anton Zilwicki habría declarado que era un hombre difícil de sorprender. Esta vez, sin embargo, alguien lo había conseguido, y sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Un acuerdo de paz? ¿Te refieres a un tratado formal?
  


  
    —Parece que eso es exactamente lo que quiere conseguir, y según el resumen de Sharon, el presidente Pritchart está tan decidido como la duquesa. Por otra parte, después de veinte años de disparar el uno al otro, dudo que ya hayan atado todo en un arco limpio. Y como la duquesa Harrington nos creyó a los dos antes de que partiéramos hacia Mesa, no veo ninguna razón para que no nos crea si nos presentamos con Simões a cuestas. Además, tendrá a su ramafelino con ella, y él sabrá si estamos diciendo la verdad o no. O si Herlander lo es o no, a la hora de la verdad.
  


  
    —Y si hay alguien en el Imperio Estelar que pueda convencer a la Reina de que nos escuche, ese es Harrington —asintió Zilwicki, asintiendo enérgicamente.
  


  
    —Exactamente. Así que mi idea es que dejemos las grabaciones de nuestras entrevistas con Herlander aquí, en nuestra estación, para que las recoja el próximo mensajero del CIB que pase y las lleve a la Antorcha. La redundancia es una cosa hermosa, después de todo. Mientras tanto, sin embargo, tú y yo tomaremos el barco de envío de Sharon, cargaremos a Herlander a bordo y nos dirigiremos directamente a Haven. —¿Crees que descubrir la existencia del Alineamiento podría tener algún pequeño impacto en las negociaciones?
  


  Capítulo cinco



  


  
    INNOKENTIY KOLOKOLTSOV se levantó cuando Astrid Wang hizo pasar formalmente a su visitante a su despacho. Su secretaria estaba más apagada que de costumbre, y para Kolokoltsov era obvio que se comportaba de la mejor manera posible.
  


  
    Astrid siempre tuvo un buen instinto, pensó. No es que nuestros modales vayan a cambiar mucho esta vez. Independientemente de lo que ocurra, los manties no son el tipo de neobarbs a los que podemos impresionar para que reconozcan la supremacía de la Liga Solariana. ¡Los bastardos que son un dolor en el culo lo han dejado suficientemente claro!
  


  
    —Señor embajador —dijo, con una pequeña y formal reverencia en lugar de extender la mano sobre su escritorio—.
  


  
    —Señor subsecretario principal permanente —respondió Sir Lyman Carmichael con un pronunciado acento manticorano, con una reverencia aún más superficial.
  


  
    —¿Podemos ofrecerle un refresco, señor embajador?
  


  
    —No, gracias.
  


  
    Kolokoltsov observó que esa respuesta tenía un marcado carácter de frialdad. Bueno, eso no era inesperado. Lyman Carmichael era un diplomático de carrera, pero no tenía realmente la disposición para ello, en opinión de Kolokoltsov. Sentía las cosas con demasiada profundidad, sin el desprendimiento profesional que debería aportar a la tarea. Sin duda, había un lugar para la pasión, para la creencia, incluso para la ira, pero no era en la mesa donde los diplomáticos interestelares se jugaban lo más alto posible. Ese era un lugar para la lucidez y el desapasionamiento, y un hombre al que se podía incitar a la intemperancia era una peligrosa ojiva suelta para su propio bando.
  


  
    —Cómo quieras.
  


  
    Kolokoltsov volvió a inclinar la cabeza, esta vez indicando la silla situada al otro lado de su escritorio, y los labios de Carmichael se apretaron ligeramente. Había un rincón de conversación mucho más cómodo e íntimo en el ángulo de los ventanales del despacho palaciego, con vistas a las torres y cañones del viejo Chicago. Allí era donde Kolokoltsov se reunía con los visitantes cuando estaba dispuesto a fingir que otras naciones estelares eran realmente pares de la Liga Solariana. Sin embargo, era especialmente importante dejar claro que el Reino Estelar de Manticora no era par de la Liga, por lo que volvió a sentarse detrás de su escritorio y cruzó las manos sobre el antiguo papel secante.
  


  
    —¿En qué puedo servirle, señor embajador?
  


  
    —He recibido instrucciones de mi gobierno para entregar una nota formal al ministro de Asuntos Exteriores Roelas y Valiente.
  


  
    Carmichael sonrió con una fina sonrisa, y Kolokoltsov le devolvió la sonrisa. Independientemente de lo que indicara el organigrama oficial del Ministerio de Asuntos Exteriores de la Liga Solariana, Carmichael sabía tan bien como Kolokoltsov que Roelas y Valiente no era más que una figura decorativa. Fuera quien fuera el destinatario de la nota, el embajador de Manticor miraba a su verdadero destinatario.
  


  
    —¿Puedo preguntar por el contenido de la nota?
  


  
    —Puede hacerlo —respondió Carmichael.
  


  
    No dijo nada más, sin embargo, y Kolokoltsov sintió que los músculos de su mandíbula se tensaban ligeramente mientras el manticorano se limitaba a sentarse, sonriéndole. Esperando.
  


  
    —¿Y cuáles son esos contenidos? —preguntó después de un largo momento, manteniendo la voz uniforme.
  


  
    —Como usted sabe, señor Subsecretario Mayor Permanente, mi gobierno está profundamente preocupado por la creciente serie de... incidentes entre los militares de la Liga Solariana y el Imperio Estelar. Somos conscientes de que existe una diferencia de opinión entre Aterrizaje y la Vieja Chicago acerca de cómo ocurrieron precisamente esos incidentes y quién fue el responsable de los mismos —Sus ojos se encontraron con los de Kolokoltsov con frialdad—Sin embargo, independientemente de quién sea el responsable de los ocurridos en el pasado, mi gobierno desea evitar cualquier otro incidente en el futuro.
  


  
    —Estoy seguro de que eso será una noticia muy grata para el ministro de Asuntos Exteriores Roelas y Valiente —dijo Kolokoltsov cuando el manticorano volvió a hacer una pausa.
  


  
    —Espero que así sea —continuó Carmichael—Sin embargo, en pos de ese objetivo, el Imperio Estelar, como puede o no saber, señor Subsecretario Mayor Permanente, ha emitido una retirada general de su marina mercante en la Liga.
  


  
    Kolokoltsov se puso rígido. Acababa de empezar a recibir informes sobre la desaparición de buques mercantes de Manticor. Todavía no habían llegado suficientes para que se revelara algún tipo de patrón, pero según al menos algunos de ellos, los buques mercantes en cuestión habían cancelado fletamentos y compromisos contractuales sin explicación alguna. Se había inclinado a descartar esos informes en particular, dadas las fuertes sanciones a las que se enfrentarían los capitanes y armadores en cuestión, pero si el gobierno del Imperio Estelar había emitido una retirada no discrecional...
  


  
    —En parte —dijo Carmichael—, esa retirada representa un esfuerzo por nuestra parte para asegurarnos de que ninguno de los... desafortunados incidentes que hasta ahora han afectado sólo a nuestras naves militares se extienda a nuestro tráfico civil. Obviamente, no pensamos que un capitán de una nave de guerra solariana abriría fuego a la ligera contra una nave mercante desarmada en un arrebato de euforia, pero, entonces, tampoco pensamos que una flota de cruceros de batalla abriría fuego contra un puñado de destructores que viajan pacíficamente en órbita.—Sonrió de nuevo, una sonrisa tan fría como sus ojos. —Parece que los incidentes ocurren, ¿no? Así que mi gobierno ha querido asegurarse de que no ocurran más. Sin embargo, también hay otra razón para la retirada.
  


  
    —El tono de Kolokoltsov era uniforme, su neutralidad era un énfasis deliberado de su decisión de ignorar la última puñalada del manticorano.
  


  
    —Podría considerarlo como un intento de llamar la atención de la Liga, señor subsecretario permanente. Parece que hasta ahora hemos tenido poco éxito en nuestros esfuerzos por conseguirlo, así que mi gobierno ha decidido recurrir a medidas más directas.
  


  
    —¿Insinúa usted que la retirada de sus buques mercantes debe considerarse como un acto inamistoso dirigido contra la Liga Solariana?
  


  
    —No veo cómo el simple hecho de retirar nuestra navegación de las rutas marítimas solarianas podría interpretarse como "un acto inamistoso", señor Subsecretario Permanente. —Por otra parte, supongo que tendrá un desafortunado impacto en el movimiento del comercio interestelar de la Liga.
  


  
    Kolokoltsov se sentó rígidamente en su silla, mirando con las manos cruzadas al manticorano. No era un economista, ni un experto en transporte marítimo internacional, pero toda la Liga Solariana era muy consciente de hasta qué punto la sangre vital de su economía interestelar se movía en los fondos manticorianos. Era una de las razones por las que tantos solarianos resentían y detestaban tan intensamente al Imperio Estelar de Manticora. Y también era la razón —junto con el control de los manties sobre el nudo de agujeros de gusano de Manticor y su posición de mando entre los puentes warp en general— por la que una pequeña nación estelar tan cabrona había sido capaz de... limitar la política exterior solariana en repetidas ocasiones durante los últimos dos siglos T. Pero en todos esos años, ¡Manticora nunca había amenazado con retirar sus barcos de la Liga!
  


  
    —No soy un experto en comercio interestelar, señor embajador —dijo tras unos segundos—Sin embargo, me parece que las acciones del Imperio Estelar supondrán la violación de numerosos acuerdos y contratos comerciales.
  


  
    —Eso, desgraciadamente, es correcto, señor subsecretario mayor permanente. Es lamentable, por supuesto, pero afortunadamente la mayoría de las líneas marítimas en cuestión están vinculadas. En los casos en los que no lo están, las partes perjudicadas podrán, por supuesto, buscar compensación a través de los tribunales. Con qué grado de éxito —Carmichael sonrió con suavidad—, nadie puede decirlo en este momento. Supongo que mucho dependerá de qué tribunal juzgue el asunto, ¿no?
  


  
    —Está jugando con las vidas y los medios de subsistencia de millones de ciudadanos solarianos, señor embajador —señaló Kolokoltsov con más brusquedad de la que pretendía.
  


  
    —Supongo que podría interpretarse así. Sin embargo, teniendo en cuenta la actual —y aparentemente aún deteriorada— relación entre el Imperio Estelar y la Liga Solariana, mi gobierno cree que lo más seguro para todos es que nuestros buques mercantes permanezcan a salvo en el espacio manticorano —o, al menos, fuera del espacio solariano— hasta que los asuntos en disputa entre el Imperio Estelar y la Liga se hayan resuelto satisfactoriamente. En ese momento, por supuesto, esperamos poder restablecer los viajes normales de nuestros cargueros y buques de pasajeros.
  


  
    Esta vez el acero apareció en la sonrisa de Carmichael, y a pesar de sus muchos años de experiencia, Kolokoltsov sintió que su propio rostro se ensombrecía de ira.
  


  
    —Algunas personas —dijo cuidadosamente— podrían interpretar la decisión del Imperio Estelar en este asunto como una guerra económica activa contra la Liga.
  


  
    —Supongo que sí. —Carmichael asintió, y luego clavó los ojos en el solariano. —Y algunos podrían considerar lo sucedido en Nueva Toscana y el Huso como actos de guerra contra el Imperio Estelar, señor Subsecretario Mayor Permanente. Supongo que sería conveniente que tanto el Imperio Estelar como la Liga Solariana demostraran al resto de la galaxia que desean encontrar una solución amistosa a todas las tensiones y... asuntos disputados que actualmente existen entre ellos. Esa, como estoy seguro que el Ministro de Asuntos Exteriores Roelas y Valiente ha compartido con usted de nuestras notas anteriores, ha sido la opinión del Imperio Estelar desde el principio.
  


  
    Kolokoltsov sintió una fuerte tentación de alcanzar el escritorio y estrangular al hombre sentado al otro lado.
  


  
    —Estoy seguro de que todas esas cuestiones controvertidas se resolverán a su debido tiempo, señor embajador —dijo en su lugar.
  


  
    —Oh, yo también, señor subsecretario principal permanente. Yo también. —Carmichael sonrió con una fina sonrisa.
  


  
    —Le pasaré su nota al ministro esta misma tarde, señor embajador —prometió Kolokoltsov secamente. —¿Hay algo más que debamos discutir?
  


  
    —En realidad, hay otro pequeño asunto, señor subsecretario permanente. La sonrisa del manticorano se tornó en forma de tiburón, y Kolokoltsov sintió una sensación de inquietud.
  


  
    —¿Y cuál podría ser ese "pequeño asunto"—preguntó.
  


  
    —Bueno, al Imperio Estelar se le ha ocurrido que, si bien retirar sus barcos mercantes del espacio solariano representa la mejor manera de evitar la posibilidad de incidentes entre ellos y las naves de guerra solarianas, no cumpliríamos con nuestras responsabilidades si no tomáramos medidas para proteger también a los barcos mercantes solarianos.
  


  
    —¿Proteger la navegación solariana? —repitió Kolokoltsov un poco extrañado, y Carmichael asintió.
  


  
    —Sí. Por desgracia, es cierto que la opinión pública del Imperio Estelar en este momento concreto está muy... ejercitada en lo que respecta a la Liga Solariana. Estoy seguro de que han recibido informes de sus propios embajadores y agregados en el Imperio Estelar sobre manifestaciones, incluso sobre algunos actos de vandalismo menores, me temo. Es todo muy triste, pero comprensible, supongo.
  


  
    Su tono podría haber convertido la cuenca del Amazonas en un Sahara. Su propia embajada había sido asediada literalmente durante semanas por manifestaciones espontáneas de ciudadanos solarianos indignados por la prepotencia manticorana y exigiendo justicia para el almirante Josef Byng y la almirante de flota Sandra Crandall. Algunas de esas manifestaciones se habían vuelto aún más feas de lo que pretendían sus organizadores en el Ministerio de Educación e Información.
  


  
    —En cualquier caso, como las autoridades aquí en el Viejo Chicago han señalado a mi personal, no siempre es posible impedir que los ciudadanos privados actúen de acuerdo con su ira y su indignación, por muy inapropiadas que sean esas emociones y por mucho que las autoridades lo intenten. Desgraciadamente, esa situación se da también en el Imperio Estelar. Es más, mi gobierno ha decidido que es absolutamente imperativo que no haya más incidentes hasta que los actuales hayan sido investigados y resueltos a fondo. Aunque no creemos que la Marina Real de Manticor sea la instigadora de ninguno de los... episodios que han ocurrido hasta ahora, somos conscientes de que muchos en la Liga Solariana, incluido el gobierno de la misma, no comparten nuestra creencia. De hecho, muchos de ellos creen que el RMM fue el agresor en todos estos desafortunados casos. Hasta la fecha, nuestra propia investigación no apoya esa conclusión, pero no estamos completamente preparados para descartarla. Así que mi gobierno ha decidido que será mejor separar nuestros buques de guerra de la proximidad con los suyos... y con sus buques mercantes, también.
  


  
    —¿Están retirando todas sus naves de guerra al espacio de Manticor?
  


  
    —No, me temo que eso sería imposible, señor subsecretario mayor permanente. Las responsabilidades de la Marina Real son demasiado amplias y exigentes para que podamos hacer algo así. Desgraciadamente, eso significa que nuestra única alternativa es cerrar todas las terminales warp de Manticor al tráfico solariano, comenzando inmediatamente. Se permitirá el paso a las naves de mensajería y a las naves de despacho del servicio de noticias, independientemente de su registro, pero a todos los transportistas de carga y naves de pasajeros registrados en Solaria se les negará el paso, lamentablemente, hasta que se resuelvan las disputas actuales.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    La pregunta de una sola palabra brotó de Kolokoltsov antes de que pudiera detenerse. Por primera vez en décadas, su cuidadosamente cultivada compostura profesional le abandonó y miró incrédulo al manticorano.
  


  
    No puede hablar en serio —dijo en un tono ligeramente más controlado—Eso sería ilegal. Sería un acto de guerra.
  


  
    —Por el contrario, es completamente legal, señor Subsecretario Mayor Permanente —replicó fríamente Carmichael—.
  


  
    —La Convención de Shingaine sobre el libre paso ordena que todas las terminales warp estén abiertas a todo el tráfico —replicó Kolokoltsov.
  


  
    —¿Es así? —Carmichael arqueó las cejas y se encogió de hombros. —Bueno, estoy dispuesto a creer en su palabra, señor Subsecretario Mayor Permanente. Por desgracia, el Imperio Estelar de Manticora no es signatario de la Convención de Shingaine. —Además, tengo entendido que esa disposición concreta de la Convención ha sido violada ya varias veces.
  


  
    Las muelas de Kolokoltsov rechinaron. La Convención de Shingaine había sido auspiciada por la Liga Solariana hacía setenta años T expresamente como medio de presión sobre el entonces Reino Estelar de Manticora. El Reino Estelar ya había comenzado los preparativos para su guerra de décadas contra la República Popular de Haven, y había demostrado que estaba muy dispuesto a utilizar su control del Nudo de Agujeros de Gusano de Manticora como palanca para presionar la política exterior de la Liga a su favor si lo consideraba necesario. La Liga no estaba acostumbrada a bailar al son de los demás —se suponía que era ella la que ponía la música en sus relaciones con otras naciones estelares—, así que había convocado una reunión de naciones estelares independientes en el sistema Shingaine, que había dado lugar a la Convención de Shingaine. La Liga Solariana la había reconocido inmediatamente como la base de su política de puertas abiertas, con la clara implicación de que aplicaría su interpretación de la ley interestelar por la fuerza si era necesario.
  


  
    Pero, como había señalado Carmichael, el Imperio Estelar nunca lo había firmado y, por tanto, técnicamente no estaba obligado a cumplir sus disposiciones. Tampoco Manticore había mostrado nunca ningún deseo particular de ceder a la presión solariana en este asunto. Por otra parte, como había insinuado Carmichael, la Liga se encontraría en un terreno inestable si insistiera en aplicar esas disposiciones, ya que la Oficina de Seguridad Fronteriza había excluido los sistemas estelares independientes de Verge de los terminales warp que controlaba en varias ocasiones durante el último medio siglo, más o menos, como medio de presión para que aceptaran la protección de la OSF.
  


  


  


  


  
    —Independientemente de que el Imperio Estelar se considere obligado por los términos de la Convención de Shingaine —dijo Kolokoltsov con frialdad—, esta acción prepotente, unilateral y hostil no va a pasar desapercibida en la Liga. Por mucho que lo disfrace, constituye un acto de guerra económica, como su gobierno sabe perfectamente, señor embajador.
  


  
    —Supongo que podría describirse así, —concedió Carmen juiciosamente. —Por otra parte, es mucho menos destructivo que una salva de cabezas de láser, señor subsecretario principal permanente. Mi gobierno ha intentado desde el principio resolver las tensiones entre el Imperio Estelar y la Liga sin más derramamiento de sangre. Su gobierno se ha negado rotundamente a encontrarnos a mitad de camino. O incluso un tercio del camino. Permítanme señalarles que por mucho daño que sufra su economía a causa de los razonables y prudentes actos del Imperio Estelar para desactivar nuevos incidentes, sufrirá mucho menos de lo que sufriría en una guerra total contra la Marina Real de Manticor. Puede que no me crea, pero mi gobierno está tratando de evitar esa guerra total. Hemos intentado la diplomacia. Hemos intentado el intercambio de notas. Hemos ofrecido investigaciones conjuntas. Les hemos proporcionado registros de sensores detallados de los incidentes ocurridos. Nada de eso parece haber movido a la Liga Solariana de ninguna manera.
  


  
    Miró fijamente a Kolokoltsov a través del escritorio, y sus ojos podrían haber congelado el helio.
  


  
    —El Imperio Estelar de Manticora no puede dictarle la política exterior a la Liga Solariana, señor Subsecretario Mayor Permanente, ni lo intentará. Pero seguirá su propia política exterior, y si no podemos hacer que usted entre en razón de una manera, buscaremos otra.
  


  Abril



  


  
    ABRIL 1922 Post Diáspora
  


  
    —Todo lo que hemos visto de los manties sugiere que su primera reacción a cualquier amenaza, especialmente a su sistema de origen, va a ser matarla.
  


  
    —Subdirectora de Defensa Justyná Miternowski-Zhyang, Junta Directiva Planetaria de Beowulf
  


  Capítulo seis



  


  
    —EL SUBSECRETARIO principal Kolokoltsov está aquí por sus mil quinientos, señor presidente.
  


  
    —El presidente Yeou Kun Chol, aparentemente el hombre más poderoso de toda la Liga Solariana, sonrió mientras Innokentiy Arsenovich Kolokoltsov (que posiblemente era el hombre más poderoso de toda la Liga) seguía a Shania Lewis hasta su enorme despacho. El escritorio del presidente era más grande que la cama de la mayoría de la gente, y tuvo que rodearlo físicamente para acercarse lo suficiente a Kolokoltsov y ofrecerle la mano.
  


  
    —Gracias, Shania—dijo el presidente a su secretaria personal. —Creo que eso es todo, a menos que necesite algo, por supuesto, ¿Innokentiy?
  


  
    —No. No, gracias, señor presidente. Estoy bien.
  


  
    —Bien. El presidente sonrió un poco más y asintió a Lewis, que sonrió amablemente, hizo una ligera reverencia a Kolokoltsov y desapareció. —Siéntate, Innokentiy. Por favor, —continuó mientras la costosa puerta con incrustaciones se cerraba silenciosamente tras ella.
  


  
    —Gracias, señor presidente.
  


  
    Kolokoltsov obedeció la invitación, tomando el cómodo sillón de biorretroalimentación frente al escritorio, y observó cómo Yeou regresaba a su propio sillón con forma de trono. El presidente se acomodó de nuevo detrás de su escritorio, y el subsecretario mayor permanente arqueó una ceja mentalmente.
  


  
    En opinión de Innokentiy Kolokoltsov, Yeou Kun Chol era un idiota. Había alcanzado su inmensamente prestigioso (y totalmente impotente) puesto porque sabía cuándo sonreír para las cámaras y porque los verdaderos agentes de poder de la Liga Solariana sabían que era una nulidad, el tipo de persona que habría sido ineficaz incluso si su augusto cargo hubiera conservado una sombra de verdadero poder. Había otros factores, por supuesto. Entre ellos, el hecho de que, por muy ineficaz que fuera, su familia era inmensamente rica y ejercía bastante poder tras la fachada de gobierno representativo de la Liga. Dejarle jugar con la bonita baratija de la presidencia les mantenía contentos y a él le impedía interferir en algo verdaderamente importante (como el negocio familiar), que había pagado bastantes deudas silenciosas. Y para darle su merecido, Yeou era lo suficientemente consciente de la realidad como para darse cuenta de que los poderes de su cargo eran mucho más ceremoniales y simbólicos que genuinos.
  


  
    Esa era una de las razones por las que era inaudito que el presidente invitara a una audiencia a un subsecretario senior permanente. No les enviaba —invitaciones—; ellos le decían cuándo necesitaban verle para las comparecencias oficiales. Y en cualquier otra reunión que se le ocurriera a Kolokoltsov, el presidente se habría unido a él, ocupando otro de los sillones palaciegos dispuestos frente a su escritorio para permitir conversaciones cómodamente íntimas. Definitivamente, no se habría vuelto a sentar detrás del escritorio, y Kolokoltsov se preguntó exactamente hacia dónde se dirigía ese inusual intento de afirmar algún tipo de formalidad —posiblemente incluso autoridad, si la idea no hubiera sido demasiado absurda incluso para Yeou—.
  


  
    —Gracias por venir tan pronto, Innokentiy —dijo Yeou después de un momento—.
  


  
    —De nada, por supuesto, señor presidente —sonrió Kolokoltsov. No tenía sentido ser descortés ahora que estaba aquí. Mientras Yeou no empezara a entrometerse en cosas que no eran de su incumbencia, al menos. —Mi tiempo es suyo, y su secretaria me indicó que había cierta urgencia en su convocatoria.
  


  
    —El presidente se echó hacia atrás en su silla, con los codos apoyados en los reposabrazos, y frunció el ceño ante el subsecretario permanente de Asuntos Exteriores. —Sólo quería hablar con usted —conseguir su opinión, por así decirlo— sobre este asunto de los Manties.
  


  
    —Disculpe, Sr. Presidente... —Kolokoltsov no pudo evitar un rastro de sorpresa en su tono. —¿Ah, qué aspecto exactamente, señor?
  


  
    Kolokoltsov era consciente de que en la mayoría de las naciones estelares un jefe de estado ya habría sido informado exhaustivamente sobre la relación de su nación con otra nación estelar contra la que estaba casi en estado de guerra. Sin embargo, incluso para Kolokoltsov era más una conciencia intelectual que otra cosa. Yeou había recibido memorandos e informes de los subsecretarios permanentes de alto nivel, que eran los verdaderos responsables de la política de la Liga, pero nadie había considerado nunca la posibilidad de presentarle algún tipo de informe genuino. Por lo demás, incluso con la letra muerta de la Constitución, el cargo de presidente había sido casi totalmente simbólico. Si alguien hubiera prestado atención a la Constitución, la primera ministra Shona Gyulay habría sido la verdadera jefa de gobierno, y cualquier información habría ido a parar a ella, no a Yeou.
  


  
    —He leído los informes, por supuesto, —le dijo ahora Yeou. —Y aprecio sus esfuerzos —tanto los suyos como los de sus colegas civiles, y los del almirante Rajampet— por aclarar los... desafortunados acontecimientos que han conducido a nuestra situación actual. —Naturalmente, no puedo fingir que soy feliz pensando en toda la gente que ya ha perdido la vida y en el rumbo que puede tomar todo esto en última instancia. Pero debo decir que me encuentro especialmente preocupado en este momento por la decisión de los manticorianos de retirar todos sus buques mercantes. —Es un mal asunto en general, Innokentiy, pero me preocupan las consecuencias inmediatas para nuestra economía. Así que esperaba que pudieras ponerme al día de lo que ha pasado exactamente en ese frente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Te has preguntado por eso?
  


  
    Los ojos grises de Agatá Wodoslawski se abrieron de par en par y luego se estrecharon especulativamente cuando Kolokoltsov asintió. La atractiva y pelirroja subsecretaria permanente de la imagen holográfica del Tesoro estaba sentada justo enfrente de él en la mesa de conferencias virtual. En realidad, por supuesto, estaba sentada detrás de su propia mesa en su propio despacho, y ahora se sentó de nuevo en su silla, sacudiendo la cabeza con el aire de una mujer que se pregunta qué absurdo va a ocurrir a continuación.
  


  
    —Así que por fin se ha dado cuenta de que algo pasa con los Manties, ¿no? —dijo sarcásticamente la holoimagen de Malachai Abruzzi. El subsecretario permanente de información, de pelo oscuro y ojos oscuros, era un hombre bajo y fornido, con manos poderosas, una de las cuales agitaba ahora con desprecio. —Estoy deslumbrado por la fuerza de su intelecto.
  


  
    —"Deslumbrado" tal vez no sea exactamente la palabra adecuada —dijo el subsecretario principal de Comercio, Omosupe Quartermain—, pero cuando llevas suficiente tiempo mirando en un armario completamente oscuro, hasta una vela puede parecer cegadora. Y seamos sinceros, nuestro querido Presidente es un armario muy oscuro, —añadió, y Kolokoltsov sonrió amargamente.
  


  
    Entre ellos, Abruzzi, Wodoslawski y Kolokoltsov representaban cuatro de los que ciertos periodistas —encabezados por la nunca suficientemente condenada periodista Audrey O'Hanrahan— habían empezado a llamar "los Cinco Mandarines". Los publicistas de Abruzzi hacían lo posible por desalentar su uso, pero seguía extendiéndose con insidiosa inevitabilidad. A estas alturas, incluso algunos de los miembros más moderados de la Asamblea Legislativa la utilizaban en conferencias de prensa y discursos.
  


  
    No les iba a hacer mucho daño aquí, en la antigua, cansada y cínica Vieja Tierra. Los viejos terrícolas entendían cómo se jugaba, y ya habían superado la etapa de esperar que eso cambiara alguna vez. Además, todos los políticos —y burócratas— eran iguales, en realidad, ¿no? Y siendo así, era mejor quedarse con los mandarines que conocían en lugar de provocar toda la agitación de intentar cambiar un sistema que había funcionado durante siete siglos T.
  


  
    Pero había otros planetas, otros sistemas estelares, cuyos pozos de cinismo no eran tan profundos. Incluso había lugares en los que la gente aún creía que los delegados que elegían para la Asamblea de la Liga debían gobernarla. Una vez que la maldita e inteligente frase de O'Hanrahan llegara a esos sistemas estelares y se dieran cuenta de lo que significaba —mandarín—, las repercusiones podrían ser mucho más graves que aquí, en el planeta capital de la Liga.
  


  
    —No puedo reprochar tu observación, Omosupe —dijo Wodoslawski—, pero ¿por qué tengo la sensación de que este destello en particular no procede en absoluto de la fuerza de su intelecto?
  


  
    —Porque, a diferencia de él, usted tiene un coeficiente intelectual medible —replicó Kolokoltsov—Aunque, para ser sincero, tardé varios minutos en darme cuenta de que básicamente estaba hablando con el muñeco de ventrílocuo de su familia.
  


  
    —¡Ah! —dijo Wodoslawski. —La luz amanece.
  


  
    —Exactamente. —Kolokoltsov asintió. —El Transstellar tiene mucho aparcado en el presidente Yeou. —Y en todos nosotros también, se cuidó de no añadir en voz alta. —Me inclino a pensar que esto es, al menos en su mayor parte, un caso en el que Kun Sang nos recuerda esa inversión.
  


  
    Quartermain y Abruzzi hicieron una mueca de comprensión. Yeou Kun Sang era el hermano menor del presidente. También se encontraba en la Vieja Tierra en ese momento (oficialmente en una visita familiar —personal— a su hermano mayor, que casualmente había sido anunciada tan pronto como la noticia de los incidentes de Nueva Toscana llegó a los faxes de su mundo natal) y era el presidente y director general de Yeou Transstellar Shipping. Yeou Transstellar era uno de los doce mayores transportistas interestelares de la Liga Solariana y, como la mayoría de ellos, poseía muy pocos cargueros. Su modelo de negocio —como el de sus competidores— se basaba en el alquiler de espacio de carga a personas que sí poseían cargueros... lo que significaba que, les gustara o no a las grandes dinastías comerciales de la Liga Solariana, hacían una gran cantidad de negocios con ella.
  


  
    —Me sorprende que Kun Sang no haya ido directamente a verte a ti, Omosupe —dijo Abuzzi después de un momento—.
  


  
    —Yo también lo estaba, al principio, —asintió Quartermain. —Pero ahora que lo pienso, Kun Sang siempre se ha inclinado por mantenerse al margen de los detalles cotidianos de la gestión de los negocios del clan con Comercio o Interior. Y la familia Yeou es de las más antiguas, ya sabes. Han sido una de las primeras familias de Sebastopol durante la mayor parte de los mil años, y les gusta fingir que todo ese sórdido negocio del comercio está por debajo de ellos.
  


  
    —Sí. Claro que sí. —Abruzzi puso los ojos en blanco.
  


  
    —Bueno, parte de la pretensión es que todo el mundo sabe que es sólo una pretensión —señaló Quartermain—Y el hecho de que Kun Sang empezara como un mero gestor planetario y se abriera camino hasta la cima tiende a hacerla un poco más endeble en el caso de los Yeous. Aun así, ahora que está en la cima, está más o menos obligado por la tradición a trabajar a través de la interfaz de los gestores profesionales. Los "asalariados" que hacen todas esas cosas sórdidas, relacionadas con los negocios, con las que la familia aristocrática no mancha sus propios dígitos, especialmente cuando se trata de política.
  


  
    —Exactamente, —asintió Kolokoltsov. —Lo cual creo que es parte del punto que está haciendo, asumiendo que estoy leyendo la situación con precisión. Sigue manteniendo los pulgares fuera de la sopa, pero al mismo tiempo nos está haciendo saber —indirectamente, al menos— que está lo suficientemente preocupado como para estar a punto de salir a la luz.
  


  
    —Lo cual, para una familia que ha pasado tanto tiempo operando al modo de Sebastopol, indica mucha preocupación,—dijo Quartermain con sobriedad.
  


  
    —Exactamente, repitió Kolokoltsov. —Estoy bastante seguro de que Kun Chol estaba leyendo un guión preparado, y de que todo se reducía a averiguar hasta qué punto esperamos que esto empeore y cuánto tiempo esperamos que dure.
  


  
    —Si tuviéramos la respuesta a cualquiera de esas preguntas —comenzó Abuzzi, y luego se interrumpió, sacudiendo la cabeza con gravedad—.
  


  
    —Observo que ni Rajampet ni Nathan se han unido a nuestro pequeño tête-à-tête, —observó Quartermain.
  


  
    —No, no lo han hecho, ¿verdad? —Kolokoltsov mostró los dientes por un momento.
  


  
    Nathan MacArtney, el subsecretario superior permanente del interior, era el quinto —Mandarín—, y el almirante de flota Rajampet Kasul Rajani era el jefe de operaciones navales de la Liga Solariana.
  


  
    —¿Hay alguna razón por la que no lo hayan hecho?—preguntó Wodoslawski.
  


  
    —Nathan está fuera de la oficina en este momento, —contestó Kolokoltsov.
  


  
    —Está de camino a Elysium, por asuntos familiares, creo, y no confío mucho en la seguridad de su equipo de comunicaciones hasta que llegue allí. Además, ya está más allá de la órbita de Marte. El retraso a la velocidad de la luz sería de casi un minuto y medio —El subsecretario de Estado permanente se encogió de hombros—Me encargaré de que reciba una transcripción completa, por supuesto.
  


  
    —Por supuesto— Quartermain asintió. —¿Y Rajampet?
  


  
    —Y creo que todos sabemos ya cuál sería la contribución de Rajampet. —Los colegas de Kolokoltsov hicieron una mueca ante eso, y él se encogió de hombros. —Dadas las circunstancias, pensé que podíamos dar por sentadas sus excusas y posturas y seguir adelante con el negocio.
  


  
    Quartermain volvió a asentir, esta vez más lentamente. La subsecretaria permanente de Comercio era una mujer llamativa, con el pelo gris plomo y unos ojos azules que contrastaban fuertemente con su piel muy oscura, casi negra, pero en ese momento esos ojos azules estaban entrecerrados por la especulación. No tenía ninguna duda de que Nathan MacArtney estaba exactamente donde Kolokoltsov había dicho que estaba, pero no estaba precisamente ciega ante el hecho de que, por mucho que MacArtney despreciara personalmente al almirante de flota Rajampet Kaushal Rajani, también era lo más parecido a un aliado que Rajampet tenía entre los subsecretarios civiles permanentes de alto rango que realmente gobernaban la Liga Solariana. Eso era inevitable, en realidad, dado el hecho de que la Oficina de Seguridad Fronteriza pertenecía al Ministerio del Interior, lo que significaba que el imperio personal de MacArtney estaba incluso más directamente amenazado que la mayoría por el espectro de la resistencia de una nación neobarbosa exitosa a los planes de la OSF. Por no mencionar el hecho de que toda la posición de la Seguridad Fronteriza dependía de la omnipotencia percibida de la Armada de la Liga Solariana.
  


  
    —Entonces, ¿cuál es exactamente el objetivo de esta reunión, Innokentiy?
  


  
    —Me doy cuenta de que no hay mucho que podamos hacer con respecto a los movimientos navales de los manties —respondió Kolokoltsov un poco oblicuamente—Al mismo tiempo, estoy seguro de que, aunque Yeou Kun Sang haya sido uno de los primeros en hacer esas preguntas, no va a ser el último. Dadas las circunstancias, creo que deberíamos pensar en cómo queremos responder —no sólo en privado, Malachai, sino públicamente, con los novatos— cuando esas otras personas empiecen a preguntar. Y agradecería que tú y Omosupe nos dieran una mejor idea de lo malo que va a ser esto, Agatá.
  


  
    —Exactamente, ¿qué crees que hemos estado tratando de hacer? Especialmente desde tu pequeña charla con ese hijo de puta de Carmichael —exigió Wodoslawski con acritud, y se encogió de hombros.
  


  
    —Sé que nos has estado advirtiendo de que íbamos a tener problemas —dijo Kolokoltsov en tono ligeramente apologético—Y puede que no haya prestado toda la atención que debería. He sabido que sería malo, pero no he tratado de conceptualizar los números por mí mismo, porque no es mi área de competencia y lo sé. Sé que son enormes, pero he estado mucho más centrado en encontrar la manera de evitar que ocurriera que en tratar de comprender realmente números tan grandes. Sin embargo, ahora lo estoy intentando, así que ¿podría seguir adelante y hacer otro intento, por favor? Lo que estoy buscando no son los montones de números y las detalladas estimaciones y análisis de contingencia alternativos de todos esos informes tuyos, sino más bien una visión general. Algo que incluso un ignorante en economía pueda entender. En este sentido, ¿hasta qué punto es probable que la situación empeore?
  


  
    —Eso depende de hasta dónde estén dispuestos a llegar los manties, ¿no? —Sin embargo, creo que podemos dar una estimación bastante justa de lo que ocurrirá si se conforman con retirar todos sus barcos. —Y la respuesta breve a esa parte de su pregunta es que será muy, muy malo.
  


  
    —No estoy muy seguro de lo que significa ese término técnico —le dijo Kolokoltsov con una sonrisa descentrada—.
  


  
    —Significa que Felicia Hadley tiene razón —replicó Wodoslawski sin responder con una sonrisa, y Kolokoltsov frunció el ceño.
  


  
    Felicia Hadley era el miembro más veterano de la Delegación de Beowulf en la Asamblea Legislativa. Aquel órgano castrado no había ejercido ningún poder real en siglos, pero aún existía, y Beowulf, a diferencia de la mayoría de los sistemas miembros de la Liga, aún se lo tomaba lo suficientemente en serio como para enviar delegados que pudieran sellar sus propios zapatos sin instrucciones impresas. Hadley era un buen ejemplo de ello, y desde que comenzó la crisis actual, había sido una crítica persistente (y vociferante) de las políticas del gobierno. Incluso había propuesto formalmente que la Asamblea creara una comisión especial para investigar exactamente cómo se habían puesto en marcha esas políticas. Afortunadamente, había muy pocos delegados presentes para que hubiera quórum cuando presentó la moción, y Jasmine Neng, la presidenta de la Asamblea (que, a diferencia de Hadley, entendía de qué lado estaba su pan personal) la eliminó por motivos de procedimiento y la retiró de la cola de votación antes de que la mayoría de los demás delegados (o cualquiera de los "faxes") se dieran cuenta de que estaba allí.
  


  
    También fue una suerte que los periodistas supieran tan bien como cualquiera que la Asamblea no tenía ningún poder real, porque sólo Dios sabe lo que habría pasado si se hubieran molestado en cubrir sus sesiones. Si alguno de sus redactores hubiera estado allí para informar sobre el apasionado discurso de Hadley ante los asientos vacíos del Salón de la Asamblea, el público podría haber creído realmente lo que estaba diciendo, e incluso podría haber empezado a insistir en que alguien en una posición real de elaboración de políticas la escuchara. Por supuesto, no había ningún mecanismo para que eso ocurriera, pero gran parte del electorado solariano no se daba cuenta de ello.
  


  
    Hadley también había advertido desde el principio a todo el que quisiera escuchar que la Liga estaba jugando con fuego económico. De hecho, había presentado cifras para respaldar sus alegaciones, aunque Kolokoltsov no les había prestado mucha atención. No necesitaba que ella le dijera que sería malo y, como acababa de admitir, no era un experto en números. Había aceptado las advertencias de Wodoslawski y Quartermain de que la situación era potencialmente grave, pero les había dejado ese aspecto mientras él se concentraba en intentar controlar los aspectos no económicos de la crisis. Al fin y al cabo, si hubiera sido capaz de convencer a los Manties de que entraran en razón, no habrían llevado las cosas a este punto en primer lugar. A su modo de ver, lo único que necesitaba saber era que habría graves consecuencias si no lograba que los manties reconocieran la realidad y, para ser sincero, no quería la distracción de tener que lidiar con cifras potenciales duras como las que Hadley había estado lanzando. Ahora, sin embargo...
  


  
    —Entonces, ¿qué tan buen punto tiene ella?
  


  
    —Una muy buena, y si hubieras leído los informes que mi personal ha estado generando durante los últimos dos meses, ya lo sabrías —dijo Wodoslawski sin rodeos—Más de dos tercios de nuestro comercio interestelar total —el porcentaje es mayor en el caso de la carga y menor en el de los pasajeros y la información— viaja en fondos registrados en Manticora en algún momento del ciclo de transporte, Innokentiy. Casi el treinta por ciento viaja en naves de Manticor todo el camino desde el punto de origen hasta el destino final; otro veintisiete por ciento viaja en fondos de Manticor entre el treinta y el cincuenta por ciento del viaje total. Y otro diez o quince por ciento viaja en fondos de Manty hasta una cuarta parte del tránsito total. —Su expresión era la de alguien que huele algo que lleva varios días muerto. —Como puede ver, el simple hecho de sacar su propio transporte del bucle reducirá nuestro transporte interestelar disponible en más de la mitad.
  


  
    Kolokoltsov parecía profundamente descontento, y Quartermain emitió un sonido a medio camino entre un bufido de diversión y un gruñido de disgusto.
  


  
    —Agatá y yo les hemos dicho y les decimos a todos ustedes que los manties están en condiciones de infligirnos muchos disgustos —señaló—Y tengo que añadir que la cifra que acaba de daros es la que nos espera si los manties simplemente deciden irse a casa y llevarse sus barcos. Ahora que están cerrando sus terminales a nuestra navegación, no se trata sólo de la reducción del número de cascos disponibles para nosotros, sino de cuánto tiempo van a tardar esos cascos en llegar a sus destinos. Si los tiempos de tránsito se duplican, el transporte efectivo se reduce a la mitad, lo que significa que las cosas van a empeorar. Mucho peor. Desgraciadamente, es imposible predecir cuánto va a empeorar en este momento, para ser sinceros. Las redes de transporte siempre han sido increíblemente complejas y fluidas, y no creo que nadie pueda darnos cifras concretas sobre lo mucho que va a prolongar los tiempos de transporte el simple hecho de eliminar las terminales controladas por Manty. Sin embargo, puedo decir que va a ser malo. Y eso suponiendo que se limiten a cerrar sólo sus terminales.
  


  
    Los labios de Kolokoltsov se apretaron ante su última frase.
  


  
    Los informes sobre la retirada del transporte marítimo manticorano llevaban semanas apareciendo en las noticias. Aunque Lyman Carmichael había comunicado oficialmente a la Vieja Chicago la decisión del Imperio Estelar de retirar todos sus cargueros y buques de pasajeros sólo la semana anterior, era obvio que la orden debía haberse emitido al menos un par de meses antes, probablemente en cuanto la noticia de la Batalla del Huso llegó a Manticora. La gente había tardado en darse cuenta de lo que ocurría, sobre todo porque el retraso en la transmisión de instrucciones a través de distancias tan grandes, incluso con la posición de mando de Manticora en la red de agujeros de gusano, significaba que la retirada había llegado a sus destinatarios de forma fragmentaria. Sin embargo, para entonces, el goteo de buques mercantes manticoranos que se retiraban se había convertido en una avalancha. Había más noticias que O'Hanrahan, y Kolokoltsov se preguntaba cómo reaccionarían esas noticias una vez que se filtrara que el Imperio Estelar había notificado oficialmente a la Liga su intención de cerrar todas las terminales de agujeros de gusano de Manticor a las naves de registro solariano.
  


  
    Rajampet, como era de esperar, había hecho caso omiso de la amenaza. Era de esperar, había señalado, y aunque podría ser un inconveniente para la Liga, el impacto en los propios manties sería aún peor, dado el enorme porcentaje de su economía total que dependía del servicio de las necesidades de los barcos solarianos. Además, sólo sería temporal, hasta que la MLS consiguiera tapar las orejas de los manties y tomar el control de la red de agujeros de gusano para sí misma.
  


  
    Es curioso que el hombre al mando de la armada responsable de proteger el comercio solariano sea tan indiferente a ver cómo ese comercio se va a la mierda, pensó Kolokoltsov con amargura. Supongo que no considera que lo que está ocurriendo sea culpa de la Marina. Al fin y al cabo, nadie está asaltando activamente nuestros barcos, ¿verdad? Aunque se me escapa exactamente cómo deberíamos llamar a lo ocurrido en Zunker.
  


  
    Los informes de Zunker y Nolan habían llegado, casi simultáneamente, durante el fin de semana, y los noticieros aún no los habían recogido. Sin embargo, eso no iba a durar, y a Kolokoltsov le resultaba difícil decidir qué incidente resultaría finalmente más exasperante para el público solariano. La terminal de Zunker era oficialmente territorio de un aliado de Manticor, por lo que cerrarla al tráfico solariano no presentaba zonas grises. Los idahoanos tampoco habían firmado la Convención de Shingaine, lo que significaba que estaban en su derecho, según la ley interestelar, de negar el acceso a la terminal a quien quisieran. Y también estaban en su derecho de solicitar la ayuda de la Marina Real de Manticor para hacer cumplir esa decisión. Sin embargo, el hecho de que el comandante local de Manty hubiera disparado contra los cruceros de batalla solarianos demostraba hasta qué punto el Imperio Estelar estaba dispuesto a agravar las cosas, y el —insulto— iba a despertar una furia apasionada en al menos algunos de los ciudadanos de la Liga, especialmente aquellos con los que la propaganda de Abruzzi había tenido más éxito. Desgraciadamente, otros miembros de esa misma ciudadanía iban a darse cuenta de que esto no habría ocurrido si el tonto de Floyd no hubiera impulsado las cosas. Aún más desafortunadamente, algunos de ellos iban a darse cuenta de que el comandante Manty no había volado deliberadamente los cruceros de batalla del almirante Pyun fuera del espacio. Cuando reconocieran las implicaciones de eso...
  


  
    Sin embargo, en lo que respecta a la opinión pública, lo que había ocurrido en Nolan podría ser aún peor. A diferencia de Zunker, la Terminus de Nolan fue reclamada por la Liga Solariana, no por los manties o alguno de sus aliados. Y cuando el personal de astrocontrol de la terminal —todos ellos solarianos— había negado el tránsito a los cargueros manticorianos que hacían cola para volver a casa (tomó nota mentalmente de recordar a Abruzzi que debía restar importancia a cualquier referencia a la Convención de Shingaine cuando hiciera referencia a eso), el comandante naval manticoriano los había hecho marchar a sus cuarteles personales casi literalmente en el punto del pulsador y había puesto a su propia gente a bordo de las plataformas de mando. Y luego se había ofrecido a volar el destacamento local de la Flota de la Frontera si intentaba intervenir. Kolokoltsov ya podía oír cómo los "faxes" iban a dar importancia a ese —brillante acto de agresión— en el espacio solariano.
  


  
    —¿De qué porcentaje del producto bruto de la Liga estamos hablando, Omosupe?
  


  
    —Casi el veinte por ciento de nuestro producto bruto total depende enteramente de nuestro comercio interestelar —dijo Quartermain en tono llano—Otro quince por ciento se verá, como mínimo, seriamente afectado.
  


  
    —Y —añadió Wodoslawski—, algo que Rajampet parece no haber tenido en cuenta es que el setenta por ciento de todos los ingresos federales proceden directa o indirectamente de los derechos y tarifas de transporte. El otro treinta por ciento proviene principalmente de las tasas de servicio del protectorado.
  


  
    Lo que significa, como sus oyentes entendían perfectamente, el tributo extraído del imperio de sistemas estelares protectores de la OSF. Ese flujo de ingresos en particular no era lo que se podría llamar enorme en comparación con la economía general de la Liga, pero era estupendo en términos absolutos, y pertenecía en su totalidad a las burocracias de la Liga. Esa era una de las razones —de hecho, la razón— por la que se había permitido a Seguridad de la Frontera construir su imperio en primer lugar. Y, por supuesto, también era la razón principal por la que no se podía permitir que nada socavara el control de la Liga sobre los protectorados, que había sido toda la razón de la política beligerante que les había metido en este lío en primer lugar.
  


  
    Increíble, pensó Kolokoltsov por primera vez. ¡Increíble que la monumental estupidez de sólo dos personas pudiera poner en marcha algo así!
  


  
    Por supuesto, le recordó un pequeño rincón de su cerebro, ni siquiera Josef Byng y Sandra Crandall podrían haber llevado a la Liga a semejante situación sin la ayuda de Kolokoltsov y sus compañeros mandarines.
  


  
    Maldita sea, ¡ahora empiezo a usar la palabra! pensó con disgusto.
  


  
    —¿Así que nos estás diciendo que estamos en condiciones de perder hasta el treinta por ciento del producto bruto de toda la Liga?
  


  
    —Te decimos que ya estamos perdiendo una gran parte de ese treinta y cinco por ciento —respondió Quartermain—No sabremos exactamente qué parte es hasta que se asiente el polvo y veamos cuánto daño nos han hecho los manties. Pero no quiero que nadie piense que eso es todo lo que va a pasar. Habrá un efecto dominó en toda nuestra economía, que llevará a una importante caída de la actividad en casi todos los sectores si dura más que un tiempo muy corto. Y, como acaba de señalar Agatá, incluso en el mejor de los casos, esto va a suponer un duro golpe para los ingresos federales. La mayoría de los gobiernos del sistema no se verán tan perjudicados al principio, gracias a Dios, pero si esto se prolonga durante dos o tres trimestres, eso va a cambiar.
  


  
    —Mierda —murmuró Abruzzi—.
  


  
    —Hay un par de puntos brillantes enterrados en todo esto —dijo Quartermain después de un momento—Como ha señalado Rajampet con bastante frecuencia, lo que nos va a perjudicar a nosotros, perjudicará más a los propios manties. En muchos aspectos, esto es realmente un caso en el que se han cortado la nariz para fastidiar la cara, como solía decir mi madre. Y eso es sólo mirando el impacto económico y financiero inmediato. Si nos echan en cara nuestros propios recursos marítimos, y si cierran los agujeros de gusano de manera que necesitamos más transporte marítimo que nunca para satisfacer nuestras necesidades, esto tiene que conducir a un enorme aumento de nuestra propia construcción naval. Al final, nuestra marina mercante tendrá que expandirse para llenar el vacío, y una vez que eso ocurra, será difícil que Manticora pueda volver a maniobrar en una posición de dominio similar.
  


  
    —Suponiendo que todavía haya una Manticora que pueda maniobrar, añadió Wodoslawski.
  


  
    —Exactamente —dijo Kolokoltsov con tristeza. Observó los rostros de sus colegas durante unos instantes y luego suspiró.
  


  
    —Suponiendo que la estrategia de Rajani con Filareta funcione, todo esto se convierte en un punto discutible. Suponiendo que no funcione, las cosas se van a poner mucho más feas antes de mejorar. De hecho, lo que más me preocupa ahora mismo es que si los manties le dicen a Filareta que se vaya a la mierda —y, lo que es peor, si resulta que Rajani estaba equivocada sobre su capacidad para conseguirlo—, nos va a resultar difícil volver a esa postura diplomática de "no guerra".
  


  
    Las cabezas asintieron en un sombrío acuerdo, y Kolokoltsov se castigó de nuevo por permitir que el oportunismo de Rajampet le sedujera para aceptar la estrategia del CNO. Debería haber sabido que no debía escuchar. Sin embargo, teniendo en cuenta lo que había sucedido en el sistema de origen de los manties, la tentación de redoblar la apuesta había sido abrumadora. Sin duda, su moral tenía que resquebrajarse ante el doble golpe de un ataque tan devastador y la constatación de que la Liga no iba a retroceder. Tenía que ser así, ¿no?
  


  
    Y aún puede serlo. Claro, están retirando sus cargueros y cerrando sus terminales, pero están haciendo todo eso sin saber que Filareta está lo suficientemente cerca como para atacarlos tan rápido. Cuando aparezca en su propio patio trasero, las cosas podrían cambiar rápidamente.
  


  
    Desafortunadamente...
  


  
    —Si los Manties no ceden, y si estamos viendo este tipo de caída en los ingresos, ¿podemos volver a esa posición en absoluto?
  


  
    —No lo sé —dijo con franqueza el subsecretario de Estado permanente, y Abruzzi frunció el ceño.
  


  
    Kolokoltsov no le culpó. Seguía sin estar seguro de que la estrategia que había propuesto —ganar tiempo negociando —más con pena que con rabia— hasta que la Marina adquiriera armas capaces de contrarrestar las ventajas tácticas de los manties— hubiera funcionado, a fin de cuentas. La paciencia no era una virtud solariana, especialmente en lo que se refiere a los neobarcos. Esa era una de las razones por las que se había convencido de apoyar la nueva estrategia de Rajampet, a pesar de su potencial para restringir sus opciones futuras. Pero hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo mucho que les limitaría un fracaso de Filareta.
  


  
    Si los manties derrotaban a Filareta —y especialmente si también daban la vuelta a los tornillos económicos que Wodoslawski y Quartermain estaban describiendo—, sería imposible convencer a la opinión pública de que la vuelta a la diplomacia provenía de otra cosa que no fuera el miedo a que ocurrieran cosas aún peores. Se vería como una admisión de impotencia. De ineficacia. Y eso era el beso de la muerte. Si la gente que dirigía la Liga no podía demostrar que estaba haciendo algo efectivo, el electorado podría empezar a escuchar a cabezas de cartel sueltas como Hadley y exigir cambios. Incluso dejando completamente de lado las consecuencias personales, el potencial de desastre político y constitucional que eso representaba era aterrador.
  


  
    —No sé, repitió. —Sí sé que si la tormenta de ideas de Rajani se convierte en un fracaso espectacular —otro fracaso espectacular, debería decir—, la situación no va a mejorar. De hecho, puede que nos veamos esencialmente obligados a hacer lo que Rajani quería hacer en primer lugar.
  


  
    —¡Qué! —Wodoslawski lo miró fijamente. —¡Pensé que todos estábamos de acuerdo en que servir a la Marina como blanco de prácticas para los misiles de Manty era lo que llaman una propuesta perdedora, Innokentiy!
  


  
    —Todavía lo estamos. Pero independientemente de lo que haya sucedido, los Manties tienen que haber perdido gran parte de su capacidad de fabricación de misiles. Rajani tiene que tener razón en eso, ¡aunque esté equivocado en todo lo demás! Así que lo más probable es que tengan que estar a la defensiva, en lugar de venir a por nosotros, al menos hasta que sean capaces de regenerar su base industrial. Y como acabamos de decir, tratarán de hacerlo en un momento en el que han cortado la mayor parte de su propio flujo de dinero interestelar.
  


  
    —¿Y esto nos ayuda exactamente cómo—preguntó Abruzzi.
  


  
    Significa que no pueden meternos la mano en la garganta y arrancarnos los pulmones —dijo Kolokoltsov con rotundidad—No de inmediato, al menos. Nos da tiempo para trabajar en formas de anular sus ventajas de combate. Además, nos da tiempo para ver si su economía puede sobrevivir, sobre todo después de que gran parte de su sistema de origen haya sido talado. Y, si lo hacemos bien, podemos utilizar lo que han hecho a nuestras rutas marítimas para explicar por qué aún no estamos en condiciones de llevarles la guerra. Por qué tenemos que "mantener la línea" hasta que nuestra economía y logística naval se recuperen de su "golpe traicionero". Y...
  


  
    —¡Y al mismo tiempo centramos la ira por el colapso económico en ellos, no en nosotros!—intervino Abruzzi, y Kolokoltsov asintió.
  


  
    —Eso va a seguir siendo difícil de conseguir —señaló Quartermain, con los ojos azules entrecerrados—.
  


  
    —No hay duda— reconoció Kolokoltsov. —Y se me ocurren algunos de nuestros sistemas miembros que no harán nada para facilitarlo.
  


  
    La boca de Quartermain se tensó, sus ojos brillaron con algo más que una pizca de ira, y Kolokoltsov resopló.
  


  
    —Siempre supimos que eso era al menos una posibilidad, Omosupe. Y he estado pensando en formas de, ah, rectificar la situación.
  


  
    Quartermain ladeó la cabeza?
  


  
    —¿Y se te ha ocurrido alguna solución?
  


  
    —De hecho, han surgido una o dos—dijo Kolokoltsov. —De hecho, una de ellas vino de Rajani, aunque dudo que haya pensado en ello de la misma manera que yo. Deja que te explique...
  


  Capítulo siete



  


  
    —EXCÚSEME, señor, pero un almirante Simpson está en la comunicación. Está pidiendo una cita prioritaria con usted.
  


  
    —¿Almirante Simpson?
  


  
    Gabriel Caddell-Markham, el Director de Defensa de la Junta Directiva Planetaria de Beowulf, arqueó una ceja al ver a Timothy Sung, su ayudante personal, cuya imagen holográfica flotaba sobre el comunicador del escritorio del director. Caddell-Markham había tardado años en dominar el arte de mover sólo una ceja mientras la otra permanecía inmóvil. A pesar de la diversión más o menos tolerante de su esposa Joanna ante la afectación (cuya adquisición atribuía a sus muchos, muchos años en el mando de naves estelares sin ninguna habilidad útil en la que emplear su tiempo), en realidad lo había encontrado bastante útil desde que había renunciado a la Fuerza de Defensa del Sistema Beowulf para seguir una carrera política.
  


  
    —Sí, señor —respondió Sung en respuesta a su pregunta.
  


  
    La tez más bien pálida de Sung, de pelo oscuro y ojos marrones, contrastaba con la piel muy negra de su jefe, aunque había un extraño parecido familiar entre ellos. Probablemente porque el ayudante del director de defensa llevaba con él más de once años T. Dado que Sung sólo tenía cuarenta años, eso significaba que había sido lo suficientemente joven y maleable como para dejarse influir por ejemplos más antiguos y malvados. Esa fue la explicación del propio Sung, de todos modos. Algunos altos funcionarios del gobierno podrían haber tomado esa explicación a mal, pero dado que la teoría había sido propuesta originalmente por Joanna Markham-Caddell, Caddell-Markham no estaba en la mejor posición para hacerlo. Además, la despreocupación del joven era una de las principales razones por las que el director lo había elegido como ayudante en primer lugar. Sung había prestado su propio servicio militar en el Cuerpo de Investigaciones Biológicas, que no era muy conocido por su actitud escurridiza, y la ceja arqueada solía ser buena para un bufido cuando Caddell-Markham la utilizaba con él. Hoy, parecía no haberse dado cuenta.
  


  
    —No es una de nuestras oficiales —continuó Sung—De hecho, tengo entendido que forma parte del personal del almirante Kingsford.
  


  
    La ceja de Caddell-Markham bajó y su rostro se tensó ligeramente. Habría hecho falta alguien que lo conociera tan bien como Sung para darse cuenta, pero su ayudante asintió.
  


  
    —Sí, señor. Es evidente que no quiere concretar conmigo, pero por su actitud, creo que tiene que estar aquí por Filareta.
  


  
    Timothy Sung estaba al tanto de una gran variedad de información altamente clasificada, por lo que conocía el plan de enviar a Massimo Filareta a atacar el sistema binario de Manticora, a pesar de que el plan estaba clasificado como ultra-secreto, "Quemar antes de leer y luego auto-destruir". Y, al igual que su jefe, pensó que era la excusa más estúpida y arrogante para una estrategia de la que había oído hablar.
  


  
    Lo que Sung no sabía —todavía— era que el gobierno del sistema Beowulf había utilizado muy discretamente un canal de comunicaciones extremadamente —negro— para avisar de que Manticora Filareta se acercaba.
  


  
    —Puesto que dices que crees que está aquí por Filareta, supongo que no ha dicho nada específico sobre la razón por la que quiere verme.
  


  
    —No, señor. Como he dicho, es obvio que no quiere concretar nada con un subordinado. —Sin embargo, fue bastante enfática en cuanto a la urgencia de su necesidad de hablar con usted lo antes posible. Y dijo que era algo que no quería discutir —contigo, presumiblemente, ya que estaba "discutiendo" todo conmigo— a través de la comunicación.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Caddell-Markham frunció los labios y se encogió de hombros.
  


  
    —Asumo además que, como el hábil burócrata y político-mentor en el que te has convertido, no le has dicho que estoy disponible de inmediato.
  


  
    —No, señor. Esta vez, Sung sonrió ligeramente. —De hecho, le dije que estabas fuera de la oficina y que vería si podía contactar contigo. Me temo que le he dado a entender que estaba encerrado con algunos de los otros directores en este momento y que no sería posible "molestarle". "
  


  
    —Qué triste es ver a un militar incondicional descender a tales profundidades de la argucia —observó Caddell-Markham con una sonrisa propia. Luego la sonrisa desapareció y se encogió de hombros. —En ese caso, dígale que me temo que no podré verla hasta algún momento bastante avanzado de la tarde. Vamos, siéntase libre de "insinuar" que estoy fuera de la ciudad en este momento; probablemente esté en Grendel, de hecho, ahora que lo pienso. En cualquier caso, estaré encantado de reunirme con ella absolutamente en cuanto pueda volver a Columbia. Y tan pronto como haya terminado de "insinuar" eso a ella y programar la reunión, por favor sea lo suficientemente bueno como para poner al CEO, al Secretario Pinder-Swun, al Director Longacre y al Director Mikulin en un enlace de conferencia seguro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Entonces, ¿alguien ha conocido realmente a este Almirante Simpson?
  


  
    Chyang Benton-Ramírez, el Presidente y Director General del Consejo de Administración Planetario, era unos ocho centímetros más alto que los ciento setenta y cinco centímetros de Caddell-Markham. También tenía el pelo oscuro que se estaba volviendo blanco, a pesar de que apenas tenía setenta y cinco años T. Personalmente, Caddell-Markham sospechaba que Benton-Ramírez prefería las cosas así, con la teoría de que le daba un aspecto interesantemente distinguido en una sociedad acostumbrada a la juventud prolongada. Y la nitidez de su pelo contrastaba visualmente con la oscuridad de su poblado bigote. A los caricaturistas políticos les encantaba, independientemente de sus propias convicciones políticas, en cualquier caso.
  


  
    Sus colegas del Consejo miraron las imágenes de los demás y se volvieron hacia él con diversas combinaciones de encogimientos de hombros y sacudidas de cabeza.
  


  
    —Maravilloso —dijo secamente—.
  


  
    —Nunca la he conocido, Chyang —dijo el director general Fedosei Demianovich Mikulin—, pero tuve la oportunidad de echar un vistazo a su expediente antes de la conferencia.
  


  
    A pesar de ser el miembro más veterano del Consejo de Administración con casi dos décadas de diferencia, el rubio y de ojos azules Mikulin parecía más joven que Benton-Ramírez. Además, era casi trece centímetros más alto. Médico de formación, llevaba más de treinta años como miembro de la Junta, siempre como director general y no al frente de una dirección planetaria concreta. Sus colegas de la Cámara de Accionistas y de la Cámara de Profesiones le habían devuelto con tanta insistencia a la Junta por su demostrada capacidad como solucionador de problemas, y Benton-Ramírez, al igual que sus dos últimos predecesores, había aprendido a confiar en el consejo de Mikulin... especialmente en asuntos de inteligencia.
  


  
    —¿Y qué te dice su expediente, Fedosei—preguntó el director general.
  


  
    —Es la oficial de operaciones de Kingsford, respondió Mikulin. —También es una especie de prima suya y está conectada por matrimonio con Rajampet. A pesar de ello, sólo es contralmirante y, según su expediente, su último mando a bordo fue el de capitana de un superacorazado. Por lo que sabemos, nunca ha estado al mando de una flota o de un grupo de trabajo, ni siquiera de un escuadrón en el espacio. Tiene reputación de planificadora de operaciones, pero es una reputación de la MLS, así que yo me lo tomaría con pinzas, sobre todo cuando alguien con sus conexiones familiares no ha sido promovido más allá del rango de bandera junior. Sin embargo, es evidente que sus superiores confían en ella cuando se trata de política y luchas burocráticas internas. Por lo que sé, Kingsford —o Jennings, al menos— la ha utilizado como intermediaria en algunas operaciones bastante grises que nadie quería que quedaran registradas oficialmente.
  


  
    Benton-Ramírez asintió. El Almirante de Flota Winston Seth Kingsford era el oficial al mando de la Flota de Batalla de la Liga Solariana. Eso lo convertía en el heredero de Rajampet como jefe de operaciones navales, y el almirante Willis Jennings era el jefe de personal de Kingsford. Ninguno de los dos era ajeno a la guerra interna de la burocracia de la Liga.
  


  
    —Creo que podemos suponer sin temor a equivocarnos, entonces —dijo el director general en voz alta—, que ninguno de nosotros va a estar demasiado contento con las pequeñas zonas grises entre las que pueda haber sido enviada en nuestro caso.
  


  
    —Probablemente no, —asintió el director de la OSF, Jukka Longacre. —Lo que tengo que preguntarme es cuán infelices vamos a estar.
  


  
    Los ojos amatistas del director de Estado se entrecerraron. Esos ojos eran su rasgo más llamativo —especialmente frente a su tez oscura y su cuero cabelludo depilado—, pero su poderosa y ganchuda nariz los situaba en un cercano segundo lugar. Caddell-Markham siempre había pensado que, con la posible adición de un pendiente de oro, Longacre habría sido un maravilloso pirata de la alta definición. De hecho, había sido presidente de Política Interestelar en la Universidad de Columbia antes de ser elegido para la Junta Directiva siete años T antes.
  


  
    —¿Te preguntas si se ha filtrado algo sobre nuestro aviso a Manticora? —el tono de Benton-Ramírez convirtió la pregunta en una afirmación, y Longacre asintió.
  


  
    —Lo dudo —dijo el secretario Joshua Pinder-Swun.
  


  
    Aunque su título oficial era simplemente el de Secretario del Consejo de Administración Planetario, el pelirrojo y de ojos azules Pinder-Swun era en realidad el Vicepresidente y Director General del gobierno del sistema. Era un poco inusual para alguien de su exaltada posición política, ya que había llegado tarde a la política, y además a través de la Cámara de Profesiones, en lugar de la Cámara de Accionistas. Uno de los físicos más destacados de Beowulf antes de su —temporal— elección a la Cámara de Profesiones unos veinte T años antes, todavía acariciaba la ilusión de que algún día se le permitiría volver a su querida investigación. Todos los demás sabían que eso no iba a ocurrir.
  


  
    —Lo dudo —repitió Pinder-Swun cuando los ojos de todos giraron hacia él, y se encogió de hombros. —Primero, por lo que he visto, nadie tiene ni idea de que nuestro conducto a Manticora exista. En segundo lugar, si alguien en la Vieja Tierra se hubiera enterado de que habíamos avisado a Manticora, habrían enviado a alguien de mucho más rango —y probablemente mucho más oficial— para... reñir con nosotros. —No, esto tiene algo que ver con Filareta, de acuerdo, pero no creo que tenga nada que ver con que hayamos alertado a los manties.
  


  
    —Creo que Joshua tiene razón —dijo Caddell-Markham—El problema es que si ella no está aquí para rompernos la cabeza por nuestro pequeño paso en falso en materia de seguridad —y Joshua definitivamente tiene razón en eso; si eso fuera lo que querían, habrían enviado a alguien de mayor jerarquía—, eso significa que Rajampet ha tenido otra ocurrencia. Una que nos involucra a nosotros. Y dado el hecho de que estamos a dos meses T de Manticora a través del hiperespacio incluso para un barco de expedición, y que Filareta se supone que saldrá de Tasmania (suponiendo que se las arregle para cumplir con el horario de Kingsford) en menos de dos semanas, cualquier inspiración brillante que haya podido tener tiene que referirse a nuestra terminal del Empalme.
  


  
    Los rostros se tensaron, y Mikulin asintió sombríamente.
  


  
    —No veo otra cosa que haga que la Armada nos envíe un representante personal, —asintió. —Si fuera un asunto puramente político, no estaríamos buscando a alguien del ejército, y habrían acudido a ti, Jukka, no a Gabriel. O si hubieran querido manejarlo a un nivel más alto, a ti o a Joshua, Chyang. Y Gabriel tiene razón en lo que respecta a la Juntura. Es un poco tarde para que de repente decidan preguntarnos si tenemos alguna idea de las capacidades manticoranas que puedan haber eludido de algún modo sus propios e inspirados analistas. —Lo que significa que algún imbécil en la oficina de Kingsford o Rajampet ha decidido que hay alguna forma de utilizar la Unión contra Manticora.
  


  
    —Sé que no estamos hablando de gigantes mentales —observó Pinder-Swun—, pero seguro que tienen que darse cuenta de que cualquier tipo de ataque a través del Nudo sería un suicidio.
  


  
    —Eso crees, ¿no? —dijo Caddell-Markham. —Por otra parte, llamar "imbéciles" a los genios que dirigen la MLS —y el resto de la Liga, en realidad— sería una burda calumnia para los imbéciles.
  


  
    —¿Estás seguro de que esto sale de Rajampet o Kingsford?
  


  
    —No, pero ¿quién más enviaría al oficial de operaciones de Kingsford como su mensajero?
  


  
    —Eso depende de lo que busquen realmente —contestó Longacre—Admitiré que Kolokoltsov y sus secuaces han estado actuando como si no tuvieran dos neuronas entre ellos, pero en lo que se refiere a jugar con el sistema que entiende, está a la altura de Maquiavelo. El problema es que no parece captar la posibilidad de que exista un universo fuera del sistema que él entiende. O, al menos, que no lo haya comprendido a tiempo para evitar nuestra actual debacle.
  


  
    —¿Y? —Caddell-Markham sabía que parecía escéptico y movió la cabeza disculpándose. —No estoy en desacuerdo con tu análisis de Kolokoltsov y los mandarines, Jukka. Sólo que no entiendo por qué enviaría a alguien del ejército a entregar un mensaje político.
  


  
    —¡Eso es porque creciste como un simple militar! —Longacre resopló.
  


  
    —Quizá lo hizo —dijo Mikulin—, pero sigo pensando que es una pregunta válida.
  


  
    —Claro que lo es. Pero piensa en esto —Longacre miró alrededor de las otras caras, con los ojos azul hielo más atentos que nunca. —Estamos de acuerdo en que Kolokoltsov y los demás —probablemente, sobre todo, MacArtney— tropezaron con esto porque eran demasiado arrogantes y estaban llenos de su propia omnipotencia como para darse cuenta de hacia dónde se dirigía. Sin embargo, a estas alturas, Kolokoltsov, al menos, tiene que haberse dado cuenta de que está mirando por el cañón de un pulsador a una crisis política y constitucional en toda regla. Rajampet está retorciendo el Artículo 7 como un pretzel para cubrir lo que ya ha hecho, y mucho menos lo que planea hacer. Al final, ese pretzel puede romperse. Si lo hace —cuando lo haga— la mierda va a golpear el ventilador de una manera que la Liga Solariana nunca ha visto. Y aunque ninguno de los mandarines sospeche que ya hemos advertido a Manticora de lo que se avecina, todos saben lo estrechas que son nuestras relaciones con el Reino Estelar —el Imperio, quiero decir—.
  


  
    Hizo una pausa, y Caddell-Markham asintió.
  


  
    El Imperio Estelar de Manticora era, de lejos, el mayor socio comercial de Beowulf. Teniendo en cuenta este hecho y el inquebrantable apoyo de Manticora a la cruzada de Beowulf contra el tráfico de esclavos genéticos, había sido uno de los aliados más cercanos de Beowulf durante más de tres siglos T. De hecho, a diferencia de cualquier otra organización militar solariana, la Fuerza de Defensa del Sistema Beowulf tenía una tradición de estrecha cooperación con la RMM y realizaba frecuentes ejercicios conjuntos en defensa de la Terminus de Beowulf. Además, los manticoranos y los beowulfianos habían estado casándose entre sí (entre otras cosas) desde el descubrimiento del Empalme en 1585 PD. Al menos cuatro miembros del Consejo de Administración Planetario, incluido su director general, tenían parientes en Manticora. Por otra parte, bastantes Beowulfers (de nuevo, incluyendo miembros de la Junta) habían perdido familiares en la Huelga de Yawata. Incluso las mentes maestras responsables de la política exterior de la Liga Solariana debían comprender lo que eso iba a significar en lo que respecta a la actitud de Beowulf.
  


  
    En cuanto a eso, se recordó el director de defensa, a estas alturas seguro que a alguien en la tienda de Kingsford se le debería haber ocurrido que debíamos saber mucho más sobre las capacidades de Manticora de lo que habíamos compartido con la Marina. No podía ser de otra manera, dados todos esos ejercicios conjuntos. Así que a estas alturas, alguien debe estar preguntándose por qué nunca mencionamos esos misiles multidireccionales. Por supuesto, nadie nos preguntó sobre ellos, pero aun así...
  


  
    —Bueno —continuó Longacre—, supongamos que se les ha ocurrido que no vamos a estar contentos cuando nos enteremos del ataque a Manticora del que se supone que no sabemos nada por el momento. Y supongamos que también se les ha ocurrido que si se llega a un verdadero debate sobre una declaración formal de guerra, seguramente ejerceremos nuestro veto para impedirlo. ¿Qué crees que podrían hacer al respecto?
  


  
    —No creo que haya nada que puedan hacer, —respondió Caddell-Markham. —Creo que están tan metidos que piensan que lo único que pueden hacer es seguir golpeando de frente y esperar lo mejor.
  


  
    —Es probable, pero eso no va a impedir que alguien como Kolokoltsov intente meterse un as o dos en la manga, Gabriel. —No, va a buscar alguna forma de cambiar la ecuación. Y una forma de hacerlo podría ser involucrarnos en el ataque. Si les ayudamos a atacar Manticora, estaremos en el mismo barco que ellos a la hora de defender nuestras acciones.
  


  
    —Pero nadie con medio cerebro podría creer que les ayudaríamos —objetó Pinder-Swun—No sólo tenemos evidentes lazos comerciales y culturales con Manticora, sino que nuestros delegados de la Asamblea han estado pidiendo moderación desde el incidente de Mónica. Por no hablar de la moción de Hadley. Y también hemos sido firmes en rechazar la histeria sobre el bombardeo de Pinos Verdes. ¡Tienen que darse cuenta de cómo las acusaciones de Manticora sobre la implicación de Mesan en todo lo que ha sucedido con el Imperio Estelar van a jugar con nuestros ciudadanos!
  


  
    El secretario tenía razón, reflexionó Caddell-Markham. De hecho, el propio Pinder-Swun era un ejemplo destacado de por qué eso era cierto, ya que su madre había sido una esclava genética liberada. Liberada, de hecho, si la memoria no me falla, por un crucero de la Marina Real de Manticor.
  


  
    —Por supuesto que Kolokoltsov es perfectamente consciente de ello, Joshua —asintió Longacre—Pero si está adoptando una visión a largo plazo —tratando de posicionar a su pequeño quinteto para una guerra real, o al menos una crisis prolongada— entonces lo que puede querer es desacreditarnos ante el resto de la Liga.
  


  
    —Probar este escenario. La Marina quiere nuestra ayuda para llevar a cabo su ataque a Manticora. Tal vez quieran que la FDDDS participe activamente, o tal vez sólo quieran utilizar la Unión para amenazar a Manticora desde la retaguardia y esperar que les ayudemos con los movimientos de barcos necesarios. En cualquier caso, sea lo que sea lo que quieren, nos lo comunican y lo rechazamos. Según el artículo cinco de la Constitución, podemos negarnos a poner la Fuerza de Defensa del Sistema bajo control federal a menos que la Liga esté formalmente en guerra, y la terminal Beowulf del Nudo está fuera del límite de doce minutos, lo que significa que no es "nuestra" propiedad para disponer de ella, de todos modos. Puede que no quieran comprar esa interpretación, sobre todo teniendo en cuenta nuestro tratado con Manticora, pero técnicamente Beowulf Astro Control es una empresa privada fletada, no un órgano oficial de nuestro gobierno, y alquila la terminal a sus descubridores de Manticora. Así que tenemos mucho margen de maniobra para mantener contentos a los abogados durante una o dos décadas si intentan presionarnos. Lo que significa que si los rechazamos, si nos negamos a cooperar, podemos argumentar legítimamente que estamos en nuestro derecho bajo la Constitución.
  


  
    —Desde su perspectiva, sin embargo, una de las dos cosas va a suceder cuando Filareta llegue a Manticora. O bien tiene éxito y los manties retroceden sin luchar —lo que todos sabemos perfectamente que no va a suceder— o bien va a haber una batalla. Es posible que Kolokoltsov y los demás crean que Filareta puede ganar, teniendo en cuenta los graves daños que ha sufrido Manticora. Por supuesto, si alguno de sus supuestos analistas piensa algo así después de lo ocurrido con Crandall, ¡me gustaría distribuir unos cuantos kilos de lo que sea que estén esnifando en mi próxima recaudación de fondos! En cualquier caso, o bien gana Filareta, en cuyo caso nuestra negativa a cooperar no perjudica en nada, ya que la crisis ha terminado, o bien Filareta es machacado... en cuyo caso, culpan de su derrota a nuestra falta de cooperación. Puedes apostar tu crédito a que cuando se presente el informe oficial, seremos la razón por la que Filareta salió despedido del espacio, lo que socavará nuestra credibilidad como opositores a cualquier posición de línea dura posterior a Filareta.
  


  
    —¿Crees que pueden salirse con la suya? —Caddell-Markham deseó que su tono sonara más incrédulo.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que lo harían, respondió Longacre. —Creer que podrían salirse con la suya, en todo caso. Creo que probablemente se equivocarían, pero seamos sinceros, Gabriel. No sería más crudo que muchos otros "hechos" que ellos y los farsantes de Abruzzi en Educación e Información han vendido al público, ¿verdad? Dudo que alguno de ellos piense que puede contar con apartarnos permanentemente de su camino; incluso en la Liga, la verdad tiene una molesta tendencia a salir a la luz. Pero si mis sospechas tienen algún fundamento, entonces lo que buscan es un objetivo táctico, más que estratégico. Si la operación de Filareta les explota en la cara, los mandarines quieren neutralizarnos durante cualquier debate público inmediato sobre cómo ocurrió exactamente o quién es el culpable del baño de sangre resultante.
  


  
    —A más largo plazo, no se sentirán defraudados si consiguen mantenernos al margen el tiempo suficiente para que toda la Liga se comprometa con su política respecto a Manticora. Todos sabemos por experiencia propia que una vez que se ha establecido una política, es mucho más difícil cambiarla que cortarla de raíz. Y probablemente piensen que si la Asamblea ha firmado —incluso de forma pasiva— cualquier política que elijan, es mucho menos probable que alguien sea capaz de generar una resistencia efectiva a esa política.
  


  
    El director de Estado se recostó en su silla de oficina, cruzando los brazos sobre el pecho, y los demás participantes en la holoconferencia se miraron las imágenes unos a otros. Caddell-Markham estaba bastante seguro de que la mayoría de los demás estaban pensando lo mismo que él. Por desgracia, lo que Longacre acababa de sugerir sonaba demasiado probable para su comodidad.
  


  
    —Muy bien —dijo Benton-Ramírez después de un momento—Personalmente, espero que estés siendo excesivamente paranoico, Jukka. Sin embargo, no estoy dispuesto a apostar contra ti. Así que la cuestión que tenemos ante nosotros es cómo responder a la "petición" que este Simpson ha venido a hacer.
  


  
    —¿Quieres mi reacción sincera, improvisada e inmediata, Chyang?—preguntó Pinder-Swun.
  


  
    El director general asintió con la cabeza y la secretaria soltó una carcajada áspera y cortante. Sonaba como el grito de caza de algún depredador del bosque, y la tez siempre rubicunda de Pinder-Swun era medio tono más oscura de lo habitual.
  


  
    —Bien —dijo—Lo que realmente me gustaría hacer es apuntarles a la terminal e invitarles a seguir adelante.
  


  
    Sonrió con malicia, y Caddell-Markham hizo una mueca de dolor.
  


  
    El límite máximo de cualquier tránsito masivo simultáneo por el cruce del agujero de gusano de Manticor era de unos doscientos millones de toneladas. Eso significaba que la mayor fuerza que la MLS podía lanzar a través de la terminal Beowulf en una sola oleada sería una treintena de sus superacorazados de clase Científica, tras lo cual la terminal quedaría desestabilizada e inútil durante más de diecisiete horas. Eso sonaba a un montón de naves... hasta que uno reflexionaba que una sola salva de misiles de una fuerza compuesta únicamente por cruceros y cruceros de batalla había destruido completamente veintitrés unidades de la misma clase en la Batalla del Huso. Lo que las naves de la flota de Manticor —o incluso los fuertes de la unión— podrían hacer en Spindle sería como un toque de amor.
  


  
    —Si bien admito que tengo cierto afán de venganza, Joshua —dijo Benton-Ramírez después de un momento, con un tono suave—, tal vez debamos tener en cuenta que los espaciadores a bordo de esas naves no fueron los que decidieron atacar Manticora en primer lugar. Por no hablar del hecho de que son nuestros compañeros solarianos... y los maridos, esposas, hijos o hijas de alguien.
  


  
    —Dije que era mi reacción inmediata —respondió Pinder-Swun. —Pero tienes razón, por supuesto. Aunque cuando pienso en la cantidad de veces que la Armada se ha sentado sobre su culo colectivo y ha visto pasar a los esclavistas, mi sentido de la empatía se vuelve extrañamente mortecino. A pesar de eso, estoy de acuerdo en que no deberíamos animar a Rajampet y Kingsford a que maten a montones de personal de la Marina en masacres unilaterales.
  


  
    —Entonces, ¿qué hacemos? —Benton-Ramírez volvió a mirar las caras de sus compañeros. —¿Sugerencias, alguien?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Gracias por haber accedido a reunirse conmigo tan pronto, director —dijo la vicealmirante Marjorie Simpson, extendiendo el brazo para estrechar la mano de Caddell-Markham. Su sonrisa parecía auténtica.
  


  
    —Lamento no haber estado disponible cuando usted hizo la primera selección, almirante —respondió Caddell-Markham con una sonrisa igualmente cálida (y falsa). —Sin embargo, según el mensaje del señor Sung, parecía bastante urgente, así que despejé un espacio en mi agenda tan rápido como pude.
  


  
    —Lo agradezco —le dijo Simpson, pero también ladeó la cabeza hacia la mujer de pelo rubio y ojos grises que se había levantado de uno de los sillones frente al escritorio de Caddell-Markham. La expresión de la contralmirante era cortésmente inquisitiva, y Caddell-Markham le soltó la mano y señaló a la otra mujer.
  


  
    —Permítame presentarle a la subdirectora de Defensa Justyná Miternowski-Zhyang —dijo. —Justyná es la subdirectora del componente naval de la FDDDS. —Dado su propio rango naval, parecía probable que su encargo aquí en el Beowulf fuera a implicar a la zona de influencia de Justyná. Suponiendo que sea así, parecía más sencillo y eficiente tenerla aquí desde el principio.
  


  
    —Ya veo. Y agradezco tu previsión —dijo Simpson, aunque su propia sonrisa parecía un poco forzada cuando extendió la mano para estrechar la de Miternowski-Zhyang a su vez.
  


  
    Por favor —dijo entonces Caddell-Markham, señalando los sillones que esperaban—Tomemos todos asiento y pongámonos a trabajar en lo que sea que le traiga a Beowulf, almirante. ¿Puedo ofrecer algún refresco?
  


  
    —Estoy bien, director —simuló Simpson, negando con la cabeza. —Tal vez más tarde.
  


  
    —Bien. —El director de defensa se inclinó ligeramente hacia atrás en su propia silla y agitó una mano en un gesto de invitación a la marcha.
  


  
    Simpson se detuvo un momento, como si se asegurara de que sus tarjetas de notas mentales estaban bien ordenadas, y él aprovechó la oportunidad para estudiarla discretamente. No era una mujer especialmente alta, aunque tenía una constitución sólida y compacta. Según el dossier que Mikulin había compartido con él, tenía poco más de setenta años, pero su pelo seguía siendo oscuro, sin una pizca de canas, y sus ojos marrones eran encomiablemente abiertos y suaves. Serios. Incluso sin engaño, casi se podría haber dicho. Lo cual, dada su posición y sus obligaciones, tenía que ser engañoso.
  


  
    —Lo que voy a discutir con usted —dijo finalmente— es material clasificado de alto secreto, nivel siete.
  


  
    Volvió a hacer una breve pausa, como para enfatizar. En el sistema de clasificación solariano, sólo había un nivel por encima de éste, y Caddell-Markham se recordó a sí mismo que debía parecer convenientemente impresionado.
  


  
    —Estoy seguro de que usted y el subdirector Miternowski-Zhyang han sido plenamente informados de lo sucedido con el grupo de trabajo del almirante Crandall en Spindle —continuó. —Evidentemente, eso nos sorprendió a todos en la Marina. No estamos convencidos en absoluto de que la versión de los Manties de lo sucedido sea exacta, por supuesto. En particular, dado lo que sabemos de las órdenes permanentes de la Almirante Crandall, parece poco probable que sus acciones y actitudes fueran realmente tan provocativas como se han retratado. Parece probable que ella... gestionará mal la situación, pero algunos de nuestros analistas creen que los registros de comunicaciones que nos enviaron los manties han sido hábilmente editados. Sea como fuere, sin embargo, sea lo que sea lo que haya sucedido y quien haya disparado realmente el primer tiro, todos nos enfrentamos a las consecuencias de las acciones de Manticora.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, como si invitara a responder a lo que acababa de decir. Sobre todo, sospechó Caddell-Markham, a su versión de quién era el responsable de las consecuencias en cuestión. Sin embargo, ambos Beowulfers tenían sus expresiones tan controladas como las de ella.
  


  
    —Está claro —continuó con un aire de franqueza cuando ninguno de los dos mordió el anzuelo— que lo ocurrido con el almirante Crandall indica que en la Armada hemos subestimado mucho las capacidades militares manticoranas. Nuestros analistas están firmemente convencidos de que el rendimiento de los misiles que observamos en Spindle nunca provino de nada que pudiera ser lanzado desde tubos de misiles de cruceros o cruceros de batalla, independientemente de lo que afirmen o intenten insinuar. Pero incluso con esa salvedad —aun suponiendo que lo que realmente utilizaron fueron misiles de defensa de sistemas pesados— sus capacidades fueron, francamente, poco menos que aterradoras. Es dolorosamente evidente que, al menos por el momento, la marina de guerra de Manty tiene una ventaja tecnológica significativa.
  


  
    —Pero al mismo tiempo, la Liga Solariana tiene una enorme ventaja cuantitativa. Es imposible que algo del tamaño del "Imperio Estelar" de los manties pueda igualar nuestra productividad y mano de obra disponible. Al final, esas ventajas tienen que resultar decisivas.
  


  
    —Desgraciadamente, a pesar de que su derrota sería segura en última instancia, sólo Dios sabe cuántos de los nuestros morirían por el camino —sacudió la cabeza, con expresión grave—Incluso ignorando por completo nuestra responsabilidad moral de no desperdiciar vidas innecesariamente, ese tipo de bajas conduciría inevitablemente —y con razón— a la repugnancia universal en la Liga. Teniendo todo esto en cuenta, parecía evidente para todos los miembros del personal del almirante Kingsford —y para el almirante Rajampet y su personal, en realidad— que la asambleísta Hadley tenía razón. Aunque no todos estuvieran de acuerdo con su lógica, la conclusión final era efectivamente la misma: a pesar de la comprensible furia de la Armada y su deseo de venganza, cualquier tipo de operación precipitada contra Manticora estaba fuera de lugar. Como mínimo, había que explorar primero todas las vías diplomáticas.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, y esta vez Caddell-Markham se permitió asentir con sobriedad, a pesar de su rápido enfado por el torpe esfuerzo de Simpson de sugerir algún tipo de acuerdo con Felicia Hadley.
  


  
    —Desgraciadamente —continuó el almirante—, se ha hecho evidente para el ministro de Asuntos Exteriores, Roelas y Valiente, y para el subsecretario principal permanente, Kolokoltsov, que Manticora no tiene intención de negociar de buena fe. —Sea cual sea la opinión de la asambleísta Hadley y de aquellos que comparten sus preocupaciones, la correspondencia diplomática de los Manties —por no mencionar la evidente duplicidad de la forma en que tergiversaron la diplomacia de la República de Haven en la reanudación de su larga guerra contra Haven; el descarado y cínico imperialismo de dividir a sangre fría una nación estelar soberana en el caso de la Confederación de Silesia; la decisión unilateral de cerrar no sólo su propia unión, sino todos los demás terminales que controlan, contra el tráfico solariano; y sus cuestionables acciones en el cúmulo de Talbott, todo ello deja claro que tienen toda la intención de exprimir al máximo su actual ventaja militar.
  


  
    Caddell-Markham reflexionó que esa no era la forma en que él habría descrito los intercambios diplomáticos del Imperio Estelar con la Liga. O el resto de su política exterior en los últimos, oh, cincuenta años T más o menos. Sin embargo, tal y como eran las fantasías, se ajustaba bastante bien, supuso. O lo habría hecho, suponiendo que alguien con el coeficiente intelectual de un mosquito hubiera estado dispuesto a creer una sola palabra que saliera de la Oficina de Seguridad Fronteriza.
  


  
    ¿Y no es interesante que ni siquiera haya mencionado Pinos Verdes? pensó con sorna.
  


  
    —Esa era la desagradable situación inmediatamente después de los incidentes de Nueva Toscana y Spindle —dijo Simpson—Más recientemente, sin embargo, esa situación ha cambiado radicalmente. Estoy seguro de que ustedes, aquí en Beowulf, aprecian mejor que la mayoría lo mal que les sentó a los manties ese ataque a su sistema de origen.
  


  
    Por un momento, a pesar de su obviamente formidable autocontrol, esos ojos marrones se endurecieron. Evidentemente, ella y sus superiores sospechaban que Beowulf tenía una apreciación mucho mejor de los acontecimientos de Manticora de lo que había decidido compartir con ellos. Sin embargo, Caddell-Markham y Miternowski-Zhyang se limitaron a asentir cortésmente. Sus labios se aflojaron brevemente, pero luego se encogió de hombros y sonrió de verdad.
  


  
    —No sabemos quién fue el responsable de ese ataque. Le aseguro que el ONI está trabajando horas extras para averiguar quién pudo ser. El hecho evidente de que al menos otra armada tenga también capacidades que no podemos igualar en este momento no nos hace muy felices a ninguno de nosotros. Al mismo tiempo, está claro que esta misteriosa tercera parte ha conseguido reducir significativamente las capacidades de Manty. De hecho, nuestro análisis sugiere que la estructura industrial pesada de Manticor ha sido efectivamente destruida, con consecuencias obvias para su capacidad de apoyar operaciones sostenidas. Nada de lo cual ha servido para mitigar las ambiciones de Manty, por desgracia. A decir verdad, parece que se han vuelto aún más ambiciosos —o agresivos, en todo caso— a juzgar por sus acciones en lo que respecta a la red de agujeros de gusano. De hecho, tenemos informes —no confirmados por el momento, pero de fuentes habitualmente fiables— de que han empezado a ir más allá de cerrar sus propias terminales, tomando el control de cualquier otra terminal a la que puedan llegar, independientemente de a quién pertenezcan, para cerrarlas también contra nosotros.
  


  
    —Dada la clara e inquebrantable intención de los manticoranos de mantener el rumbo agresivo que han establecido, el primer ministro Gyulay coincide con la opinión del almirante Rajampet de que sería una negligencia criminal darles el regalo de tiempo para reconstruir su ejército. En última instancia, eso supondría casi con toda seguridad un número desmesurado de muertes para nuestros propios militares. Y en última instancia, resultaría en un asombroso número de muertes para los manties, una vez que nos movilizáramos completamente contra ellos. Por lo tanto, la Marina tiene la intención de moverse rápidamente, aprovechando esta oportunidad. Resulta que tenemos una fuerza de aproximadamente cuatrocientas naves de la muralla ya en el Sistema de Tasmania o a muy pocos días de viaje en híper. En las próximas dos o tres semanas, esas naves, reforzadas con todo lo que hemos podido conseguir, avanzarán hacia Manticora bajo el mando del Almirante de Flota Filareta. Deberían llegar a Manticora a más tardar a mediados de junio.
  


  
    La voz de Simpson se había vuelto más profunda y mesurada, y esta vez los Beowulfers permitieron que sus propios ojos se ensancharan con una sorpresa aderezada por algo más que una pizca de inquietud.
  


  
    —El almirante Rajampet es plenamente consciente de los graves riesgos de la operación que ha encargado al almirante Kingsford. Obviamente, esperamos que la combinación de los daños que ya han sufrido los manties y la rapidez con la que el almirante Filareta puede llegar a su sistema de origen les convenza de entrar en razón. De no ser así, creemos que sus capacidades defensivas se habrán reducido lo suficiente como para que el almirante Filareta consiga derrotar a sus fuerzas restantes con un mínimo de bajas. Sin embargo, existe la posibilidad de que sufra graves pérdidas si resulta que su estructura defensiva no está tan erosionada como sugieren nuestros análisis actuales. Lo que me lleva a Beowulf.
  


  
    Dejó de hablar casi bruscamente y se sentó de nuevo en su propia silla, mirando a Caddell-Markham fijamente.
  


  
    —¿Perdón? —Me temo que no entiendo muy bien cómo el Almirante-Filareta—dijo usted... y sus operaciones nos afectan aquí en Beowulf, Almirante Simpson.
  


  
    —En realidad es bastante sencillo, director —respondió Simpson—En un universo ideal los aspectos psicológicos de esta operación permitirán al almirante Filareta tener éxito sin disparar un solo tiro. La idea es demostrar a los manties que, independientemente de sus ventajas actuales y transitorias, no pueden esperar derrotar a algo con el tamaño y el poder de permanencia de la Liga Solariana y la Armada de la Liga Solariana. Para ayudar a que esa lección llegue a casa, necesitamos aplicar presión desde tantas direcciones como sea posible de forma simultánea.
  


  
    —Espera un momento —dijo Caddell-Markham (después de todo, no sería bueno parecer demasiado obtuso). —¡Espero que no esté proponiendo lanzar una segunda vertiente de este ataque a través de la terminal Beowulf, almirante Simpson!
  


  
    —Eso es exactamente lo que proponemos, señor.
  


  
    —Bueno, me temo que no puedo estar de acuerdo en que sea una muy buena idea, —le dijo rotundamente.
  


  
    —¿Por qué no? —Si Simpson estaba consternada (o sorprendida) por su respuesta, su tono no lo indicaba.
  


  
    —Se me ocurren varias razones de inmediato. En primer lugar, está la cuestión de la inteligencia previa al tránsito —Caddell-Markham sacudió la cabeza, con una expresión sobria. —Estoy seguro de que se da cuenta de lo mucho que nos está perjudicando aquí en Beowulf el cierre del Nudo por parte de Manticora. Lo han cerrado por su parte, no por la nuestra, pero con el tráfico mercantil de Manty dirigiéndose a casa o ya allí y el Nudo cerrado a todo el tráfico solariano, uno de nuestros principales productores de ingresos está totalmente desconectado. Estoy seguro de que el Almirante Kingsford y el Almirante Rajampet eran conscientes de ello cuando le enviaron a usted a hacernos esta propuesta, y no hay duda de que hay algunas personas aquí mismo en Beowulf que quieren ver nuestra terminal reabierta tanto como cualquiera en el Viejo Chicago. Pero sea eso cierto o no, el hecho de que actualmente esté cerrada al tráfico solariano —incluido el nuestro— significa que no tenemos una idea clara de lo que está ocurriendo actualmente en el Nudo y sus alrededores. Sin embargo, todo lo que hemos oído y podido reconstruir sugiere que han concentrado sus defensas para cubrir el Nudo desde su lado de forma más completa que en cualquier otro momento desde que el Reino Estelar arrebató la Estrella de Trevor a la República Popular. Como mínimo, las fuerzas que ya tenían en el lugar tienen que estar en un nivel de alerta muy alto.
  


  
    —Incluso dejando de lado esa consideración, está el problema de la coordinación de nuestras propias fuerzas. Manticora puede estar a un solo tránsito de agujero de gusano de Beowulf, pero está a siglos luz de distancia en el n-espacio. Tratar de coordinar asaltos simultáneos entre dos fuerzas que están literalmente a meses de distancia en términos de tiempo de comunicación me parece una receta para el desastre. Especialmente cuando, si he entendido bien lo que has dicho antes, no habrá tiempo para enviar un barco al Almirante Filareta con la noticia de que tu segunda fuerza está llegando.
  


  
    —Tienes razón —concedió Simpson— y lo hemos considerado. No podemos comunicarnos directamente con el Almirante Filareta, por supuesto, pero ya hemos infiltrado una de nuestras propias naves de despacho en el Sistema Manticora. Está cubierta como una nave de servicio de noticias, ya que los manties son tan "amables" permitiendo el paso incluso a las naves de mensajería y despacho solarianas, y hemos dispuesto rotar a los mensajeros adicionales a través de la unión bajo cubiertas similares durante toda la ventana operativa. Los propios movimientos de los Manties deberían ser evidentes para todos en el sistema cuando llegue Filareta, momento en el que nuestro barco de despacho transita hacia Beowulf y otra treintena de nuestros SD transitan directamente hacia la Juntura. La repentina llegada de otra fuerza de trabajo tan poderosa en su retaguardia debería hacer comprender a los manties la enorme disparidad entre nuestros recursos y los suyos.
  


  
    —Incluso suponiendo que su barco de mensajería pueda transitar —lo que podría no ocurrir, una vez que Filareta llegue y el sistema pase a un estado de alerta militar elevado—dijo Miternowski-Zhyang, hablando por primera vez, ¿qué le hace pensar que los manties le permitirán transitar con tantos amurallados? —Supongo, por el número que nos acaba de dar, que está hablando de un tránsito simultáneo, pero tanto si planea un tránsito simultáneo como si lo hace por fases, esas naves van a salir de repente, sin autorización, cuando los manties ya se enfrentan a la llegada abierta de cuatrocientos amuralladores solarianos. Como acaba de señalar la directora Caddell-Markham, todas nuestras fuentes indican que sus fuerzas de defensa de la Juntas están en un nivel de fuerza y preparación que no hemos visto en años. Y, para ser franco, quienquiera que esté al mando de esas fuerzas va a disparar primero y preocuparse de las identificaciones después.
  


  
    —Esa es claramente una posibilidad. —Simpson asintió. —El almirante de la flota Bernard y la Oficina de Estrategia y Planificación creen que las probabilidades están a favor de que se queden parados —o paralizados momentáneamente, al menos— ante una multiplicación tan repentina de los ejes de amenaza, sin embargo.
  


  
    —¿Miternowski-Zhyang sonaba como si no pudiera creer lo que oía? —Estás hablando de enviar más de treinta naves de la muralla con... ¿qué? Ciento ochenta mil hombres y mujeres a bordo... en una situación de la que no pueden retirarse, porque las probabilidades "están a favor" de que los manties no aprieten el gatillo... —Sacudió la cabeza. —La Almirante Bernard sabe que Manticora ha estado en guerra durante veinte años, ¿no es así?
  


  
    —Por supuesto que sí. El tono de Simpson se había vuelto un poco irritable al final. —Sin embargo, yo diría que hay una gran diferencia entre luchar contra algo tan destartalado como la República Popular de Haven y luchar contra la Liga Solariana. Y eso tiene que ser especialmente cierto después de que toda su fuerza de defensa del sistema haya sido destrozada por quienquiera que haya accedido a sus plataformas industriales.
  


  
    Miternowski-Zhyang se echó hacia atrás en su silla y volvió a negar con la cabeza.
  


  
    Estoy segura de que hay una "gran diferencia", almirante —dijo con un notable tono de frialdad—Al mismo tiempo, creo que probablemente hemos visto un poco más de Manticora aquí que lo que la Oficina de Estrategia y Planificación ha visto en el Viejo Chicago. No pretendo poner en entredicho a los analistas y planificadores en cuestión —podría haber, pensó Caddell-Markham, una pizca de falta de sinceridad en ese último fragmento—, pero todo lo que hemos visto de los manties sugiere que su primera reacción ante cualquier amenaza, especialmente en su sistema de origen, va a ser matarla. Y sea lo que sea que hayan utilizado en Spindle, creo que podemos asumir con seguridad que tienen armas aún más pesadas defendiendo el sistema de origen.
  


  
    —Que alguien más ya nos ha abierto un camino, —señaló Simpson. —Y que el daño a su capacidad industrial les impedirá reemplazar.
  


  
    —Suponiendo que no hayan tomado la elemental precaución militar de tener más de ellas almacenadas en zonas seguras, bien alejadas de sus plataformas industriales —replicó Miternowski-Zhyang. Volvió a negar con la cabeza, más bruscamente que nunca. —Lo siento, almirante Simpson. Me doy cuenta de que este no es su plan, que simplemente está en posición de describírnoslo. Pero hablando como alguien que ha pasado los últimos treinta o cuarenta años T ayudando a gestionar la parte naval de nuestra propia fuerza de defensa del sistema, no hay manera de que pueda firmar un plan operativo de tan alto riesgo y sin retroceso.
  


  
    —Y si Justyná pudiera aprobarlo, almirante —añadió Caddell-Markham—, me temo que ni el presidente Benton-Ramírez ni yo podríamos.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Simpson se sentó un momento, mirando de un lado a otro a los dos Beowulfers. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —Lamento escuchar eso. Esperábamos que la FDDDS ayudara a reforzar la fuerza secundaria. De hecho, me temo que mis instrucciones son solicitarlo oficialmente al Consejo de Administración Planetario, aunque el presidente Benton-Ramírez es tan probable que rechace nuestra petición como usted sugiere. Afortunadamente, deberíamos ser capaces de completar los números necesarios con unidades de la MLS, aunque sin el apoyo de los beowulfanos no tendremos la redundancia necesaria para seguir una vez que la terminal se estabilice de nuevo. Espero que el Presidente considere al menos la... conveniencia de proporcionar ese nivel mínimo de apoyo a una operación de importancia tan obviamente crítica.
  


  
    Bueno, un punto para el análisis paranoico de Jukka, pensó Caddell-Markham. Aunque, para ser sincero, me cuesta creer que alguien, incluso en la oficina de Rajampet, esté tan loco como para pensar que algo así podría tener éxito.
  


  
    —Si tiene la intención de hacer una petición formal de apoyo a la FDDDS, por supuesto que se la presentaré al presidente Benton-Ramírez —dijo en voz alta—Y aunque entiendo su punto de vista, me temo que mi propia recomendación será que lo rechace. Lo siento, almirante, pero comparto plenamente la opinión del subdirector sobre el probable resultado de cualquier operación de este tipo. Dadas las circunstancias, no puedo recomendar nada que pueda interpretarse como una aprobación de la misma.
  


  
    —Obviamente, ése es su privilegio, señor —dijo Simpson con más que frialdad—.
  


  
    —No lo veo como un "privilegio", sino como un deber moral, almirante —dijo Caddell-Markham con la misma frialdad. —De hecho, para ser franco, mi reacción inicial es que todo este plan se basa en suposiciones demasiado optimistas y extremadamente problemáticas que se apoyan en estimaciones completamente no verificadas —y no verificables— de la vulnerabilidad actual de los Manties. Estoy perfectamente preparado para revisar cualquier análisis de inteligencia que parezca apoyar esas suposiciones y estimaciones, pero toda la inteligencia de la que disponemos aquí en Beowulf, justo al otro lado de la terminal, sugiere que la visión de Justyná sobre la probable respuesta de los manties es desgraciadamente exacta. De hecho, sospecho que la Junta Planetaria va a dejar constancia de que se opone a toda la operación por considerarla precipitada, mal concebida, y que probablemente provocará un número de bajas extraordinariamente elevado.
  


  Capítulo ocho



  


  
    —NO SÉ, Luis.
  


  
    El gobernador Oravil Barregos hizo una pausa y bebió un sorbo del buen borgoña maya que el almirante Luis Roszak había elegido para acompañar la cena. En realidad no se parecía mucho al borgoña de la Vieja Tierra, a pesar del nombre. Fermentado a partir de la ciruela dorada maya, no de la uva, a Roszak le recordaba más a un oporto rico y afrutado, pero nadie le había consultado cuando lo nombraron, y era una de las añadas favoritas de Barregos. Sin embargo, la expresión del gobernador no era la de un hombre que saboreara un placer especial, y suspiró mientras bajaba la copa.
  


  
    No sé —repitió, mirando su corazón leonado—Después de la forma en que te machacaron en el Congo y teniendo en cuenta que ese maníaco de Rajampet parece llevar las riendas, tengo que admitir que siento al menos un pequeño caso de... frialdad, digamos.
  


  
    Roszak se sentó, apurando su propia copa de vino, y estudió al Gobernador del Sector Maya al otro lado de la mesa de su pequeña cocina. Conocía a Oravil Barregos desde hacía mucho tiempo, y —los pies fríos— era algo que nunca había asociado con el otro hombre. Especialmente en lo que se refiere a la "Opción Sepoy".
  


  
    Por otra parte, pensó el almirante, nunca habíamos estado tan cerca de conseguirlo, y ninguno de nuestros cálculos consideraba la posibilidad de una guerra abierta entre la Liga y alguien como los manties. Si a esto le añadimos unos asaltantes misteriosos con naves estelares invisibles, supongo que hasta Alejandro de Macedonia podría experimentar algún que otro momento de inquietud. Y Oravil, bendito sea su maquiavélico corazoncito, nunca creyó que fuera un semidiós para empezar.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que nos han machacado —dijo al cabo de un momento—Y a la hora de la verdad, es culpa mía que lo hayamos hecho.
  


  
    Lo admitió sin inmutarse, y levantó la mano libre para silenciar a Barregos cuando éste empezó a rebatir su autoinculpación.
  


  
    —No digo que haya tomado decisiones equivocadas basándome en lo que creía saber —dijo—Digo que fui demasiado complaciente al pensar que lo que todos creíamos saber era exacto. O, más bien, que entendíamos todas sus implicaciones, digamos. —Sabíamos que Mesa estaba utilizando a Luft y a su gente como mercenarios negables, y supusimos —sobre la base de lo ocurrido en Mónica con los manties— que podrían reforzarlos con unidades pesadas de construcción solariana, que es exactamente lo que hicieron. Nuestro error —mi error— fue suponer que si usaban unidades construidas por los solarianos, también usarían misiles MLS. Construí todas mis tácticas en torno a la suposición de que mis oponentes estarían limitados por el alcance, incapaces de responder eficazmente —se encogió de nuevo de hombros, con los ojos oscuros amargados por el recuerdo—Me equivoqué.
  


  
    —Si tú te equivocaste, también lo hicieron todos los demás —señaló Barregos—Edie Habib y Watanapongse pensaron lo mismo.
  


  
    —Claro que sí. No son más lectores de mentes que yo, y era una suposición lógica. Y tampoco había señales de que tuvieran vainas de misiles a remolque, ya que no las tenían. Sin embargo, si hubiesen remolcado vainas —si hubiésemos visto algo así—, hasta yo habría recordado esos misiles de largo alcance que Technodyne le proporcionó a Mónica y al menos habría considerado la posibilidad de que Mesa le hubiese dado algo similar a Luft.
  


  
    —Mi punto, Oravil, es que yo era el oficial al mando. Hay un viejo dicho, que creo que demasiados oficiales y políticos ignoran rutinariamente: "La responsabilidad termina aquí". Yo era el comandante; la responsabilidad era mía. Y lo que hizo que fuera culpa mía el que nos martillearan fue que, si hubiera pensado en ello, no tendría que haberme cerrado tanto como lo hice. Incluso con esos misiles "cataphract", los teníamos superados. Pero quise acercarme al borde de su envoltura de potencia, obtener la mejor precisión posible y mantenerme demasiado lejos para que pudieran disparar eficazmente contra nosotros. Si hubiera sido más prudente, si me hubiera conformado con soluciones de tiro más pobres y hubiera aceptado que iba a gastar más munición, no habrían podido hacernos tanto daño como lo hicieron. De hecho, probablemente no nos habrían hecho ningún daño.
  


  
    —Sigo diciendo que no es tu culpa. —Barregos sacudió la cabeza con obstinación. —Hay que ir con la información que se tiene cuando se planifica algo como una batalla. Puede que no sea un almirante, pero eso lo sé. Y ningún plan sobrevive al contacto con el enemigo. No sé cuántas veces te he oído decir eso, y es tan cierto en la política como en el ejército. También funciona en ambos sentidos. Puede que te hayan sorprendido con el alcance de sus misiles, pero tú también les has sorprendido a ellos. Y tu despliegue te dio la reserva para controlar la mesa una vez que eliminaste sus cruceros de batalla. —Habéis salido mucho más perjudicados de lo que habíamos previsto, pero aun así habéis ganado la batalla —de manera decisiva— porque estabais preparados para enfrentaros a Murphy cuando apareciera.
  


  
    —Está bien, lo reconozco. —Rozsak asintió. Luego sonrió, y sus ojos se entrecerraron. —Y a lo que iba, utilizando la estrategia del enfoque indirecto, era a señalar que tú también haces un trabajo bastante bueno a prueba de desastres en tus planes. Siempre supimos que íbamos a tener que inventarnos un montón de cosas sobre la marcha cuando la ficha cayera finalmente, Oravil. Has sentado las bases; a pesar de toda la gente que conseguí que mataran en el Congo, todavía tenemos a la mayor parte de nuestro personal superior crítico en posición; y realmente no puedo pensar en algo más cercano a producir las condiciones que Sepoy imaginó que lo que está pasando con los Manties ahora. Sólo tenemos que estar preparados para improvisar y adaptarnos cuando Murphy empiece a lanzarnos mierda también en el frente político.
  


  
    Barregos miró al almirante durante varios segundos, y luego resopló con dura diversión.
  


  
    —"Enfoque indirecto", ¿no? Muy bien, me has pillado. Pero esto es un poco diferente a defender la Antorcha contra una violación de Eridani, Luis. Si aprieto el botón de Sepoy, es por todas las canicas. Tenemos que salir a la luz, y eso nos va a poner en contra de la Flota Fronteriza, tal vez incluso la Flota de Batalla, ¡y no estamos ni cerca del tamaño y peso de los Manties!
  


  
    —Creo que tus planes de permanecer en la sombra un poco más se mantendrán, —refutó Rozsak. —Oh, hay un riesgo de que no se mantengan, pero no olvides los rumores que estamos recibiendo de otros sectores de Seguridad de la Frontera. Creo que la situación va a ir mucho más al sur de Kolokoltsov y Rajampet de lo que imaginaban. Va a ocurrir mucho más rápido de lo que incluso tú y yo suponíamos, también, y este enfrentamiento con los manties es lo que lo está impulsando, porque está destruyendo la percepción de omnipotencia de la Liga entre los sistemas Verge independientes. Estoy seguro de que el miedo a lo que va a llevar esto es una gran parte de lo que está impulsando a Kolokoltsov a apoyar a MacArtney y Rajampet, pero no parecen haber considerado que muchos de los protectorados más intranquilos pueden haber leído la evidencia de la misma manera que los sistemas independientes. Creo que se van a encontrar con un duro despertar en ese frente muy pronto, y cuando la tormenta de mierda llegue, van a estar tan ocupados preocupándose por los brotes más cercanos que vamos a desaparecer en el caos general, al menos al principio. No van a enviar ninguna flota importante aquí mientras se ocupan de los incendios forestales en el patio delantero del núcleo. Sobre todo si seguimos explicando que somos unos buenos y leales matones de la OSF que sólo hacen lo que tienen que hacer para mantener el orden en nombre de la Liga.
  


  
    Barregos frunció el ceño, pensativo, y sus ojos se centraron en algo que sólo él podía ver. Permaneció así un rato, luego inhaló profundamente y volvió a centrarse en su anfitrión al otro lado de la mesa.
  


  
    —Está bien, lo reconozco —dijo, reutilizando deliberadamente las palabras de Rozsak—Y tienes razón en cuanto a que es probable que su atención se centre en... suponiendo que, después de todo, no sigan adelante y aplasten a los manties. Pero eso aún podría ocurrir, especialmente después del Golpe de Yawata.
  


  
    Rozsak asintió con sobriedad. Nadie en el Sector Maya tenía claro todavía cuánto daño habían recibido los manties de aquel ataque sorpresa. Había ocurrido hacía apenas cinco semanas, y el Sistema Maya estaba a diez días del Sistema Binario de Manticora en barco de transporte, incluso utilizando el atajo desde el Nudo de Agujeros de Gusano de Manticora a través de Hennessy, Terre Haute y Erewhon. Lo que sí sabían, sin embargo, era que las bajas —civiles esta vez, a diferencia de las sufridas en la Batalla de Manticora— habían sido terribles, y parecía que la capacidad industrial de Manticora había sufrido un duro golpe. Eso tenía que tener serias implicaciones en cualquier conflicto con la Liga, y la ausencia de pruebas sobre quién había atacado realmente a los manties aumentaba exponencialmente el cociente de incertidumbre.
  


  
    —No voy a decir que los manties no están en una profunda grieta —dijo el almirante—No sabemos cuán profunda es, pero no es un lugar en el que me gustaría estar. Por otro lado, ya han estado en grietas antes, y normalmente ha resultado peor para el otro bando que para ellos, así que no estoy preparado para descartarlos. E incluso si caen, no se van a ir fácilmente. La Vieja Chicago seguirá concentrándose principalmente en ellos durante al menos un tiempo, y el hecho de que Erewhon ya no forme parte de la Alianza Manticorana también nos favorece. Nadie en la Vieja Tierra mira en dirección a Erewhon en este momento, y si nuestros informes van destacando cómo nuestra inversión en el sistema nos está dando influencia adicional para atraerlos más al bolsillo de la Liga, podemos mantenerlo así durante bastante tiempo.
  


  
    Probablemente —concedió Barregos asintiendo con la cabeza—. Al fin y al cabo, eso formaba parte de sus planes básicos desde el principio.
  


  
    —Bueno, la nueva construcción ya ha reemplazado con creces todo lo que perdí en el Congo —señaló Rozsak—Llevamos dos años y medio de programa de construcción, y el Grupo Carlucci va un poco por delante de lo previsto en los muros. No mucho —todavía tenemos que esperar unos dos años más antes de poder poner en marcha el primer SA—, pero las unidades ligeras estarán listas mucho antes. Ya están empezando a suministrarnos misiles multipropulsores para nuestras naves arsenal, y por mucho que tarden los acorazados, deberíamos tener los primeros cruceros de batalla en unos diez meses. Digamos que a mediados de octubre serán las pruebas de construcción de las primeras unidades. Pase lo que pase con los Manties, estoy bastante seguro de que durarán al menos ese tiempo contra cualquier cosa que un "estratega" con el dedo pulgar como Rajampet pueda lanzarles, ¡aunque sólo sea por los tiempos de tránsito implicados! Y, como digo, Kolokoltsov y MacArtney van a estar mucho más ocupados con los disturbios que se dirigen hacia ellos en campo abierto que con nuestras propias actividades discretas. Sobre esa base, yo diría que es casi seguro que tendremos al menos unos cuantos escuadrones de amuralladores listos para el servicio antes de que Rajampet decida que somos otro clavo que hay que martillar.
  


  
    Barregos volvió a asentir. No era como si Rozsak le estuviera diciendo algo que no supiera ya. Y como el almirante también había sugerido, Oravil Barregos había sabido desde el principio que sus planes iban a requerir un trabajo de pies de plomo. Hacía tiempo que había visto venir esta tormenta, aunque nunca había contado con que las hostilidades entre la Liga y alguien como el Imperio Estelar fueran reales. El cataclismo preparado para demoler la arrogante complacencia de la Liga iba a suponer una conmoción aún mayor para los hombres y mujeres que se consideraban sus amos de lo que sus planes originales se habían atrevido a prever, pero para llegar a su destino tendría que abrazar la tormenta, aprovechar sus corrientes descendentes y sus salvajes corrientes cruzadas.
  


  
    Y el paracaidismo en una tormenta nunca fue el pasatiempo más seguro, ¿verdad, Oravil? se preguntó secamente. Supongo que ya es hora de que averigües si tienes la fortaleza intestinal para hacer esto después de todo.
  


  
    Tomó otro sorbo de vino, pensando en todos los años de esfuerzo y planificación cuidadosa, de reclutamiento cauteloso y creación de confianza, que le habían llevado hasta este punto. Y al hacerlo, se dio cuenta de que, por muy nervioso que se sintiera, lo que más sentía era entusiasmo.
  


  
    Nadie que hubiera conocido a Oravil Barregos podría haber dudado por un momento de que era intensamente ambicioso. Él mismo lo sabía, y había aceptado que era el tipo de hombre que nunca era verdaderamente feliz si no era él quien ejercía la autoridad. Tomando decisiones. Demostrando que era más inteligente, mejor, más cualificado para el poder que poseía que cualquier otro. Tampoco, admitía, era reacio a la riqueza y a todo lo que ésta conllevaba.
  


  
    Ese era, en muchos sentidos, el perfil perfecto de un comisario de la Oficina de Seguridad Fronteriza o de un gobernador de sector, y explicaba en gran medida cómo había ascendido a su actual puesto. Pero no lo explicaba todo, y eso era importante, porque los burócratas que lo habían aceptado como uno de los suyos habían cometido un error fatal. No habían reconocido que, a diferencia de ellos, Barregos se preocupaba por la gente que gobernaba. Que había reconocido la podredumbre, que había visto la corrosión, que se había dado cuenta de la reacción que el abuso de la Seguridad Fronteriza en los protectorados debía provocar inevitablemente.
  


  
    Tanto si él como Luis Rozsak y los demás hombres y mujeres comprometidos con la Opción Sepoy tenían éxito como si no, la tormenta se avecinaba, y el enfrentamiento de la Liga con el Imperio Estelar de Manticora sólo podría acelerar el día en que sus vientos barrieran la galaxia explorada. Y esa era realmente la cuestión, ¿no? Cuando se desatara la tormenta, el caos y la confusión, el caudillismo y la violencia, que seguían al naufragio de cualquier imperio, iban a barrer también los protectorados. Iban a extenderse por el Sector Maya, y la riqueza de Maya sólo podía hacerla aún más atractiva para los bandidos, los piratas y los potenciales señores de la guerra.
  


  
    Eso no le iba a pasar a la gente de la que Oravil Barregos era responsable. A muchos niveles, no iba a suceder. Y para evitarlo, él y Rozsak tenían que reunir la fuerza necesaria para enfrentarse al huracán.
  


  
    Para detener a los señores de la guerra, tenían que convertirse en señores de la guerra... y en los más grandes y desagradables señores de la guerra.
  


  
    —Tienes razón, Luis —dijo, dejando el vaso con un chasquido. Miró al otro lado de la mesa al almirante que no era simplemente su cómplice en la traición, sino su amigo más cercano, y sonrió. —Tienes razón. Así que consideremos que mis pies fríos se han calentado.
  


  
    Rozsak le devolvió la sonrisa y levantó su propia copa.
  


  
    —Brindo por eso —dijo—.
  


  Capítulo nueve



  


  
    —SUPONGO que no hemos recibido ninguna actualización sobre esas malditas naves de misiles.
  


  
    Los ciento noventa centímetros del Almirante de la Flota Massimo Filareta, sus anchos hombros, su barba bien recortada, su fuerte mentón y sus ojos oscuros le conferían una presencia física innegablemente imponente. Cuando estaba enfadado, esa presencia tendía a ser activamente intimidatoria, y en ese momento, el almirante John Burrows, su jefe de gabinete, calculaba que estaba en algún lugar al norte de —irritado— y acercándose rápidamente al —furioso—. El resto de su personal estaba ocupado buscando otros lugares donde aparcar sus miradas, y bastantes parecían haber descubierto que el fondo de pantalla de sus ordenadores personales se había vuelto francamente fascinante.
  


  
    —No, señor, no lo hemos hecho —dijo tranquilamente el bajito y rubio Burrows.
  


  
    Llevaba el suficiente tiempo con Filareta como para desarrollar cierta destreza en la gestión del almirante de la flota, y para crédito de Filareta, se dio cuenta de que necesitaba un gestor. No había llegado a su rango actual sin conexiones familiares, pero en opinión de Burrows también era uno de los pocos oficiales de alto rango que eran realmente competentes. Era trabajador, sensato y prestaba atención a los detalles que muchos otros oficiales de bandera simplemente ignoraban o echaban a sus sobrecargados empleados. Sin embargo, al mismo tiempo era un hombre de pasiones, emociones rebeldes y grandes apetitos, y necesitaba a alguien como Burrows para mantener el equilibrio... o al menos la concentración. Lo cual era una de las razones por las que John Burrows se enfrentaba rutinariamente a un Filareta irritado con una confianza que llenaba a los empleados de menor rango con el tipo de admiración normalmente reservada para los paracaidistas sin gravedad, los luchadores de caimanes y otros adictos a la adrenalina similares.
  


  
    —¡Claro que no! —gruñó Filareta, y esta vez Burrows se limitó a asentir con la cabeza, ya que tanto él como Filareta eran conscientes de que el almirante de la flota sabía la respuesta antes de formular la pregunta.
  


  
    Filareta apretó fuertemente los dientes ante su frustrado enfado y se volvió hacia el elegante mamparo de la sala de reuniones y la lejana y ardiente chispa de la estrella llamada Tasmania. Apretó sus manos con la misma fuerza detrás de él y se concentró en luchar contra su temperamento bajo control.
  


  
    Lo que realmente quería hacer era dar rienda suelta a ese temperamento. Una buena rabieta a la vieja usanza, con la cara roja y gritando, podría aliviar al menos parte de la ira, la frustración y (aunque no le importara admitirlo ni siquiera a sí mismo) el miedo que se arremolinaba en su interior. Por desgracia, cualquier alivio habría sido puramente temporal, y no necesitaba mostrar sus propias reservas delante de su personal.
  


  
    Y menos aún en vísperas del mayor despliegue de combate en los ochocientos años de historia de la Armada de la Liga Solariana.
  


  
    —Está bien —dijo, una vez que estuvo bastante seguro de haber controlado su temperamento—. Ya que estamos atrapados aquí, haciendo el tonto hasta que se dignen a llegar, supongo que deberíamos ver los resultados del ejercicio de ayer —miró por encima del hombro al almirante William Daniels, su oficial de operaciones—Supongamos que empiezas a rodar la bola, Bill.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Daniels, de pelo y ojos castaños, llevaba en Filareta casi tanto tiempo como Burrows, pero no era tan bueno en la gestión de almirantes de flota, y no pudo ocultar su alivio cuando la reunión se centró en algo menos incendiario que la discutida tardanza de los barcos de municiones.
  


  
    —Primero, señor —continuó—, me gustaría observar que el grupo de trabajo del almirante Haverty lo hizo especialmente bien en la función de defensa de misiles. Todos sabemos que la opinión actual del ONI es que quienquiera que haya arrasado el sistema de origen de los Manties tiene que haber hecho un enorme agujero en su paraguas de misiles, y sé que todos esperamos que sea cierto. Si no lo es, sin embargo, vamos a necesitar el tipo de actuación de la gente de Haverty. En particular, —activó su informe previamente preparado y un holograma en stop-motion de un detallado esquema táctico apareció sobre la mesa de conferencias de la sala de reuniones—, me gustaría dirigir la atención de todos a esta salva de misiles de aquí. —Cómo pueden ver, hemos ajustado los parámetros de la simulación para reflejar los informes de alcance extendido que hemos estado recibiendo. A partir de este momento, todavía no sabemos cuáles son sus alcances reales, por supuesto, pero esta simulación les asignó un aumento del cincuenta por ciento en la envoltura de potencia, y no advertimos a nadie que iba a venir antes de tiempo. A pesar de eso, sin embargo, si observan lo que ocurre cuando el grupo de trabajo del almirante Haverty los detecta entrando —introdujo un comando y los iconos de los misiles comenzaron a moverse de forma constante por la trama holográfica—, verán que..."
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué te ha parecido el análisis de Daniels sobre la actuación de Haverty?—Filareta preguntó a Burrows unas horas después.
  


  
    Los dos estaban sentados en el camarote del comedor de Filareta, formando una pequeña isla de humanidad en el centro del enorme compartimento, con los restos de un suntuoso almuerzo sobre la mesa entre ellos. Burrows siempre se asombraba un poco de que Filareta pudiera comer tan copiosamente como lo hacía sin parecer haber engordado un solo gramo. Por supuesto, el almirante de la flota hacía ejercicio con regularidad, y estaban esos... otros intereses suyos.
  


  
    —Creo que ha dado en el clavo, señor. El jefe del Estado Mayor dio un sorbo a su copa de vino. —Creo que probablemente tengamos que ampliar los parámetros del simulador —estoy totalmente de acuerdo con usted—, pero tenía razón en cuanto a lo bien que le fue a Haverty dentro de los parámetros existentes. Y, francamente, tengo dudas sobre hasta dónde queremos llegar en la simulación de las ventajas de alcance de Manticor.
  


  
    No muchos oficiales habrían admitido eso con tanta franqueza, reflexionó Filareta, pero Burrows tenía razón. Si empezaban a someter a su flota a simulaciones que asumieran que los alcances efectivos de los misiles de la Marina Real Manticorana eran realmente tan extremos como afirmaban algunos informes, eso devastaría su propia moral.
  


  
    Y si los bastardos tienen ese tipo de alcance —y precisión— no tiene sentido entrenar para luchar contra ellos, de todos modos. Seremos carne muerta hagamos lo que hagamos.
  


  
    No era un pensamiento que estuviera dispuesto a compartir ni siquiera con Burrows, aunque sospechaba que el jefe de personal había llegado a la misma conclusión. Por otra parte, Burrows seguía creyendo —probablemente con razón, pensó Filareta— que los misiles Manty en Spindle debían salir de vainas de defensa del sistema, no de lanzadores de a bordo. Por otra parte, los misiles de tan largo alcance tenían que ser enormes, lo que significaba que ninguna unidad móvil podía llevarlos en el número que se había informado. Y si habían salido de vainas de defensa del sistema, entonces incluso ese incomparable genio militar que era Rajampet probablemente tenía razón sobre cómo el ataque de enero al sistema de origen de los manties había agotado su suministro de ellos.
  


  
    Por desgracia, ese ataque se había producido al menos seis meses T antes de que Filareta pudiera llegar allí para aprovecharlo. No estaba tan seguro como Rajampet de que los manties no fueran capaces de reparar mucho de ese daño mientras tanto. Y, aún más desafortunadamente, había algunas cosas que Burrows no sabía y Filareta no estaba en condiciones de decírselo.
  


  
    El almirante de la flota cogió su propia copa de vino, sorbiendo con menos aprecio del habitual mientras su mente fluía por caminos internos que se habían desgastado demasiado en las dos semanas T desde que había recibido las órdenes para la Operación Justicia Furiosa. En realidad, habían empezado a desgastarse en su córtex en el momento en que se enteró de la debacle de Sandra Crandall. O, al menos, en el momento en que escuchó por primera vez el análisis de los manticorianos sobre cómo Crandall había llegado a estar dirigida a ellos en primer lugar.
  


  
    Burrows, lo sabía, no daba ninguna credibilidad a las afirmaciones de Manty de que Manpower y/o otros transestelares basados en la Mesa habían fomentado deliberadamente los incidentes en el cuadrante Talbott. El jefe del Estado Mayor no era un virgen inocente cuando se trataba de la influencia corporativa en las políticas navales, pero era absurdo sugerir que cualquier transestelar, por muy poderoso que fuera, pudiera realmente controlar los movimientos de una flota importante. En opinión de Burrows, eso era propio de las teorías conspirativas paranoicas.
  


  
    Quizá no lo fuera si hubiera sabido lo que sabía Massimo Filareta.
  


  
    Filareta no podía estar seguro de que Crandall había sido influenciado por Manpower, pero sabía con toda seguridad que sí. Conocía su propia reputación de fiestero empedernido y sabía que había rumores sobre otros de sus gustos más... esotéricos. Sin embargo, por lo que él sabía, nadie conocía sus antojos más ocultos. Nadie, al menos, salvo sus —amigos— de Manpower, que hacía tiempo que se habían acostumbrado a satisfacer esos antojos. Esos mismos —amigos— también le habían facilitado el camino de otras maneras, y él siempre había sabido que algún día querrían vengarse. Pero no le importaba; así funcionaba el sistema, aunque su particular conjunto de incentivos hubiera sido considerado más allá de lo normal incluso para los hastiados estándares solarianos.
  


  
    Por eso no le sorprendió que uno de sus amigos le explicara por qué querían que estuviera al mando de la fuerza especial que se desplegaría en Tasmania. Querían una presencia naval solariana cerca de los manties —lo suficientemente cerca como para disuadirlos de desviar fuerzas a Talbott para responder con fuerza a los proxies de Manpower— y querían que su comandante fuera alguien en quien pudieran confiar para hacer valer ese punto ante Manticora si surgía la necesidad.
  


  
    Y no puedes descartar la sospecha de que hayan enviado a Crandall a Talbott con exactamente la misma explicación —sólo eres una distracción—, ¿verdad, Massimo? Especialmente cuando estás sentado aquí esperando a los malditos coladores de misiles.
  


  
    Ese fue el último elemento que le hizo considerar el tipo de —teorías conspirativas paranoicas— con las que Burrows tenía tan poca paciencia. La orden de prepararse para recibir una afluencia masiva de refuerzos había llegado el once de abril, con instrucciones de salir a más tardar el veinticinco. Obviamente, los refuerzos que debía esperar ya se habían puesto en marcha, y aunque el calendario había sido apretado, se sentía razonablemente seguro de llegar a la fecha de salida ordenada. Pero dos días más tarde, recibió órdenes de esperar un convoy de barcos de municiones cargados con las últimas variantes de misiles Technodyne de barco a barco y de defensa del sistema. Tal y como se explicaba en un despacho de seguimiento, esto retrasaría la operación en no más de cuarenta y ocho horas, suponiendo que los colectores de misiles no sufrieran sus propios retrasos.
  


  
    Le había sorprendido que Technodyne suministrara algo, dada la tormenta legal que aún se cernía sobre el enorme fabricante de armas. Pero luego examinó el nuevo pedido con más detenimiento y descubrió que el envío de Technodyne se había originado en el Sistema Mesa.
  


  
    Lo cual era extraño, ya que no había ninguna instalación de fabricación de Technodyne en ese sistema estelar.
  


  
    Technodyne tenía una sede corporativa en Mesa, por lo que podría tener sentido que las órdenes de envío se originaran allí, pero no había forma de que los misiles en sí vinieran de ese sistema estelar. Al menos, no si habían sido construidos por Technodyne. A menos que, tal vez, salieran de las reservas de munición ya acumuladas por alguien —alguien que no fuera la Armada de la Liga Solariana— en el mencionado sistema.
  


  
    Por lo que Filareta sabía, ni siquiera Burrows se había dado cuenta de esa discrepancia. Tampoco el jefe de personal había mirado los tiempos de tránsito correspondientes. Oh, si alguien se fijaba, probablemente descubriría que los coladores habían sido —desviados en tránsito— de algún otro destino razonablemente inocente, al igual que bastantes de sus escuadrones de superacorazados de refuerzo. Massimo Filareta no era —cualquiera, —sin embargo. Estaba tan seguro como un hombre puede estarlo de que los misiles en cuestión habían salido realmente de Mesa antes de que sus órdenes de salida fueran escritas en la Vieja Tierra, y no habían sido —divertidos en tránsito,— tampoco. Habían estado destinados a Tasmania desde el principio... lo que, a su vez, sugería que el mismo alguien en el Sistema Mesa de cuyas reservas habían sido extraídos había calculado que el comando de Filareta iba a recibir exactamente las órdenes que había recibido.
  


  
    Y esas órdenes habían sido escritas sólo como consecuencia de lo que le había ocurrido a Sandra Crandall.
  


  
    Teniendo en cuenta todo eso, las —prepósteras— afirmaciones de los Manties sobre Mesa empezaban a parecer mucho menos absurdas. Y el hecho de que Technodyne estuviera desarrollando un misil asesino de naves de mayor alcance en el mismo momento en que los analistas del Viejo Chicago se daban cuenta del alcance de los misiles manticorianos era otra de esas coincidencias que a Filareta le resultaban difíciles de digerir.
  


  
    No, pensó ahora, bajando la copa y mirando el vino. No, tú eres un dardo pulsador dirigido a Manticora por tus —amigos—, Massimo. Y también Crandall. Y alguien más —alguien en el propio Sistema Sol— tiene que estar en esto, también. Es la única manera de que esos misiles tan fortuitamente disponibles se hayan colado en la cola de pedidos con tanta facilidad. Podría ser Kingsford, supongo. Ha pasado bastante tiempo aprendiendo a tocar los botones de Rajampet. O podría ser el propio Rajampet. Nunca habría pensado que era lo suficientemente inteligente como para ser un buen conspirador, pero alguien más podría estar tomando las decisiones por él de la misma manera que lo hicieron con Crandall... o conmigo, para el caso. Y cuando llegas a esto, no tiene que haber sido alguien en la cima. Alguien en la posición correcta en Logística podría haber manejado todo el asunto, al menos en lo que respecta a los misiles. No es que realmente importe cómo manejaron esa parte. No, lo que importa es si me preposicionaron por si acaso se me necesitaba, o porque se imaginaron desde el principio que Crandall iba a ser reventada. Porque si la prepararon deliberadamente para que se desperdiciara, podrían estar haciendo exactamente lo mismo conmigo.
  


  
    A primera vista, no veía ninguna ventaja para nadie en el Sistema Mesa en hacer que murieran otras trescientas o cuatrocientas naves solarianas. Por otro lado, no podía ver qué ventaja habían sacado de lo que le había ocurrido a Crandall. Así que, o bien habían calculado mal en su caso, o bien habían visto una ventaja que él no podía ver.
  


  
    Era extraño que ninguna de esas posibilidades lo tranquilizara.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La técnica de electrónica de aspecto aburrido pasó su identificación y presentó la palma de la mano al escáner antes de entrar en el puente de mando del NALS Philip Oppenheimer. El escáner examinó los datos biométricos de la tarjeta, comparándolos breve pero minuciosamente con el ADN de la mano ofrecida. Luego parpadeó una luz verde, y el oficial de guardia miró en dirección al recién llegado con una ceja levantada.
  


  
    —¿Permiso para entrar en el Puente de la Bandera, señora? —preguntó el técnico con un saludo que podría haber sido un poco más afilado.
  


  
    —¿Tenemos una avería que desconozco, OP... El oficial de guardia respondió, comprobando el nombre del técnico en la pantalla de identificación antes de acusar recibo de su saludo.
  


  
    —No lo creo, señora —respondió Harder—Sólo una comprobación rutinaria de mantenimiento programado que alguien se olvidó de hacer. O se olvidó de registrarla, al menos.
  


  
    El tono de Harder dejó claro que no le gustaba que la enviaran a arreglar el error de otra persona.
  


  
    —El ingeniero jefe me ha enviado para que me asegure de que se hace y se hace bien —continuó—Es probable que todo esté bien, en realidad, pero el capitán Hershberger quiere estar seguro de que realmente lo está, dadas las circunstancias.
  


  
    —Bueno, no voy a discutir eso —asintió el oficial de guardia, e hizo un gesto con la cabeza para que Harder se pusiera manos a la obra.
  


  
    La no-comunicadora sacó su orden de trabajo del mincomp, y volvió a comprobar el número del puesto de mando para estar segura antes de dirigirse al puente. Tiró del panel de acceso en la parte posterior de la consola del almirante Daniels, colocó su caja de herramientas, se tumbó en la consola y se deslizó bajo la compleja colección de circuitos moleculares con su equipo de pruebas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, hay una cosa —dijo suavemente Anton Zilwicki.
  


  
    Estaba sentado en el puesto de oficial de comunicaciones del estrecho puente de mando de la lancha Havenite. Estas embarcaciones tan básicas no podían igualar el alcance de los sensores de una verdadera nave de guerra, y sus conjuntos de sensores, mucho más sencillos, tampoco tenían una trama dedicada. En su lugar, utilizaban la pantalla principal de comunicaciones para mostrar los datos que conseguían recoger, y era habitual que el oficial de comunicaciones fuera el responsable de ellos. El oficial de comunicaciones de la nave —que parecía tener unos doce años— estaba en la enfermería con una muela de juicio impactada.
  


  
    La situación, pensó Zilwicki, decía mucho sobre lo deficiente que había sido la atención médica, y especialmente la atención médica preventiva, bajo la República Popular de Haven. La República restaurada se esforzaba por controlar el cúmulo de quejas totalmente evitables, como los problemas dentales, pero aún no se había puesto al día.
  


  
    Afortunadamente para el teniente Dahmer, el capitán del barco, Anton Zilwicki había olvidado más sobre sistemas de sensores y equipos de comunicaciones de lo que su enfermo oficial de comunicaciones había aprendido todavía. Lo que explicaba por qué Zilwicki estaba monitorizando la pantalla mientras la pequeña nave aceleraba hacia el planeta de Haven. Ahora se inclinaba hacia delante, jugueteando con los controles y frunciendo el ceño ante los iconos que tenía delante.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Víctor Cachat al cabo de un momento, y Zilwicki miró por encima del hombro.
  


  
    —¿Qué "qué"?
  


  
    —Has dicho, y cito, "Bueno, hay una cosa". "
  


  
    —¿Lo dije? —Zilwicki levantó ambas cejas y suspiró. —Una mala señal, Víctor. Hablar conmigo mismo, quiero decir. —Sacudió la cabeza. —Espero que evites este tipo de desintegración mental cuando llegues a mi edad.
  


  
    El Havenita lo miró con desprecio. Víctor Cachat era extraordinariamente capaz, incluso dotado, en ciertos tipos muy específicos y muy estrechos de esfuerzos humanos. ¿Necesitabas matar a alguien? Victor Cachat era su hombre. ¿Una cerradura forzada, un extorsionista al que se le mostrara el error de sus actos, una operación de contraespionaje llevada a cabo con un arte consumado, un régimen planetario desestabilizado? ¡Pish-tush! ¡Meras bagatelas! Cualquiera de esos retos menores, y él estaba literalmente en una liga propia.
  


  
    Si se sale de esas... llámense sus "competencias básicas", su experiencia desaparece rápidamente. En lo que respecta a la electrónica (aparte de la asociada específicamente a las explosiones, los incendios y el caos en general, al menos) no estaba, por decirlo de forma caritativa, en su mejor momento. De hecho, Thandi Palane había observado que era el único hombre en el universo que podía hacer explotar un cronómetro de muñeca estándar... accidentalmente. Zilwicki, por su parte, era uno de los mejores hackers, cibernéticos y magos del mollycirc de la galaxia. Y lo que es peor, en ese momento era un oficial naval entrenado, totalmente a gusto en el puente y (a diferencia de Cachat) capaz de absorber e interpretar sus pantallas con la misma naturalidad que respirar.
  


  
    —Sabes —dijo Cachat—, sería una tragedia que la relación de trabajo que hemos desarrollado tú y yo tuviera un final catastrófico debido a la repentina e imprevista desaparición de una de las mitades de esa relación.
  


  
    —El tono de Zilwicki seguía siendo grave, pero podía haber un mínimo indicio de brillo en esos ojos oscuros, y sus labios se movieron ligeramente. —¿Te sientes mal, Víctor? No tienes una muela mala, ¿verdad?
  


  
    —Oh, no. —Cachat sonrió con dulzura. —Me siento muy bien.
  


  
    —¡Oh, basta, los dos! —dijo Yana desde detrás de ellos. Ambos la miraron y ella negó con la cabeza, con expresión de asco. —¡Lo juro, he conocido a niños de tres años con un cociente de madurez mayor que el de cualquiera de vosotros!
  


  
    —¡Oye, él empezó! —dijo Cachat virtuosamente, señalando con un dedo en dirección a Zilwicki.
  


  
    —No lo hizo.
  


  
    —¡También lo hizo!
  


  
    —No lo hizo.
  


  
    —¡Lo hizo!
  


  
    —Yana golpeó a Cachat en la nuca y sacudió un dedo índice bajo la nariz de Zilwicki. Víctor no es el único al que tomas el pelo, Anton, así que no creas que voy a dejar que sigas así.
  


  
    —Sólo por curiosidad, ¿qué te propones hacer al respecto?
  


  
    —¿Yo? Nada. La sonrisa de Yana era aún más dulce que la de Cachat. —No directamente, al menos. No, sólo mencionaré tu comportamiento a Su Majestad. Estoy segura de que no quieres que Berry te tome la palabra por meterte con Víctor de esta manera, ¿verdad?
  


  
    Zilwicki la miró pensativo y luego se encogió de hombros. Era improbable que su hija lo acusara, pero eso no significaba que no pudiera encontrar formas de demostrar su desaprobación. Y Yana tenía razón. Berry sentía un cariño especial por Víctor Cachat, asesino de la galaxia, asesino helado y proveedor general de perdición, caos y desesperación. Además...
  


  
    —Está bien, —dijo. —Hay buenas noticias, y hay malas noticias. La mala noticia es que no hay rastro de la Octava Flota. La buena noticia es que el sistema estelar sigue intacto. Así que no es probable que encontremos a la Duquesa Harrington en el planeta, pero no parece que las conversaciones puedan haber colapsado demasiado.
  


  
    —¿Estás seguro de que serías capaz de encontrar a la Octava Flota si todavía estuviera aquí?—preguntó Cachat. Zilwicki le miró y se encogió de hombros. —Tú fuiste quien me dijo que nuestros sensores eran una mierda, Anton, y todo el mundo sabe que el sigilo del Manty es mejor que el de los demás.
  


  
    —Eso es cierto —reconoció Zilwicki—Por otro lado, según tu amigo Justice, la Octava Flota no estaba haciendo ningún esfuerzo por ocultarse. En primer lugar, imagino, porque de lo que se trataba era de que la administración Pritchart fuera bien consciente —dolorosamente consciente, si se me permite el atrevimiento— del puño de hierro que había dentro del guante de terciopelo de la duquesa Harrington. Y, en segundo lugar, porque sentarse allí con su sigilo y GE en línea durante períodos tan prolongados daría a su Marina una visión demasiado buena de sus capacidades en lo que equivaldría a condiciones de laboratorio. En otras palabras, si todavía estuvieran aquí, seríamos capaces de verlos incluso con este bastardo tuerto.
  


  
    Sacudió la cabeza hacia la pantalla simulando ser un complot, y Cachat asintió. Habría hecho falta alguien que conociera al espía Havenite tan bien como Zilwicki para reconocer la preocupación en su expresión.
  


  
    —Oye, no es el fin del mundo, Víctor —dijo Zilwicki con más suavidad—Como he dicho, el sistema sigue aquí. Por lo demás, estoy captando las balizas del transpondedor de la Flota Capital. Si las conversaciones se hubieran deshecho espectacularmente, habría muchas menos naves y muchos más restos.
  


  
    —Es cierto, supongo. —Cachat asintió con brusquedad, y luego se dio una sacudida mental. —Podría desear que la duquesa Harrington siguiera aquí, por muchos motivos. Pero todo lo que podemos hacer es lo mejor que podemos hacer. ¿Estamos lo suficientemente cerca como para que pueda llamar?
  


  
    —Seguirás teniendo un desfase de veinticinco minutos en ambas direcciones —le dijo Zilwicki—¿Quieres enviar una ráfaga unidireccional, o vamos a tener que pasar por algún tipo de validación de desafío-respuesta?
  


  
    Ráfaga, creo —dijo Cachat tras un momento de reflexión—Podemos, al menos, poner en marcha la bola.
  


  
    —Bien. En ese caso, será mejor que empieces a grabarlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La oficial de guardia levantó la vista de su propio papeleo cuando la contramaestre Harder terminó de asegurar el panel de acceso y empezó a doblar su caja de herramientas una vez más.
  


  
    —¿Algún problema, oficial?
  


  
    —No, señora. Harder sonrió con ironía. —De hecho, parece que se pusieron al día en la última inspección y sólo se olvidaron de registrarla. Todo está bien.
  


  
    —Bien. La oficial sonrió y negó con la cabeza. —Lo siento, ha tenido que venir hasta aquí por algo que ya estaba hecho, pero el capitán Hershberger tiene razón. Todo tiene que ser cuatro-oh en este caso.
  


  
    —Ha acertado en eso, señora —asintió Harder, y se dirigió a la escotilla del puente de mando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La escolta de cuatro hombres uniformados que esperaba al lado del transbordador parecía incapaz de decidir si sus pasajeros eran invitados de honor, prisioneros o maníacos homicidas. Dado que la escolta se reunía con Víctor Cachat, Zilwicki pensó que no era una actitud poco razonable por su parte.
  


  
    —Oficial Cachat,—dijo el hombre mayor, mirando a Cachat.
  


  
    —Sí, —contestó Cachat escuetamente.
  


  
    —¿Y éste sería el capitán Zilwicki, entonces?
  


  
    —Sí, y ella es Yana Tretiakovna —el tono de Cachat había adquirido cierta peligrosa paciencia, observó Zilwicki.
  


  
    —Gracias, señor. Pero no creo que nadie me haya dicho quién es, —dijo el comandante de la escolta, moviendo la cabeza en dirección a Herlander Simões.
  


  
    —No, no lo han hecho, ¿verdad?
  


  
    —Señor, me temo que voy a tener que insistir en alguna identificación.
  


  
    —No—dijo Cachat con rotundidad.
  


  
    —Oficial Cachat, me doy cuenta de que es usted mayor que yo, pero aun así voy a tener que insistir. Tengo órdenes de escoltarle directamente a la Torre Péricard, ¡y no creo que a la Seguridad Presidencial le haga gracia admitir a alguien de quien no tienen ni el nombre!
  


  
    —Entonces tendrán que estar descontentos —le dijo Cachat—No estoy simplemente posando, oficial... Bourchier, —continuó, leyendo la placa del otro hombre. —La identidad de este hombre, es decir, su existencia, es estrictamente necesaria. Francamente, me alegraría mucho más si nunca lo hubieras visto. Pero las únicas cuatro personas que tienen autoridad para decidir que necesitas saber quiénes son el Director Trajan, el Director Usher, el Fiscal General LePic, o el Presidente Pritchart. Ahora, ¿quieres conseguir a uno de ellos en una comunicación segura para obtener ese tipo de autorización, o quieres simplemente creer en mi palabra?
  


  
    —Créeme —dijo Yana en un exagerado susurro escénico, con una mano ahuecada junto a la boca—Quieres limitarte a creer en su palabra.
  


  
    Bourchier los miró a todos durante un largo rato y luego inhaló profundamente. Evidentemente, había oído las historias sobre Victor Cachat.
  


  
    —Bien —dijo—Tengan lo que quieran. Pero si el agente Thiessen le dispara en cuanto lo vea, más vale que nadie me culpe por ello.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aproximadamente noventa minutos después, Cachat, Simões y Zilwicki fueron escoltados a una sala de reuniones de máxima seguridad. Yana había rechazado la invitación de Cachat cuando se enteró de quién más iba a estar presente. Al parecer, su desparpajo tenía límites.
  


  
    En realidad, Zilwicki no la culpó mientras observaba a los ocupantes de la sala de reuniones. La presidenta Eloise Pritchart, el secretario de Guerra, almirante Thomas Theisman, el fiscal general Denis LePic, la vicealmirante Linda Trenis, de la Oficina de Planificación, y el contralmirante Victor Lewis, jefe de la Oficina de Investigación Operativa, les esperaban, junto con tres miembros del equipo de seguridad de la presidenta. Todos ellos, observó Zilwicki, parecían tan infelices como el oficial Bourchier había sugerido.
  


  
    Bueno, eso le parecía bien. Él mismo no estaba especialmente contento. En honor a Bourchier, se negó a permitir que incluso Victor Cachat lo aplastara. En su lugar, insistió en aclarar la presencia de Simões con alguna autoridad superior antes de ir más lejos. Wilhelm Trajan, el Director del Servicio de Inteligencia Exterior, no estaba disponible, ya que se encontraba fuera del planeta, por lo que Bourchier había acudido directamente a LePic. Éste, no sin razón, había insistido en reunirse con Simões en persona antes de considerar siquiera la posibilidad de autorizar su admisión en presencia de Pritchart.
  


  
    Zilwicki no tenía ningún problema con eso. Lo que sí le molestaba era que su entrevista con el fiscal general había sido la primera noticia de lo que había sucedido —o, al menos, de lo que Mesa afirmaba que había sucedido— en Green Pines. Descubrir que había sido calificado como el peor asesino de masas de los últimos tiempos tendía a ser un poco molesto, había descubierto.
  


  
    Y pensar en cómo la gente que amaba debía responder a esa mentira lo era aún más.
  


  
    —Así que nuestro chico errante vuelve, por lo que veo —murmuró Pritchart. Los miró a todos por un momento, y luego miró directamente a Zilwicki.
  


  
    —Me temo que la galaxia en general piensa que está usted, bueno, muerto, capitán Zilwicki —dijo—Me alegra ver que los informes eran erróneos. Aunque estoy seguro de que mucha gente en Manticora va a tener tanta curiosidad por saber dónde ha estado durante los últimos meses como nosotros por el paradero de la oficial Cachat.
  


  
    —Estoy seguro de que ellos también lo están, Señora Presidenta. Desafortunadamente, tuvimos un pequeño, um, problema de motor en el camino a casa. Nos llevó varios meses hacer las reparaciones. —Zilwicki hizo una mueca. —Hemos jugado mucho a las cartas —añadió.
  


  
    —Imagino que sí. La presidenta ladeó la cabeza. —Y me imagino que también habrá descubierto que ha habido algunos avances desde lo que sea que haya sucedido —y confío en que nos dirá qué fue lo que sucedió— en Green Pines.
  


  
    —Estoy seguro de que eso se cubrirá, señora —dijo Zilwicki con tristeza—. No se parecía mucho a la "versión oficial" que acabo de escuchar, pero era lo suficientemente mala.
  


  
    Pritchart lo miró por un momento, luego asintió lentamente y miró a Simões.
  


  
    —Pero no creo saber quién es este señor —continuó—.
  


  
    —No, señora presidenta, no lo sabe todavía —respondió Cachat—Este es el doctor Herlander Simões. Del planeta Mesa.
  


  
    Los espectaculares ojos topacio de Pritchart se entrecerraron ligeramente. El cerebro de primera clase que había detrás de esos ojos funcionaba obviamente a toda velocidad, pero lo único que hizo fue sentarse en su silla.
  


  
    —Ya veo —dijo después de un momento, mirando especulativamente al mesano—¿Puedo suponer que el Dr. Simões es la razón por la que ha estado... fuera de contacto, digamos, durante los últimos, oh, seis o siete meses T?
  


  
    —Él es una de las razones, señora.
  


  
    —Entonces, siéntese —invitó, señalando con la mano las sillas vacías del otro lado de la mesa— y escuchemos lo que usted —y el Dr. Simões, por supuesto— tienen que decirnos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Los informes de preparación están completos, señor, —informó el almirante Daniels. —Todos los comandantes de escuadrones y grupos de trabajo se reportan listos para proceder como se ordenó.
  


  
    —Gracias, Bill —reconoció el almirante de flota Filareta.
  


  
    Estaba en el puente de mando del NALS Philip Oppenheimer, buque insignia de la recién designada Undécima Flota de la Liga Solariana, mirando las interminables filas de informes de situación y pensando. Las naves de misiles habían tardado unos días más de lo previsto en reunirse con él, lo que había dado el tiempo justo para que una última serie de envíos desde el Sistema Sol llegara a Tasmania. Lo cual, en su opinión, era una bendición mixta.
  


  
    La noticia de que los manties estaban cerrando las terminales de los agujeros de gusano al tráfico solariano no era algo que quisiera oír. Independientemente de lo que pudiera indicar, no sonaba como la acción de una nación estelar que se tambalea tras un ataque sorpresa y está aterrorizada por su propia vida. Era de esperar que gente en esa situación buscara la forma de evitar enfurecer a algo del tamaño de la Liga Solariana, lo que no parecía haber pasado por la mente del Imperio Estelar. Aquel era un pensamiento desconcertante, y el hecho de que ni Rajampet ni sus maestros civiles parecieran compartirlo era aún más desagradable. Sin embargo, a juzgar por su modificación de las órdenes originales de la misión, lo único que parecían haber hecho era considerarlo como otra provocación de Manty para justificar sus propias acciones. En todo caso, no se han dejado disuadir por ello.
  


  
    Probablemente piensen que los manties se están tirando un farol para convencernos de que nos echemos atrás, reflexionó. Y tal vez sea así. Pero tal vez no lo son, también. Tal vez sea un indicio de que realmente confían en que pueden hacernos frente, y me gustaría que al menos alguien en el Viejo Chicago estuviera dispuesto a considerar esa posibilidad. Aunque supongo que eso sería pedir demasiado, ya que se necesitaría un cerebro más grande que un guisante.
  


  
    Sacudió la cabeza mentalmente. Era demasiado tarde para preocuparse por la ceguera —o la desesperación— de las personas que estaban detrás de sus órdenes. Era demasiado tarde incluso para preocuparse por el grado de participación de Manpower en la redacción de esas órdenes, y al menos cuatrocientas veintisiete de las cuatrocientas treinta y una naves de la muralla que habían recibido la orden de unirse a él habían llegado. Era un logro fenomenal, según los estándares de preparación de la MLS en tiempos de paz. De hecho, sospechaba que los informes de estado de una media docena de sus SD habían sido falseados por capitanes que no tenían intención de ser sorprendidos en un momento como aquel, pero mientras no encubrieran problemas fundamentales, le parecía bien.
  


  
    Cuantos más, mejor, pensó sardónicamente, pero ni siquiera su cinismo estaba a prueba de comandar la armada más poderosa que la Liga Solariana había lanzado jamás. Mientras miraba los informes de situación, el brillante mar de iconos, era consciente del verdadero tamaño y poder de la Armada de la Liga Solariana de una forma nueva y diferente. Su preocupación por las armas manticoranas no había desaparecido por arte de magia, ni mucho menos, pero a pesar de esas preocupaciones, lo que sintió en ese momento fue el poder pesado e imparable de todos esos millones y millones de toneladas de naves estelares.
  


  
    Cuatrocientas veintisiete naves de la muralla. Treinta y dos cruceros de batalla, treinta cruceros ligeros y cuarenta y ocho destructores para proteger a los escuadrones de batalla y proporcionar los exploradores que probablemente necesitarían. Y cincuenta cargueros rápidos (y transportes de personal), todos ellos con hipergeneradores de grado militar y blindaje de partículas. En total, su mando contaba con casi seiscientas naves estelares, que sumaban más de tres mil millones de toneladas. De hecho, sólo sus amuralladoras sumaban 2.900 millones de toneladas, y contando las tripulaciones de los cargueros y transportes, mandaba más de 2,7 millones de personal naval, sin contar los 421.000 marines y personal de apoyo de los transportes. En cualquier caso, era una fuerza enorme, y el cincuenta por ciento de los misiles de los cargadores de sus SD eran los nuevos Technodyne Cataphract-B de doble accionamiento. Hubiera preferido una ojiva más pesada, pero para eso estaban las cinco mil vainas cargadas con Cataphract-Cs. Con más de dieciséis millones de kilómetros, su envoltura de potencia era mejor que el doble de la de los misiles capitales Trebuchet a los que habían sustituido.
  


  
    Todavía estaba muy lejos de nivelar realmente el campo de juego, suponiendo que hubiera algo de verdad en los relatos de Manty sobre Spindle. En realidad, estaba convencido de que había mucho de cierto en esos relatos, pero, casi a pesar suyo, se sintió profundamente impresionado cuando vio las cifras de rendimiento de los Cataphracts. Que vinieran de Technodyne o del Ratón Pérez era mucho menos importante que el enorme aumento del alcance efectivo de su flota. Iba a ser superado por cualquier cápsula de misiles de defensa del sistema Manty que hubiera sobrevivido, pero al menos debería acercarse a igualar sus misiles de a bordo. Si la evaluación de la Oficina de Estrategia y Planificación sobre la moral del Imperio Estelar tenía alguna validez, eso debería ser suficiente para convencerles de que ninguna ventaja cualitativa podría compensar en última instancia la pura ventaja cuantitativa de la Liga Solariana.
  


  
    Seguro que sí, se dijo a sí mismo. Ve a pensar de esa manera. Pero no te aferres tanto al concepto que acabes haciendo que te maten a ti y a un par de millones de personas más.
  


  
    —Muy bien —dijo por fin, luego respiró hondo y se volvió a mirar a Daniels—.
  


  
    —Creo que tenemos una cita con los Manties, Bill. Pongamos en marcha este espectáculo.
  


  Mayo



  


  
    MAYO 1922 Post Diáspora
  


  
    —Qué demonios. Siempre me han gustado los retos.
  


  
    —Reina Isabel III de Manticora
  


  Capítulo diez



  


  
    —¿MÁS café, Su Majestad?
  


  
    Elizabeth Winton levantó la vista ante la pregunta murmurada, luego sonrió y extendió su taza. James McGuiness la sirvió, le devolvió la sonrisa y se desplazó por la mesa, rellenando otras tazas, y ella lo vio irse antes de dar un sorbo. Estaba, como siempre, delicioso, y pensó una vez más en la pena que suponía que McGuiness hiciera un café tan espléndido cuando Honor no soportaba la bebida.
  


  
    La familiar reflexión le llegó al cerebro, dejó la taza en el suelo y se sacudió mentalmente. Sin duda, su personal en el Palacio Real estaba muy ocupado cubriendo su ausencia, pero iban a tener que seguir arreglándoselas durante un tiempo más. A pesar de la fatiga de demasiadas horas, demasiada adrenalina y demasiados sobresaltos en el universo que creía comprender, sabía que ella y Eloise Pritchart estaban aún lejos de haber terminado.
  


  
    Miró al otro lado de la mesa del camarote del almirante a bordo del HMS Imperator a la presidenta de la República de Haven, que acababa de terminar una ración de los característicos huevos benedictinos de McGuiness y cogió su propia taza de café. A pesar de una noche de insomnio, tras un día aún más largo que el de Elizabeth, la otra mujer seguía teniendo un aspecto increíblemente bello. Y también seguía irradiando esa formidable presencia. Elizabeth dudaba que alguien pudiera haber planeado intencionadamente un contraste físico mayor que el existente entre su propia piel caoba y sus ojos oscuros y el platino y el topacio de Pritchart, y habían sido producidos por sistemas políticos y sociales que eran al menos tan diferentes como sus apariencias. Sin embargo, a lo largo del último día, más o menos, había llegado —sin quererlo, casi pateando y gritando— a la conclusión de que los dos eran muy parecidos bajo la superficie.
  


  
    Me pregunto si habría tenido el valor de navegar directamente al sistema de mi peor enemigo —especialmente después de lo que nos hicieron esos —misteriosos— y admitir que mi secretario de estado manipuló la correspondencia que nos devolvió a la guerra. ¿Después de tanto tiempo, de tantas muertes, porque me la jugaron, porque me hicieron hacer exactamente lo que otro quería? Incluso teniendo la historia de Simões para respaldarme, venderla a alguien con mi reputación de llevar rencores a la tumba y de vuelta requería más descaro y agallas de las que cualquier tres mujeres debería tener. Sobre todo después de haber demostrado que ese alineamiento podía jugar conmigo tan a fondo como lo había hecho con ella.
  


  
    La mente de Elizabeth se remontó a los dos últimos días de Manticor. Incluso su formidable inteligencia estaba teniendo dificultades para hacer frente a la sacudida tectónica que acababa de sacudir todo su universo conocido. Parecía imposible, absurdo a primera vista, que sólo dos días pudieran cambiar todo lo que ella creía saber sobre dos décadas de amarga guerra y millones de muertes, y sin embargo así fue. Y explicaba muchas cosas.
  


  
    —Así que —dijo, apartándose de la mesa que compartía sólo con Honor, Pritchart y Thomas Theisman—, ¿simões dice la verdad o no, Honor?
  


  
    Los dos Havenitas miraron a Honor con expresiones ligeramente sorprendidas, y Honor sonrió. Nimitz estaba profundamente dormido en su percha, y después de la noche que acababa de pasar, no vio ningún sentido en despertarlo.
  


  
    —Hay una razón por la que Su Majestad me pregunta a mí, en lugar de a Nimitz o a Ariel —dijo a sus invitados—Por casualidad, llevo suficiente tiempo con los ramafelinos como para haber captado al menos algunas de sus habilidades. No puedo leer la mente, pero sí las emociones, y sé cuándo alguien miente.
  


  
    Fue sorprendentemente fácil para ella admitirlo ante los líderes de la nación estelar contra la que había luchado toda su vida adulta.
  


  
    Pritchart parpadeó, luego sus ojos topacio se entrecerraron en señal de reflexión y el Presidente comenzó a asentir con la cabeza, primero lentamente y luego con más rapidez.
  


  
    —Así que por eso eres una diplomática tan diabólicamente eficaz —dijo con algo parecido a un aire de triunfo—No podía creer lo bien que nos leía una total novata. Ahora sé que estabas haciendo trampa.
  


  
    La última palabra salió en algo muy parecido a una risa, y Honor asintió.
  


  
    —En lo que respecta a la diplomacia, según mis mentores en el Ministerio de Asuntos Exteriores, no existe el concepto de "hacer trampas", señora presidenta. De hecho, uno de esos mentores me citó un viejo axioma. Cuando hay diplomacia de por medio—dijo, si no estás haciendo trampa, no te estás esforzando lo suficiente.
  


  
    Elizabeth resopló divertida y Theisman negó con la cabeza.
  


  
    —En este caso, sin embargo —continuó Honor con más seriedad—, lo que Su Majestad me pregunta es si puedo saber si el doctor Simões dice la verdad. Ya le informé —miró directamente a Pritchart— que sabía que lo era, señora presidenta. Por otra parte, también supuse que usted habría esperado desde el principio que Nimitz me lo dijera y que yo transmitiera sus observaciones a Su Majestad, así que no sentí ningún escrúpulo especial al respecto.
  


  
    Pritchart volvió a asentir y Honor se encogió de hombros.
  


  
    —Lo que puedo decirte sobre Simões es que su ira —su indignación— ante esta "Alineación" es absolutamente genuina. El dolor que hay dentro de ese hombre es increíble.
  


  
    Cerró los ojos por un momento, y sus fosas nasales se encendieron.
  


  
    —Todo lo que puedo "saborear" de su "brillo mental" me dice que nos está diciendo la verdad, en la medida en que la conoce. Si McBryde puede o no haber transmitido desinformación es más de lo que puedo decir, por supuesto. Pero, en conjunto, creo que también estaba diciendo la verdad. Todo encaja demasiado bien con lo que ya hemos visto, y con lo que Simões puede decirnos sobre su hardware.
  


  
    —Y todavía hay tantos malditos agujeros en él, —Elizabeth medio nublada.
  


  
    —Sí, los hay, —asintió Honor. —Por otro lado, yo diría que el Imperio Estelar sabe infinitamente más de lo que sabíamos ayer, Elizabeth... dado que en ese momento no sabíamos nada.
  


  
    Elizabeth asintió lentamente y luego miró a Pritchart.
  


  
    —Entonces, supongo que a lo que se reduce todo esto —dijo lentamente— es a dónde vamos a partir de aquí. Pase lo que pase, quiero que sepas que estoy enormemente agradecida por la información que nos has proporcionado. Y creo que ambos estamos de acuerdo en que la guerra entre Haven y Manticora ha terminado.
  


  
    Sacudió la cabeza, como si, incluso ahora, no pudiera creer lo que acababa de decir. No porque no quisiera, sino porque le parecía imposible, como algo que no podía ser cierto por lo mucho que todos querían que lo fuera.
  


  
    —Por cierto —continuó—, no espero que todo el mundo esté encantado con eso. De hecho, hace unos días, probablemente yo misma habría sido una de las personas que no estaba encantada —admitió—.
  


  
    —Créeme, hay un par de miles de millones de habitantes de Haven que probablemente piensen exactamente lo mismo"—dijo Pritchard secamente.
  


  
    —Y ése es el punto de fricción, ¿no? —preguntó Elizabeth en voz baja. —Dejar de dispararnos unos a otros, eso estoy seguro de que lo podemos conseguir. Pero no es suficiente. No si la historia de Simões y McBryde es cierta después de todo.
  


  
    —No, no lo es —asintió Pritchart en voz baja.
  


  
    —Bueno, —Elizabeth sonrió con muy poco humor—, al menos ahora puedo sentirme seguro de que mantendrás a la Armada Republicana alejada de nuestras espaldas el tiempo suficiente para que podamos ocuparnos de ese almirante Filareta.
  


  
    —En realidad, —dijo Pritchard— tenía otra cosa en mente.
  


  
    —¿Algo más? —Las cejas de Elizabeth se alzaron.
  


  
    —Su Majestad-Elizabeth-la Alineación Mesan nos quiere destruir a los dos, empezando por el Imperio Estelar. No sé si honestamente cree que la MLS puede hacer el trabajo en lo que a ti respecta, o si estaba anticipando que lo haríamos al reconocer la oportunidad que nos había dado. Pero realmente no importa. Lo que importa es que el ataque solariano contra ustedes es simplemente un paso más en una estrategia dirigida contra ambos. Así que creo que algo un poco más puntiagudo que simplemente dejar de disparar el uno al otro podría estar en orden.
  


  
    —Como por ejemplo... —preguntó Elizabeth lentamente, con los ojos entornados por la concentración.
  


  
    —Tengo entendido que sus instalaciones de producción de misiles han sido desconectadas —dijo Pritchard—Tom me ha dicho que sin duda tienen suficientes de esos impíos supermisiles en sus almacenes para patearle el culo a ese Filareta si realmente insiste en seguir sus órdenes. Pero eso va a mermar tus reservas, y dado que la Alineación se las arregló para destrozar tu sistema de origen, creo que sería una buena idea que conservaras toda la munición que puedas con la esperanza de que encontremos a alguien un poco más adecuado para hacer el papel de objetivo.
  


  
    —¿Y? —Los ojos de Elizabeth se abrieron más de la cuenta en señal de especulación.
  


  
    —Bueno, resulta que aquí Thomas tiene una modesta flotilla —dos o trescientos del muro, creo— esperando aproximadamente a ocho horas de la Estrella de Trevor en el hiper. Si está dispuesto a confiar en nosotros en el espacio de Manticor, quizá podamos ayudarle a hacer entrar en razón a Filareta. Y aunque soy consciente de que nuestro hardware no es tan bueno como el suyo, todo lo que he visto es que es muchísimo mejor que cualquier cosa que tengan los Sollies.
  


  
    —¿Me estás ofreciendo una alianza militar contra la Liga Solariana?
  


  
    —Si McBryde tenía razón, no va a haber mucha Liga Solariana por mucho tiempo —respondió Pritchart con tristeza—. Y dado el hecho de que el mismo grupo de bastardos asesinos que dispararon a tu sistema natal son también responsables directos de que tú y yo hayamos matado a un par de millones de nuestra propia gente, creo que podríamos decir que tenemos una cierta coincidencia de intereses en lo que a ellos respecta. Y no es un caso de altruismo desinteresado por mi parte, ya sabes. Ambos estamos en la lista de la Alineación. ¿No crees que sería un poco estúpido que cualquiera de los dos dejara caer al otro y nos dejara solos?
  


  
    Los ojos marrones y el topacio se encontraron a través de la mesa repleta de restos del desayuno, y se hizo mucho, mucho silencio.
  


  
    —Todavía vamos a tener esos problemas, sabes, —dijo Elizabeth casi conversando después de un momento. —Toda esa gente de ambos lados que no se quieren. Todo ese legado de sospechas.
  


  
    —Claro. —Pritchart asintió.
  


  
    —Y luego está el pequeño asunto de averiguar dónde está el verdadero cuartel general de esta Alineación, y quién más la está representando, y qué otras armas tiene, y dónde más ha programado asesinos escondidos, y qué es exactamente lo que tiene en mente para la República una vez que el Imperio Estelar haya sido eliminado.
  


  
    —Cierto.
  


  
    —Y, ahora que lo pienso, está la cuestión de cómo vamos a reconstruir nuestras capacidades aquí, y cuánta tecnología compartida —y cuán rápido— podemos convencer a nuestras armadas separadas y a nuestros aliados para que la soporten. Ya sabes que se va a producir un escándalo y una rabieta en cuanto empiece a sugerir algo así.
  


  
    —Estoy segura de que así será.
  


  
    Las dos mujeres se miraron y luego, lentamente, ambas comenzaron a sonreír.
  


  
    —Qué demonios, —dijo Elizabeth Winton. —Siempre me han gustado los retos.
  


  
    Extendió la mano a través de la mesa.
  


  
    Pritchart la tomó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Estás de broma!
  


  
    El Presidente Chyang Benton-Ramírez miró incrédulo a Fedosei Mikulin y Jacques Benton-Ramírez y Chou. Los tres hombres estaban sentados cara a cara en la sala de reuniones privada de alta seguridad del Presidente, enterrada bajo las raíces de la Torre Oeste del Edificio Ejecutivo en el centro de Columbia. Benton-Ramírez se sintió más que irritado cuando Mikulin insistió en reunirse en persona, en lugar de hacerlo por videoconferencia. Podía dedicar su tiempo a muchas otras cosas, además de caminar hasta aquí y bajar por el hueco del ascensor quinientos metros, pero Mikulin era su asesor de mayor confianza. Por eso, además de su cargo de director general, era Comisario de la Central de Inteligencia de la República de Beowulf.
  


  
    Y por eso Benton-Ramírez había aceptado su —invitación— a reunirse con él aquí a pesar de los inconvenientes.
  


  
    Benton-Ramírez y Chou, Tercer Director General del Consejo de Administración Planetario (y uno de los primos del Presidente), por otro lado, disfrutaba de una relación cuidadosamente mal definida con la Inteligencia Central. Eso era porque también era el enlace no oficial (muy no oficial) de la Junta Planetaria con el Salón de Baile del Audubon. La Junta (o, sobre todo, sus servicios de inteligencia) nunca habrían admitido un contacto abierto con el Salón de Baile, ni siquiera aquí, en Beowulf. Si alguien se preguntaba por qué, la forma en que Manticora había sido machacada por el incidente de Pinos Verdes dejaba claras las razones. A pesar de ello, todo el mundo sabía que el contacto existía, y la mayoría de la gente estaba bastante segura de que Benton-Ramírez y Chou, como ex presidente y actual vicepresidente de la Liga Antiesclavitud, realizaba los contactos. Era una de esas situaciones de "no preguntes, no digas", y el hecho de que los habituales y agresivos noticieros beowulfanos no hubieran hecho nunca la pregunta decía mucho sobre la opinión que tenía Beowulf en general sobre el tráfico genético de esclavos.
  


  
    Sin embargo, no era por eso por lo que Benton-Ramírez y Chou estaba aquí hoy. No, estaba aquí porque otro de los primos del Presidente estaba profundamente involucrado en lo que Mikulin acababa de informar.
  


  
    —No estoy bromeando en absoluto, Chyang —dijo ahora Mikulin—Sé que se supone que no debemos espiar a nuestros amigos, pero todo el mundo lo hace, y dudo que alguien en Manticora lo suficientemente inteligente como para sellar sus propios zapatos no sepa que lo hacemos. Aunque, para ser justos, no estoy seguro de lo contentos que estarían si descubrieran lo bien situados que están algunos de nuestros... activos.
  


  
    —Tu sobrina no será una de ellas, ¿verdad, Jacques?
  


  
    —No, no lo es. La voz de Benton-Ramírez y Chou era mucho más fría que la que normalmente utilizaba para dirigirse al Presidente. Benton-Ramírez y Chou era un hombre pequeño, de pelo oscuro y piel de sándalo. También tenía ojos almendrados, que compartía con su hermana... y con su sobrina, bastante más famosa (o infame). —Y si alguna vez hubiera sido tan estúpido como para pedirle que se convirtiera en algo así, me habría mandado a mear a una cuerda —añadió escuetamente—.
  


  
    —Oh, dudo que ella lo hubiera dicho así, —dijo Benton-Ramírez con una risa extrañamente apologética. —Estoy seguro de que la duquesa Harrington habría sido bastante menos... terrenal.
  


  
    —No, si le hubiera pedido que espiara a Elizabeth, no lo habría sido, —dijo Benton-Ramírez y Chou sonrió agriamente. —De hecho, lo que probablemente habría hecho es arrancarme la cabeza por un balón de fútbol.
  


  
    —Muy bien, entendido, —reconoció el Presidente. —Pero supongo, por lo que me dices, Fedosei, que, sea quien sea nuestro informante, podemos confiar bastante en este informe.
  


  
    —Sí—dijo Mikulin con rotundidad.
  


  
    —Maldición. —Benton-Ramírez negó con la cabeza. —Sé que esperábamos que al menos dejaran de dispararse entre ellos, sobre todo después de que les avisáramos a ambos de que Filareta iba a venir, ¡pero nunca esperé esto!
  


  
    —Ninguno de nosotros lo esperaba, —asintió Mikulin. —Pero, para ser sinceros, el hecho de que Elizabeth y Pritchart hayan decidido enterrar el hacha de guerra es en realidad muchísimo menos importante que la razón por la que decidieron enterrarla.
  


  
    Había algo muy extraño en su voz, y el Presidente miró a Benton-Ramírez y Chou. La expresión del otro hombre era una interesante mezcla de acuerdo y algo que parecía una persistente conmoción, todo ello respaldado por una furia blanca y ardiente. A pesar del autocontrol que había aprendido a lo largo de las décadas, Jacques Benton-Ramírez y Chou siempre había sido un hombre apasionado, pero Benton-Ramírez se sintió más que sorprendido por el brillo mortal de aquellos ojos marrones.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —El Presidente se echó hacia atrás, con los ojos entrecerrados. El hecho de que Eloise Pritchart hubiera ido sin previo aviso al Sistema Binario de Manticora y aparentemente hubiera acordado algún tipo de alianza contra la Liga Solariana, especialmente después de lo salvajemente que se había debilitado el Imperio Estelar, le parecía uno de los cambios de poder más fundamentales de la historia de la humanidad. Así que si Mikulin encontró algo más significativo...
  


  
    —Creo que la idea de una alianza militar Manticora-Haven va a ser bastante interesante para el resto del universo, Fedosei —observó.
  


  
    —Estoy seguro de que lo es, —dijo Mikulin con gravedad—, pero lo que es aún más "interesante" para mí —y para el resto de Beowulf, estoy bastante seguro— es que la razón por la que Pritchart hizo este viaje a Manticora es que Zilwicki y Cachat han reaparecido. Y resulta que donde han estado todo este tiempo era en el planeta Mesa o en su camino de vuelta desde él.
  


  
    Los ojos entrecerrados de Benton-Ramírez se ensancharon, y Mikulin se encogió de hombros.
  


  
    —Sólo tenemos un informe muy preliminar en este momento, Chyang —señaló—, y nuestra fuente no ha podido darnos todo. Ni siquiera acercarse a todo, por cierto. Pero por lo poco que tenemos, parece que Zilwicki y Cachat estaban en Green Pines —ambos estaban allí, juntos— más o menos cuando se produjeron las explosiones. Y parece que estaban involucrados, aunque de forma periférica, también. Esperemos que pronto tengamos mejor información sobre eso, pero el punto clave es que trajeron a un Mesan con ellos, y el Mesan en cuestión está proporcionando todo tipo de información. Información que, francamente, contradice casi todo lo que creíamos saber sobre Mesa.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    El tono de Benton-Ramírez sonaba ridículamente tranquilo, pero en realidad no era culpa suya. Simplemente, nadie podía procesar una información como ésa sin el equivalente a un enorme hipo mental. Si había un solo sistema estelar en toda la galaxia en el que la inteligencia beowulfana hubiera invertido más esfuerzo que Mesa, o sobre el que estuviera mejor informada, no podía imaginar cuál podría ser. Desde que Leonard Detweiler y sus descontentos se habían trasladado a Mesa, el sistema había sido el gemelo oscuro de Beowulf. La fuente de uno de los cánceres más malignos de la galaxia, y la vergüenza imperecedera de la sociedad de la que habían surgido sus fundadores.
  


  
    La posibilidad de errores en las apreciaciones de la inteligencia de Beowulf sobre Mesa era una cosa. De hecho, Benton-Ramírez siempre había asumido que tenía que haber tales errores, ya que Mesa era dolorosamente consciente del interés de Beowulf en ella y siempre había tomado medidas para entorpecer las operaciones de la Central de Inteligencia allí. Pero estaba claro que Mikulin no estaba sugiriendo meros —errores—, no en ese tono de voz, ni con esa expresión.
  


  
    —Si lo que hemos oído hasta ahora es un indicio, la mayor parte de lo que creíamos saber sobre Mesa no es sólo un error, es una fabricación deliberada por parte de Mesa —dijo ahora Mikulin, con voz áspera—. Para ser sincero, hay una gran parte de mí que no quiere admitir ni siquiera la posibilidad de que hayamos estado tan lejos, y la reunión entre Elizabeth y Pritchart tuvo lugar hace menos de cuarenta horas. Todo esto es todavía bastante preliminar, y sólo Dios sabe cuántos agujeros podría haber en él. Pero, suponiendo que tenga alguna validez, la Mesa ha tenido sus propios planes —planes que van mucho más allá de ganar dinero con el tráfico de esclavos genéticos o incluso de restregarnos el desprecio que tienen por el Código Beowulf— literalmente durante siglos. No sólo eso, sino que los Manties han tenido razón todo el tiempo al decir que está detrás de lo que ha estado sucediendo en Talbott y la huelga de Yawata, también. Y no sólo porque Talbott acercó las fronteras del Imperio Estelar al Sistema Mesa, tampoco. Al parecer, tienen sus propios planes en los que está involucrada toda la raza humana, y creo que podemos estar bastante seguros de que si tenían planes para el Imperio Estelar y la República de Haven, tienen que tener una o dos páginas para tratar con nosotros también.
  


  Capítulo once



  


  
    —¿CUÁLES son las probabilidades de que su pueblo ratifique realmente esto, cree usted?
  


  
    —No son tan buenas como lo hubieran sido en otro tiempo —admitió Eloise Pritchart desde el otro lado de la pequeña mesa de conferencias del Monte Real. —He consumido mucho crédito con el Congreso —y con los votantes, por cierto— en los últimos tres años T. Y admitir que nuestro Secretario de Estado adulteró la correspondencia en primer lugar no va a hacer más felices a nuestros incendiarios.
  


  
    —Eso es lo que yo también pensé. Lástima. Esperaba que tuvieras más posibilidades con tu poder legislativo que las que voy a tener yo con el mío.
  


  
    Elizabeth frunció los labios, mirando el documento que tenía en la pantalla. En lo que respecta a las propuestas de tratados, era lo más escueto que había, reflexionó. Ni ella ni Pritchart habían cambiado la soberanía de sus naciones estelares por un puñado de cuentas, pero estaba segura de que los críticos y los partidarios de ambos bandos iban a continuar como si lo hubieran hecho. Y aunque no le gustara admitirlo, todavía había mucho margen de maniobra. No habían tratado de fijar las cosas en forma totalmente acabada y establecida. En su lugar, habían elaborado una lista de puntos absolutamente esenciales para presentar al Congreso Havenita y al propio Parlamento de Elizabeth, junto con una disposición específica de que otros tratados se ocuparían de los puntos aún pendientes que una cosa tan pequeña como veinte años de amarga guerra probablemente había creado.
  


  
    Aun así, si alguien le hubiera dicho que ella y Pritchart podrían lograr tanto, acordar tanto, en sólo siete días, habría sugerido que se encerraran en una celda bonita y segura. Sí, todavía había grandes áreas grises, pero lo que habían conseguido por escrito demostraba que saber que uno estaba a punto de ser ahorcado (o invadido por la Liga Solariana) realmente concentraba la mente de uno maravillosamente. Este tratado, por duro que fuera, creaba una alianza entre el Imperio Estelar de Manticora y la República de Haven que comprometía a cada uno de ellos a defender al otro. No había habido tiempo —con una excepción— para consultar con los aliados del Imperio Estelar, pero Eloise había tenido cuidado de traer a bordo a todos los embajadores de esos aliados, y la mayoría de ellos había rubricado el borrador en nombre de sus gobiernos. El embajador andermaní no lo había hecho, aunque no era de extrañar, dada la tradicional realpolitik andermaní. Por la misma razón (y por los mismos motivos), tampoco había expresado ninguna oposición oficial, y el Imperio Andermani era una potencia asociada, más que un miembro de pleno derecho de la Alianza de Manticor.
  


  
    El único aliado que había tenido tiempo de consultar era el Protectorado de Grayson, que se encontraba a tres días y medio en barco desde el Sistema Binario de Manticora. Elizabeth había enviado a Benjamin Mayhew la noticia de la visita totalmente inesperada de Pritchart el día en que llegó el presidente, y Benjamin Mayhew, con una decisión y una rapidez inusuales incluso para él, había necesitado sólo horas para decidir cuál era su postura. Había enviado su apoyo entusiasta... y a su único hermano como enviado personal.
  


  
    Michael Mayhew había llegado ayer, justo a tiempo para poner su propia firma en el borrador como plenipotenciario de Grayson. Lo cual, dada la actitud de la mayoría de los manticorianos hacia su aliado más constante, sólo podía ser una gran ventaja. Por no hablar de demostrar a todos los aliados del Imperio Estelar de la forma más concluyente posible que William Alexander y su gobierno no eran Michael Janvier y su gobierno.
  


  
    Así que ahora sólo tenían que someterlo a la aprobación del Parlamento de Manticor y del Senado Havenita.
  


  
    —Todo —pensó cabizbaja—. Como en —todo lo que tenemos que hacer es encontrar la piedra filosofal y podremos convertir todo el plomo en oro que queramos.— Podemos pedirles a ambos que aceleren con carácter de urgencia y señalar que no hay tiempo para estar enviando borradores de un lado a otro para su revisión, pero ¿de qué va a servir eso realmente? Por muy grande que sea la crisis, estamos hablando de políticos, y eso significa que se puede contar con cualquier número de aspirantes a cocineros para meter la cuchara y empezar a remover, maldita sea.
  


  
    —En realidad, creo que ambos están siendo demasiado pesimistas —dijo otra voz, y dos pares de ojos, uno marrón y otro topacio, giraron hacia el orador.
  


  
    —Odio señalar esto, almirante —dijo Pritchart con una sonrisa ladeada—, pero sospecho que usted tiene menos experiencia que Su Majestad y yo en el trato con idiotas legislativos.
  


  
    —Yo no estaría tan seguro de eso, en realidad, Eloise, —dijo Elizabeth, e hizo una mueca cuando Pritchart le devolvió la mirada. —No olvides que es una titular. Ya sé que los titulares tienen el tipo de poder absoluto con el que tú y yo sólo fantaseamos, pero ella sigue teniendo su propia Cámara de Dirigentes con la que lidiar, y ha sido bastante práctica en el trabajo. Al menos, siempre que la hemos dejado sin uniforme. Además, es miembro del Cónclave de Mayordomos de Grayson y de nuestra Cámara de los Lores. Ha pasado su tiempo en las trincheras, y estuvo al frente y en el centro de la Oposición durante nuestro encantador interludio con ese asno de High Ridge. Ella sabe mucho más sobre cómo funciona de lo que su inocente comportamiento podría sugerir.
  


  
    —Supongo que es cierto. —Pritchart ladeó la cabeza. —Es difícil recordar cuántos sombreros ha usado, Su Alteza.
  


  
    —Aparte de los comentarios de Su Majestad, no pretenderé tener tanta experiencia legislativa como ustedes dos, —replicó Su Señoría. —Por otra parte, tiene razón en que no soy un completo desconocido en las feas peleas políticas, y ambos estáis a punto de morir en el intento. Mi sensación es que ambos están tan agotados de trabajar en este asunto que sería un milagro que no se sintieran pesimistas. De hecho, si hubiera creído que iba a servir de algo, os habría perseguido hasta la cama todas las noches para asegurarme de que teníais al menos ocho horas sólidas.
  


  
    Pritchart la consideró pensativamente y decidió que no estaba bromeando. Y aunque la Presidenta de la República de Haven no estaba acostumbrada a que la echaran de la cama, sospechaba que Honor Alexander-Harrington podría hacerlo si se lo proponía.
  


  
    —Interesante que diga eso, Señoría —observó Elizabeth. —Mi amado esposo decía algo bastante parecido anoche. ¿O fue la noche anterior?
  


  
    —Probablemente la noche anterior. Justin es mucho mejor para hacerte descansar que tú para acordarte de descansar.
  


  
    —No dudo de que lo sea, —dijo Pritchart. Mantuvo su voz ligera, aunque sabía que Honor, al menos, había percibido el pico de dolor que la atravesó al recordar las noches en que Javier Giscard la había hecho descansar. —De momento, sin embargo, me interesa más saber por qué cree que nuestra estimación es demasiado pesimista, almirante. No dudo que tenga usted razón en cuanto a lo cansados que estamos ambos, y sé cómo el cansancio y la preocupación afectan al juicio de la gente, pero eso no significa necesariamente que estemos equivocados y usted tenga razón.
  


  
    —Claro que no, señora Presidenta. —Honor se echó hacia atrás, dando un sorbo a una jarra de Old Tillman y se encogió de hombros. —A pesar de eso, creo que ambos están subestimando el poder de venta de lo que cada uno de ustedes ha obtenido del otro. Tu oferta de ayudarnos a tratar con Filareta cuando no tenías que hacer nada de eso —cuando tenías todas las razones para no hacerlo, de hecho— te va a comprar mucha buena voluntad en el Imperio Estelar. Y la renuncia de Elizabeth a cualquier reparación suavizará un montón de plumas erizadas en Nouveau Paris... por no hablar de cortarle las piernas a ese mocoso de Younger.
  


  
    Sonrió casi de forma soñadora al pensar en ello.
  


  
    —Tu propia sugerencia de que devolvamos todas las unidades de la Segunda Flota a la República tampoco hará daño, Honor, —señaló Elizabeth, y esta vez Pritchart asintió.
  


  
    —Ciertamente no lo hará. Y tampoco lo hará el brillante informe del Almirante Tourville sobre lo bien que fue tratada su gente después de la rendición, —estuvo de acuerdo, y luego suspiró. —Siempre me he arrepentido de haber ordenado aquel ataque, y el número de personas que murieron —en ambos bandos— por mi culpa siempre me va a perseguir. Pero al menos algo bueno puede salir de ello al final.
  


  
    A Honor le tocó asentir con la cabeza, aunque el bien al que se refería Pritchart no había surgido únicamente de la batalla de Manticora. La determinación de Thomas Theisman de que todos los prisioneros que tomara su República fueran tratados decentemente había contribuido en gran medida a quitarle al Imperio Estelar el sabor de las barbaridades de SegEst. Y en cuanto a eso...
  


  
    —Tu decisión de traer contigo a todos los técnicos que el almirante Griffith capturó en Grendelsbane va a hacer aún más por nuestra parte —dijo en voz baja—Especialmente el hecho de que los trajeras a todos a casa, haciendo de su repatriación una concesión unilateral, sin saber si íbamos a hablar contigo.
  


  
    —Ese fue un golpe maestro —añadió Elizabeth, con la misma voz tranquila, y se encogió de hombros cuando Pritchart volvió a mirarla. —No estoy tratando de sugerir que todo fue un cálculo político, y tampoco Honor. Pero una vez que se entienda que has decidido repatriar a cuarenta y dos mil manticorianos sin ninguna condición previa —y cuarenta y dos mil trabajadores de astilleros capacitados y experimentados, además—, un montón de resentimientos arraigados van a recibir un golpe en la barbilla. Sobre todo teniendo en cuenta lo desesperadamente que necesitamos gente así después de la huelga de Yawata.
  


  
    Pritchart se encogió de hombros un poco incómodo.
  


  
    —Bueno, pronto sabremos si estamos siendo demasiado pesimistas o si la duquesa Harrington está siendo demasiado optimista, supongo —dijo—Especialmente cuando hagamos pública mi presencia aquí en el Imperio Estelar.
  


  
    Todavía no estaba segura de que fuera la mejor idea. No podían mantener su llegada en secreto para siempre, por supuesto —de hecho, le sorprendía que no se hubiera filtrado ya, dado el número de embajadores a los que se había consultado—, pero una vez que Elizabeth entregara el tratado al Parlamento, ese pequeño secreto iba a salir a la luz como ningún otro en la historia de la humanidad. Tampoco era consciente de las ventajas de las relaciones públicas al dar a conocer su —atrevida misión—, pero seguía siendo la mujer que había ordenado la reanudación de las hostilidades hacía casi tres T años... y la que había ordenado a Thomas Theisman lanzar la Operación Beatrice contra este mismo sistema estelar.
  


  
    —Oh, eso no me preocupa —Elizabeth agitó una mano.
  


  
    Ella y Pritchart habían discutido en detalle las preocupaciones del presidente, y la emperatriz estaba convencida de que la otra mujer se preocupaba indebidamente. Sí, la Batalla de Manticora había matado a un enorme número de personas, pero muchas menos que el Golpe de Yawata, y todas ellas habían sido bajas militares. A diferencia de los responsables del Golpe de Yawata, la República había evitado escrupulosamente las bajas civiles evitables. Después de quince años de lucha contra la República Popular, hasta el manticorano más antihavenita se había dado cuenta del cambio que eso representaba, y el contraste con la matanza de la Huelga de Yawata no hacía más que subrayar la diferencia. Digan lo que digan los manticorianos más intolerantes, la República restaurada había librado su guerra con honor, y la mayoría de los manticorianos lo sabían.
  


  
    —Para ser sincera, me preocupa más Simões —continuó Elizabeth—Tenemos que hacer pública la mayor parte de lo que Cachat y Zilwicki trajeron de Mesa, o nunca vamos a vender esto a tu Congreso, Eloise. De hecho, hay suficientes enemigos acérrimos de Haven en el Imperio Estelar como para que sea difícil venderlo aquí sin eso, ¡incluso con Filareta encima! Pero el resultado final es que sigue siendo terriblemente escaso para cualquiera que se incline a ser escéptico sobre lo que hemos estado diciendo sobre Mesa, o sobre Manpower, al menos. Y, francamente, con la mejor voluntad del universo, no hay mucho que Simões pueda confirmar.
  


  
    Pritchart suspiró fuertemente en señal de acuerdo. Luego sorprendió a los dos manticorianos —y a ella misma— con un repentino resoplido de diversión.
  


  
    —¿Qué—preguntó Elizabeth después de un momento.
  


  
    —Estaba pensando en una conversación que tuvimos Tom Theisman y yo sobre ese mismo tema —respondió la presidenta, y ladeó la cabeza hacia Honor—Creo que ha conocido al almirante Foraker, Alteza.
  


  
    —Sí, lo he hecho, —asintió Honor. —¿Por qué?
  


  
    —Porque he resultado ser aún más profético de lo que esperaba. Justo después de que Cachat y Zilwicki trajeran a Simões, estuvimos discutiendo la ganancia de inteligencia que representaba, y Tom estaba muy entusiasmado... hasta que le pregunté cuán valiosa fuente de inteligencia creía que habría sido Shannon Foraker fuera de su propia especialidad.
  


  
    —Oh, vaya. —Honor la miró por un momento, y luego negó con la cabeza. —No se me había ocurrido esa comparación, pero encaja, ¿no?
  


  
    —Demasiado bien, en realidad.
  


  
    Pritchart sonrió con sorna, pero la desafortunada verdad era que Herlander Simões era realmente una versión masculina de Shannon Foraker... y en más de un sentido. Al igual que Foraker, había estado tan inmerso en su mundo de investigador, tan concentrado, que había sido casi totalmente ajeno a la "visión general". Sin embargo, al igual que Foraker, su desinterés apolítico por el sistema en el que vivía se había roto. El despertar de Foraker había conducido directamente a la destrucción de veinticuatro superbombarderos de la Seguridad del Estado en un sistema estelar llamado Lovat, y aunque era poco probable que Simões fuera a infligir algo tan abiertamente dramático a la Alineación, los efectos a largo plazo de su deserción probablemente serían mucho peores, eventualmente. Pero ése era el problema, porque —eventualmente— podría no ofrecer un gran beneficio a corto plazo a la hora de conseguir la ratificación del proyecto de tratado.
  


  
    Nadie iba a conseguir que Simões volviera a caer en el olvido, pero su férrea determinación de hacer todo lo posible para aplastar a la Alineación no cambiaba el hecho de que no pudiera ofrecer prácticamente nada concreto sobre la estrategia maestra de la Alineación, sus recursos militares o cómo encajaba exactamente la estructura de poder abierta del Sistema Mesa en la estructura encubierta de la Alineación. Ninguna de esas cosas le había importado antes de la muerte de Francesca Simões, y tampoco había estado tomando notas para una futura deserción tras el cese de su hija.
  


  
    El presidente pensó una vez más en la tragedia de la muerte de Jack McBryde. La mayor parte de lo que —sabían— sobre la Alineación procedía de la información que había producido para convencer a Victor Cachat y Anton Zilwicki de que les ayudaran a él y a Simões a desertar. La Agencia Federal de Investigación de Kevin Usher había encontrado pruebas forenses que corroboraban al menos algunas de las alegaciones de McBryde, y Pritchart estaba agradecido de tener incluso eso, pero sin que el propio McBryde fuera interrogado en detalle (y llevado a testificar ante el Congreso y el Parlamento), todavía tenían muchas más preguntas que respuestas. Preguntas cuyas respuestas, casi con toda seguridad, habrían ayudado enormemente en la lucha por la ratificación que ella esperaba.
  


  
    Y admitámoslo, Eloise, se dijo a sí misma, McBryde habría sido mucho más convincente que Simões como —cabeza parlante— ante los medios de comunicación, también. Creo en todo lo que Simões nos ha dicho, y Dios sabe que el hombre tiene motivación a raudales. Pero simplemente no sabe lo suficiente —no de primera mano, no en las áreas que realmente importan— para vender a un escéptico decidido nuestra versión de La Verdad. Y, bendito sea, pero el hombre es un friki de proporciones verdaderamente forakianas.
  


  
    Se estremeció al recordar la última vez que Foraker había testificado ante la Comisión de Asuntos Navales del Senado. Incluso hoy, su incapacidad para traducir sus propios conocimientos técnicos en lenguaje político era impresionante de contemplar. Al final, Theisman se vio obligado a recurrir a Linda Trenis para que interpretara a su bruja técnica favorita.
  


  
    Sabes que muchos, y no sólo Mesans o Sollies, van a decir que todo esto es una enorme fabricación —continuó en voz alta—.
  


  
    —Claro que lo son, aunque nadie con un córtex funcional va a ser capaz de dar una razón de por qué lo fabricamos —la voz de Elizabeth era un gruñido de disgusto—Es evidente que a la República le conviene inventárselo todo para justificar que se enfrente a algo del tamaño de la Liga Solariana junto a la nación estelar contra la que lleva luchando los últimos veinte años. El hecho de que no pueda imaginar por qué lo hicieron no va a impedir que los idiotas se den cuenta de que tiene que haber una razón. Tampoco es que vayan a ser capaces de sugerir una que se sostenga.
  


  
    —Bueno, al menos los "gatos" darán fe de la veracidad de Simões —señaló Honor, acariciando a Nimitz, que yacía acurrucado en su regazo. El ramafelino levantó la cabeza con un ronroneo inequívocamente complaciente, y Ariel añadió una risa burlona desde el respaldo de la silla de Elizabeth. Los dos parecían tan presumidos que Honor se rió y le dio un tirón de orejas a Nimitz.
  


  
    —Como decía —continuó—, y a riesgo de inflar demasiado —más aún, debería decir— dos egos peludos sin nombre, los "gatos" pueden confirmar que está diciendo la verdad, y mucha gente aquí en Manticora confiará en su juicio. Puede que eso no sirva de mucho en ningún otro sitio, pero nada de lo que podamos decir convencerá a alguien como Kolokoltsov de que se fíe de nuestra palabra, de todos modos. Y aunque me gustaría que hubiera participado en el desarrollo de su "motor araña", en lugar del "motor raya", el material que ya le ha dado al almirante Hemphill hace evidente que sabe de lo que está hablando. Y lo que sabe sobre el "motor araña" encaja demasiado bien con lo que nos ocurrió para que sea un loco delirante. Por no hablar —su voz se endureció— de que Mesa debe haber estado detrás del ataque, ya que nadie más podría haber estado tan cerca como para golpearnos de esa manera.
  


  
    Algo gélido parpadeó en sus ojos, y el ronroneo de Nimitz se cortó bruscamente mientras se medió levantaba con un repentino gruñido. Estuvo muy callada durante uno o dos latidos, pero luego se sacudió, tocó suavemente la parte posterior de la cabeza del "gato" y sonrió disculpándose con las otras dos mujeres.
  


  
    —Tiene usted razón en todo eso, por supuesto, almirante —asintió Pritchart en un tono que diplomáticamente no dejaba ver la ira y el dolor que rara vez estaban lejos de la superficie de Honor estos días—Y puede que nos convenza, y probablemente incluso al Congreso o a su Parlamento. Pero no va a hacer cambiar de opinión a la mujer de la calle si no está ya inclinada a seguirla. Y ningún teórico de la conspiración que se precie de paranoico se lo va a creer a pies juntillas.
  


  
    —Lo mejor que podemos hacer es lo mejor que podemos hacer, señora Presidenta —respondió Honor en algo mucho más cercano a un tono normal. Agradeció con una sonrisa el tacto de la jefa de Estado Havenita y luego miró su cronómetro. —Y suponiendo que la noticia se haya dado a conocer en la fecha prevista, en las próximas horas sabremos cómo va a reaccionar, al menos, el público manticorano.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡La cosa más ridícula que he oído nunca, Patrick! —resopló Kiefer Mallory varias horas después. El alto y apuesto columnista político era una de las cabezas parlantes más solicitadas del Imperio Estelar, y él lo sabía. Ahora sus ojos oscuros brillaban mientras agitaba ambas manos en un gesto de frustración. —Piensa que todos somos conscientes de la amenaza a la que se enfrenta el Imperio Estelar en general, y este sistema estelar en particular. Y no voy a fingir que no me encantaría encontrar a alguien dispuesto a apoyarnos. Pero realmente... —Sacudió la cabeza. —Sé que no soy el único que encuentra todo esto sospechosamente conveniente para la gente que nos metió en este lío en primer lugar.
  


  
    —Jephthah Alverson, un antiguo diputado liberal que se había pasado al bando de Catherine Montaigne tras la implosión del Gobierno de High Ridge, se inclinó hacia delante para mirar la mesa de conferencias del set de HD y enarcar una ceja sardónica. —Déjame ver, ahora... Eso sería el Barón de High Ridge y Elaine Descroix, ¿no?
  


  
    Mallory, que había estado asociado al Partido Progresista durante al menos tres décadas (y que había sido uno de los portavoces públicos de la ahora desaparecida Descroix, antes de su espectacular caída), se sonrojó airadamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No se lo tomó bien, ¿verdad? —observó Emily Alexander-Harrington.
  


  
    —No, no lo hizo, —asintió Honor. Lo cual, pensó ella, estirada en el cómodo sofá de la suite privada de Emily, era una notable tontería por su parte. Nimitz estaba cómodamente instalado en su pecho, y saboreó su acuerdo. Hasta un completo novato debería haberlo visto venir.
  


  
    —Eso es porque, a pesar de cualquier resbalón superficial, él viene del extremo poco profundo —muy poco profundo, en su caso— del acervo genético... intelectualmente hablando, es decir —replicó Emily desde la silla de soporte vital estacionada en la cabecera del sofá. Había seguido el pensamiento de Honor casi con la misma facilidad que el "gato", y los dos se miraron con sonrisas coincidentes.
  


  
    Hamish estaba atascado en Desembarco, sumergido en el último diluvio de asuntos del Almirantazgo, pero Honor había decidido que se merecía al menos un día en casa, en Refugio Blanco, después de su participación en el maratón político Elizabeth-Pritchart. Había pasado la mayor parte de ese día con sus padres y sus hermanos menores, y el dolor aún agudo de su familia, especialmente el de su padre, había hecho mella en ella y en Nimitz. Al menos Alfred Harrington estaba empezando a desarrollar el tejido cicatrizal emocional que necesitaba para sobrevivir, pero Honor estaba agradecida de tener este tiempo con Emily para ella sola. Necesitaba la serenidad de la mujer mayor en momentos como este, y no había una estratega política más perspicaz en todo el Imperio Estelar.
  


  
    Lo cual puede ser incluso más útil de lo habitual en las próximas semanas, pensó, observando la transmisión mientras Mallory respondía a Alverson.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Hay un límite para el tiempo que el Gobierno de Grantville puede seguir culpando a High Ridge de sus propios problemas actuales. —El tono de Mallory podría haber fundido el plomo, pero al menos había hecho una pausa lo suficientemente larga como para asegurarse de que tenía su temperamento a raya. —Nadie está tratando de fingir que no se cometieron errores bajo la vigilancia de High Ridge, aunque algunos de nosotros seguimos cuestionando la conveniencia de condenar a un ex primer ministro a prisión por las acciones de su gobierno. Sé que no es una posición popular, pero el precedente de criminalizar a los oponentes políticos probablemente producirá todo tipo de consecuencias desagradables en el futuro. Y sacar a relucir a los "sospechosos habituales" para agitarlos como una pista falsa cada vez que alguien critica las políticas del gobierno actual no es una respuesta razonada a las críticas, Sr. Alverson.
  


  
    —¿De verdad? —preguntó Madeleine Richter. —Tenía la impresión de que fue condenado por soborno, compra de votos, perjurio, extorsión y obstrucción a la justicia, no por las acciones de su gobierno. ¿He leído mal las noticias? ¿Kiefer? —Sonrió alegremente. —En cuanto a la observación de Jephthah, aunque estoy de acuerdo en que no es una respuesta extraordinariamente pulida, en este caso tiene la virtud de ir al fondo de la cuestión. Y tampoco es que su crítica fuera precisamente matizada y cuidadosamente pensada.
  


  
    El rubor de Mallory se oscureció y Rosalinda Davidson negó con la cabeza. Richter, la diputada en ejercicio por Tannerton Este, era un miembro destacado del Partido Centrista. Como tal, su apoyo al Gobierno de Grantville era tan evidente como la oposición de Mallory. Davidson, por su parte, había sido diputada del Partido Liberal hasta que fue destituida en el tsunami posterior a High Ridge. Desde entonces, se había ganado la vida como columnista y conferenciante, y aunque ella y Mallory no eran exactamente amigas íntimas, estaban unidas en su disgusto por el gobierno actual.
  


  
    —Sabes —dijo, un poco en tono de broma—, criticar a la gente por sus afiliaciones políticas pasadas o presentes no es la razón por la que estamos aquí esta noche, Madeline. O, en todo caso, tenía la impresión de que no lo era. ¿Minerva?
  


  
    Se dirigió a Minerva Prince, que con Patrick DuCain, copresentaba el increíblemente popular y largo programa Into the Fire. El programa sindicado era sólo uno de los que intentaban hacer frente a la revelación de la presencia de Eloise Pritchart en el Sistema Binario de Manticora, pero era el más visto de todos.
  


  
    —Tienes razón, por supuesto, Rosalinda —replicó Príncipe—Por otro lado, ya sabes que Patrick y yo solemos dejar que nuestros invitados tengan al menos algo de voz en el rumbo de la discusión.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Eso es bastante cierto,—Emily estuvo de acuerdo, sonriendo más ampliamente a Honor. —¡Toda esa sangre en el agua es justo lo que necesitan sus índices de audiencia!
  


  
    —Lo recuerdo —dijo Honor con sentimiento, recordando su propia aparición en Into the Fire, cuando había sido varada por el Almirantazgo Janacek. —Y tampoco están por encima de dirigir las "voces" de sus invitados cuando el agua no está lo suficientemente cargada.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —A riesgo de socavar mi propia reputación de alborotador,—dijo Abraham Spencer desde el HD, —sugiero que todos colguemos nuestras hachas políticas partidistas por el momento y nos concentremos en nuestro tema oficial.—El fotogénico (e increíblemente rico) financiero sonrió encantadoramente. —Sé que nadie va a creer realmente que no me escondo en la maleza para golpear a alguien en la cabeza yo mismo cuando llegue el momento, pero mientras tanto, está este pequeño asunto del tratado propuesto por la Emperatriz con Haven. Y esa otra revelación menor sobre el 'Alineamiento de Mesan'. "
  


  
    —Te refieres a esa supuesta revelación, ¿no? —¡No es que nadie ofrezca el tipo de pruebas que podríamos llevar a los tribunales!
  


  
    —Sea o no exacta la acusación, no hay muchas dudas sobre su explosividad, Kiefer —señaló DuCain—.
  


  
    —Suponiendo que alguien en toda la galaxia —fuera del Imperio Estelar, al menos— vaya a creer en esta vasta conspiración interestelar por un momento —replicó Davidson—. Lanzó una mirada mordaz a Alverson. —Especialmente teniendo en cuenta los vínculos abiertos entre ciertos miembros del Parlamento y el Salón Audubon.
  


  
    Los ojos de Alverson se entrecerraron peligrosamente ante el obvio disparo a Catherine Montaigne, pero Richter intervino antes de que pudiera replicar.
  


  
    —Te sorprendería saber cuánta gente se lo creerá, Rosalinda —dijo con frialdad, alargando la mano para acariciar su pelo azul oscuro. Aquel pelo no había sido teñido ni coloreado artificialmente; era el legado de un abuelo que había sido diseñado por orden especial de un solariano adinerado con gustos idiosincrásicos en —servidores del cuerpo.
  


  
    —No voy a decir que el diablo esté más allá del ennegrecimiento —continuó—, pero sí diré que cualquiera que mire a Mesa con una mente abierta tiene que admitir que a todo el sistema estelar, no sólo a Manpower, nunca le ha importado una sola y solitaria mierda lo que el resto de "toda la galaxia explorada" piense de ella.
  


  
    —Por mucho que simpatice con los esclavos genéticos y deteste a toda la repugnante institución, nunca he sancionado el tipo de terrorismo abierto al que el Salón de Baile ha recurrido con demasiada frecuencia. Nunca he ocultado mis sentimientos al respecto. De hecho, tal vez recuerden la pequeña discusión que tuvimos Klaus Hauptman y yo sobre el tema tras la liberación de Torch.
  


  
    Uno o dos de los invitados resoplaron en voz alta. La —pequeña riña— había tenido lugar aquí mismo, en Into the Fire, y el enfrentamiento de dos titanes tan poderosos (y ricos) había adquirido proporciones épicas.
  


  
    —Pero dicho esto —continuó—, e incluso concediendo que esta información parece haber llegado a nosotros al menos parcialmente a través de los auspicios del Salón de Baile, me lo creo. Un montón de extraños misterios y "coincidencias" inexplicables tienen de repente mucho más sentido. Y como dice Madeline, si algún sistema estelar de la galaxia es lo suficientemente corrupto como para haber dado lugar a algo así, ¡seguro que es Mesa!
  


  
    —¿Y en base a eso se supone que debemos creer que hay una especie de conspiración de siglos dirigida contra nosotros y la República de Haven ahí fuera? —¡Por favor, Abraham! Estoy totalmente dispuesto a admitir que los mesanos son gente terrible y que la esclavitud genética es una perversión horrible, pero básicamente no son más que ejemplos de los males del capitalismo desenfrenado. Y no, no estoy diciendo que el capitalismo produzca automáticamente fines malignos. Simplemente digo que en lo que respecta a Manpower —y viendo todas las demás transestelares con sede en Mesa— estamos hablando de algo que hace que los peores barones ladrones de la historia de la Vieja Tierra parezcan piqueros. Gente así no intenta desestabilizar algo como la Liga Solariana cuando les va tan bien nadando en la corrupción de sus cloacas.
  


  
    —Entonces, ¿por qué crees que el presidente Pritchart hizo este dramático viaje sin precedentes a Manticora?
  


  
    —Podría haber cualquier número de razones. Incluso es posible —aunque creo que es poco probable— que crea de verdad que Mesa nos persigue a los dos. Por otra parte, creo que también es posible que ella y sus tipos de inteligencia, posiblemente con la cooperación del Salón de Baile Audubon y sus... aliados" —evitó deliberadamente mirar en dirección a Alverson—, hayan inventado toda la historia. O al menos la bordó, digamos.
  


  
    —¿Por qué razón posible? —exigió Spencer. Davidson lo miró, y le tocó encogerse de hombros. —Como ha señalado el propio Kiefer hace un momento, la República está con nosotros contra la Liga Solariana. ¿Podría sugerir algún motivo lógico para que gente contra la que hemos estado luchando durante veinte años decida de repente, de forma totalmente inesperada, interponerse entre nosotros y algo del tamaño de los solarianos en un momento en el que somos más vulnerables de lo que hemos sido en más de una década? Perdóname si parezco obtuso, Rosalinda, pero por mi vida, no puedo entender por qué cualquier maquiavélico que merezca su —o en este caso, su— insignia de Señor del Mal haría algo tan estúpido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Creo que Abraham, por utilizar la deliciosa frase de Hamish, está a punto de arrancarle a alguien un nuevo orificio anal —observó Emily.
  


  
    —Odd, —dijo Honor, —creo que no recuerdo que haya usado esas dos palabras.
  


  
    —Eso es porque no lo hace, —replicó Emily con una sonrisa, y luego elevó la nariz con un olfato. —Yo, en cambio, soy mucho más gentil que él.
  


  
    —Esa es una forma de describirlo.
  


  
    —¡Silencio! —Emily golpeó a Honor en la cabeza con su mano de trabajo. —Quiero ver si Rosalinda tiene un ataque en el sistema de HD.
  


  
    —Ya quisieras, —murmuró Honor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Acabo de reconocer que Pritchart podría creerse de verdad todo esto, —le dijo Davidson a Spencer con firmeza. —Pienso que también hay otras posibilidades, como convencernos de que ambos estamos en la "lista negra" de alguien para sonsacarnos unas condiciones de paz tan favorables, por ejemplo, pero por supuesto que podría creerlo de verdad. Lo que no significa que alguien no le haya vendido una factura fabricada y la haya utilizado para vendérnosla a nosotros. Acaba de mencionar el Salón de Baile. Seguramente, si a alguien beneficia en la galaxia que nosotros y la República nos volvamos contra el Sistema Mesa con todo lo que tenemos, tendría que ser el Salón de Baile y sus aliados ideológicos, ¿no crees?
  


  
    —¡Eso es lo más paranoico que he oído nunca! —soltó Alverson. —¡Y no puedo creer los obstáculos mentales por los que estás dispuesto a pasar para no admitir ni siquiera la posibilidad de que el tal McBryde pueda estar diciendo la verdad! Por lo demás, los ramafelinos verifican que el doctor Simões, al menos, dice definitivamente la verdad. Lo que significa..."
  


  
    —Si están dispuestos a creer en la palabra de los ramafelinos —interrumpió Mallory. Varios de los demás le miraron incrédulos y él frunció el ceño. —Lo que quiero decir es que hemos tenido mucha experiencia con gente a la que le han lavado el cerebro —o simplemente la han engañado— para que crea de verdad algo que es manifiestamente falso. Que yo sepa, ni siquiera los más fervientes defensores de los ramafelinos han afirmado que puedan saber cuándo es ese el caso. Supongamos por un momento que Rosalinda tiene razón en cuanto a que alguien como el Salón de Baile quiere fabricar una historia como ésta. No digo que eso sea necesariamente lo que ocurrió; sólo te pido que consideres la posibilidad. En ese caso, sabiendo que ibas a tener que vender tu historia al Imperio de las Estrellas, ¿no tendría sentido lavarle el cerebro a tu "testigo estrella" para que creyera absoluta y honestamente lo que le has preparado para contarnos?
  


  
    —¡Oh, por el amor de...! —comenzó Richter.
  


  
    —Y, en ese sentido, tenemos que ir al descanso —interrumpió Prince, sonriendo alegremente a la cámara mientras DuCain se esforzaba enormemente por no reírse. —No os vayáis. Into the Fire volverá en unos momentos para continuar este... animado intercambio.
  


  Junio



  


  
    JUNIO 1922 Post Diáspora
  


  
    —¡Quiero que lo machaquen tan fuerte que hasta los Sollies tengan que recibir el mensaje de que esto... es una guerra —su guerra— y que las guerras tienen consecuencias!
  


  
    —Almirante Lady Honor Alexander-Harrington,
  


  
    Jefe de Estado y Duquesa Harrington
  


  Capítulo doce



  


  
    —BUENO, esto es inesperado.
  


  
    La almirante Stephania Grimm, del Servicio de Astrocontrol de Manticor, miró al capitán Christopher Dombroski y ladeó la cabeza.
  


  
    —Puesto que esto es todo lo que me está mostrando —continuó, sin apartar la vista de él mientras movía un pulgar hacia el escueto mensaje que él había transmitido a su pantalla—, y puesto que usted es un tipo razonablemente competente, supongo que les pidió detalles adicionales y se negaron a proporcionárselos.
  


  
    —Así es, señora. Fueron educados, pero no dijeron ni una palabra sobre a quién enviaban. Se limitaron a repetir que pondrían en la cola a "un mensajero diplomático no programado". Pidieron disculpas por las "molestias", pero nada más. Dado todo lo que ha estado sucediendo, pensé que debía llamar su atención.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Grimm volvió a mirar su pantalla. Una pequeña explicación habría estado bien, reflexionó, pero no era culpa suya no tenerla.
  


  
    El título oficial de Dombroski en el organigrama del Servicio de Control Astronómico de la Juntura era "Oficial Superior, División de Gestión del Tráfico", lo que le hacía responsable de imponer el orden en miles de tránsitos de la Juntura, y su habitual e imperturbable compostura había empezado a perder fuerza. Grimm ni siquiera tuvo la tentación de echarle en cara eso, dado lo ajetreada que se había vuelto su tarea. Primero fue el torrente de mercantes retirados. Luego, cuando Lacoön Dos se puso en marcha, llegaron las decenas de naves de registro solariano —la mayoría con capitanes indescriptiblemente furiosos— que de repente descubrieron que iban a tener que volver a casa por el camino más largo. Y por si fuera poco, había que acomodar el movimiento de todas las naves de guerra y plataformas móviles de reparación que la Armada estaba haciendo malabares a raíz de la Huelga de Yawata.
  


  
    No, no era de extrañar que Dombroski pareciera un poco estresado estos días.
  


  
    Frunció el ceño, tratando de analizar el lenguaje oficial del mensaje. A primera vista, era bastante sencillo, pero apenas había habido tiempo para que la noticia de la presencia de Eloise Pritchart en Manticora —y de la bomba que había traído consigo— llegara a través de la Unión a la gente que lo había enviado.
  


  
    Y eso sugiere que es cualquier cosa menos "simple", pensó.
  


  
    —Está bien, Chris —dijo finalmente—, veré que Mount Royal esté informado. Al menos nos han avisado con un par de horas de antelación antes de saltarse la cola —se encogió de hombros filosóficamente—Sé que complicará las cosas, pero no debería hacer demasiadas olas.
  


  
    —Señora, se supone que nos tienen que avisar de este tipo de cosas con mucha más antelación. —Ellos lo saben, y dudo que se les haya pasado por alto.
  


  
    Soy consciente de ello, Chris —dijo Grimm con paciencia, recordando la tensión con la que había trabajado últimamente—Pero no hay ninguna obligación legal de que nos avisen, sean cuales sean los procedimientos habituales.
  


  
    Ella le dirigió una mirada mordaz. Si quería una protesta oficial, no iba a conseguirla, por mucho que ella lo entendiera. Le sostuvo la mirada hasta que estuvo segura de que había captado el mensaje. Entonces se encogió de nuevo de hombros.
  


  
    —Admito que es una violación de los buenos modales —le dijo con un poco de ironía—, pero tenemos que suponer que tienen sus razones. Y aunque no las tengan, resulta que Beowulf es una nación estelar soberana.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No entiendo por qué tengo que estar aquí, —se quejó el honorable Alexander-Harrington. —Ya he estado demasiado tiempo fuera de la Estrella de Trevor —cruzó inquieta hacia una ventana, contemplando los terrenos ajardinados del Monte Real—Alice está al tanto de todo, pero me estremece pensar en todo lo que aún puede salir mal en ese frente. Y la encantadora frase de Hamish sobre excretar ladrillos es probablemente una descripción bastante justa de cómo va a reaccionar ACS cuando Theisman empiece a traer doscientos o trescientos acorazados republicanos a través del cruce.
  


  
    Oyó la franqueza (nunca habría sido suficiente llamarla petulancia) en su propia voz e hizo una mueca. Alice Truman, comandante del Grupo Operativo 81 y segunda al mando de la Octava Flota, era totalmente capaz de manejar las cosas en su ausencia, y lo sabía. De hecho, si quería ser sincera, lo que más le molestaba era que prefería estar en White Haven que aquí en Desembarco. No es que tuviera la intención de admitirlo ante un alma viviente.
  


  
    —Si pudiera decirte por qué estás aquí, lo haría. —Hubo cierta acritud en la respuesta de Elizabeth Winton. —Desgraciadamente, ya te he dicho todo lo que sé. Beowulf ha solicitado específicamente tu presencia, pero su nota es notablemente escasa en detalles. No dice por qué. Ni siquiera dice quién. Sólo solicita que estés aquí para reunirte con esta "embajada especial" —Los ojos de la emperatriz se entrecerraron. —Si fuera una mujer de apuestas, estaría dispuesta a apostar que tiene algo que ver con parientes tuyos, pero eso es sólo una suposición, Honor.
  


  
    Honor volvió a hacer una mueca y apoyó ambas manos en el alféizar de la ventana, inclinándose más hacia el cristoplasma. Para ella, eso equivalía a moverse violentamente, y Nimitz le canturreó suavemente al oído. Ella lo miró, y sus dedos parpadearon.
  


  
    <Preocupado por más malas noticias>, firmaron aquellos ágiles dedos. <Peor, preocupado porque lo que sea esto oscurezca de nuevo el brillo de la mente de Raíces Profundas>.
  


  
    Honor lo miró y luego, casi contra su voluntad, asintió. Desde que se enteró del nombre ramafelino de su padre, pensó que era aún más apropiado que la mayoría. Sus raíces eran realmente profundas, y él había sido el imponente roble de la corona bajo el que se había cobijado más veces de las que podía contar durante su infancia. Pero esas raíces suyas, lo que le anclaba tan firmemente contra las tempestades de la vida y lo que sustentaba gran parte de lo que era, había sido su sentido de la familia. Su conciencia de quién era, de dónde venía y de todos los que le habían precedido.
  


  
    Esa era la tierra rica y sustentadora de la que había sacado su fuerza, y gran parte de ella había desaparecido ahora, abrasada por la huelga de Yawata. Sus raíces empezaban a recuperarse, pero la curación era un asunto totalmente distinto, que ella no estaba segura de poder lograr.
  


  
    Y Apestoso también tiene razón, pensó. No tiene sentido a ningún nivel racional, pero lo que realmente tengo es miedo. Miedo de que algún mensaje del tío Al o de otra persona sobre Beowulf vaya a hacer que vuelva a sangrar. Lo que es bastante estúpido, cuando se llega a esto. Dudo que el Consejo de Administración haya enviado una misión diplomática oficial —especialmente en circunstancias tan misteriosas— sólo para entregar un mensaje familiar. Sacudió la cabeza. ¿Soy realmente tan frágil? ¿Tan asustada como para saltar a esa clase de sombra imaginaria?
  


  
    —Tienes razón —admitió en voz alta, inclinándose hacia delante hasta que su mejilla tocó la nariz del ramafelino—. Es que..."
  


  
    —Sólo que eres humana —dijo Elizabeth en voz baja. Honor la miró, y la emperatriz se encogió de hombros, acariciando las orejas de Ariel mientras éste se encontraba en su regazo. Y os conozco lo suficientemente bien como para seguir el subtexto —sonrió con tristeza—Tampoco eres la única persona que ha recibido un golpe tan fuerte como para ser un poco ilógica. A veces creo que cuanto más inteligentes somos, mejor encontramos la forma de machacarnos con desastres imaginarios antes de tiempo.
  


  
    —No sé si somos más inteligentes —dijo Honor, volviendo a cruzar la habitación hasta el sofá que estaba frente al sillón de Elizabeth—, pero creo que la gente con más imaginación hace un mejor trabajo a la hora de ponerse a prueba.
  


  
    —Está bien, te lo concedo —la sonrisa de Elizabeth se volvió traviesa—. Pero si lo hago, entonces tienes que conceder...
  


  
    Un discreto timbre musical interrumpió a la emperatriz, que miró la pequeña unidad de comunicaciones que había en la mesa de café entre ellos.
  


  
    —¡Ah, nuestros invitados misteriosos han llegado! —Me pregunto si Ellen y Spencer les dejarán unirse a nosotros sin exigirles una identificación.
  


  
    Sonrió caprichosamente, y Honor se rió.
  


  
    —Lo dudo —dijo en voz alta, negando con la cabeza. —Ellen es la única persona que conozco que es aún más paranoica que Spencer. Ahora, al menos.
  


  
    Su voz bajó y sus ojos se oscurecieron con las tres últimas palabras, y Elizabeth la miró bruscamente. La emperatriz empezó a abrir la boca, pero Honor sacudió la cabeza rápidamente. El recuerdo de la protección de Andrew LaFollet —de todos los años que le había servido y de cómo había muerto cuando ella ni siquiera estaba allí— aún podía emboscarla sin previo aviso. Pero estaba mejorando, se dijo a sí misma con firmeza. Estaba mejorando.
  


  
    —De todos modos —continuó con un tono decididamente más brillante—, si uno de ellos no insiste en identificarse completamente, sabes que el otro lo hará. Y Ellen no está dispuesta a dejar entrar a nadie en su presencia sin una información completa...
  


  
    La puerta se abrió y la coronel Ellen Shemais, que dirigía el destacamento de seguridad personal de la emperatriz desde que era una niña, apareció como si la mención de su nombre la hubiera convocado. Elizabeth la miró, con las cejas alzadas, pero la coronel se limitó a hacerle una reverencia.
  


  
    —Su Majestad, Su Excelencia —dijo inclinando sutilmente su arco en dirección a Honor—, la... embajada especial de Beowulf.
  


  
    Elizabeth lanzó una mirada de sorpresa a Honor. Dejando de lado las bromas sobre su personal de seguridad, lo último que la emperatriz había esperado era que el misterioso enviado se presentara directamente en su presencia. Pero Honor estaba tan perpleja como ella. Lo único que pudo hacer fue encogerse de hombros ante la emperatriz, y las dos se pusieron de pie, frente a la puerta de la pequeña cámara de presencia.
  


  
    Tal vez una docena de personas entraron por ella, y Honor sintió que sus ojos se abrían de par en par al reconocer a la mayoría de ellas.
  


  
    —Su Majestad —dijo Chyang Benton-Ramírez, presidente y director general del Consejo de Administración Planetario de Beowulf, con una pequeña reverencia, del tipo que los jefes de estado se otorgan entre sí—, me disculpo por la poca ortodoxia de esta visita, pero hay algunas cosas que debemos discutir en privado. Muy en privado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Supongo,— dijo Elizabeth Winton varias horas después, en tono de profunda subestimación, —que debería estar acostumbrándome a que los jefes de estado extranjeros se dejen caer sin previo aviso, pero sigo pensando que deberíamos tener un poco de... No sé, regularidad, supongo, en este tipo de cosas.
  


  
    —¿Regularidad? —William Alexander, Barón de Grantville y Primer Ministro del Imperio Estelar de Manticora, negó con la cabeza. —¡A estas alturas, me conformaría con la racionalidad! ¿Se le ocurre, Su Majestad, que de alguna manera hemos tropezado con el espejo?
  


  
    —Así parece —reconoció ella—Supongo que la verdadera cuestión es si las buenas sorpresas superan a las malas. Recuerdo que mi padre decía que el verdadero liderazgo no es la capacidad de lograr las cosas que planeas; es la capacidad de hacer frente a las cosas que ni en mil años viste venir. —Parece que he estado practicando mucho eso últimamente.
  


  
    —Todos lo hemos hecho, Majestad, —asintió con ironía Sir Anthony Langtry, Secretario de Asuntos Exteriores del Imperio Estelar. —Se supone que mi gente tiene al menos una vaga noción de cómo piensan otras naciones estelares —¡especialmente con las que estamos en buenas relaciones!— pero esto nos ha sorprendido por completo.
  


  
    —Últimamente ha habido mucho de eso, Tony. El tono de la Baronesa Morncreek era seco como el desierto. Ella y el corpulento y rubio Bruce Wijenberg eran los únicos otros dos miembros del Gabinete de Grantville en la mesa. Hamish Alexander-Harrington había estado presente, pero él y Sir Thomas Caparelli estaban encerrados en una reunión separada con Gabriel Caddell-Markham y Justyná Miternowski-Zhyang.
  


  
    Honor ya no estaba en Desembarco. Había intentado quedarse, pero Elizabeth y Hamish habían puesto su pie común en el suelo. Había estado muy cerca, aun así, pero el apoyo del director general de Beowulf había dado la vuelta al asunto.
  


  
    —Francine tiene razón, Tony. —Wijenberg asintió con ironía a Morncreek. —¡Y dudo que estés más sorprendido que ella y yo! El Ministerio de Hacienda y el de Comercio tienen nuestros propios contactos de alto nivel en Beowulf, y tampoco lo vimos venir.
  


  
    —Bueno, ahora que todos hemos expresado nuestra sorpresa, ¿qué hacemos al respecto?
  


  
    —Su Majestad, discúlpeme, pero eso es una obviedad, —dijo Grantville. —Si a alguien de esta mesa se le ocurre algo más valioso que añadir a Beowulf a nuestra lista de "poderes asociados", ¡qué me diga ahora qué es!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Jacques!
  


  
    Una de las cosas que Honor siempre asoció a su madre fue su capacidad para tomarse las sorpresas con calma. No había nada flemático en la Dra. Allison Harrington. De hecho, lo que más impresionaba a las personas que la conocían era su endiablado sentido del humor (por algo los ramafelinos la llamaban "bailarina de la risa") y su entusiasmo. Su capacidad para concentrarse con total intensidad en cualquier proyecto que tuviera entre manos y, al mismo tiempo, saltar sin esfuerzo de un foco a otro. No era errática; simplemente realizaba varias tareas con un abandono alegre que cualquier IA sólo podría envidiar. Sin embargo, debajo de todo ese entusiasmo, había un equilibrio tranquilo, un sentido de la compostura similar al del ramafelino que se enfrentaba incluso a los acontecimientos más inesperados sin perder el ritmo.
  


  
    Pero hoy no.
  


  
    Echó una mirada al pequeño hombre de ojos almendrados que había seguido a su hija desde la limusina aérea con los colores de Harrington Steading, y luego se arrojó a sus brazos, y su hija pudo saborear el increíble brillo de su alegría y asombro quemados por la pena.
  


  
    —Hola, Alley—, la voz de Jacques Benton-Ramírez y Chou era ronca mientras abrazaba con fuerza a su hermana gemela. Ella apoyó la cabeza en su hombro y él acurrucó su mejilla contra ella. —También me alegro de verte.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Siento no haber llegado antes —dijo Jacques algún tiempo después.
  


  
    Miró el vaso que tenía en la mano, luego levantó la cabeza y se inclinó hacia atrás. Estaba sentado con su hermana, su cuñado y su sobrina en la terraza que daba a la piscina de White Haven. El sol se estaba poniendo, y a estas alturas del año (y tan al norte) las noches eran frías, incluso en Manticora. De la piscina climatizada salían vaharadas de vapor que brillaban con los rayos del sol, y él agradeció su chaqueta ligera.
  


  
    —Lo siento —repitió, mirando a los ojos de Alfred Harrington—, pero con tanto infierno desatado, no podía justificar el tomarme un tiempo personal. —Al me dijo lo malo que era, pero sabía que tú y Alley os teníais el uno al otro, y pensé que, bueno...
  


  
    Su voz se desvaneció en el silencio, y Alfred se encogió de hombros.
  


  
    —Tenemos tus cartas, Jacques. No es que no supiéramos que estabas pensando en nosotros. Y me imaginé que probablemente tenías las manos llenas en casa. Además —su tono se ensombreció, a pesar de sus mejores esfuerzos—, como tú dices, Alley y yo nos teníamos el uno al otro. Y a los gemelos. Y a Honor, una vez que volvió de Nouveau Paris, por cierto.
  


  
    Jacques empezó a decir algo más, pero se detuvo. No habría servido de nada... y, de todos modos, no había necesidad de decirlo. Alfred y él eran amigos desde hacía casi ochenta años. De hecho, había sido Jacques quien (para sorpresa del resto de su familia, demasiado prominente) había presentado a su hermana menor al joven e imponente oficial naval manticorano, ex sargento de la marina.
  


  
    Técnicamente, Jacques y Allison eran gemelos, aunque él había nacido cinco años T antes que ella. Sus padres habían solicitado un embarazo de un solo hijo, pero descubrieron que habían concebido gemelos. El segundo niño podría haber sido dado en adopción, por supuesto, pero sabían que querían un cuarto hijo después de haber enviado al mayor a la universidad y haber cumplido los requisitos para tener otro. Así que el segundo embrión se había conservado en criogenia hasta ese día, y Jacques había acabado teniendo una hermana menor además de una gemela.
  


  
    Siempre la había adorado, y había desarrollado una vena ferozmente protectora en lo que a ella se refería a medida que ambos crecían. Hubo ocasiones en las que ella le cortó el rollo con una eficiencia sangrienta por interferir en su vida, pero él no dejó que eso lo perturbara. No era fácil ser un Benton-Ramirez y Chou, y él sabía lo mucho que Allison odiaba la idea de ser exprimida y moldeada en uno de los roles que se esperaban de su familia. No quería que la forzaran a ser alguien que no quería ser, y no dejaría que nadie le hiciera eso, incluso si su —nostalgia y su cabeza de chorlito— la habían hecho enojar en alguna ocasión. Y también había sido muy exigente en cuanto a quiénes animaba a acercarse a ella. Sin embargo, nunca había tenido ningún reparo en presentarle a Alfred Harrington... y había sido el padrino de Alfred en la boda.
  


  
    En todos los años transcurridos desde entonces, tampoco había sentido el menor rastro de arrepentimiento. Jacques Benton-Ramírez y Chou tenía dos hermanos de nacimiento, y los quería a ambos (aunque Anthony podía llegar a cabrearle; no todas las rivalidades entre hermanos morían con el mero paso del tiempo), pero la verdad era que estaba más cerca de Alfred que de cualquiera de ellos.
  


  
    Dios, tiene un aspecto horrible, pensó ahora, ¡y la maldita huelga fue hace tres malditos meses! Debía de ser un caso perdido, justo después de aquello, ¿y yo dejaba que mis malditas "responsabilidades" se interpusieran? ¡Cristo! Cuatro malditos días. Eso es lo que habría tardado. Podría haberle dado los cuatro días para al menos venir aquí y decirle en persona que yo...
  


  
    ¿Decirle qué? La pregunta cortó a Jacques en seco. No podría haberle dicho a Alfred nada que no supiera ya. No podría haber logrado nada que Allison y sus hijas e hijo no pudieran. Sin embargo, sabía que nunca se perdonaría a sí mismo por no haber logrado algo de alguna manera.
  


  
    —Papá tiene razón, tío Jacques, —dijo ahora Honor. —Sabíamos lo que habrías dicho. Lo dijiste, en tus cartas. Y no es que seamos la única familia —aquí o en Beowulf— que ha tenido que lidiar con lo mismo. Estamos... manejándolo tan bien como cualquier otro, creo.
  


  
    —Puedo verlo —replicó Jacques—. Pero él y Honor siempre habían estado cerca, y sabía que ella veía la pregunta detrás de su mentira. Si lo llevas tan bien, ¿por qué seguís aquí y no en casa, en Esfinge? Él vio la conciencia en sus ojos, pero ella sólo le devolvió la mirada con firmeza.
  


  
    —En cualquier caso, ahora estoy aquí —dijo con más brío— y parece que voy a poder quedarme al menos un tiempo.
  


  
    —¿De verdad? —Allison lo miró a través de la mesa de jardín y él oyó la felicidad en su voz. —¿Cuánto tiempo?
  


  
    —Por lo menos —comenzó, y luego hizo una pausa y enarcó una ceja hacia Honor. —¿Qué, otra semana T más o menos, crees, Honor?
  


  
    —Más o menos. —Tal vez un día o dos más.
  


  
    Allison y Alfred miraron bruscamente a su hija mayor, y Honor saboreó sus emociones mientras hacían las cuentas. No les llevó mucho tiempo; todos los manticoranos sabían cuándo llegaría el ataque de Solly a Manticora.
  


  
    —Bueno, estaremos encantados de tenerte —dijo Allison después de un momento—Por otro lado, si vas a estar aquí tanto tiempo, tal vez debamos adelantarnos y reabrir la Casa Harrington, Honor... —le dirigió a su hija una mirada mitad humorística, mitad resignada. —No se quedaría tanto tiempo si no fuera oficial, y si ese es el caso, probablemente necesite estar cerca de Desembarco. Además, tu padre y yo ya llevamos bastante tiempo imponiendo la hospitalidad de Emily y Hamish y la tuya.
  


  
    —Sabes perfectamente que no has estado imponiendo a nadie Madre. Pero si quieres la casa, por supuesto que eres bienvenida. Por lo demás, ya te lo he dicho antes; ahora es tuya y de papá. De todos modos, paso cada minuto que puedo aquí, en White Haven, y tiene mucho más sentido que tú y los gemelos utilicéis la casa que que se quede vacía.
  


  
    Se encogió de hombros, aunque "estar vacía" era una descripción muy inexacta del estado normal de su mansión en Jason Bay. La casa estaba siempre llena de personal, tanto si ella estaba en ella como si no. Además, era la embajada de Harrington Steading en Manticora, y sus funciones oficiales nunca se interrumpían. Pero la verdadera razón por la que había evitado la mansión en la cima del acantilado desde que volvió de Haven eran todos los recuerdos que guardaba de Andrew y Miranda LaFollet, de Farragut y del sargento Jeremiah Tennard. Sabía que en algún momento tendría que volver, pero no estaba preparada para enfrentarse a todos esos recuerdos todavía.
  


  
    Y mamá también lo sabe, pensó. Pero si cree que papá está lo suficientemente curado como para volver a casa —al menos en lo que respecta a Aterrizaje, aunque todavía no esté preparado para la propiedad—, eso tiene que ser una buena señal. Y tiene razón, tener al tío Jacques a su lado ayudará mucho. Además, es más un hogar para ellos que para mí. Eso sería cierto incluso si no me hubiera casado con Hamish y Emily, dado el tiempo que paso completamente fuera del mundo.
  


  
    —Está decidido, entonces —dijo Allison. —Pondré en pantalla a M... quiero decir, haré que Mac ponga en pantalla al personal para avisarles de que volvemos a casa.
  


  
    Fue una pausa tan breve, y tan rápidamente corregida, que sólo Honor y Nimitz captaron la forma en que casi se había deslizado y dijo —Miranda.
  


  
    —Bueno, parece que es bueno que ustedes dos hayan terminado de arreglar mi destino —dijo Jacques con una sonrisa. —Veo que estamos a punto de ser descendidos por lo que creo que se llama técnicamente una manada atronadora.
  


  
    Señaló al pequeño grupo (o quizá no tan pequeño, en realidad) que salía por las puertas francesas de la casa, y Honor saboreó la forma en que el estado de alerta del pelotón de armadores (y de una mujer de armas) repartidos por la terraza se disparó, cuando ellos también se dieron cuenta de los recién llegados.
  


  
    Aquellos guardianes estaban más concentrados que nunca, después de la huelga de Yawata y de los informes de Anton Zilwicki sobre los asesinos nano-programados, y ella saboreó la fría y sombría aprobación de su tío sobre su estado de alerta.
  


  
    Sabía que una vez le había parecido divertido ver cómo aprendía a soportar a sus armadores personales, aunque había entendido (mejor que sus padres, en realidad) por qué era necesario ese tipo de seguridad. Sin embargo, hoy no percibió ninguna diversión en el brillo mental de Jacques Benton-Ramírez y Chou al contemplar aquel cordón protector de uniformes verdes.
  


  
    Y mamá y papá también han cambiado de actitud, pensó con tristeza.
  


  
    Hubo un tiempo en el que sus padres habían soportado a los armadores personales de los gemelos sólo porque la ley de Grayson se lo exigía. Se habían dado cuenta de que Jeremiah Tennard y Luke Blackett también los vigilaban, pero lo consideraban una molestia necesaria (aunque bastante conmovedora) en su caso. Una que había que evitar siempre que fuera posible.
  


  
    No desde la huelga de Yawata. No desde que Allison Harrington y su nieto habían vivido sólo porque dos de esos hombres de armas habían muerto por ellos.
  


  
    No habían planteado ni siquiera una objeción simbólica cuando Honor les informó, con firmeza, de que a partir de ahora tendrían sus propios armeros personales. Y, a pesar de un distanciamiento inicial —una reacción defensiva nacida del dolor por las muertes de LaFollet y Tennard—, se habían adaptado mejor de lo que ella temía. No es que no haya considerado cuidadosamente la elección de los guardianes adecuados.
  


  
    En primer lugar, había decidido que los candidatos debían ser receptores prolongados. Ninguno de sus primeros hombres de armas había recibido las terapias antienvejecimiento. Sabía lo que se sentía, y no estaba dispuesta a que sus padres vieran cómo alguien tan cercano a ellos envejecía y moría ante sus ojos. Sin embargo, esa había sido sólo la primera (y menos difícil) de las calificaciones que había considerado cuando ella y Spencer Hawke comenzaron a revisar los expedientes.
  


  
    El sargento Isaiah Matlock, el armero de su padre, era un pájaro muy raro: el hijo de un guardabosques en un planeta cuya naturaleza no acogía precisamente a los intrusos humanos. Los amigos y vecinos que se aventuraron a adentrarse en él fueron considerados peligrosos chiflados, pero la familia de Matlock llevaba trescientos años gestionando los bosques de Grayson. Tenían un amor por esos bosques que posiblemente era incluso más profundo que el de un esfinge como Alfred Harrington, probablemente precisamente porque la naturaleza de su mundo natal hacía todo lo posible por matarlos cada día. Honor esperaba que Isaiah abrazara la Esfinge con alegría, a pesar de su gravedad, y se alegró de la compatibilidad ya evidente entre él y el Dr. Harrington. Si alguien podía entender la necesidad de su padre de salir de vez en cuando a pescar o a cazar, ése iba a ser Isaiah... que sin duda ayudaría a amedrentar al resto del personal de seguridad para que se sometiera.
  


  
    Sin embargo, esperaba que la elección del tutor de su madre fuera más difícil. La educación Beowulf de Allison le hacía aún más difícil aceptar la noción de que necesitaba ser protegida contra gente que ni siquiera conocía. Podía entenderlo intelectualmente, pero incluso después de los múltiples intentos de asesinar a su hija mayor, le resultaba emocionalmente incomprensible que unos completos desconocidos pudieran desear su mal. Además, cualquier Beowulfer tenía que tener algunos problemas con la idea de un criado personal dispuesto a morir en su defensa. Además, y también como producto de esa educación Beowulf, ella... tardó un poco en acostumbrarse incluso para el armero Grayson de mentalidad más liberal imaginable.
  


  
    Honor era muy consciente de la hercúlea tarea a la que se enfrentaba para encontrar una forma de lidiar con todo eso, y por eso le había encantado la rapidez con la que había descubierto a la cabo Anastasia Yanakov, la primera mujer de Grayson que había completado el duro y exigente curso de formación de armero.
  


  
    Un doble puñado de mujeres más la habían seguido desde entonces, y más de la mitad de ellas habían acabado en la Guardia de los Mayordomos de Harrington. Aproximadamente la mitad de las demás habían sido captadas por la Guardia de Mayhew y la Seguridad de Palacio, y las restantes estaban dispersas en las guardias de algunos de los mayordomos más progresistas de Grayson.
  


  
    Los verdaderos dinosaurios iban a resistirse a una idea tan extraña hasta el último momento, pero su pérdida (y su estupidez) era la ganancia de Honor, y Anastasia (prima cuarta del Alto Almirante Judah Yanakov) era el ejemplo perfecto de por qué. Su padre, deplorablemente radical, la había enviado fuera del mundo, a Manticora, para sus estudios, donde había completado un máster en criminología y aplicación de la ley (y capitaneado su equipo de pistola de la universidad) antes de volver a casa y luchar por entrar en el programa de armamento. También se había graduado como tercera de su clase, y no había duda de que iba a alcanzar el rango de oficial. Sin embargo, todos los oficiales de armas ascendieron desde las filas. Todos empezaron como simples oficiales de armas, y aunque cualquier mujer que se inmiscuyera en ese coto tradicionalmente masculino probablemente encontraría el ascenso más difícil que sus compañeros con cromosoma X, Anastasia tenía claramente cabeza para las alturas.
  


  
    Mientras tanto, era el producto de dos mundos. Era la interfaz perfecta para alguien como Allison Harrington, y aunque poseía un astuto sentido de la picardía, era lo suficientemente diferente a Miranda LaFollet como para no recordarle a Allison (o a Honor) otra mujer Grayson que había aprendido a estar a caballo entre los dos mundos de su jefe.
  


  
    Por el momento, Matlock y Yanakov estaban apostados con su propio trío de armadores personales. Los cinco se habían separado lo suficiente como para permitir a Honor y a su familia una isla de privacidad, pero formaban un anillo de alerta alrededor del perímetro de la terraza mientras observaban cómo los recién llegados terminaban de salir por las puertas.
  


  
    La silla de soporte vital de Emily encabezaba el desfile, acompañada por su armero personal, Jefferson McClure. Faith y James Harrington caminaban a ambos lados de su silla, y Honor sintió una nueva punzada al contemplar a su hermana.
  


  
    La muerte de Jeremiah Tennard había devastado a Faith. La muerte siempre es difícil de entender cuando no se tienen nueve años, y no es que Faith no haya perdido suficiente familia —suficientes tíos y tías y primos— en ese mismo día terrible para oscurecer cualquier infancia. Pero Jeremiah la había cuidado literalmente desde su nacimiento como protector, guardián, amigo y hermano mayor, todo en uno. No se había dado cuenta de que él estaba allí específicamente para morir, si eso era lo que había que hacer para mantenerla a salvo, pero ella había reconocido su feroz devoción, el amor que iba más allá del mero deber, y le había dado a cambio el amor sin complicaciones e inflexible de la infancia.
  


  
    Tanto ella como James se habían aferrado a Luke Blackett desde la huelga de Yawata, y Honor se había dado cuenta de que sería casi imposible encontrar a alguien que sustituyera a Jeremiah. Alguien a quien los gemelos permitieran acercarse después de la brutal amputación de tantos otros a los que habían querido. Eran niños inteligentes y sensibles; no iban a exponerse a ese tipo de pérdida de nuevo si podían evitarlo.
  


  
    Honor entendía eso, y porque lo hacía, sabía que tendría que hacer trampa. Y así lo hizo, y se permitió una sensación de triunfo teñida de tristeza al considerar al alto —bastante alto, para un Grayson— armero de pelo castaño que estaba detrás de Faith. El cabo Micah LaFollet había terminado su formación hacía menos de dos años, y algunos quisquillosos podrían considerarlo un poco menor para su nuevo puesto, pero Faith conocía al hermano menor de Andrew y Miranda LaFollet de toda la vida. Micah ya estaba dentro de su caparazón defensivo. De hecho, se había pasado la mayor parte del día después de la huelga de Yawata llorando en su hombro por la muerte de su hermano y su hermana.
  


  
    Y es lo que Micah también necesitaba, pensó Honor ahora. Quiere a Faith y a James con locura, y no creo que hubiera podido encontrar una tarea que significara más para él.
  


  
    Excepto una, tal vez, reflexionó, mirando a la joven que guiaba el cochecito doble de contra-gravedad.
  


  
    La curación rápida había reparado la clavícula rota de Lindsey Phillips, pero no era más inmune que cualquier otro miembro de la familia de Honor a las devastadoras pérdidas que todos habían sufrido. La misma sombra le había tocado a ella, y la había afrontado invirtiendo aún más en Raoul y Katherine. Honor estaba agradecida por ello, pero fue el joven y altísimo hombre de armas que estaba detrás de la niñera quien atrajo su atención.
  


  
    El teniente Vincent Clinkscales había asumido el imposible deber de ocupar el lugar de Andrew LaFollet como armero personal de Raoul Alfred Alistair Alexander-Harrington. Nadie podría reemplazar verdaderamente a Andrew. Honor sabía que era injusto sentirse así, pero también sabía que era cierto. Inevitable. Andrew LaFollet había estado con ella durante demasiado tiempo, le había dado demasiado, como para que fuera de otra manera. En muchos sentidos, habría preferido permitir que Micah ocupara el lugar de su hermano mayor, pero Micah era simplemente demasiado joven, demasiado inexperto. El Cónclave de los Steadholders habría hecho un berrinche colectivo ante la sola idea. No habrían podido detenerla, pero eso no les habría impedido intentarlo. Y aunque a ella no le importara admitirlo, probablemente habrían tenido razón.
  


  
    Por eso había robado a Clinkscales de la Seguridad del Palacio del Protector. Sobrino de Howard Clinkscales y hermano mayor del comandante Carson Clinkscales, era varios años mayor que Micah. De hecho, era lo suficientemente mayor como para haber sido restringido a la prolongación de la primera generación, lo que le haría parecer tranquilamente maduro a los compañeros de Honor dentro de unos pocos años T. Y el Clan Clinckscales estaba oficialmente unido al Clan Harrington, lo que convertía a Vincent en sobrino legal de Honor. Ni siquiera el más estirado de los mayordomos podría discutir esa calificación, y él había demostrado ampliamente tanto su capacidad como su lealtad.
  


  
    Y si todavía no lo conozco tan bien como conocía a Andrew, eso es lo que ocurre con todos los demás miembros de la Guardia, pensó con tristeza. Ya se han ido todos. Cada uno de mis hombres de armas originales.
  


  
    Oh, no seas tan sensiblera, Honor! se reprendió a sí misma un momento después. Vincent es un joven perfectamente maravilloso, o no lo habrías elegido en primer lugar. Y si él no es Andrew, tampoco lo es nadie más. ¿Así que no es hora de que dejes de darle vueltas a eso y le dejes ser quien tenga que ser para cuidar de Raúl?
  


  
    Nimitz emitió un suave sonido de simpatía y regaño mezclados desde su posición al lado de ella, y ella le sonrió.
  


  
    —Estoy trabajando en ello, Apestoso —dijo suavemente, tocando la punta de su nariz con el dedo índice—Estoy trabajando en ello.
  


  
    Él cogió su dedo con una mano verdadera y apretó, y ella saboreó su aprobación. Luego volvió a mirar al grupo que se acercaba y se encontró sonriendo divertida mientras contaba narices.
  


  
    Realmente es como ver un ejército, pensó. Es una pena que Mac no haya venido con ellos; ¡Emily habría tenido una docena más si lo hubiera hecho! Y es una suerte que la terraza sea tan grande como es, también.
  


  
    —Hola, Emily —llamó cuando la cabalgata se acercó—¿Mac te envió a buscarnos para la cena?
  


  
    —Aún no, —respondió Emily con ironía. —De hecho, decidí que era el momento de demostrar mi independencia viniendo a buscaros por mi cuenta. Supongo que me he adelantado a su llamada por dos minutos. Tal vez incluso tres.
  


  
    —Siempre dueña de su propio destino, por lo que veo —observó Honor.
  


  
    —¡Huh! Eres muy bueno para hablar. ¿Crees que no he averiguado de quién es el capricho de acero que realmente gobierna tu colección de animales?
  


  
    —Tonterías. —Honor elevó la nariz. —Simplemente ha desarrollado una aguda apreciación de lo que quiero hacer de todos modos. Lo que ocurre es que lo que elijo es lo que Mac cree que debo hacer en cada momento. Siempre soy perfectamente libre de cambiar de opinión o de negarme a seguirle la corriente.
  


  
    —Claro que sí —la silla de Emily llegó hasta ellos, y Faith y James se arremolinaron hacia delante. Ya eran demasiado grandes para subirse al regazo de su tío, pero éste los rodeó con sus brazos y Emily le sonrió. —¿Honor era así de mendaz cuando era niño?
  


  
    —¿Mendaz? —repitió Benton-Ramírez y Chou, pensativo, tras depositar sendos besos de bienvenida a su sobrina y su sobrino. Ladeó la cabeza, considerando la palabra, y luego se encogió de hombros. —Yo no diría que es mendaz sino que es capaz de... reconstruir creativamente su mundo cuando lo necesita, digamos.
  


  
    —Sí, y lo heredó de su tío —intervino Allison Harrington—.
  


  
    —Bueno, de alguien con el mismo paquete genético, al menos. —Por cierto, Alley, tú eres la genetista. Sabes que la crianza triunfa sobre la naturaleza en casos como éste. Por mucho que me guste, no creo que pueda atribuirme el mérito con sinceridad.
  


  
    —Oh, basta, los dos. —Honor sacudió la cabeza. —Cualesquiera que sean mis defectos —y estoy seguro de que son legión—, tampoco creo que ninguno de vosotros sea lo suficientemente valiente como para dejar que la cena de Mac se enfríe. Así que, ¿por qué no volvemos y dejamos que vosotros dos terminéis de dilucidar quién tiene la culpa de la forma tan espantosa en que me he puesto durante la cena?
  


  
    —Madre mía, sí que eres un estratega superior, ¿verdad? ¿Quién lo hubiera pensado?
  


  Capítulo trece



  


  
    LA SEÑAL de atención del comunicador de cabecera fue silenciosa y discreta, casi de disculpa, pero los ojos de Honor se abrieron al instante.
  


  
    Todavía estaba oscuro fuera de las ventanas de la habitación, pero el horizonte se iluminaba con el más tenue borde del amanecer. Aquel filo de luz le trajo recuerdos. Recuerdos de amaneceres esfingianos somnolientos, antes de que la Armada de la Reina la dotara de esa transición instantánea entre el sueño y la conciencia. Recuerdos de una Honor Harrington más joven que ahora parecía increíblemente lejana... y mucho más inocente que la mujer que miraba por esas ventanas esta mañana antes del amanecer. Por un instante, al ver ese resplandor besar el cielo del este, deseó seguir siendo esa adolescente que miraba por la ventana de su habitación el invernadero de cuatrocientos años y el antiguo roble de noventa metros de altura, cuya corteza estaba tallada con las iniciales de Stephanie Harrington y el nombre —Corazón de León—, la chica que nunca había llevado el uniforme, que no tenía sangre en sus manos, ni la carga de muertos queridos, y para la que el universo era una promesa nueva y sin manchas en el horizonte.
  


  
    Ese filo de la pena, ese resplandor de la pérdida, la atravesó, más afilado que una navaja y más cruel que el invierno, en el instante en que las campanadas la despertaron. La golpeó en ese primer momento, antes de que sus defensas volvieran a estar en su sitio, y se apretó internamente. Pero entonces, casi antes de que la navaja cortara, sintió otra presencia. Dos presencias más: el brillo cariñoso del "gato" dormido en su percha de la cama y la presencia cálida y de profunda respiración a su espalda, con los brazos envolviéndola de forma protectora incluso mientras dormía.
  


  
    Estaban allí con ella, Nimitz y Hamish. Estaban allí para ella, como siempre lo estarían, recordándole que el universo estaba lleno de más amor que de pérdidas.
  


  
    Entonces las campanadas volvieron a sonar y ella se palmeó la mano en las costillas.
  


  
    —¿Um? —dijo una voz indistinta.
  


  
    A diferencia de Honor, Hamish Alexander-Harrington rara vez se despertaba sin luchar. O, más bien, tenía una habilidad (que Honor envidiaba con frecuencia pero que nunca había logrado adquirir) para apagar el interruptor de la Armada —Despertar ahora— y volverlo a encender según fuera necesario. En ese momento, estaba claro que lo tenía en la posición de apagado, y ella le dio otra palmadita en la mano, más fuerte.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Él no parecía más claro, así que ella le dio un codazo razonablemente suave.
  


  
    —¡Urruuff!
  


  
    Eso llamó su atención, y ella ahogó una risita cuando él se despertó.
  


  
    —Uno de nosotros tiene que atender esa llamada —observó ella, sin dejar de mirar por las ventanas cuando el comunicador volvió a sonar.
  


  
    —¿Y? —Su voz era todavía suave por el sueño, pero ella saboreó su diversión un instante antes de que sus labios se metieran bajo su trenza para mordisquearle la nuca con lenta y burlona minuciosidad. —¿Y me dices esto exactamente por qué?
  


  
    —Porque la cámara está en tu lado de la cama —le dijo con severidad. —Y porque... ¡deja de hacer eso!
  


  
    —¿Para qué? —preguntó él inocentemente, y ella suspiró cuando la mano que había acariciado antes le acarició el pecho. —Oh. ¿Te refieres a dejar de hacer esto?
  


  
    —No... quiero decir, ¡sí!
  


  
    Ella se rió y se retorció en sus brazos, volviéndose hacia él y rodeándolo con sus propios brazos. Lo besó profundamente mientras el comunicador continuaba pacientemente (y con un volumen cada vez mayor) reclamando su atención.
  


  
    —No creo que lo digas en serio —le dijo—.
  


  
    —Es porque eres un tipo malvado y perverso que me conoce demasiado bien —la severidad de su tono se vio algo mermada cuando hizo una pausa en mitad de la frase para besarle de nuevo, y sintió las silenciosas risas de Nimitz y Samantha cuando se despertaron en sus perchas.
  


  
    —Y también es porque soy una persona débil, que se distrae fácilmente y que no ha tenido tiempo suficiente para hacer este tipo de cosas en los últimos meses —continuó. —Pero Mac o Spencer no dejarían pasar las llamadas a estas horas tan intempestivas —sobre todo porque ambos saben que soy una persona débil y fácil de distraer que no ha tenido tiempo suficiente para hacer este tipo de cosas en los últimos meses— si no fuera importante. Así que —se echó hacia atrás lánguidamente, y luego pinchó de repente con un dedo índice rígido— ¡responde a la comp!
  


  
    —Te das cuenta de que vas a pagar por eso después —dijo Hamish mientras se incorporaba, frotándose la caja torácica—.
  


  
    —Estoy deseando que llegue, —le dijo con una sonrisa, y luego alargó la mano para tocarle un lado de la cara. Y gracias —dijo en voz baja—.
  


  
    —¿Gracias? —Él enarcó una ceja inquisitiva. —¿Gracias por qué?
  


  
    —Por ser tú... y por estar aquí.
  


  
    Sus ojos azules se suavizaron, y ahuecó una palma sobre la mano que aún tenía en la mejilla.
  


  
    —De nada, Alteza. Y funciona en ambos sentidos, ¿sabe?
  


  
    Ella asintió, deseando que él pudiera saborear sus emociones tan claramente como ella saboreaba las suyas.
  


  
    Sabes, eso es poco razonable por tu parte, se dijo a sí misma mientras él pulsaba la tecla de "sólo audio". ¿Cuántas personas tienen la suerte de tener lo que tú ya tienes con él y Emily? Sé que es de naturaleza humana querer siempre más, pero no seamos demasiado codiciosos, ¿vale?
  


  
    —¿Sí? —Hamish dijo.
  


  
    —Siento molestarle, Milord —respondió la voz de James MacGuiness.
  


  
    —Está bien, Mac. Creo que estábamos a punto de levantarnos de todos modos —Hamish lanzó a Honor una mirada malvada y risueña, luego miró la hora e hizo una mueca. —Por cierto, tengo esa reunión temprana en la Casa del Almirantazgo, y tengo que estar en el aire en las próximas horas.
  


  
    —Lo sé, Milord. De hecho, esa es una de las razones por las que me he adelantado y te he despertado. El Doctor Arif está en la comunicación con Su Gracia, MRL desde Sphinx. Y creo que Su Alteza debería tomar la llamada antes de que se vaya, Milord.
  


  
    —¿Perdón? —Hamish frunció el ceño hacia Honor, que se encogió de hombros.
  


  
    No tenía ni idea de por qué Adelina Arif podría proyectarla tan pronto, o por qué MacGuiness pensaba que Hamish debía formar parte de la conversación, pero...
  


  
    —Pídele que espere unos segundos más, por favor, Mac —dijo, levantando la voz.
  


  
    —Por supuesto, Alteza —respondió, y Hamish silenció el comunicador.
  


  
    —Creo que deberíamos ir adelante y ponernos decentes —continuó Honor, dándole a su marido un beso más en la mejilla antes de salir de la cama.
  


  
    —Algunas personas —volvió a decir él, observándola con evidente aprobación— se levantan decentes porque llevan pijama, ¿sabes?
  


  
    —No, en serio... —Se rió y se estiró lujosamente, arqueando la columna vertebral y saboreando el parpadeo agudo y brillante del deseo que fluía por sus emociones, y luego recogió su kimono y se lo puso. —¿No es una pérdida de tiempo? —preguntó inocentemente.
  


  
    —¡Y tú me llamaste un tipo malvado y perverso! Un caso de la olla y la tetera, ¿no crees?
  


  
    —Ciertamente no. —Ella resopló virtuosamente. —¡No soy un "compañero"!
  


  
    —No, no lo eres, gracias a Dios, —concedió él fervientemente.
  


  
    —Me alegro de que lo apruebes. ¡Ahora saca tu trasero de la cama y ponte una bata!
  


  
    —Sí, Su Excelencia. De inmediato, Su Excelencia. Como ordene, Su Excelencia, —dijo obsequiosamente, y se agachó cuando ella le lanzó una almohada.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Está bien, Mac —dijo ella unos minutos después, sentada en su puesto de trabajo en la cómoda sala de estar de su suite. Hamish se sentó a su lado, vestido casualmente con una camisa de jersey y pantalones. —Por favor, pásame con el Dr. Arif.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    La pantalla se quedó en blanco brevemente. Luego, una atractiva mujer de tez oscura la miró.
  


  
    —Adelina, —dijo Honor. —Me alegro de verte.
  


  
    —Y a usted también, Alteza. —La mujer que había enseñado a los ramafelinos a hacer señas sonrió tras un breve lapso. A pesar de que estaba a varios minutos-luz de distancia, en su despacho de la Esfinge, el retraso fue de poco más de diez segundos. —Sin embargo, me disculpo por haber pasado por el control tan temprano. —En realidad, no me había dado cuenta de que era tan temprano para ti. Conté mal los husos horarios.
  


  
    —No pasa nada —le aseguró Honor, y miró a Hamish—De todos modos, teníamos que levantarnos temprano esta mañana.
  


  
    —Espero que no lo digas sólo para hacerme sentir mejor, —Arif se rió un puñado de segundos después. —De todos modos, la razón por la que te molesto tan temprano es que ha surgido algo hace unos treinta y cinco minutos, y pensé que debías enterarte cuanto antes.
  


  
    Honor ladeó la cabeza y frunció el ceño. Si los números eran correctos, la hora en la oficina de Arif en la ciudad esfinge de Green Bottom era justo después de Compensación, la hora de medianoche (treinta y siete minutos, en realidad) insertada en medio de la noche de Esfinge para redondear las veinticinco horas del día planetario.
  


  
    —Te has levantado un poco tarde, ¿no es así, Adelina?
  


  
    —Creo que todo el mundo está trabajando en horas extrañas últimamente, Su Excelencia, —respondió Arif. —Aunque, cuando me di cuenta de que había sacado a Mac de la cama, empecé a decirle que no te molestara. Pero mencionó que ya era hora de que te levantara. Además" —se encogió de hombros con algo que no era del todo una sonrisa—, los "gatos" insisten en hablar ahora mismo. No parecen tan obsesionados con los relojes como los humanos.
  


  
    —¡Estás en lo cierto! —resopló Honor. —Tardó un par de años en darse cuenta Nimitz de que las dos piernas se preocupaban exactamente de cuándo hacer algo. —En realidad, me resultó bastante útil durante un tiempo. Conseguí llegar tarde y echarle la culpa a él... hasta que mamá y papá se dieron cuenta de quién era el verdadero culpable, en cualquier caso.
  


  
    Nimitz hizo un sonido divertido, y Arif se rió.
  


  
    —Puedo creerlo. Y la mayoría de los "gatos" con los que he trabajado siguen siendo "salvajes", por supuesto. No han tenido la ventaja del entrenamiento anterior de Nimitz.
  


  
    —No, pero probablemente también son menos tercos que él —dijo Honor, acercándose para acariciar las orejas de Nimitz—.
  


  
    —Lejos de mí estar de acuerdo contigo en eso —dijo Arif un poco primitivo, y Nimitz soltó una carcajada mientras Samantha asentía enérgicamente desde el respaldo de la silla de Hamish.
  


  
    —De todos modos —continuó Arif, con una expresión más seria—, esta tarde estaba discutiendo el progreso de hoy con Sombra de la Canción cuando ella se detuvo de repente a mitad de camino. Se quedó sentada durante varios segundos, obviamente "escuchando" a otra persona. No es propio de ella detenerse así, sin al menos avisarme, y sea quien sea con quien estaba hablando, la conversación se prolongó mucho tiempo para un "gato". Cuando terminó, me pidió que enviara un carro aéreo al Clan Agua Brillante.
  


  
    Honor sintió que fruncía el ceño. No iba a interrumpir con preguntas —incluso con el comunicador de pulso de gravedad, las conversaciones interplanetarias se desintegraban rápidamente si la gente empezaba a interrumpir a los demás—, pero su curiosidad ardía al preguntarse a dónde iba la lingüista.
  


  
    Arif todavía estaba explorando qué eran exactamente los cantantes de memoria, pero ya había aprendido lo suficiente como para reconocer que eran absolutamente fundamentales para la sociedad ramafelina como historiadores y maestros. Por lo que Arif había descubierto hasta ahora, un cantante de la memoria podía literalmente —grabar— y reproducir las experiencias reales de otro ramafelino. De hecho, podían reproducir siglos de esas experiencias.
  


  
    Honor dudaba que algún humano —incluso ella, que había desarrollado su propia versión de la empatía de los ramafelinos— llegara a comprender realmente lo que eso significaba, a apreciar la continuidad —las canciones mentales— que se le otorgaba a una especie telepática que podía literalmente —escuchar las voces mentales y experimentar las propias emociones de los ramafelinos que habían muerto siglos antes de su propio nacimiento. Pero el hecho de que Samantha fuera una cantante con memoria había sido fundamental para el éxito de Arif a la hora de enseñar a los "gatos" a hacer señas, porque una vez que había aprendido a hacerlo, había sido capaz de —enseñar— lo mismo a cualquier otro ramafelino.
  


  
    —Yo envié el coche, por supuesto, —continuó Arif. —Tardaron una hora más o menos en llegar al campo de tiro de Bright Water, y el guardabosques del SFC tuvo que esperar un rato a que llegaran todos sus pasajeros. Luego tuvieron que volar hasta Green Bottom.
  


  
    Hizo una mueca y Honor asintió. Fondo Verde estaba a medio camino de Esfinge desde el área de distribución del Clan Agua Brillante. Y, pensó con más mala leche, también desde las ruinas del Cruce de Yawata.
  


  
    —Gracias a todos los retrasos, sólo llegaron aquí hace una hora, y me sorprendió más de la cuenta a quién había mandado a buscar Sombra de la Canción. —Eran otros siete cantantes de la memoria.
  


  
    Honor sintió que sus ojos se abrían de par en par. Una cosa que habían aprendido sobre los cantantes de la memoria era que prácticamente nunca salían de los rangos de sus clanes. Lo cual, por supuesto, planteaba la cuestión de qué hacía exactamente una cantante de la memoria llamada Samantha unida a un humano. Honor tenía la impresión de que ni Nimitz ni Samantha estaban siendo todo lo comunicativos que podrían haber sido, aunque era obvio que Samantha no era exactamente la típica cantante de memoria.
  


  
    Obviamente, siempre había habido algunas excepciones (además de Samantha), especialmente en los últimos tiempos, ya que los cantantes de memoria habían estado involucrados en los esfuerzos del doctor Arif desde el principio. Pero Honor no creía que hubiera habido nunca más de dos o tres de ellos en Green Bottom a la vez.
  


  
    —Sé que no tengo que decirte lo sorprendida que me quedé cuando el guarda forestal abrió la puerta del coche y salieron siete cantantes de memoria —dijo Arif con ironía—Yo ya conocía a tres de ellos: Viento de la Memoria, Cantora y Eco del Tiempo —Honor frunció los labios en un silbido silencioso mientras Arif nombraba a los tres cantantes de memoria más veteranos del Clan Agua Brillante. —Song Shadow presentó a los demás una vez que llegaron a mi oficina. Songkeeper y Clear Song son los cantantes senior y segundo del Clan del Río de la Risa. Winter Voice es la cantante principal del Clan Moonlight Dancing. Y luego —los ojos de Arif se oscurecieron y su voz bajó— está Sorrow Singer. —Es la única cantante superviviente de la memoria del Clan Roca Negra, Honor.
  


  
    Samantha y Nimitz se quejaron suavemente, y Honor inhaló con fuerza.
  


  
    —No sabía que ninguno de ellos había sobrevivido —dijo, con voz suave, cuando Arif hizo una pausa—Pensé que todo el clan había sido asesinado.
  


  
    —Por lo que sabe Sorrow Singer, no es sólo la cantante superviviente de Black Rock —dijo Arif unos segundos después—Es la única superviviente, y punto. Y la única razón por la que está viva es que estuvo de visita en el Clan Danzante Luz de Luna. Uno de sus hermanos de camada se había casado con Danza de la Luz de la Luna, y su rango central estaba lo suficientemente lejos como para estar fuera del área de la explosión y la tormenta de fuego —La lingüista sacudió la cabeza lentamente—. Danza de la Luz de la Luna estaba lo suficientemente cerca como para que sus cantantes de memoria sintieran la muerte de Roca Negra... y ella también.
  


  
    Honor sintió que su mano presionaba sus labios, sintió que el brazo de Hamish la rodeaba, sintió que Nimitz le apretaba la nuca, y lo único que podía pensar era en el horror de que una telépata —cantante de memoria— experimentara realmente la muerte de todos los que había conocido y amado.
  


  
    —No sé cómo evitaron que se suicidara —la voz de Arif era más suave que la de Honor—Tengo la impresión de que no fue fácil.
  


  
    Sus ojos se encontraron con los de Honor desde la pantalla, y ésta asintió. Los turones que habían adoptado casi nunca sobrevivían a la muerte de sus compañeros humanos. Antes de prolongarse, ésa había sido la gran tragedia de las fianzas, ya que los ramafelinos normalmente vivían más de doscientos años T, y la muerte de sus humanos les había privado de todos esos años adicionales. Honor sólo podía pensar en dos "gatos" en su propia vida que hubieran sobrevivido a la muerte de sus humanos: La compañera del príncipe consorte Justin, Monroe, y la propia Samantha. Lo que debió ser cuando cada persona del Clan de Sorrow Singer fue arrancada de ella en un instante brutal...
  


  
    —Debió de ser terrible para todos los clanes del radio de acción —continuó Arif con crudeza—, y Danza de la Luz de la Luna era el más cercano de todos. El SFC dice que han perdido más de una docena de "gatos" desde el ataque, y otros no tienen buena pinta. Lo que me hizo preguntarme por qué, en nombre de Dios, los dos cantantes de memoria más veteranos del clan iban a visitarme en un momento como éste.
  


  
    La quietud se mantuvo. Entonces, finalmente, Honor se aclaró la garganta.
  


  
    —Por qué... —Hizo una pausa, con su soprano ronca, y volvió a aclararse la garganta. —¿Por qué han venido, Adelina?
  


  
    —Sé que Nimitz y Samantha estaban fuera del mundo cuando ocurrió —dijo Arif un poco oblicuamente—, pero por lo que dicen Sombra de la Canción y los demás, todos los "gatos" que no estaban fuera del mundo lo sintieron. Los clanes más lejanos lo sintieron con menos fuerza, gracias a Dios, pero incluso nuestra tripulación aquí en Green Bottom fue golpeada. Créeme, fue... malo. Realmente malo.
  


  
    —No sé si entienden exactamente cómo sucedió incluso ahora, pero saben que fue el resultado de un ataque humano. Personalmente, no les habría culpado por dar la espalda a todos los humanos, pero la cabeza de los ramafelinos no funciona así. Al parecer, hace tiempo que se están pasando por el forro las experiencias de Nimitz con vosotros, y sobre todo lo que pasó con el teniente Mears. Y, según Sombra de la Canción, han escuchado al menos parte de los noticiarios sobre el presidente Pritchart y el doctor Simões; algunos de los rangers del SFC estaban viendo los canales de noticias durante una visita médica a Moonlight Dancing. Se han dado cuenta de que Nimitz y Samantha deben haber conocido realmente a Simões, y los clanes quieren que vuelvan a casa para que los cantantes de recuerdos tengan su experiencia de primera mano con su brillo mental, pero creo que eso es sólo una formalidad. Se imaginan que si estuviera mintiendo, o si estuviera loco, Nimitz ya se lo habría dicho. Además, saben que puedes sentir las emociones. Así que no hay mucha duda en sus mentes de que Simões está diciendo la verdad... o que Mesa está detrás de todo lo que ha pasado.
  


  
    —Me alegro de que no nos culpen por ello, aunque Dios sabe que yo a veces lo hago, —dijo Honor sombríamente. —Sin embargo, sigo sin entender por qué querían venir a verte en persona. Es más, ¡no entiendo cómo Sombra de la Canción se enteró desde Agua Brillante de que lo hicieron! Nada de lo que he visto sugiere que tengan suficiente alcance para llegar a la mitad de un planeta.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que se transmitieron de clan a clan, —dijo Arif. —Y la razón por la que querían verme es que Sorrow Singer tiene una propuesta.
  


  
    —¿Una "propuesta"? Los ojos de Honor se entrecerraron. —¿Qué clase de "propuesta"?
  


  
    —Quiere decírtelo ella misma —contestó Arif, y una forma esbelta y moteada de marrón y blanco saltó a su regazo y al campo de visión de su comunicador. El ramafelino se sentó sobre sus extremidades posteriores, de cara al comunicador, con los ojos y el lenguaje corporal sombríos. Parecía tan pequeña, tan frágil, pensó Honor, sintiendo las lágrimas en el fondo de sus propios ojos.
  


  
    —¿Sorrow Singer? —preguntó en voz baja, y el ramafelino asintió.
  


  
    Honor quiso extender la mano y abrazar a aquella "gata" lejana. Compartir con ella la profundidad de su propio dolor por lo que le había ocurrido al clan de Sorrow Singer. Su sentimiento de culpa por el hecho de que los humanos —cualquier humano— pudieran haber causado semejante atrocidad. Pero no pudo, así que se limitó a inclinar la cabeza en una pequeña media reverencia de reconocimiento.
  


  
    Sorrow Singer inclinó su propia cabeza en respuesta. Entonces sus manos se levantaron y comenzó a firmar con una gracia fluida que de alguna manera comunicaba un mar de tristeza sin fondo.
  


  
    <Sé de ti, Danzas en las Nubes>—dijeron aquellos elegantes dedos. <He probado tu brillo mental en las canciones de Risas Brillantes. Y desde el Día del Dolor, Viento de la Memoria y Eco del Tiempo han cantado también las canciones de todos los que te precedieron. Los he probado a todos, incluso a la propia Death Fang's Bane. Conozco a tu clan.
  


  
    Sus manos enfatizaron el verbo, y cuando Honor miró aquellos ojos verdes sin fondo, se dio cuenta de lo que Sorrow Singer quería decir. Que para los ramafelinos, los brillos mentales de todos los que habían ido antes seguían disponibles, seguían ahí, mientras la cadena de cantantes no se rompiera. En un sentido muy real, Sorrow Singer había conocido a Stephanie Harrington, la propia antepasada de Honor, la primera humana adoptada por un ramafelino, y Honor sintió una extraña y poderosa envidia.
  


  
    —Ojalá pudiera compartir esos recuerdos contigo —se oyó decir—Siempre he deseado poder conocerla.
  


  
    <Te hubiera gustado, > firmó Sorrow Singer. <De hecho, creo que era muy parecida a ti en muchos aspectos. Pero en todos los años desde que ella y Trepa Veloz se unieron, el Clan de la Perdición de la Muerte ha sido el amigo y protector del Pueblo. Sabemos lo que tu clan ha hecho por nosotros. Sabemos lo que has hecho por nosotros. Y ahora, es el momento de que te protejamos.>
  


  
    Por un momento, Honor tuvo la certeza de que debía haber leído mal esos dedos que fluían. ¿Protegerla? ¿Protegerla, cuando los humanos habían destruido todo el clan de Sorrow Singer?
  


  
    —Nimitz ya me ha protegido muchas veces, —dijo ella. —Y yo he hecho todo lo posible por protegerlo. Eso es lo que haces cuando amas a alguien.
  


  
    <Ya lo sé>, respondió Sorrow Singer, y su cola coqueteó como en una risa triste. <No podría haber probado las canciones del recuerdo de Agua Brillante sin probar tu amor por Risas Brillantes y el de él por ti, Baila sobre las Nubes. Pero no era eso lo que quería decir>.
  


  
    —Entonces, perdóname, pero ¿a qué te refieres?
  


  
    <Los malhechores que destruyeron mi clan, que han destruido gran parte del Clan del Colmillo de la Muerte, que han traído tanto dolor al Pueblo y a nuestras dos piernas, no se les puede permitir hacer aún más maldad.> Ahora los dedos de Cantor del Dolor se movieron con un énfasis plano, de alguna manera terrible. <Sabemos, por tu brillo mental, que morirás para evitarlo. Que tus amigos de las dos piernas, incluso los que nunca hemos conocido o probado, harán lo mismo. Que detendrás su maldad, cueste lo que cueste, por mucho tiempo que lleve. Y sabemos, por las historias que hemos escuchado en el —HD"> —firmó con cuidado el término obviamente desconocido-< que los malvados que mataron a mi clan han intentado matarte a ti también. Que obligaron a uno de tus seres queridos a atacarte contra su voluntad. Yo también he probado eso, en las canciones de la memoria de Agua Brillante. Y parece que sí lo han intentado una vez, lo harán de nuevo. Y de nuevo. No para matarte sólo a ti, sino también a Alma de Acero o a otros de tus grandes ancianos.>
  


  
    Hizo una nueva pausa, y Honor asintió.
  


  
    —Me temo que tienes razón —dijo sobriamente—Y no sabemos cómo lo están haciendo. Cómo detenerlos.
  


  
    <Tampoco el Pueblo>—dijo Sorrow Singer. <Pero a diferencia de los dos-piernas —otros dos-piernas, al menos—, el Pueblo puede probar los brillos de la mente. No sabemos cómo los malhechores hacen que otros cumplan sus órdenes, pero podemos reconocer el momento en que ocurre. Gracias a los recuerdos de Laughs Brightly, ahora sabemos qué buscar. Creo que podríamos probarlo incluso antes con ese conocimiento... y dar a otros bipartidistas al menos alguna advertencia.>
  


  
    Honor inhaló bruscamente. Miró a Sorrow Singer durante varios segundos, y luego habló con mucho cuidado.
  


  
    —Hemos pensado, he pensado, en esa posibilidad —admitió. —Como dices, Nimitz reconoció el mismo miedo, la misma desesperación, que vi en Tim aquel día. Y por las imágenes de seguridad del intento de asesinato de Berry Zilwicki, Judson Van Hale y Genghis reconocieron esas mismas cosas en el asesino que enviaron tras ella. Así que, sí, lo he pensado. Pero Genghis estaba unido a Van Hale como Nimitz está unido a mí. Intentaron protegerse mutuamente porque se amaban, igual que Nimitz y yo nos amamos. Y Genghis murió, Sorrow Singer, al igual que Nimitz podría haber muerto tratando de detener a Timothy.—Sacudió la cabeza. —Como he dicho, proteges a los que amas.
  


  
    <Y tú no harías que el Pueblo se arriesgara por aquellos a los que no ama>, firmó Sorrow Singer, y dio una lenta inclinación de cabeza al estilo humano. <Eso es lo que habría esperado de ti, Baila sobre las nubes. Pero esta elección es para el Pueblo, y la hemos tomado. Habla desde el Silencio> —volvió a asentir, esta vez en dirección a Arif-<ha trabajado mucho para ayudarnos a encontrar la forma de convertirnos en verdaderos socios de nuestros vecinos de dos piernas, como instó Voz Dorada. Ahora hemos encontrado una, que nos permitirá, al menos en cierta medida, contraatacar a los asesinos de mi clan.>
  


  
    La pequeña criatura moteada miró a los ojos de Honor una vez más.
  


  
    <El Pueblo sabe cómo enfrentarse a los que quieren matarnos>—dijeron sus implacables dedos con férrea determinación. <Sabemos cómo lidiar con aquellos que quieren matar a los que amamos. No olvides cómo se enfrentaron por primera vez Colmillo de la Muerte y Escala Rápida. Lucharon, y sangraron, y cada uno estuvo a punto de morir por el otro. Ahora es nuestro turno, y deseamos que vayas con Alma de Acero y Buscador de la Verdad. Diles que el Pueblo —todo el Pueblo de este mundo entero— sabe quién los protegería y quién los mataría. Sabemos que tú y tu clan siempre nos han amado, protegido y protegido del daño, Danza en las Nubes. Pero ha llegado el momento de que eso cambie, y no elegimos ser gatitos para siempre. Si tú nos proteges, nosotros te protegeremos a ti, y si morimos como lo hizo Escalador Lejano, como casi lo hizo Escalador Rápido, como casi ha muerto Risas Brillantes por ti y tú por él, entonces moriremos. Pero no nos esconderemos. No seremos niños. Si luchas por todo este mundo, por todos nosotros, entonces lucharemos por ti.>
  


  Capítulo catorce



  


  
    INNOKENTIY KOLOKOLTSOV consideró el mensaje en su pantalla.
  


  
    Bueno, no es una sorpresa, pensó. Y creía que estaba preparado para ello. Pero supongo que nadie puede estar realmente preparado para algo así. Y los manties lo están aprovechando, malditos sean.
  


  
    No sabía cómo se habían enterado los newsies de la "Operación Justicia Furiosa", pero cualquier secreto tenía una vida útil limitada. Tarde o temprano, alguien siempre lo sacaba a la luz, ya fuera por alguna ventaja que pudiera obtener o simplemente por las caricias al ego que los newsies daban a esas "fuentes anónimas". Podía ser que algún rival político o burocrático mantuviera un nido de amor clandestino a costa del contribuyente, o podía tratarse de una operación literalmente de vida o muerte como Raging Justice. Para los filtradores, todo era materia prima para el molino.
  


  
    Así que, por mucho que odiara la idea de contarles a los Manties lo que iba a ocurrir, apenas había sido una sorpresa. Y tampoco su respuesta.
  


  
    Para entonces, tenía un archivo considerable de mensajes de Sir Lyman Carmichael, embajador de Manticora en la Liga Solariana. La primera docena, más o menos, había mantenido la ficción diplomática de que la Liga y el Imperio Estelar aún no estaban realmente en guerra y se limitaba a solicitar —aclaración de— noticias no confirmadas sobre los movimientos de la flota MLS. Sin embargo, a lo largo de la semana siguiente, a medida que Kolokoltsov los ignoraba sistemáticamente, pasaron de ser —solicitudes— a exigencias directas.
  


  
    A estas alturas, Carmichael ni siquiera pretendía que Manticora no supiera lo que se dirigía a ella, y sus comunicaciones se habían vuelto cada vez más contundentes. Como la presente.
  


  
    Kolokoltsov pulsó el botón, iniciando a Carmichael en mitad de la frase.
  


  
    —Hemos hecho todo lo posible para convencerle a usted y a sus colegas de que entren en razón, señor Subsecretario Mayor Permanente —dijo el manticorano con rotundidad, desechando la ficción de que en realidad se estaba dirigiendo al Ministro de Asuntos Exteriores Roelas y Valiente—Sin embargo, usted ha ignorado firmemente nuestras advertencias, ha rechazado cualquier intento de llegar a una resolución diplomática de la crisis provocada enteramente por las acciones de su ejército, y ha seguido preparando operaciones militares adicionales contra el Imperio Estelar. Nos hemos esforzado, mediante respuestas no militares, en indicar al menos algunos de los costes potenciales de sus acciones. Obviamente, las interrupciones y los daños que ya está sufriendo su comercio interestelar como consecuencia de su intransigencia no han conseguido llegar a ustedes. Ahora, con toda la "valentía" de hiena que hemos llegado a asociar con el almirante Rajampet y su armada de gallardos asesinos, está claro que se está preparando para aprovechar el daño catastrófico infligido al Viejo Reino Estelar en febrero.
  


  
    —Te he advertido repetidamente, en nombre de mi Emperatriz y de mi Gobierno, de los extraordinarios riesgos que corres al seguir tal política. Le advierto de nuevo, ahora, formalmente, que su obvia creencia de que nuestras defensas han sido paralizadas por lo que se conoce como el Golpe de Yawata es un error. Si el Almirante de la Flota Filareta ataca el Sistema Binario de Manticora, no será simplemente derrotado como lo fue la Almirante Crandall en su ataque a Spindle. Será destruido, y si el número de superacorazados que se le ha asignado es exacto, la pérdida de vidas entre el personal naval solariano será desmesurada. No tenemos ningún deseo de matar a cientos de miles de hombres y mujeres cuyo único "crimen" será la obediencia a las órdenes legales de unos superiores demasiado arrogantes para reconocer la realidad cuando la ven. Sin embargo, parece que usted y sus colegas pretenden no dejarnos otra opción.
  


  
    —El Imperio Estelar de Manticora, por lo tanto, exige formalmente que envíe inmediatamente al Sistema Binario de Manticora, a través de la Terminal Beowulf de la Unión, un oficial con suficiente autoridad para ordenar al Almirante de Flota Filareta que se retire. Suponiendo que los informes de prensa sobre el calendario de esta operación sean tan precisos como tengo razones para creer que son, todavía hay tiempo —aunque apenas— para que esas órdenes lleguen a Manticora antes que el Almirante de la Flota Filareta. No podemos ordenarle que haga caso omiso de las órdenes que le dieron sus superiores legítimos; usted sí. Si se niega a hacerlo, la responsabilidad de lo que ocurra recaerá directamente sobre sus hombros, y el Imperio Estelar estará preparado para presentar copias de mi correspondencia con usted, en su totalidad, en cualquier disputa futura sobre quién tiene la responsabilidad de cualquier consecuencia de su más reciente agresión unilateral contra una nación estelar soberana. Además, dadas las circunstancias, el Gobierno de Su Majestad no se considerará obligado a mantener la confidencialidad de nuestra correspondencia en lo que respecta a la prensa.
  


  
    Hizo una pausa, obviamente para dar tiempo a que la última frase se asentara, y luego continuó en el mismo tono plano e inflexible.
  


  
    —Todavía no es demasiado tarde para evitar un desastre de dimensiones asombrosas. Haremos todo lo posible para minimizar las consecuencias catastróficas de este enfrentamiento. Le invitamos —le imploramos, en nombre de su propio personal militar— a detener esto ahora. Si declinan esta oportunidad, si se niegan a actuar, tengan la certeza de que la historia sabrá exactamente dónde asignar la culpa de la sangre por la masacre que con toda seguridad se producirá.
  


  
    Supongo que eso es lo más contundente que puede haber, pensó Kolokoltsov, y sacudió la cabeza. Incluso ahora, no podía creer que alguien se dirigiera así a la Liga Solariana. A pesar de todo —a pesar de la devastadora derrota de Crandall, a pesar del provocador cierre de puentes y cruces de agujeros de gusano por parte de los manties—, en el fondo seguía sin creérselo.
  


  
    Lo cual es una estupidez por mi parte. Si no he averiguado nada más a estas alturas, al menos debería haberme dado cuenta de que, sean lo que sean los manties, ¡seguro que no les impresiona la reputación de la Liga! Ya no. Puede que en última instancia sea suicida, dada la diferencia de nuestros recursos y poblaciones, pero eso no cambia la forma en que se sienten.
  


  
    Por supuesto, incluso si estuvieran realmente aterrorizados, le estarían enviando exactamente este tipo de correspondencia. Las amenazas diplomáticas no cuestan nada, y la tentación de ir de farol, de convencer a Kolokoltsov de que podían hacer a Filareta lo que habían hecho a Crandall —especialmente si realmente no podían— tenía que ser abrumadora. Si conseguían asustarle para que despidiera a Filareta, se llevaban la mesa sin tener que disparar un solo misil. Lo que también les salvaría si no les quedaba ningún misil que disparar.
  


  
    Lo cual está muy bien, pero no cambia el hecho de que pueden ser capaces de hacer exactamente lo que Carmichael amenaza. Y si lo son, y si realmente están dispuestos a entregar todas sus notas a alguien como O'Hanrahan...
  


  
    Su expresión se volvió sombría al contemplar lo perjudicial que podría resultar la publicación de la correspondencia de Carmichael si las cosas se fueran al infierno en Filareta. Sin embargo, sería casi igual de perjudicial seguir el consejo del embajador: enviar las órdenes de retirada que exigía Manticora sólo podía ser visto como un signo de debilidad. Dañaría aún más el prestigio de la Liga, y eso sólo podría agravar las consecuencias que todos temían en el Verge y en el Shell, que ni siquiera consideraban las consecuencias personales para él y sus colegas. O, para el caso, el potencial choque de trenes constitucional cuando todo el mundo comenzara a asignar culpas y, en el proceso, revelara cuán débil era la pretensión de un gobierno representativo en la Liga Solariana.
  


  
    Pero si no le ordenamos que se retire y el resultado es remotamente tan malo como nos advierte Carmichael, ¡tendremos todas esas consecuencias más la muerte de miles de nuestros propios espaciales!
  


  
    Consideró la posibilidad de convocar otra reunión para considerar el último mensaje de Carmichael, pero ¿qué podría conseguir? Los demás discutirían, se preocuparían, tratarían de escurrir el bulto hacia una posición que echara la culpa a todos los demás, y al final decidirían hacer lo que él y, quizás, MacArtney sugerían. Y la verdad es que, Dios le ayude, no veía otra opción que seguir apoyando la estrategia de Rajampet.
  


  
    Simplemente era demasiado tarde para tomar otra decisión.
  


  
    Además, todo lo que he podido averiguar sobre Filareta sugiere que es al menos cuatro o cinco veces más inteligente que Crandall. Y sabe lo que pasó en Spindle. Si los Manties realmente están en posición de masticarlo y escupirlo, es lo suficientemente inteligente como para retirarse por su cuenta en lugar de hacer que su flota sea asesinada por nada. Eso sería bastante malo, pero mucho menos malo que ser expulsado del espacio.
  


  
    Y confiar en que Filareta sea lo suficientemente inteligente también evitó las consecuencias de ceder a las demandas de Carmichael sin siquiera intentar averiguar si eran un farol.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Me temo que ha habido algún malentendido, almirante —dijo el hombre de piel oscura en la pantalla de la almirante de la flota Imogene Tsang—El gobierno del Beowulf ha manifestado claramente su oposición a su propuesta de movimiento. De hecho, hemos informado tanto al Almirante de Flota Rajampet como al Primer Ministro Gyulay de que el Consejo de Administración Planetario se niega a autorizar o permitir el tránsito de naves navales solarianas por esta terminal en este momento. Si esa información no le fue transmitida antes de su partida hacia Beowulf, se la comunico oficialmente ahora.
  


  
    —No estoy al tanto de las comunicaciones del gobierno de su sistema con el Primer Ministro o el Almirantazgo, director Caddell-Markham —replicó Tsang en un tono razonablemente cortés pero firme—. Sin embargo, tengo órdenes de transitar por esta terminal con mi grupo de trabajo para apoyar las operaciones de la Undécima Flota. Esas órdenes no son discrecionales, ni están condicionadas por el permiso o la falta de permiso de nadie. En lo que a mí respecta, simplemente observaré que mi interpretación de la Constitución es que la autoridad federal es primordial en circunstancias como éstas. También admito que puedo estar equivocado en esa interpretación, y si lo estoy, me disculpo sinceramente por cualquier cosa que pueda parecer que se extralimita en mi autoridad. No obstante, sigo obligado por las órdenes que he recibido de mis superiores legales.
  


  
    —Le sugiero que lo considere muy cuidadosamente, almirante —la voz de Gabriel Caddell-Markham era considerablemente más fría que la de Tsang—El enfrentamiento entre la Liga y el Imperio Estelar tiene el potencial de convertirse en la colisión más desastrosa de la historia de la humanidad. El gobierno de Beowulf cree que la situación está siendo manipulada por fuerzas enemigas tanto de la Liga como del Imperio Estelar y que faltaríamos a nuestro deber —y a nuestra responsabilidad con la raza humana en general, no sólo con los ciudadanos del Sistema Beowulf— si contribuyéramos a ese desastre. No tenemos intención de hacerlo, y con la debida deferencia a su comprensión de la Constitución, es nuestra opinión que el gobierno federal se extralimitó gravemente en sus funciones al emitir sus órdenes. No ha habido ninguna declaración de guerra, y el Artículo 5 de la Constitución niega específicamente al gobierno federal la autoridad para dictar a los gobiernos del sistema en tiempos de paz. Como consecuencia, el gobierno del Sistema Beowulf no tiene ninguna obligación de ayudarles en este movimiento, y nuestro personal y ciudadanos no les ayudarán.
  


  
    —La Terminus de Beowulf está administrada y controlada por la Corporación Terminus de Beowulf, una corporación civil con sede en Beowulf, pero la soberanía real de la Terminus recae en Manticora, como su descubridor. Si tendríamos o no la autoridad legal para permitirle el paso en contra de la voluntad de Manticora, incluso si quisiéramos, es una cuestión lo suficientemente compleja como para mantener ocupados a batallones de abogados durante décadas. Pero la conclusión es que ni nosotros ni la BTC tenemos ningún deseo de ayudarles en esta locura, para empezar, y que prácticamente todo el personal que maneja las plataformas de control del tráfico en la terminal son ciudadanos beowulfanos. Ciudadanos solarianos —civiles— sobre los que el ejército solariano no tiene jurisdicción en tiempos de paz. De hecho, el ejército solariano no tiene jurisdicción sobre los civiles solarianos ni siquiera en tiempos de guerra, a menos que se haya emitido una declaración legítima de ley marcial. No hay ninguna. Dado que ese es el caso, la Fuerza de Defensa del Sistema Beowulf estaría moral, legal y constitucionalmente justificada para proteger a nuestros ciudadanos contra la coerción ilegal por cualquier medio que sea necesario. Y en caso de que no haya sido lo suficientemente claro, "cualquier medio que sea necesario" incluye el uso de la fuerza letal.
  


  
    —Señor director, ¿realmente está amenazando con disparar a la Armada de la Liga Solariana?
  


  
    —Le digo, como representante oficial del Consejo de Administración Planetario de Beowulf, que no le ayudaremos a hacer el tránsito, que el personal de astrocontrol de BTC rechazará sus órdenes de hacerlo, y que si intenta coaccionarlos ilegalmente para que lo hagan, nos resistiremos. Si persiste a pesar de esa advertencia —si se producen disparos y se derrama sangre— será una consecuencia de las acciones inconstitucionales del gobierno federal, y Beowulf no será responsable de las posibles consecuencias para la estabilidad de la Liga que sin duda se producirán. No sé cómo puedo ser más claro que eso. Y ya que he sido tan claro como sé serlo, no veo sentido en continuar esta conversación. Buen día, Almirante.
  


  
    La pantalla se puso en blanco y Tsang se quedó mirando durante varios segundos, asimilando el hecho de que Caddell-Markham había colgado literalmente a un alto oficial de la Armada Solariana. Por lo que ella sabía, nunca había ocurrido nada parecido en los siete siglos y medio anteriores de la MRL.
  


  
    Finalmente, se sacudió y miró al oficial al otro lado de la mesa de la sala de reuniones. El almirante Pierre Takeuchi, jefe de personal del Grupo Operativo 11.6, parecía tan sorprendido como ella (y, pensó, aún más indignado) por la perentoria salida de Caddell-Markham.
  


  
    —¿Esta gente está tan loca como esos lunáticos de Manty? —Ella negó con la cabeza. —¿De dónde demonios sale un ministro del gabinete de cualquier gobierno del sistema —y no me importa que sea un maldito gobierno del Mundo Central— hablando así al gobierno federal?
  


  
    —No lo sé, pero está claro que alguien necesita una patada en el culo entre las orejas, señora. —Y, francamente, una parte de mí desea que su maldita fuerza de defensa del sistema intente realmente detenernos.
  


  
    Tsang gruñó de acuerdo, pero su cerebro estaba ocupado con las potenciales ramificaciones. Y con esa cláusula secreta de sus órdenes. No le había gustado cuando la había visto, pero se había consolado pensando que iba a quedar en agua de borrajas. Ahora parecía que no, y las posibles consecuencias de la posición de los Beowulfers la horrorizaban.
  


  
    Su grupo de trabajo estaba formado por algo más de cien supertorpedos, acompañados por dos docenas de naves de suministro y transportes, y protegidos por veinticinco cruceros y cuarenta destructores. Era mucho más tonelaje del que podía meter a través de la terminal Beowulf en un tránsito simultáneo, pero el plan de operaciones preveía que proporcionara refuerzos adicionales al cuerpo principal de la Undécima Flota tras la rendición de los Manties. Y también era lo más parecido a triplicar la fuerza de combate total de los treinta y seis superacorazados de la Fuerza de Defensa del Sistema Beowulf. Si los Beowulfers eran tan estúpidos como para provocar un tiroteo, sería un asunto muy corto y —desde su perspectiva— muy feo.
  


  
    Eso es probablemente lo que Crandall estaba pensando antes de Spindle, sugirió un rincón de su cerebro, pero luego frunció el ceño.
  


  
    Tal vez sea así, le dijo a ese rincón, pero Crandall iba a enfrentarse a los Manties, y cualesquiera que sean los nuevos diseños que los Manties hayan ideado, ya sabemos lo que tiene Beowulf. Oh, puede que tengan un par de pequeñas arrugas que desconocemos, pero seguro que no tienen los malditos nuevos diseños de los Manties. Si lo tuvieran, ya lo sabríamos.
  


  
    —Tienen que ir de farol, señora —dijo Takeuchi—No pueden querer matar a miles de personas sólo para proteger a un grupo de neobarbs contra sus compañeros solarianos.
  


  
    —Probablemente tengas razón, coincidió Tsang. —Pero, al mismo tiempo, no nos dejemos llevar por una confianza excesiva en esa teoría.
  


  
    —Perdone, señora, pero ¿habla usted en serio? —preguntó Takeuchi, y ella soltó una risa infeliz.
  


  
    No lo sé —admitió ella—Pero esto es Beowulf, Pierre. Puede que el resto de la Liga vea a los manties como neobarbs, pero Beowulf está justo al otro lado de su unión. Los Beowulfers han estado casándose con los Manties durante siglos, y hacen un montón de negocios entre ellos. Eso va a influir en la forma en que ven a Manticora. Y lo que es peor, probablemente son los únicos en la galaxia explorada que están más paranoicos con Mesa que Manticora. Saben que han rechazado la versión de Pinos Verdes de Mesa, y por lo que acaba de decir Caddell-Markham, su gobierno se cree oficialmente esa fantasía de Manty sobre algún tipo de complot que sale de Mesa. Así que, sí, creo que es posible —remotamente posible— que ordenen a sus amuralladores que nos disparen si intentamos cumplir nuestras órdenes.
  


  
    —Si usted lo dice, señora. Era obvio, por el tono de Takeuchi, que le costaba hacerse a la idea de que ella pudiera tener razón. —Pero si es así, ¿qué hacemos? —preguntó.
  


  
    —Bueno —dijo ella, pensando en esa cláusula secreta una vez más... y en las catastróficas consecuencias para la carrera de cualquier oficial de bandera que no cumpliera las órdenes del Almirante de Flota Rajampet Rajani en esta coyuntura de la historia de la Armada de la Liga Solariana—, dada la disparidad de poder de combate entre el grupo de trabajo y la FDDDS, no hay forma de que puedan detenernos. Tienen que saberlo tan bien como nosotros. Así que sí parece que realmente están contemplando la resistencia forzosa, les daremos sus opciones: retirarse o ser disparados. Y si eligen no retirarse, entonces les dispararemos.
  


  Capítulo quince



  


  
    —SABES —dijo Elizabeth Winton en tono de conversación—, el otro día le decía a Willie: "Willie —le dije—, tenemos que regularizar un poco este asunto de las visitas a los jefes de Estado. —Sacudió la cabeza. —Sospecho que todavía estamos atrasados en eso.
  


  
    —¡No! ¿Tú crees? —respondió Honor con una sonrisa.
  


  
    Ella y la emperatriz observaban cómo un transbordador escoltado por una nave estelar descendía hacia la plataforma del Monte Real, y su sonrisa se desvaneció cuando activó la función telescópica de su ojo izquierdo artificial y enfocó la Biblia y las espadas cruzadas audazmente blasonadas del transbordador. Era la primera vez que ese blasón se veía fuera del Sistema Yeltsin.
  


  
    —Lo justo es lo justo —dijo después de un momento, volviéndose hacia Elizabeth—Al menos este jefe de Estado no se ha presentado sin avisar.
  


  
    —¡Oh, cielos, no! La emperatriz puso los ojos en blanco, pero luego su tono se volvió más serio. —En realidad, me gustaría que todos estos visitantes de alto nivel nos avisaran al menos con un poco más de antelación, aunque sólo sea por razones de seguridad. Odio pensar en cómo reaccionaría Grayson si dejáramos que le pasara algo a Benjamin y a su familia, ¡Honor!
  


  
    —Estoy de acuerdo en que eso entraría en el epígrafe de algo realmente malo, —reconoció Honor. —Aun así, es obvio que pensó que era importante que llegara aquí en persona lo antes posible. Debe de haber organizado todo esto sobre la marcha —¡Odio pensar en la reacción de los Keys ante la mera idea!—, pero aunque es lo suficientemente colegial como para disfrutar burlándose de su gente de seguridad, sabe lo duro que es su trabajo. No va a correr ningún riesgo innecesario, especialmente con Katherine, Elaine y tres de los niños. Y seamos sinceros, aterrizar directamente en Mount Royal es lo más seguro que podría hacer. Sabe que tiene que haber reforzado la seguridad del Palacio, cuando ya tiene a Eloise Pritchart y su delegación como invitados. Y por último, pero no menos importante...
  


  
    Señaló las discretas cúpulas meteorológicas que protegían de la intemperie los potentes emplazamientos de armas que rodeaban la casa oficial de la familia Winton y los ocultaban de la mirada casual.
  


  
    Si no hay una invasión planetaria, es probable que nadie se cuele en esta fiesta en particular —señaló secamente—.
  


  
    —No —asintió Elizabeth, observando cómo el transbordador recorría los últimos metros—Y si estuviera realmente preocupada, no estaría aquí bromeando sobre ello. Pero tienes que admitir que esto se está convirtiendo en la reunión cumbre de más alto voltaje en la historia del Reino Estelar —y mucho menos del Imperio Estelar—, y lo estamos inventando todo sobre la marcha. Los jefes de Estado preferimos tener algún tipo de agenda antes de sentarnos a la mesa de juego, ya sabes. A pesar de los malos novelistas, ¡la sorpresa y la improvisación no son la mejor base para una diplomacia exitosa!
  


  
    —Oh, créeme, lo sé, —dijo Honor. —Aunque organizativamente hablando, al menos, lo tienes más fácil que algunos de los implicados, Elizabeth. La pobre Arethea parece a punto de caer.
  


  
    —¡Lo sé!—Elizabeth se rió, sonriendo con cariño.
  


  
    La dama Arethea Hart, condesa de Middlehill, era la senescal mayor de Elizabeth. Como tal, era responsable de la planificación y la ejecución de todas las funciones importantes del Estado bajo la dirección general de Lord Chamberlin Jacob Wundt, y había adquirido un aspecto claramente acosado.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que la estamos agotando —continuó Elizabeth—, pero también se está divirtiendo como nunca, Señoría. Y ahora le toca gestionar la primera visita de estado del Protector de Grayson al sistema exterior... —Las dos mujeres se miraron. —Lo único que espera con más ganas que esto es la boda de Roger y Rivka, ¡y lo sabes!
  


  
    —Está bien, lo reconozco. Pero sigo diciendo que parece agotada.
  


  
    Elizabeth empezó a responder, pero se detuvo cuando la escotilla del transbordador se abrió.
  


  
    La plataforma estaba rodeada por la Seguridad del Palacio y el Regimiento de la Reina del Ejército Real de Manticor. Además, la Seguridad del Palacio de Grayson y la Guardia del Protector también estaban muy representados. El grupo de avanzada de Grayson, que precedía a la lanzadera de Benjamin en seis horas, se había unido sin problemas al personal del coronel Shemais. Ahora, al abrirse la escotilla, salió un mayor de hombros cuadrados y aspecto curtido, con el pelo rojo y canoso. Miró rápidamente a su alrededor, observando todos los detalles de las medidas de seguridad, y luego se hizo a un lado y se puso en guardia.
  


  
    Benjamin Mayhew pasó junto al mayor, seguido por Katherine y Elaine Mayhew, y Elizabeth sintió una repentina punzada. Hacía sólo siete años T desde su visita de Estado a Grayson, pero Benjamin estaba perceptiblemente más gris. Estaba tan erguido como ella recordaba, pero tenía más arrugas en la cara, y se preguntó si era sólo su imaginación que se movía un poco más despacio.
  


  
    Es seis años más joven que yo, pensó. Trece años más joven que Honor. Pero parece mayor que cualquiera de los dos.
  


  
    Era cierto. De hecho, al mirar a Benjamin y a Honor uno al lado del otro, cualquier persona de una sociedad anterior a la de los prolegómenos habría pensado que la diferencia de edad era al revés... y el doble de lo que era en realidad.
  


  
    Por un momento, al enfrentarse a la conciencia de que Benjamin Mayhew nunca había recibido la prolongación, sintió el presentimiento de la pérdida que se avecinaba. La pérdida no sólo de un valioso aliado político, de un aliado militar de confianza, sino de alguien que se había convertido en un amigo personal. De alguna manera, a pesar de los mensajes que intercambiaban con regularidad, a pesar de los regalos de Navidad y de cumpleaños que se intercambiaban, de las grabaciones personales que no tenían nada que ver con las ocasiones de Estado, su imagen interior de él no había cambiado realmente hasta que lo vio aquí, en estos terrenos familiares, en persona.
  


  
    ¡Oh, basta! se dijo a sí misma. Sí, vas a perderlo... en algún momento. Y tú siempre has sabido —los dos siempre habéis sabido— que lo ibas a hacer. Pero no va a ocurrir mañana, y lo último que él necesita —lo último que necesitáis cualquiera de los dos— es que te pongas sensiblera. Además —miró de reojo, rápidamente, a Honor—, hay gente que lo va a echar de menos incluso más que tú cuando eso ocurra finalmente.
  


  
    Honor pareció no darse cuenta de aquel rápido escrutinio, aunque Elizabeth lo sabía mejor.
  


  
    —Creo que deberíamos ir a conocer a nuestros invitados, Alteza —dijo.
  


  
    —Creo que es una excelente idea, Su Majestad, —asintió Honor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Y quién está cuidando la tienda en casa mientras tú galanteas por la galaxia? —preguntó Elizabeth una hora más tarde.
  


  
    Estoy seguro de que Floyd tiene las cosas bajo control —respondió Benjamin, agitando alegremente su vaso de té helado—No voy a decir que esté encantado con mi decisión de irnos de viaje, pero tal y como yo lo veo, es una buena práctica para él.
  


  
    Elizabeth no había conocido personalmente a Floyd Kellerman, el canciller de Grayson, pero había intercambiado bastantes mensajes con él, y William Alexander lo había conocido. Sobre esa base, sospechó que Benjamin estaba subestimando la reacción de Kellerman. El Protector lo había elegido como Canciller por su capacidad nativa, pero aún no había cumplido los cuarenta años, y algunos de los titulares más veteranos de Grayson trataban de intimidarlo para que hiciera las cosas a su manera... especialmente si pensaban que Benjamin no se daría cuenta.
  


  
    —Decir que Floyd no estaba "encantado" es quedarse corto, querida —señaló Katherine Mayhew con sequedad, confirmando las sospechas de Elizabeth. —Creo que era de la extraña opinión de que cosas como la negociación de tratados con los aliados es la razón por la que se tiene un Ministro de Asuntos Exteriores.
  


  
    —Qué actitud tan convencional y estirada —Benjamin sacudió la cabeza con tristeza—Además, Urías está ocupado.
  


  
    —¿Oh? —Elizabeth ladeó la cabeza. Había conocido al hermano Uriah Madison, el sacerdote de los Grayson que el reverendo Jeremiah Sullivan había recomendado personalmente a Benjamin cuando Lord Berilynko, el anterior ministro de Asuntos Exteriores, se retiró, y le había impresionado. —Me preguntaba por qué había enviado a Michael a rubricar los borradores de los acuerdos en lugar del hermano Madison. ¿Es una de esas cosas que otro jefe de Estado puede preguntar, o debo mantenerme discreto?
  


  
    —En realidad —dijo Benjamin—, envié a Michael en lugar de Uriah por dos razones. Una era que, dadas las posibles objeciones que algunos de los Cayos más recalcitrantes van a poner a la hora de concluir la paz con alguien con quien hemos estado luchando durante tanto tiempo, quería que un Mayhew participara personalmente en el proceso del tratado. Todavía somos un pueblo muy tradicional, Elizabeth, y el nombre Mayhew tiene peso. Con la firma de Mike en el tratado, va a ser necesario que un firme especialmente duro se oponga a la ratificación.
  


  
    —Ya lo veo. —Elizabeth asintió. La dinastía Winton era conocida por utilizar a miembros de su familia como plenipotenciarios por las mismas razones. Para el caso, eso era precisamente lo que ella había hecho, en cierto modo, al enviar a Honor a negociar con Haven.
  


  
    —Y, en segundo lugar —continuó Benjamin—, dada la... rapidez con la que parecen moverse los acontecimientos, necesitaba que Uriah hablara con otra persona. —Por unas cuantas tentativas "puramente exploratorias" que se han extendido a mi manera, creo que a Walter Imbessi le gustaría arreglar algunas cosas. Y puesto que parece que estamos en proceso de reparar vallas en general, he pensado que no sería mala idea ver lo que tiene en mente. —Lo cual, por supuesto, pone a todos los implicados en lo que supongo que podríamos llamar una posición delicada.
  


  
    —Puedo ver cómo lo puedes plantear así —dijo Elizabeth secamente.
  


  
    Se sentó de nuevo, frunciendo el ceño mientras consideraba su respuesta. Walter Imbesi no era, por decirlo suavemente, universalmente querido en el Imperio Estelar, dado su papel en la retirada de la República de Erewhon de la Alianza de Manticor. Por no hablar del tratado de defensa mutua que Erewhon había firmado entonces con la República de Haven... justo a tiempo para que la guerra entre Manticora y Haven volviera a estallar. Ningún manticorano (incluida Elizabeth Winton) dudaba de que los intercambios técnicos que habían acompañado a ese tratado de defensa explicaban en buena medida las mejoras tecnológicas de Haven desde que se reanudaron los disparos, razón por la que Manticora había machacado a los erewhonianos con enormes sanciones comerciales. Al mismo tiempo, el Imperio Estelar había permitido a Erewhon (que se había declarado neutral durante las actuales hostilidades, ya que Haven las había reiniciado sin ser atacada primero) seguir utilizando el Nudo e incluso comerciar con el propio Imperio Estelar.
  


  
    Lo cual, admitió, era principalmente para mantener la puerta abierta una rendija. Un punto del que cualquiera tan agudo como Imbesi tiene que haber sido consciente.
  


  
    —¿Así que realmente crees que quiere... cómo lo has dicho? ¿Arreglar las vallas? —preguntó ella.
  


  
    —Creo que en realidad nunca quiso que estuvieran en tan mal estado, en realidad. —Afrontémoslo, Elizabeth. Desde la perspectiva de Erewhon, y especialmente sin saber que las hostilidades estaban a punto de reanudarse..."
  


  
    Se encogió de hombros, y Elizabeth asintió.
  


  
    —Lo sé. —Suspiró. —Nunca culpé a Erewhon tanto como muchos otros manticorianos. Fue culpa de High Ridge, y sé que tú estuviste advirtiendo a Descroix todo el tiempo sobre a dónde conducía su supuesta política exterior. ¡Yo también lo hice! Incluso sé que Imbesi se cabreó muchísimo cuando Pritchart volvió a dispararnos. Pero eso no va a facilitar que Erewhon y el Imperio Estelar se besen y se reconcilien.
  


  
    —Concedido. Y si no me equivoco, tampoco es eso lo que Imbesi tiene en mente.
  


  
    —¿No? —Levantó una ceja. —Entonces, ¿qué tiene en mente?
  


  
    —Evidentemente, no hubo mucho tiempo para intercambios de ida y vuelta antes de que subiera al barco para venir a visitarte —señaló Benjamín. —Sabes que Havlicek, Hall y Fuentes han estado utilizando a Imbesi como su interlocutor teóricamente no oficial tanto con Haven como con el Congo. Tengo la impresión de que alguien en Haven —o posiblemente en el Congo— dejó caer un resumen parcial de lo que el capitán Zilwicki y el agente Cachat trajeron de Mesa a sus amigos de Maytag, y creo que el triunvirato ha llegado a la conclusión de que este rincón de la galaxia está a punto de volverse mucho más solitario y peligroso. No quieren ser sorprendidos en el frío, así que han recurrido a su hombre "no oficial" para hacer algo al respecto.
  


  
    —Dije que no los culpo tanto como a muchos manticorianos. Eso no significa que les tenga un cariño especial. A nivel personal, al menos, la idea de que cojan un escalofrío no me rompe precisamente el corazón.
  


  
    —Créeme, a mí se me pasó por la cabeza el mismo pensamiento —Benjamin sonrió finamente. Como principal aliado militar de Manticora, la Armada Espacial de Grayson había sufrido sus propias pérdidas a manos de las capacidades de combate mejoradas de los Havenitas. —Como dices, sin embargo, eso fue a nivel personal.
  


  
    —Lo sé. Elizabeth hizo una mueca. —Y hemos tenido nuestra propia interfaz no oficial con ellos a través de Congo y Antorcha todo el tiempo. No es que ya no tengamos ningún punto en común. Por eso propuse que Antorcha fuera el lugar de esa reunión cumbre que Eloise y yo íbamos a celebrar antes del intento de asesinato. Además, el apoyo de Erewhon a Antorcha atraerá la atención de esta Alineación en su dirección, ¿no es así?
  


  
    —Verdad. Y entonces —Benjamin miró casualmente a su alrededor, como si se asegurara incluso aquí de que nadie más que Katherine estaba lo suficientemente cerca como para escucharlos—, ahí está Rana Fumadora.
  


  
    Elizabeth lo miró un momento y luego asintió.
  


  
    —Toma nota —dijo en voz baja—Y no voy a fingir que no me gustaría... un poco más de conocimiento de los planes de Barregos, digamos. Por no hablar del hecho de que un, ah, entendimiento con el Sector Maya haría bastante por nuestra propia seguridad en ese flanco. Por cierto, Maya tiene que estar incluso más arriba en la lista de Mesa que Erewhon, ¡después de la batalla del Congo!
  


  
    —Exactamente lo que estaba pensando. Y no dudo que Imbesi piense lo mismo. Entre otras cosas, el hombre es casi terminantemente pragmático. Tendría que ver la posibilidad de negociar una relación entre nosotros y Maya como una forma de volver a estar en términos aceptables con todos nosotros.
  


  
    Benjamin tenía razón, reflexionó Elizabeth. A la hora de la verdad, nadie en la galaxia era más pragmático que el erewhonés. Excepto, por supuesto, que todo el pragmatismo del universo no cambiaba esa inflexible visión erewhoniana de que un trato era un trato, la misma actitud que había provocado tanta ira por parte de Erewhon cuando el Gobierno de High Ridge decidió ignorar de hecho sus responsabilidades con sus aliados.
  


  
    —Cuando firman, tienen tendencia a seguir firmando, ¿no? —dijo en voz alta, y Benjamin asintió.
  


  
    —Más que algunas naciones estelares que podría mencionar, de todos modos —dijo. —Hablando de eso, ¿cómo se están tomando los andermani todo esto?
  


  
    Elizabeth le dirigió una mirada de dolor.
  


  
    —Esa no ha sido la transición más diplomática de la historia de la diplomacia, Benjamin.
  


  
    —Ese es el tipo de cosas para las que mantengo a profesionales como Uriah —replicó él—Y te darás cuenta de que te estoy preguntando a ti personalmente, no a ningún miembro del cuerpo diplomático formal.
  


  
    —Sí, lo he notado. Ella lo miró reprimidamente durante uno o dos segundos más, y luego sonrió torcidamente. —Evidentemente, no he tenido tiempo para un intercambio formal de puntos de vista con Gustav, pero a juzgar por la reacción de su embajador y la de los oficiales andermanis que aún están adscritos a la Octava Flota, creo que es mucho menos probable que se eche atrás en la Alianza de lo que habría sido antes de que le habláramos de esta nanotecnología asesina. Todos nuestros análisis de la dinámica interna de Nueva Potsdam sugieren que el príncipe Huang y Herzog von Rabenstrange han sido lo más parecido a los partisanos manticorianos que tiene la corte andermaní. En el caso de Huang siempre fue una postura más pragmática y táctica que un gran amor por nosotros, por supuesto. De hecho, me inclino a pensar que fue más la intensidad de sus inclinaciones abolicionistas que sus tendencias pro Manticora lo que le llevó a la lista de objetivos de Mesan. Aun así, dudo que la idea de que Mesa intentara matarlo —y que consiguiera matar a su hijo pequeño— le haga ser menos pro-Salón de Baile. Y aunque Gustav nunca se ha opuesto tan intensamente a la esclavitud genética como Huang, tampoco es de los que se toman a bien el asesinato de su sobrino.
  


  
    —Nada de eso quiere decir que nuestros amigos pragmáticos vayan a estar dispuestos a enfrentarse al monstruo solariano con nosotros, por muy cabreados que estén con Mesa —observó Benjamin—.
  


  
    —No —asintió Elizabeth, y sonrió muy fríamente—Pero si esta Filareta es machacada, alguien como Gustav va a pensar en la conveniencia de estar en el bando ganador. Personalmente, nunca he tenido ambiciones imperiales. De hecho, me gustaría no haberme embarcado nunca en algo que casi con toda seguridad cambiará todo el carácter del Viejo Reino de las Estrellas del modo en que lo hará esta repentina expansión. Pero tampoco soy descendiente de Gustav Anderman, y los Andermani piensan en términos imperiales.
  


  
    —Lo sé —dijo Benjamín con sobriedad—Por eso tengo que preguntarme cómo se sentirá Gustav al encontrarse apretujado entre los lóbulos del Imperio Estelar en Silesia y el Cuadrante Talbott.
  


  
    —Esperemos que eso no sea un problema a corto plazo. No es que no vaya a serlo en algún momento. —Me gustaría que las cosas fueran sencillas y directas, sin implicar automáticamente todo tipo de repercusiones futuras. Sólo una vez, al menos.
  


  
    —Estaría bien, ¿no? —Benjamin sonrió y negó con la cabeza. —No va a suceder, sin embargo. Confía en mí. Vosotros, jóvenes mequetrefes de la monarquía, no tenéis ni idea. Cuatro siglos y medio, ¡ja! —Chasqueó los dedos. —Espera a que lleves mil años T, como nosotros, los Mayhew. ¡Te sorprenderás de todas las oportunidades que habrás tenido de meter la pata olvidándote de esas "repercusiones futuras" en momentos inoportunos!
  


  Capítulo dieciséis



  


  
    —¡MENSAJE de llegada del almirante Truman, Su Excelencia! —anunció el capitán de corbeta Harper Brantley.
  


  
    —Ponlo en la pantalla dos —dijo Honor sin apartar los ojos de la trama principal.
  


  
    Nimitz apretó la nariz contra su mejilla con un ronroneo confiado y zumbón, pero los iconos de esa parcela se estaban complicando decididamente. Sus plataformas Ghost Rider actualizaban los datos de la flota solariana intrusa, y frunció el ceño ante el huracán de MDM que había surgido de las cápsulas de misiles de la Octava Flota hacía dieciocho segundos. La enorme salva se dirigió hacia los códigos rojos del enemigo, y su ceño se frunció cuando las naves del almirante Filareta generaron una nube de diminutos chips de rubí.
  


  
    —Sí, Alice... —dijo cuándo la imagen de Truman, más grande que la vida, de pelo dorado, apareció en la pantalla que acababa de abrirse en el cuadrante superior de la parcela.
  


  
    —Mis LACs avanzados y las plataformas de reconocimiento confirman que los bastardos están remolcando vainas, Honor —dijo sin preámbulos, con una expresión entre irritada, exasperada y simplemente cabreada.
  


  
    —Sí, el CIC acaba de ponerlos en la parcela —el tono de Honor era considerablemente más tranquilo que el de Truman. —Y acaban de lanzarse de ellos, —continuó. —Cosa que dudo que hicieran a veinte millones de kilómetros si no tuvieran alcance para ello.
  


  
    —¡Lanzamiento del enemigo a un punto-tres minutos-luz! —informó con crudeza la capitana Andrea Jaruwalski, oficial de operaciones de Honor, como para confirmar la afirmación de ésta. Jaruwalski miraba sus propias pantallas. —Aceleración de aproximadamente cuarenta y ocho mil KPS, Su Excelencia. Asumiendo una aceleración constante, el tiempo de vuelo es de cinco puntos dos minutos. ¡El CIC hace que su velocidad de cierre en el perímetro de defensa interior sea de aproximadamente punto-cuatro-nueve-cero!
  


  
    Eso era un poco mejor —unos 2.000 KPS mejor, de hecho— que lo que podía hacer el propio Mark 23 de la RMM, reflexionó Su Señoría. Obviamente, a Truman también se le había ocurrido lo mismo.
  


  
    —¡Maldita sea, eso es ridículo! —soltó el otro almirante.
  


  
    —Lo cual no significa que no esté ocurriendo —señaló Honor.
  


  
    —Pero... —Truman se detuvo y sacudió la cabeza.
  


  
    —Se acepta el punto —concedió con más calma.
  


  
    Honor sonrió, pero era una sonrisa delgada, y sus ojos ya se habían trasladado de nuevo a la trama. Cinco minutos no era mucho tiempo para hacer cambios, pero si la aceleración de los misiles de los Sollies superaba en mucho las proyecciones, no se sabía cuánto podrían mejorar también sus sistemas de puntería y sus penaides.
  


  
    —Creo que —mucho— es probablemente una estimación bastante justa, pensó agriamente. Lo que sugiere...
  


  
    —Parece que vamos a tener fugas, Andrea. Haz que se desplieguen los Loreleis. Parece que vamos a descubrir lo bien que funcionan, después de todo.
  


  
    —¡Desplegando a los Lorelei, sí, Su Excelencia!
  


  
    —En cuanto hayas hecho eso, ve a Tango-Dos.
  


  
    —Tango-Dos, sí —reconoció Jaruwalski, y Honor se volvió hacia Truman.
  


  
    —Alice, empuja tus escuadrones perimetrales hacia el eje de la amenaza.
  


  
    —¿Qué tan lejos los quieres?
  


  
    —Hasta donde puedas llevarlos. —Honor sonrió torcidamente. —De una forma u otra, esto no va a durar mucho, así que no los vas a llevar tan lejos como cualquiera de nosotros quisiera. Elige tu propio paquete de despliegue.
  


  
    —Considéralo hecho.
  


  
    Truman desapareció de la pantalla y Honor se volvió hacia la comodoro Mercedes Brigham.
  


  
    —Los LAC de Alice darán un poco de profundidad a la zona de defensa, pero es muy probable que nos sigan machacando. Ponte en el cuerno. Solicita la liberación de las vainas de defensa del sistema. —Muestra los dientes. —Puede que necesitemos un martillo más grande.
  


  
    —¡Sí, Alteza! —reconoció su jefe de personal, y Honor se volvió hacia la pantalla atada permanentemente a la cubierta de mando del HMS Imperator.
  


  
    —Supongo que has oído todo eso, Rafe.
  


  
    —Sí, Alteza, respondió el capitán Rafael Cardones.
  


  
    —Podemos esperar que el Loreleis nos quite al menos una parte del escozor, pero me temo que sus grupos de control de daños están a punto de ponerse a trabajar. —Pelea con tu barco, Rafe.
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    Honor volvió a prestar atención a la trama maestra.
  


  
    A tales distancias, incluso los MDM parecían arrastrarse, pero el fuego solariano barría sin remordimientos hacia la Octava Flota, y era mucho, al menos tres veces la estimación de la ONI sobre la potencia de fuego de Filareta. Los LAC asignados al perímetro de la flota aceleraron para hacer frente a esa marea entrante, ajustando su propia formación mientras iban, y las Katanas diseñadas por Grayson, con su potente armamento de misiles y sus pesadas cargas de misiles Viper, iban en cabeza.
  


  
    La doctrina manticorana se había endurecido a favor del uso de los LAC como pantalla principal del muro de batalla. Eran estrictamente subluz, pero eso no era un factor significativo dentro del hiperlímite de una estrella, y muy pocos enfrentamientos tenían lugar fuera del hiperlímite. Y aunque incluso un LAC manticorano tenía mucha menos potencia de fuego ofensiva de largo alcance que, por ejemplo, un Roland, las Katanas, especialmente, tenían casi la misma capacidad antimisiles. No podían recibir tanto daño, pero las cabezas láser que llevaban los misiles multidrive hacían que eso fuera prácticamente irrelevante. Los destructores tampoco podían sobrevivir a más de uno o dos impactos de armas tan potentes, y eran mucho más fáciles de alcanzar que algo tan ágil como un LAC.
  


  
    Mientras los pesos pesados de Truman se dirigían a la salida, el resto de la Octava Flota se apartó y comenzó a cambiar a la formación Tango-Dos. Nadie en el personal de Honor había previsto realmente los MDM solarianos ni un peso de fuego tan grande, pero la RMM creía en estar preparada. Por eso, ella y los comandantes de su grupo de trabajo y de su fuerza de trabajo habían pensado en situaciones muy parecidas a ésta en sus sesiones de planificación. Y, tras analizar los datos tácticos de todos los enfrentamientos contra la República de Haven e interpolar los datos de los enfrentamientos de Michelle Henke en el cuadrante Talbott, Honor y su personal habían desarrollado una nueva doctrina defensiva.
  


  
    La defensa antimisiles tradicional tejía todas las plataformas en un patrón único y cerrado, diseñado para que todos los sistemas defensivos incidieran en el eje de la amenaza. Para concentrar ese fuego defensivo, las unidades de un grupo operativo o de una flota mantenían una formación cerrada e inquebrantable, con cada escuadrón meticulosamente colocado en la posición más ventajosa. Ese tipo de maniobras de precisión, incluso en el corazón de un combate furioso, requería personal altamente experimentado y con nervios de acero, y había sido un sello distintivo de la Marina Real de Manticor durante generaciones.
  


  
    Pero el enorme peso de las salvas MDM lanzadas en cápsulas suponía una presión sin precedentes sobre esa doctrina. Cuando la amenaza se medía en decenas de miles de cabezas láser, en lugar de decenas o centenares, ni siquiera el más preciso mantenimiento de estaciones era suficiente para evitar el desastre. A medida que la amenaza iba empeorando, Manticora había contrarrestado aumentando la densidad, la potencia y la precisión de su armamento antimisiles, pero muchos de los tácticos de la RMM habían llegado a la conclusión de que, a falta de alguna mejora significativa en los sistemas defensivos disponibles, la simple incorporación de más grupos de defensa puntual y tubos antimisiles había llegado a un punto de rendimiento decreciente.
  


  
    Honor era una de las tácticas que sospechaba que ese era el caso. Tenía esperanzas cautelosamente optimistas en las nuevas plataformas Lorelei, que representaban una generación completamente nueva de señuelos muy capaces, y había apoyado firmemente la decisión de mejorar masivamente el armamento defensivo de las plataformas Keyhole. A pesar de ello, se vio obligada a llegar a la conclusión de que la Armada debía su supervivencia hasta la fecha al menos tanto a la inexactitud inherente a los disparos de misiles de largo alcance como a las mejoras en sus defensas. Y lo que es peor, nunca había sido más que una cuestión de tiempo antes de que alguien tan inventivo como la Armada de la República de Haven, bajo el mando de Thomas Theisman y Shannon Foraker, consiguiera duplicar —o al menos aproximar— la precisión de largo alcance de Apolo. En ese momento, las cosas se iban a poner feas.
  


  
    En última instancia, si los barcos de la muralla no iban a convertirse en simples y carísimos aviones teledirigidos, tenían que empezar a interceptar misiles más lejos, ampliar el ámbito de interceptación activa de la flota más allá de los aproximadamente 3,6 millones de kilómetros de alcance del actual contramisil Mark 31. El problema era cómo lograrlo. Una forma de hacerlo era ampliar el perímetro de los LACS y adentrar las plataformas de detección en la zona de amenaza, pero lo que Honor realmente quería era que los amuralladores tuvieran la capacidad de ampliar su propio alcance de interceptación. Ella y su personal tenían algunas ideas sobre cómo conseguirlo, y sabía que Sonja Hemphill también estaba estudiando la cuestión, pero por ahora tenía que luchar con lo que tenía, no con lo que le gustaría tener, y por eso la formación de la Octava Flota no era exactamente la que preveía el Libro.
  


  
    Dada la naturaleza de la amenaza y la ampliación del campo de fuego defensivo de cada nave por cortesía del ojo de la cerradura, había decidido aflojar la formación de la Octava Flota en lugar de intentar ajustarla aún más. Dado que sus unidades equipadas con el ojo de la cerradura tenían más alcance que antes, pensó que podrían atacar a las amenazas en un volumen mayor y proporcionarse apoyo mutuo sin mantener una posición tan rígida y cercana. Por supuesto, había contrapartidas —siempre las hay— y la mayor distancia entre las subunidades reducía inevitablemente la precisión del apoyo que podían ofrecerse mutuamente. Pero lo que perdían en precisión, lo recuperaban (con suerte) ampliando y profundizando la canasta defensiva total. Cada disparo defensivo tenía una probabilidad individualmente menor de matar, pero había más de ellos, y el hecho de permitir a los escuadrones maniobrar de forma más independiente también permitía a sus unidades individuales interponer sus cuñas de impulsores contra el fuego entrante de forma más eficaz y con mucho menos riesgo del fratricidio accidental de cuña contra cuña que destruiría el superacorazado más potente.
  


  
    Andrea Jaruwalski y el resto de los oficiales tácticos y de operaciones de la Octava Flota habían pasado horas ajustando tanto el software como la doctrina para poner todo en orden. Honor estaba encantada con lo bien que habían funcionado con sus conceptos, y se les habían ocurrido unas cuantas arrugas propias. Por ejemplo, a sugerencia de Jaruwalski, habían separado de la fuerza perimetral la mitad de los efectivos totales de la Octava Flota y habían asignado a los grupos reasignados la tarea de operar no entre el muro y la amenaza, sino dentro del muro, maniobrando en estrecha coordinación con escuadrones de naves capitales asignados individualmente para cubrir los espacios ampliados entre esos escuadrones.
  


  
    Bueno, esa es la teoría, de todos modos, pensó Honor ahora, acercándose para acariciar las orejas de Nimitz mientras observaba la trama.
  


  
    —Las plataformas Lorelei están activas, Alteza —informó Jaruwalski.
  


  
    —Gracias —respondió Honor mientras decenas de pequeñas estrellas azules salpicaban repentinamente la parcela. El Lorelei era la última incorporación al establo del Motorista Fantasma... el último que el personal de I+D de la HMSS Weyland había producido antes de la destrucción de la estación espacial. Teniendo en cuenta lo reciente que había sido su producción (y la rapidez con la que se habían destruido las líneas de producción), la RMM contaba con muchas menos plataformas nuevas de las que cualquiera hubiera deseado, y odiaba la idea de gastar tantas de ellas.
  


  
    Tú odiarías aún más gastar tus amuralladoras, señoría, se dijo a sí misma con sorna. Por supuesto, si no funcionan como esperamos, puede que hayas gastado los dos. ¿No sería divertido?
  


  
    Sus labios se movieron ligeramente, pero sus ojos estaban atentos. Ella había lanzado sus propios shipkillers primero. Eso significaba que su ataque masivo iba a alcanzar su objetivo quince segundos antes de que el de Filareta la alcanzara a ella, a pesar de la imprevista actuación de los misiles solarianos. Por desgracia, los solarianos, sin Apolo, habrían cortado sus enlaces de telemetría mucho antes, y sus misiles seguirían a sus buscadores hacia los objetivos que se les había ordenado atacar, independientemente de lo que hubiera ocurrido con los humanos que habían dado esas órdenes. Si perdían el contacto con esos objetivos, se verían obligados a buscar sustitutos por su cuenta, con una iniciativa estrictamente limitada, pero en cualquier caso, ya habrían pasado al modo autónomo, y ni siquiera la destrucción total de las naves que los habían lanzado supondría ninguna diferencia.
  


  
    Lo cual no era el caso de sus misiles.
  


  
    —El ECM enemigo está dentro de las proyecciones, Alteza —informó Jaruwalski, monitorizando la telemetría MRL que llegaba de los misiles de control Mark 23-E, que eran el corazón del sistema Apolo. —Las plataformas de Halo están activas, y por la densidad de sus sistemas de puntería antimisiles, el CIC estima que pueden tener menos actualizaciones Aegis de las que habíamos previsto.
  


  
    —Es bueno saber que hemos acertado en algo, Alteza —murmuró Brigham, y Honor resopló.
  


  
    —¡Ahora, Mercedes! No creerás realmente que esto es culpa de la ONI, ¿verdad?
  


  
    El bufido de respuesta de Brigham fue considerablemente más agrio que el de Honor, pero asintió.
  


  
    —Parece que han hecho algunos ajustes en Halo —continuó Jaruwalski—, pero las actualizaciones de los filtros parecen estar funcionando.
  


  
    Honor asintió. Michelle Henke había enviado ejemplos de trabajo de las plataformas Halo GE de las naves entregadas por Sandra Crandall, y los protocolos de seguridad solarianos dejaban un poco que desear. BuWeaps había podido analizarlas literalmente hasta el nivel molecular, y la gente de Sonja Hemphill no había quedado impresionada.
  


  
    Desde el punto de vista de la fabricación, los señuelos eran tan buenos como cualquier cosa que Manticora pudiera haber producido, pero nunca habían sido diseñados para enfrentarse a este tipo de entorno de amenaza. Habían sido diseñados para enfrentarse a una amenaza de misiles de estilo solariano, con misiles de un solo motor, sensores menos capaces y un control de fuego enormemente menos capaz, y sin la densidad masiva de las salvas lanzadas en cápsulas. Además, tenían un alcance limitado, ya que debían permanecer lo suficientemente cerca de sus naves nodriza para recibir la potencia de transmisión. Y la misma restricción también significaba que sólo podían operar en el plano de los campos de fuego de esas naves, ya que ninguna transmisión de potencia de emisión podía ser conducida a través de una cuña impulsora.
  


  
    Dentro de esas limitaciones, eran en realidad una propuesta bien pensada y trabajada. Lo cual, por desgracia para la Armada de la Liga Solariana, no era ni de lejos suficiente.
  


  
    Lo mismo ocurría con el programa Aegis, el esfuerzo de la MLS por engrosar sus lanzaderas antimisiles. Dentro de las limitaciones de la amenaza de misiles que sus diseñadores habían visualizado, Aegis representaba una mejora significativa al aumentar el número de MC que su muro podía controlar. Sin embargo, en un entorno dominado por los MDM, todo lo que Aegis consiguió en realidad fue aumentar la densidad de su fuego defensivo, pasando de la inutilidad total a algo que simplemente era irremediablemente inadecuado.
  


  
    Y luego estaban Ghost Rider y Apollo.
  


  
    —Estime veinte segundos para su perímetro de defensa de misiles, Alteza, —dijo Jaruwalski. —El perfil de ataque GE llegará en quince segundos. Diez. Cinco... cuatro... tres... dos... uno... ahora.
  


  
    Los misiles de la Octava Flota, a 13,2 millones de kilómetros de distancia y viajando a 0,36 c, todavía estaban a 9,8 millones de kilómetros de sus objetivos, pero la resistencia máxima de potencia de los contramisiles solarianos era de poco menos de 1,8 millones de kilómetros antes de que se quemaran sus propulsores sobrepotenciados y desaparecieran las cuñas impulsoras que utilizaban para —barrer los misiles que se acercaban. Teniendo en cuenta la geometría del ataque, eso suponía un alcance en el momento del lanzamiento de 9,2 millones de kilómetros... que el MDM manticorano, aún en aceleración, alcanzaría en aproximadamente otros cinco segundos.
  


  
    Por eso, las plataformas de guerra electrónica que habían ideado esa salva masiva se habían puesto en marcha ahora.
  


  
    Los oficiales de defensa de misiles solarianos habían estado rastreando la marea de destrucción entrante, asignando sus contramisiles, refinando sus datos de rastreo, durante la mayor parte de cuatro minutos completos. A su velocidad, los MDM cruzarían toda la zona de compromiso antimisiles en apenas doce segundos, lo que significaba que no habría tiempo para una segunda oleada de CM. Conscientes de que un solo lanzamiento era todo lo que iban a conseguir, los oficiales de la MLS estaban totalmente concentrados en hacerlo lo más efectivo posible.
  


  
    Entonces las plataformas Dazzler se activaron de repente, irradiando enormes y cegadores picos de interferencia. Los sistemas de rastreo se estremecieron en un choque electrónico bajo el brutal asalto, y los humanos y los ordenadores que estaban detrás de esos sistemas de rastreo estaban igualmente conmocionados. Hicieron todo lo posible, pero sólo tenían sesenta segundos para reaccionar, y en el mismo momento, los Dientes de Dragón también se activaron, irradiando cientos de miles de objetivos falsos.
  


  
    Si hubieran tenido más tiempo, los defensores podrían haber diferenciado las verdaderas amenazas de las falsas. O si sus sistemas de puntería no hubieran sido rechazados por la confusión de los Dazzlers, podrían haber sido capaces de seguir la pista de los auténticos shipkillers que ya habían identificado, ignorando a los falsos. Pero no tenían más tiempo, y sus sistemas de puntería habían sido rechazados por la confusión.
  


  
    Una defensa que en el mejor de los casos habría sido muy inadecuada, acababa de volverse irrelevante.
  


  
    Los MDM de la Octava Flota atravesaron la patética dispersión de contramisiles y se estrellaron contra el último y desesperado perímetro interior de los grupos de láseres a un cuarenta y nueve por ciento de la velocidad de la luz, y el control de fuego de esos grupos de láseres estaba tan confundido, tan desconcertado, como lo habían estado los CM. Los solarianos consiguieron detener tal vez el dos por ciento del fuego entrante; todo el resto de las naves de perforación alcanzaron el rango de ataque, bajo la dirección de las IAs del Mark 23-E con actualizaciones completas de las naves que las habían lanzado de apenas cinco segundos.
  


  
    Los iconos carmesí no se desvanecieron de la parcela de Honor con algo tan suave como —precisión de metrónomo—. No, desaparecieron —totalmente borrados al tiempo que las naves que representaban se hacían pedazos, o se transformaban en los iconos púrpura de restos rotos, técnicamente aún intactos— en un instante cataclísmico. Sus asesinos estaban sobre ellos, y luego a través de ellos, en menos tiempo del que habrían tardado en toser dos veces. Las plataformas de reconocimiento del Ghost Rider transmitieron a las pantallas visuales del HMS Imperator, con una claridad espantosa y a una velocidad superior a la de la luz, la espantosa lluvia de cabezas de láser que detonaban, la aparentemente sólida alfombra de fuego nuclear, pero ningún cerebro meramente humano podría haber resuelto los detalles.
  


  
    Honor tuvo casi diez segundos para asimilar la destrucción de la flota solariana... y entonces el fuego de esos superacorazados masacrados se estrelló contra su propio mando.
  


  
    Había casi tantos misiles en el lanzamiento solariano como en el de la Octava Flota, y su velocidad de cierre era en realidad un poco mayor. Sin embargo, no había comparación entre los resultados de los dos ataques.
  


  
    Los LAC perimetrales de Alice Truman recibieron primero la salva entrante. Los lanzadores rotativos de las Katanas lanzaron misiles Viper a máxima velocidad, y los Vipers (con exactamente el mismo impulso y cuña sobredimensionada que los Mark 31) hicieron agujeros en la oleada de shipkillers solarianos.
  


  
    Algunos de esos shipkillers se fijaron en los LAC (o lo intentaron, en todo caso) cuando las firmas de los impulsores de los LAC bloquearon sus líneas de visión hacia sus objetivos originales. A su enorme velocidad, sus nuevas víctimas sólo tenían segundos para defenderse, y los grupos de defensa puntual escupían luz coherente con una velocidad frenética. Afortunadamente para las Katanas y los Alcaudones, los LAC de Manticor y Grayson de la generación actual eran objetivos extraordinariamente difíciles, y —sólo— sesenta y tres fueron destruidos. Sus consortes supervivientes giraron, dando una vuelta de ciento ochenta grados para que sus racimos de láseres y los armamentos de energía de los Alcaudones hicieran acto de presencia. Las maniobras de ataque terminal de los misiles antibuque estaban diseñadas para utilizar sus cuñas para protegerlos de las armas de energía de sus objetivos mientras se acercaban en sus recorridos de ataque finales. Sin embargo, el MLS no había pensado prácticamente en evadir el fuego procedente de la popa, y en el puñado de segundos antes de que salieran del alcance de los LAC, otro millar de shipkillers salieron despedidos del espacio.
  


  
    Los supervivientes pasaron por delante de las naves de ataque ligeras, rugiendo sobre las naves de la muralla que habían venido a matar, pero la mayoría había perdido de vista —por poco tiempo, al menos— a las naves de la muralla de la Octava Flota. Por supuesto, todavía sabían dónde buscar para volver a encontrar sus objetivos. Por desgracia, cuando lo hacían, había demasiados de esos objetivos.
  


  
    Conceptualmente, el Lorelei estaba a años luz del Halo. Alimentadas con la misma tecnología de fusión a bordo que la RMM había desarrollado para el Ghost Rider, el Mark 23 y el Mark 16, las plataformas Lorelei tenían presupuestos de energía independientes más allá de los sueños de cualquier diseñador solariano. No necesitaban una línea de visión para la transmisión de energía para impulsar sus potentes sistemas GE, y su IA a bordo era incluso mejor que la del Mark 23-E.
  


  
    Halo proporcionaba objetivos falsos para confundir a un misil entrante, pero esos señuelos tenían que estar relativamente cerca del objetivo real del misil, e incluso con la potencia de emisión disponible, los objetivos falsos de Halo eran significativamente más débiles —más débiles— que las emisiones reales de una nave de la muralla.
  


  
    Lorelei no necesitaba estar cerca de nadie, y sus emisores eran mucho más potentes que los de Halo. Los falsos objetivos que generaba Lorelei seguían siendo mucho más débiles que los de los superacorazados auténticos, pero podían interponerse entre esos superacorazados y la amenaza. Es más, podían separarse físicamente de las naves que intentaban proteger... y las firmas que generaban habían sido ingeniosamente camufladas. Sí, eran más débiles y tenues de lo que una verdadera nave estelar podría haber producido, pero lo que parecían era una nave estelar completa que utilizaba sus propios sistemas GE para hacer su firma lo más débil y tenue posible.
  


  
    Y, como toque final, más de un tercio de los Loreleis de Andrea Jaruwalski habían sido desplegados para mantener la formación entre ellos como escuadrones completos y falsos de naves de la pared. Escuadrones que maniobraban en perfecta sincronización con los verdaderos escuadrones de la Octava Flota, pero que yacían en el eje de la amenaza, deliberadamente expuestos al tsunami de misiles solarianos que se aproximaba.
  


  
    Esos misiles tomaron los objetivos que se les ofrecieron.
  


  
    No todos ellos eran falsos. Ni siquiera Lorelei era tan bueno. Pero donde miles de cabezas láser manticoranas habían arrasado la flota de Filareta, no más de setecientas llegaron a la de Honor, y no fueron rival para el fuego defensivo de sus dispersos escuadrones y sus LAC de defensa cercana. Diecisiete de sus superacorazados recibieron impactos; sólo dos sufrieron daños significativos.
  


  
    Honor miró la barra lateral de daños de la pantalla principal y sintió que sus cejas se alzaban. Cuando vio los índices de aceleración iniciales de los misiles solarianos, previó que ella misma sufriría graves pérdidas. En cambio...
  


  
    —Veo que vamos a tener que volver a la mesa de dibujo para hacerlos trabajar, Su Excelencia.
  


  
    —Gracias, capitán Emerson —dijo al sonriente capitán de grado superior cuya imagen acababa de sustituir a su —trama táctica—. Le saludó con la cabeza y luego miró a su personal.
  


  
    —Buen trabajo, gente —les dijo—Eso fue sólido. Cena en Harrington House esta noche, en la playa. Yo invito a la cerveza, el pronóstico de las olas parece bueno, mi padre ya está preparando la barbacoa y Mac ha preparado algo especial para el postre. Así que no llegues tarde y trae amigos, si los tienes.
  


  
    —¡De acuerdo! —respondió Brigham, y Honor sonrió mientras los demás silbaban y aplaudían con entusiasmo.
  


  
    —Espero que no te lleve mucho tiempo retocar esas rozaduras en la pintura —dijo secamente otra voz más cercana, al amparo del evidente placer de los empleados—.
  


  
    —Oh, creo que probablemente podamos arreglar nuestras reparaciones con bastante rapidez —contestó ella, todavía sonriendo, mientras se volvía para mirar a Thomas Theisman.
  


  
    Los dos se encontraban en el simulador táctico principal del Centro de Cursos Tácticos Avanzados. No era ni mucho menos la primera visita de Honor —había comandado el ATC tras su regreso de Cerberus—, pero era evidente que Theisman había quedado impresionado por las instalaciones incluso antes de que comenzara la simulación. Ahora miraba la enorme sala y sacudía la cabeza.
  


  
    —Eso fue aterrador —admitió con franqueza, volviéndose hacia Honor—Sabía que estábamos jodidos en cuanto vosotros desplegasteis a Apolo, pero realmente no me había dado cuenta de lo jodidos que habríamos estado si no hubierais convencido a la Emperatriz para que negociara con nosotros.
  


  
    —No fui el único que "convenció" a Elizabeth, Tom. Y a estas alturas te das cuenta tan bien como yo de que, por muy buena que sea guardando rencores, no le gusta matar gente.
  


  
    —Tampoco a mí —el tono de Theisman era ligero y sonrió, pero Honor saboreó las emociones que había detrás de sus palabras y se dio cuenta una vez más de por qué Nimitz había asignado a Thomas Theisman el nombre de —Sueños de Paz.
  


  
    —Tampoco yo —repitió—, y especialmente no me gusta matar a mi propia gente enviándola a enfrentarse a ese tipo de combate diferencial. Así que si a ti te da igual, estoy encantado de no volver a hacerlo pronto.
  


  
    Ella asintió con la cabeza y los dos empezaron a cruzar la enorme sala hacia la salida mientras Brigham supervisaba el cierre formal de la simulación.
  


  
    —¿Sabías que te iban a lanzar los MDM? —preguntó Theisman, y ella negó con la cabeza.
  


  
    —No, de alguna manera eso se le escapó al capitán Emerson cuando estaba describiendo los parámetros de la misión —dijo secamente—.
  


  
    —Sospeché que podría haber sido así, dada la reacción del almirante Truman —dijo Theisman, y ella se rió.
  


  
    —No estoy segura, pero sospecho que esa arruga en particular puede provenir de una sugerencia de mi amado esposo.
  


  
    —Habiendo enfrentado a su "amado esposo", puedo creerlo. —Ambos siempre tuvisteis esa desagradable tendencia a pensar fuera de la caja.
  


  
    —No éramos los únicos. —Una vez que te deshiciste de Saint-Just y de la Seguridad del Estado, apareciste con un puñado de COs capaces. En cierto modo, nunca me había dado cuenta de lo bueno que eras hasta que por fin pudimos ver lo malos que son los Sollies.
  


  
    —Por favor, Theisman hizo una mueca de dolor. —¡Me gustaría pensar que podrías encontrar a alguien mejor con quien compararnos!
  


  
    Honor volvió a reírse y Nimitz soltó una carcajada mientras atravesaban la salida. Spencer Hawke, Clifford McGraw y Joshua Atkins iban detrás de ellos, y Waldemar Tümmel, que había sido ascendido a capitán de corbeta tras su regreso de Nouveau Paris, había estado esperando con sus armeros personales. Ella le sonrió, y él le devolvió la sonrisa, aunque el oscuro recuerdo de los padres, el hermano y la hermana que había perdido con Hefesto seguía ahí, detrás de la sonrisa.
  


  
    —¿Cuánto llevamos de adelanto, Waldemar?
  


  
    —Casi una hora, Alteza —respondió el teniente de la bandera que ya no era teniente, y su sonrisa se amplió un poco más. —No creo que los árbitros esperaran que los liquidaras tan rápido.
  


  
    —Bueno, no nos dejemos llevar por las palmaditas en la espalda —dijo ella. Se dirigía a Tümmel, pero miró a los ojos de Theisman mientras hablaba. —Lo único que algo así puede decirnos realmente es lo bien que podemos actuar contra las amenazas que creemos conocer, y Filareta parece estar varios cortes por encima de los Sollies que hemos visto en Talbott. Si resulta que alguien con un cerebro que funciona tiene algo que no sabíamos...
  


  
    El Havenita asintió con sobriedad. Ambos habían tenido suficientes experiencias desagradables con ese tipo de descubrimientos.
  


  
    Honor asintió también. Siempre le había gustado Theisman, y cuanto más lo conocía, más le recordaba a Alistair McKeon. Aunque —sus labios se movieron en una leve y cariñosa sonrisa de recuerdo— era definitivamente menos inclinado que Alistair a dirigirse simplemente al enemigo más cercano y comenzar a golpear.
  


  
    Sin embargo, desde la advertencia inicial de Beowulf, Honor había estudiado todo lo que el ONI de Pat Givens tenía sobre Massimo Filareta, y Theisman se había unido al esfuerzo desde el momento en que llegaron Pritchart y su delegación. Hay que reconocer que Haven no tenía mucho que añadir a la escasa biografía de Filareta que tenía el ONI, pero sí lo suficiente como para que ella y Theisman estuvieran cautelosamente seguros de que tenían una idea de su personalidad básica. Estaba claro que era muy diferente de la difunta Sandra Crandall, y tenía su horrible ejemplo para que se pareciera aún menos a ella. Independientemente de lo que pensara el resto de la Armada de la Liga Solariana, era poco probable que Filareta rechazara de plano los informes sobre la superioridad tecnológica manticorana. Tal vez lo hubiera hecho alguna vez, pero a pesar de algunos indicios en el expediente de la ONI sobre hábitos personales censurables, obviamente era demasiado inteligente para hacerlo después de la Batalla del Huso.
  


  
    —Entiendo lo que dices —dijo ahora Theisman en voz alta—Esa es una de las razones por las que estoy tan contento —ahora, en todo caso— de ver que ustedes basan su entrenamiento en la suposición de que el otro bando es mejor de lo que realmente es.
  


  
    —Si no llevas tus propios sistemas y doctrina al máximo, lo único que haces es practicar cosas que ya sabes hacer. —Y ese es el mejor de los casos. El peor de los casos es que te vuelvas gordo, feliz y tonto. Si me dieran un dólar por cada astronauta que un oficial de bandera estúpido y demasiado confiado ha matado...
  


  
    Se interrumpió, y Theisman volvió a asentir.
  


  
    —He estado allí, he visto eso —asintió.
  


  
    Permanecieron en silencio un momento mientras seguían por un pasillo hacia los ascensores. Luego Theisman se sacudió un poco.
  


  
    Tengo que decir que la mirada al interior de su hardware ha sido aún más fascinante que ver la forma en que se preparan las simulaciones —dijo—Nunca hemos tenido la oportunidad de examinar el Apolo, por supuesto, y me temo que vuestros dispositivos de seguridad han funcionado en general mucho mejor de lo que hubiéramos preferido. Shannon ha estado especialmente frustrada. Hemos conseguido recuperar lo suficiente como para darnos una ventaja en bastantes áreas, pero han sido principalmente cuestiones de ingeniería bruta.
  


  
    Honor asintió. Como cualquier otra armada, la Real Armada de Manticor incorporaba habitualmente protocolos de seguridad en su tecnología sensible. No había mucho que pudieran hacer para disimular cosas como las minicentrales de fusión o las mejoras en las lentes de gravedad de los cabezales láser, pero los ordenadores y los circuitos moleculares eran otra cosa. Sin los códigos de autorización adecuados, los intentos de acceder a ellos, estudiarlos o analizarlos desencadenaban protocolos de seguridad nanotecnológicos que los reconfiguraban en un montón de chatarra inútil e inerte. Tratar de encontrar formas de descifrar, falsificar, adquirir o evadir esos códigos formaba parte del ciclo interminable de la guerra cibernética, y le había complacido la confirmación de que Manticora había quedado por delante de Haven en esa contienda.
  


  
    —Para ser sincero —continuó Theisman—, lo más útil que recuperamos justo después del Rayo fueron algunos de vuestros manuales técnicos. Qué tacto el suyo. —Pero no fueron de mucha ayuda cuando su tecnología de nueva generación comenzó a estar en línea, y para entonces, ustedes eran los que capturaban la mayor parte de la tecnología que se capturaba, de todos modos. Todo lo cual —giró la cabeza para mirarla fijamente— es mi forma de pasar con tacto a la cuestión del hardware compartido.
  


  
    —Ya conoces mi posición, Tom —replicó Honor—Esa es también la posición de Elizabeth y Hamish, y por lo que sé, Sonja Hemphill también está firmemente a bordo. Así que no tengo ninguna duda de que va a ocurrir. La cuestión es cuándo, y creo que eso va a depender de lo pronto que consigamos la ratificación formal de los tratados.
  


  
    Ella le miró con la misma intensidad con la que él la había mirado, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Has visto el cálculo político en el Nouveau Paris, Honor, —dijo. —No quiero ni pensar en cómo debieron de reaccionar Younger y McGwire cuando llegaron a casa las condiciones de reclutamiento y se enteraron de dónde se habían metido su Presidente y dos tercios de la Flota Capital. —Estoy seguro de que muchos de los oponentes políticos de Eloísa deben estar gritando hasta el cansancio en estos momentos, e imagino que Tullingham y Younger estarán haciendo todo tipo de comentarios velados —o no tan velados— sobre personas que se exceden en su autoridad constitucional. Pero la verdad es que no se está excediendo en su autoridad, y su propia misión diplomática había cambiado significativamente la opinión pública incluso antes de la huelga de Yawata y Simões.
  


  
    —¿De verdad? —enarcó una ceja cuando llegaron a los ascensores, y Theisman se rió.
  


  
    —La mayoría de los habitantes de Haven, lo admitan o no, siempre han sentido una furtiva admiración por ti. Incluso cuando ese psicópata de Ransom estaba a cargo de la propaganda de Pierre. Por supuesto, también había mucho de "hombre del saco". Tenías la irritante costumbre de darnos patadas.
  


  
    —Nunca...
  


  
    Honor se interrumpió, sin saber qué responder, y él se rió a carcajadas.
  


  
    —No he dicho que seas el único Manty que lo consigue. Sólo que eras el más... notable. Reconozcámoslo, hasta los Sollies se dieron cuenta de que eras una buena copia, y no te perjudicó que fueras razonablemente fotogénica, a diferencia de tu humilde servidor.
  


  
    —¡Sí, claro! —Ella puso los ojos en blanco.
  


  
    —Te he comparado conmigo —señaló. Entonces su sonrisa se desvaneció.
  


  
    —Pero, bromas aparte, tenías una reputación condenadamente elevada en la República, y gran parte de ella era el hecho de que eras un enemigo honorable. Ésa es la verdadera razón por la que SegEst e Información Pública hicieron todo lo posible por ensuciar tu nombre cuando decidieron colgarte.
  


  
    Su sonrisa se desvaneció, y ella saboreó la desolación de la vergüenza recordada mientras revivía su propia impotencia ante la determinación de Cordelia Ransom de hacer asesinar judicialmente a Honor.
  


  
    —De todas formas —movió los hombros—, ya eras bastante visible, digamos, en la República incluso antes de que te dieran la Octava Flota y te soltaran en nuestras retaguardias. Y luego estaba ese pequeño asunto de la batalla de Manticora. Para bien o para mal, te habías convertido en la personificación del Reino de las Estrellas en lo que respecta a nuestra opinión pública.
  


  
    —Entonces apareciste en el propio Haven. No para atacar el sistema cuando todo el mundo sabía que podrías haberlo destrozado. No, estabas allí para negociar un acuerdo de paz... y desde que nos deshicimos de Saint-Just, nunca hemos intentado negar a nuestra gente el acceso a los servicios de noticias del Imperio Estelar. La mayoría de la gente no tardó en darse cuenta de que estabas allí para negociar porque querías estar allí. Fue tu propia idea.
  


  
    Los dos entraron en el ascensor, seguidos por Tümmel y los hombres de armas de Honor, y la puerta se cerró tras ellos.
  


  
    —Dudo que tengas idea, incluso ahora, de la buena voluntad que te has creado —dijo Theisman muy serio—Créeme, sin embargo: hay mucho de eso. Y, francamente, la idea de Eloise de proponer una alianza militar real, no sólo un tratado de paz, fue un golpe de genio. —¡Habla de resolver el "asunto de las reparaciones"! Y la saca a ella —y a todos nosotros— del estigma de haber cedido. Incluso con las condiciones más magnánimas que hubieras podido ofrecer antes de la huelga de Yawata, nos habríamos rendido. En condiciones mucho mejores de las que podríamos haber exigido, dado el equilibrio de poder, tal vez, pero aun así nos habríamos rendido. Ahora no lo hacemos. Dudo que alguien como Younger o McGwire sea capaz de conseguir mucho contra eso.
  


  
    Honor asintió lentamente. El análisis de Theisman coincidía con el suyo, aunque se inclinaba a pensar que probablemente estaba sobrestimando su estatura entre sus compañeros de Haven.
  


  
    —No me gusta mucho la política —continuó mientras la cabina del ascensor subía—, pero he visto lo suficiente como para saber cómo funciona. No digo que no haya gente que grite no sólo "No", sino "¡Diablos, no!" Sólo digo que no habrá suficientes para retrasar la ratificación de forma apreciable. Especialmente si Filareta es lo suficientemente inteligente como para echarse atrás. ¿Manticora y Haven, enfrentándose hombro con hombro a la Liga Solariana? ¡Hablando de sus bonanzas de relaciones públicas!
  


  
    Sacudió la cabeza y Honor volvió a asentir.
  


  
    —Bueno —dijo—, suponiendo que este magistral resumen tuyo tenga algún parecido con la realidad, imagino que la primera misión técnica a Bolthole —y espero que tengas la intención de decirnos dónde está—, le dirigió una mirada habladora, se dirigirá hacia ti en algún momento muy próximo. Y no creo que a Mesa le haga ninguna gracia.
  


  Capítulo diecisiete



  


  
    —¿QUÉ has dicho?
  


  
    Albrecht Detweiler miró fijamente a su hijo mayor, y la consternación en su expresión habría escandalizado a cualquiera de las relativamente pocas personas que lo habían conocido.
  


  
    —Dije que nuestro análisis de lo sucedido en Green Pines parece haber sido un poco erróneo, —dijo rotundamente Benjamín Detweiler. —El cabrón de McBryde no era el único que intentaba desertar —Benjamin había tenido al menos un poco de tiempo para digerir la información durante su huida de la capital planetaria de Mendel, y si había menos consternación en su expresión, también era más sombría y mucho más aterradora que la de su padre. —Y por lo que cuentan los manties, el hijo de puta seguro que no intentaba detener a Cachat y Zilwicki. No lo han dicho, ¡pero debió de suicidarse deliberadamente para encubrir lo que había hecho!
  


  
    Albrecht lo miró fijamente durante varios segundos más. Luego se sacudió e inhaló profundamente.
  


  
    —Vamos,— ralló. —Estoy seguro de que aún hay más y mejor por venir.
  


  
    —Zilwicki y Cachat siguen vivos, —le dijo Benjamín. —No estoy seguro de dónde demonios han estado. Todavía no tenemos nada parecido a la historia completa, pero al parecer se han pasado la mayor parte de los últimos meses volviendo a casa. Los bastardos no están soltando más detalles operativos de los que deben, pero no me sorprendería que el ciberataque de McBryde sea la única razón por la que lograron salir en primer lugar.
  


  
    —Según la mejor información que tenemos, sin embargo, se dirigieron a Haven, no a Manticora, cuando salieron, lo que probablemente ayuda a explicar por qué estuvieron fuera de la red tanto tiempo. No estoy seguro del razonamiento detrás de eso, tampoco. Pero, independientemente de lo que estuvieran pensando, lo que lograron fue llevar a Eloise Pritchart —en persona— a Manticora, y aparentemente ha negociado algún tipo de maldito tratado de paz con Elizabeth.
  


  
    —¿Con Elizabeth?
  


  
    —Siempre hemos sabido que no está realmente loca, independientemente de lo que hayamos vendido a los Sollies —señaló Benjamín. —Seguro que a veces es muy inflexible, pero es demasiado pragmática para rechazar algo así. De hecho, envió a Harrington a Haven para hacer exactamente lo mismo antes de Oyster Bay. Y Pritchart trajo consigo un argumento para endulzar el trato, también, en la forma de un tal Herlander Simões. El doctor Herlander Simões... que una vez trabajó en el Centro Gamma en la unidad de rayas.
  


  
    —Oh, mierda, —dijo Albrecht con una intensidad tranquila y sincera.
  


  
    —Oh, se pone mejor, padre, —dijo Benjamín con dureza. —No sé cuánta información les ha entregado McBryde a Zilwicki y Cachat, ni cuántos datos tienen para ello, pero tienen mucho más de lo que querríamos que tuvieran. Hablan de asesinatos nanotecnológicos basados en virus, de la unidad de rayas y de la unidad de arañas, y dan nombres de algo llamado "la alineación de Mesan". De hecho, están ocupados contando al Parlamento Manty —y, estoy seguro, al Congreso Havenita y a todo el resto de la puta galaxia— todo sobre el plan Mesan para conquistar el universo conocido. De hecho, te asombrará saber que el Secretario de Estado Arnold Giancola estaba a sueldo de la nefasta Alineación cuando maniobró deliberadamente para que Haven volviera a disparar a los manties.
  


  
    —¿Qué? —Albrecht parpadeó sorprendido. —¡Nosotros no tuvimos nada que ver con eso!
  


  
    —Por supuesto que no. Pero lo justo es lo justo; sabíamos que estaba manipulando la correspondencia. Tal vez después, cuando reclutó a Nesbitt para que le ayudara a cubrir sus huellas, pero lo sabíamos. Y aparentemente darle a Nesbitt la nanotecnología para deshacerse de Grosclaude fue un error táctico. Parece que Usher lo olió al menos, y aunque no lo hubiera hecho, las similitudes entre el suicidio de Grosclaude y el asesinato de Webster —y el atentado contra Hairrington— son bastante obvias una vez que alguien empieza a buscar. Así que la teoría es que si somos los únicos con la nanotecnología, y si Giancola usó la nanotecnología para deshacerse de Grosclaude, debe haber estado trabajando para nosotros todo el tiempo. Al menos no parece que hayan metido a Nesbitt en medio de todo esto —todavía—, pero su reconstrucción tiene realmente sentido, dado lo que creen saber en este momento.
  


  
    —Maravilloso —dijo Albrecht con amargura—.
  


  
    —Bueno, la cosa no va a mejorar, padre, y eso es un hecho. Al parecer, está en todos los servicios de noticias y sitios de Manties, e incluso algunos de los noticieros de Solly están empezando a recogerlo. Todavía no ha tenido tiempo de llegar a la Vieja Tierra, pero lo hará en los próximos días. Tampoco se sabe lo que va a pasar cuando lo haga, pero ya está en todo Beowulf, y dejaré que te imagines por ti mismo cómo están respondiendo a ello.
  


  
    La boca de Albrecht se tensó al contemplar el alcance total y horrendo de la brecha de seguridad. Sólo descubrir que Zilwicki y Cachat seguían vivos para disputar la versión del Alineamiento de Pinos Verdes habría sido suficientemente malo. El resto...
  


  
    —Gracias —dijo al cabo de un momento, con un tono envenenado—Creo que mi imaginación está a la altura de la tarea de visualizar cómo esos bastardos se comerán esto. —Supongo que lo mejor que podemos esperar es que descubrir lo completamente que hemos jugado con sus supuestas agencias de inteligencia durante los últimos siglos haga tambalear su confianza. Me encantaría ver la reacción de ese bastardo de Benton Ramírez y Chou, por ejemplo. Por desgracia, esperemos lo que esperemos, con lo que podemos contar es con que se alineen detrás de los manties. De hecho, no me extrañaría verlos apuntarse activamente a la Alianza Manticorana... sobre todo si Haven ya está de acuerdo con ella.
  


  
    —¿A pesar del enfrentamiento de los manties con la Liga? —Las palabras eran una pregunta, pero el tono de Benjamin dejaba claro que seguía la lógica de su padre demasiado bien.
  


  
    —¡Diablos, nosotros somos los que hemos estado preparando las cosas para que la Liga se desencajara en primer lugar, Ben! ¿Realmente crees que a alguien como Beowulf le importan un bledo esos malditos funcionarios del Viejo Chicago? —Puede que odie a esos bastardos, y haré todo lo posible por cortarles el cuello, pero sean lo que sean, no son lo suficientemente estúpidos o cobardes como para dejar que Kolokoltsov y su miserable equipo los amedrenten para que hagan una maldita cosa que no quieren hacer.
  


  
    —Probablemente tengas razón en eso —asintió Benjamín con desgana, y luego negó con la cabeza. —No, tienes razón en eso.
  


  
    —Por desgracia, la cosa no va a acabar ahí —continuó Albrecht—El hecho de que Haven deje de disparar a Manticora ya va a ser bastante malo, pero Gold Peak está demasiado cerca de nosotros para mi tranquilidad. Ella piensa demasiado, y es demasiado buena en su trabajo. Probablemente aún no se ha enterado de nada de esto, dados los tiempos de tránsito, pero pronto lo hará. Y si se siente aventurera —o si Elizabeth lo es— podríamos tener una maldita flota de Manty aquí mismo en Mesa en un puñado de semanas T. Una que arrollaría todo lo que tiene Mesa sin siquiera darse cuenta. Y luego está la deliciosa posibilidad de que Haven venga a por nosotros junto con Gold Peak, ¡si acaban firmando como aliados militares activos!
  


  
    —Ese mismo pensamiento se me había ocurrido a mí —dijo Benjamín con gravedad—. Como comandante de la armada de la Alineación, sabía muy bien lo que podían hacer las únicas armadas con naves-muralla operativas y misiles multidireccionales si se aliaban en lugar de dispararse entre sí.
  


  
    —¿Qué crees que van a hacer los andinos?
  


  
    —Isabel siempre estuvo en contra de usar esa nanotecnología en cualquier lugar que no fuera necesario. Parece que debería haberle hecho caso —sacudió la cabeza. —Sigo pensando que todos los argumentos para deshacernos de Huang eran válidos, aunque al final no lo hayamos atrapado, pero si los manties saben lo de la nanotecnología y lo comparten con Gustav, creo que su habitual "realpolitik" saldrá por la esclusa. No sólo fuimos a por su familia, Benjamin, también fuimos a por la sucesión, y la dinastía Anderman no ha durado tanto tiempo aguantando ese tipo de mierda. Confía en mí. Si cree que los Manties están diciendo la verdad, es probable que venga a por nosotros. Para el caso, los Manties podrían despojarlo deliberadamente de su Alianza. De hecho, si son inteligentes, eso es lo que deberían hacer. Sacar a Gustav de la línea de fuego de los Sollies y dejar que se encargue de nosotros. No es como si fueran a necesitar a sus soldados para patear el culo de la MLS. Y resulta que hemos dejado la estructura de apoyo de los Andies completamente intacta, ¿no? Eso significa que tienen un montón de MDMs, y si Gustav viene a por nosotros mientras se mantiene al margen de la confrontación con la Liga, ¿realmente crees que alguno de nuestros "amigos" en el Viejo Chicago hará una maldita cosa para detenerlo? ¿Especialmente cuando finalmente descubran lo que los Manties están realmente en posición de hacerles?
  


  
    —No —asintió Benjamin con amargura—Ni en un millón de años.
  


  
    Hubo un silencio de varios segundos, mientras padre e hijo contemplaban la demoledora alteración de los planes cuidadosamente trazados de la Alineación Mesan.
  


  
    —Está bien —dijo finalmente Albrecht—Nada de esto es culpa de nadie. O, al menos, si es culpa de alguien, es mía y de nadie más. Tú y Collin me disteis vuestra mejor estimación de lo que realmente pasó en Green Pines, y estuve de acuerdo con vuestra valoración. Además, el hecho de que Cachat y Zilwicki no salieran a la luz antes de esto parecía confirmarlo. Y dado el hecho de que ninguno de nuestros informes internos mencionó a este "Simões" por su nombre —o si lo hicieron, ciertamente no lo recuerdo, de todos modos—, me imagino que debo asumir que todos nuestros investigadores asumieron que era una de las personas asesinadas por las bombas de Green Pines.
  


  
    —Sí. —Benjamin hizo una mueca. —De hecho, los registros del Centro Gamma que "misteriosamente" sobrevivieron a la ciberbomba de McBryde mostraban que Simões estaba en el lugar cuando estalló la carga suicida. —Debería haberme preguntado por qué esos registros lograron sobrevivir cuando gran parte del resto de nuestros archivos seguros fueron borrados.
  


  
    —No fuiste el único que no pensó en eso —señaló su padre con dureza—Sin embargo, lo hizo desaparecer de forma bastante clara, ¿no? Y no es de extrañar que estuviéramos dispuestos a asumir que acababa de ser vaporizado. Dios sabe que bastante gente lo fue. —Sacudió la cabeza. —Y sigo pensando que hicimos lo correcto al utilizar todo este lío para debilitar a Manticora con la Liga, dado lo que sabíamos. Pero de eso se trata, supongo. ¿Cuál es el viejo dicho? 'No es lo que no sabes lo que te hace daño; es lo que crees que sabes lo que no es'. En este caso, seguro que es cierto.
  


  
    —Creo que podemos estar de acuerdo en eso, padre.
  


  
    Se quedaron en silencio una vez más, y luego Albrecht se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, no es el fin del universo. Y al menos hemos tenido tiempo de poner en marcha a Houdini.
  


  
    —Pero no hemos avanzado lo suficiente con él —señaló Benjamín—No si los manties —o los andies— se mueven tan rápido como podrían. Y si los Sollies se lo creen, el margen de tiempo se va a estrechar aún más.
  


  
    —Dime algo que no sepa —el tono de su padre era decididamente irritable esta vez, pero luego sacudió la cabeza y levantó una mano en señal de disculpa—Lo siento, Ben. No tiene sentido descargar mi enfado en ti. Y tienes razón, por supuesto. Pero no es como si nunca hubiéramos tenido un plan para hacer frente a algo así —Hizo una pausa y soltó una dura carcajada—Bueno, no algo así, tanto, ya que ni en nuestras peores pesadillas vimos venir esto, pero ya sabes a qué me refiero.
  


  
    Benjamin asintió, y Albrecht se echó hacia atrás en su silla, con los dedos tamborileando en sus brazos.
  


  
    —Creo que tenemos que asumir que McBryde y el tal Simões han conseguido entre los dos comprometernos casi por completo, en lo que respecta a cualquier cosa a la que cualquiera de ellos tuviera acceso —dijo al cabo de un momento—Francamente, dudo que lo hayan hecho, pero no voy a hacer ninguna suposición optimista —más optimista— en este momento. Por otra parte, estamos demasiado compartimentados para que incluso alguien como McBryde haya sabido algo parecido a todos los hierros que tenemos en el fuego. Y si Simões estuvo en el Centro Gamma, no sabe una mierda de la parte operativa. Tú y Collin —e Isabel— se dieron cuenta de eso. En particular, nadie en el Centro Gamma, incluyendo a McBryde, había sido informado sobre Houdini antes de Oyster Bay. Así que, a menos que queramos asumir que Zilwicki y Cachat han añadido la lectura de mentes a su repertorio, eso sigue siendo seguro.
  


  
    —Probablemente, —asintió Benjamín.
  


  
    —Aun así, vamos a tener que acelerar el proceso. Peor aún, nunca imaginamos que tendríamos que ejecutar a Houdini bajo esta presión de tiempo. Vamos a tener que averiguar cómo ocultar un montón de desapariciones en un plazo de tiempo realmente ajustado, y eso va a ser un dolor de cabeza —Albrecht frunció el ceño, con expresión pensativa mientras recuperaba su equilibrio mental. —Hay un límite a la cantidad de accidentes aéreos convenientes que podemos organizar. Por otro lado, probablemente podamos enterrar a un buen número de ellos en el total de víctimas de Pinos Verdes. No los realmente visibles, por supuesto, pero un buen porcentaje del segundo nivel vive en Green Pines. Probablemente podamos salirnos con la nuestra añadiendo a muchos de ellos a las listas de bajas, al menos mientras no dejemos atrás a ningún familiar directo o amigo cercano.
  


  
    —Collin y yo nos pondremos a ello en cuanto llegue, —asintió Benjamin. —Sin embargo, acabas de poner el dedo en la llaga de por qué no podremos esconder a tantos de ellos de esa manera como nos gustaría. Muchos de esos familiares y amigos se van a quedar atrás con Houdini, y si empezamos a ampliar las listas de Houdini de repente...
  


  
    —Punto tomado. —Albrecht asintió. —Investiga, sin embargo. Cualquiera que podamos ocultar de esa manera será de ayuda. Para el resto, tendremos que ser más inventivos.
  


  
    Balanceó su silla de un lado a otro, pensando mucho. Luego sonrió de repente, y en realidad había algo de diversión genuina en la expresión. Una diversión amarga y mordaz, tal vez, pero una diversión.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Benjamin.
  


  
    —Creo que es hora de volver a utilizar el Salón de Baile.
  


  
    —No estoy seguro de seguirte.
  


  
    —No me importa que los Manties sean capaces de trolear a los newsies, —replicó Albrecht. —A menos que invadan físicamente Mesa y pongan sus manos en un sólido trozo del núcleo de la cebolla, un montón de Sollies —la mayoría de ellos, tal vez— van a seguir pensando que están mintiendo. Especialmente en lo que respecta al Salón de Baile. Dios sabe que ya hemos gastado suficiente tiempo, esfuerzo y dinero en convencer a la Liga de que el Salón de Baile está formado por maníacos homicidas. De hecho, ellos han hecho gran parte del trabajo de convencimiento por nosotros, porque son maníacos homicidas. Así que creo que ha llegado el momento, ahora que se han aireado esos absurdos rumores sobre una conspiración mesana profundamente oculta y de siglos de duración, de que el Salón de Baile decida vengarse. Los informes son una completa farsa, por supuesto. En el mejor de los casos, son una burda e interesada tergiversación, de todos modos, así que cualquier respuesta asesina que provoquen del Salón de Baile será enteramente culpa de los Manties, no es que vayan a admitir su culpabilidad. Y, por desgracia, nuestra seguridad aquí va a resultar ser más porosa de lo que creíamos.
  


  
    Benjamin lo miró un momento más, y luego comenzó a sonreír.
  


  
    —¿Crees que podemos librarnos de que haya sido lo suficientemente "porosa" como para que hayan conseguido más armas nucleares?
  


  
    —Bueno, sabemos por nuestro propio interrogatorio a ese bastardo de la seccy que trabajaba con Zilwicki y Cachat que fueron los seccies quienes les llevaron la bomba nuclear que estalló en el parque —señaló Albrecht—Suponiendo que alguien de su bando se preocupe por decir la verdad —lo cual, hay que reconocerlo, yo no estaría en su lugar—, ese pequeño hecho puede llegar a ser de dominio público. De hecho, ahora que lo pienso, si Cachat y Zilwicki cuentan su versión de lo sucedido, probablemente querrán subrayar que ciertamente no llevaron ninguna bomba nuclear a la Mesa. Así que, sí, creo que es posible que algunos de esos fanáticos profundamente amargados, llevados a nuevas cotas de violencia por las viles mentiras de los manties, nos inflijan aún más ataques nucleares terroristas. Y si van a hacer eso, es razonable —si puedo aplicar ese término a esos carniceros sociópatas— que vayan a por las altas esferas de la sociedad mesana.
  


  
    —Eso podría funcionar muy bien —dijo Benjamín, con los ojos distantes mientras asentía pensativo. Luego esos ojos volvieron a centrarse en su padre, y su propia sonrisa desapareció. —Si vamos por ese camino, sin embargo, los daños colaterales van a aumentar mucho. Houdini nunca visualizó eso, padre.
  


  
    —Sé que no lo hizo. —La expresión de Albrecht coincidía con la de su hijo. —Y a mí tampoco me gusta. Para el caso, a mucha de la gente de la lista Houdini no le va a gustar. Pero por muy complicado que vaya a ser, no creo que tengamos más remedio que estudiar bien esta opción, Ben. No podemos permitirnos dejar ningún tipo de rastro.
  


  
    —McBryde tenía que saber mucho sobre nuestro I+D militar, dada su posición, pero nunca se le informó sobre Darius, y estaba al menos oficialmente fuera de cualquier compartimento que supiera algo sobre Mannerheim o los otros miembros del Factor. Sin embargo, es posible que recibiera alguna pista sobre el Factor, y obviamente era lo suficientemente inteligente como para haberse dado cuenta de que teníamos que tener algo como Darius. Por lo demás, hay un montón de manties lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de que nunca habríamos podido construir las unidades de Oyster Bay sin él. Así que va a ser dolorosamente evidente para cualquiera que se incline a creer las afirmaciones de los manties que el Alineamiento de Mesan del que hablan tendría que tener un bolthole escondido en algún lugar.—Sacudió la cabeza. —No podemos permitirnos dejar ninguna prueba que pueda corroborar la idea de que simplemente nos hemos metido en una madriguera conveniente. Si tenemos que infligir algún "daño colateral" para evitarlo, me temo que tendremos que infligir el daño.
  


  
    Benjamín le miró durante varios segundos, y luego asintió con tristeza.
  


  
    —Está bien —dijo de nuevo Albrecht—Obviamente, ambos estamos respondiendo de improviso en este momento. Francamente, a mí me va a llevar un tiempo, al menos, superar el simple cociente de conmoción y estar seguro de que mi mente funciona de verdad, y lo último que necesitamos es comprometernos con algo que no hayamos pensado lo más cuidadosamente posible. Tenemos que asumir que el tiempo es limitado, pero no voy a empezar a tomar decisiones de pánico que sólo empeoran la situación. Así que no vamos a tomar ninguna decisión hasta que hayamos tenido la oportunidad de ver esto. ¿Dices que Collin está en camino?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Entonces, tan pronto como llegue, los tres tenemos que ir a través de todo lo que tenemos en esta etapa sobre una base de punto por punto. ¿Debo asumir que, con su habitual eficiencia, ha traído los despachos reales sobre todo esto?
  


  
    —Me imaginé que querrías verlos tú mismo —dijo Benjamín asintiendo con la cabeza, y metió la mano en su túnica para extraer un folio de fichas.
  


  
    —Una de las alegrías de tener subordinados competentes —dijo Albrecht en un tono más cercano al normal. —En ese caso —continuó, extendiendo una mano para coger el folio mientras con la otra activaba su terminal—, empecemos a revisar los daños ahora.
  


  Capítulo dieciocho



  


  
    —BIENVENIDO a bordo, Chien-lu. Me alegro de volver a verte.
  


  
    —Y a usted, señoría —dijo calurosamente Chien-lu Anderman, Herzog von Rabenstrange, mientras estrechaba la mano que le ofrecía.
  


  
    El almirante Andermani, que casualmente también era primo hermano del emperador Gustavo, era un hombre pequeño, no mucho más grande que el tío Jacques de Honor. Y al igual que Jacques Benton-Ramírez y Chou y la propia Honor, tenía los ojos oscuros y almendrados. En ese momento, mientras se encontraban en el camarote de día del almirante a bordo del HMS Imperator, esos ojos eran tan cálidos por su genuino placer como su tono, y sonreía ampliamente. No es que él y Honor se hayan llevado siempre tan bien.
  


  
    —Me alegro —y me sorprende, en realidad— de que hayan conseguido que vuelvas aquí tan rápido —continuó ella, y él se encogió de hombros—. Fueron seis días en nave de mensajería desde el Sistema Binario de Manticora hasta la capital andermaní en el Sistema de Nueva Potsdam, pasando por la Terminal Gregor de la Unión. Para llegar tan rápido —menos de un día completo después de la llegada de Benjamin Mayhew— Rabenstrange debió partir en un plazo no superior a veinticuatro horas estándar después de la llegada del correo de Elizabeth al emperador Gustavo.
  


  
    —No voy a pretender que viajar a bordo de algo tan abarrotado y plebeyo como un barco de despacho sea realmente adecuado para alguien de mi encumbrada cuna aristocrática, pero tiene la ventaja de que te lleva a tu destino a toda prisa. Aunque" —la sonrisa de Rabenstrange se desvaneció ligeramente— "tal vez no con tanta prisa como la que pueden alcanzar algunas otras personas, si es que ese asunto del "impulso de las rayas" tiene alguna validez.
  


  
    Su voz se elevó muy ligeramente con la última frase, convirtiéndola casi (pero no del todo) en una pregunta, y fue el turno de Honor de encogerse de hombros.
  


  
    —Lo único que puedo decirte al respecto es que, en lo que respecta a Nimitz y a los demás ramafelinos, Simões está diciendo la verdad según su propio conocimiento. Y en lo que respecta a la almirante Hemphill y al resto de sus técnicos, lo que les ha contado hasta ahora parece mantenerse. El sentimiento general entre nuestros tipos de inteligencia es que toda la información técnica que ha proporcionado hasta ahora parece ser genuina y teóricamente válida.
  


  
    Rabenstrange la miró fijamente a los ojos, luego asintió y Honor saboreó su satisfacción. No podía estar segura, por supuesto, pero le pareció que estaba satisfecho a varios niveles. Al menos con ella.
  


  
    —Eso es lo que esperaba oír —dijo después de un momento—.
  


  
    —¿Esperabas oír que pensaba que decía la verdad, o esperabas que te dijera que decía la verdad de todos modos, como un buen y leal oficial de la Reina?
  


  
    —Que me dijeras lo que personalmente crees que es la verdad... y que distinguieras entre lo que se puede evaluar de forma realista y lo que no —dijo.
  


  
    Las cejas de Honor se alzaron un milímetro más o menos ante la inusual franqueza —o franqueza no diplomática, al menos— de su respuesta, y resopló divertido.
  


  
    —Honor, nunca vas a ser una buena mentirosa —le dijo—, y sólo un tonto —que la emperatriz Elizabeth obviamente no es— esperaría que fueras buena en eso. Estoy seguro de que por eso quiere que hable contigo antes de hablar conmigo.
  


  
    —¿Por qué todo el mundo me dice siempre que soy un mentiroso incompetente? —Admito que no tengo tanta práctica como, por ejemplo, un diplomático profesional o una vendedora de coches de aire usados, pero aun así...
  


  
    —No es nada personal —le dijo Rabenstrange con una sonrisa tranquilizadora—, pero nadie puede lograr todo. Es sólo que has estado demasiado ocupada aprendiendo a volar naves estelares y cosas por el estilo como para dominar también las difíciles artes de la duplicidad y la argucia —alcanzó a darle una palmada en el brazo—No te lo tomes a mal.
  


  
    —Intentaré recordarlo —prometió ella con una sonrisa de respuesta.
  


  
    —Bien.
  


  
    —Pero igual me interesaría escuchar tu interpretación de por qué Elizabeth te envió a mí, primero.
  


  
    —Es muy sencillo. Quiere que me asegure de que ella y Pritchart han dicho la verdad al Emperador antes de que ella y yo nos sentemos a discutir los detalles. Quiere que eso quede claro en mi mente para que pueda escuchar lo que propone sin preocuparme de si me está diciendo la verdad sobre sus razones para proponerlo.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Honor ladeó la cabeza, pensativa. Elizabeth no le había dicho exactamente por qué quería que hablara primero con Rabenstrange. La emperatriz había mencionado varias razones, entre ellas la relación profesional y personal que Honor y Rabenstrange habían establecido a lo largo de los años. Sin embargo, Honor había percibido que eso no era todo lo que Elizabeth tenía en mente. Ahora, al recordar el sabor de la mente de la emperatriz en aquel momento, decidió que Rabenstrange tenía razón.
  


  
    —Bueno, si tienes razón en eso —dijo—, supongo que deberíamos ir adelante y discutir el resto de lo que Simões —y McBryde— tenían que decir. Pero primero, siéntese.
  


  
    Señaló los cómodos sillones y Rabenstrange asintió. Los dos cruzaron la cabina de día, seguidos por el comandante Shiang Schenk y el capitán Spencer Hawke. Schenk, cuyo uniforme llevaba el esquelético calentón en el hombro de los Húsares de Totenkopf, el regimiento de élite del Imperio Andermani, era técnicamente el ayudante militar superior de Rabenstrange, pero eso era simplemente una educada ficción. En realidad, los Totenkopf eran responsables de la seguridad personal de los miembros de la dinastía Anderman, y Schenk y Hawke habían desarrollado una cómoda relación basada en el respeto mutuo y la profesionalidad. Ninguno de los dos estaba del todo contento con el brazo lateral que montaba en la cadera de su homólogo, pero se habían visto obligados a aprender a lidiar con ello, ya que ambos eran responsables de la protección de personas que, por ley, debían ir acompañadas de guardaespaldas armados en todo momento.
  


  
    Esa restricción podía hacer que las cosas fueran lo suficientemente incómodas en la mayoría de las circunstancias, pero la situación era peor de lo habitual en el caso de Rabenstrange, a pesar de la amistad personal entre él y Honor. De hecho, habría sido lo más parecido a un imposible si el emperador Gustavo no hubiera concedido una dispensa muy específica en el caso de Honor a su regla general de que nadie, aparte del personal de seguridad andermaní asignado, podía acercarse a ningún miembro de la dinastía Anderman cuando estuviera armado. En parte, esto se debía a que la seguridad de Andermani conocía el pulsador incorporado a la mano artificial de Honor, que le habría resultado un poco difícil dejar atrás en ocasiones sociales. Pero también era una declaración especial de confianza en ella, y a menudo se preguntaba lo difícil que le había resultado a Rabenstrange convencer al compulsivamente desconfiado Emperador.
  


  
    Lo que tenía cierta relación con la presente conversación, supuso.
  


  
    Rabenstrange se sentó y ella se hundió en otro sillón, frente a él. Nimitz, que había estado observando la llegada de los andermani desde su percha, bajó de un salto y se acercó al visitante. Levantó la vista un momento, ladeando la cabeza con aire pensativo, y luego se lanzó al regazo de Rabenstrange, y el herzog se rió cuando el "gato" se puso de pie sobre sus cuatro extremidades posteriores y extendió su mano derecha.
  


  
    —También me alegro de verte, Nimitz —dijo, estrechando la mano verdadera ofrecida. El ramafelino y él eran viejos conocidos, y Nimitz se acomodó cómodamente en su regazo.
  


  
    —Os dais cuenta de que me doy cuenta de que los dos os estáis proponiendo hacer un doble juego conmigo, ¿no?
  


  
    —Si hay un doble juego aquí, es su idea, no la mía —protestó ella. —Por otra parte, probablemente tengas razón. Es tan desvergonzado en la manipulación de las dos piernas a su alrededor como cualquier gato que haya visto. Y es muy bueno en eso.
  


  
    —Sí, lo es —asintió Rabenstrange, y luego asintió cuando James MacGuiness entró en la cabina de día. —El inimitable e inestimable Sr. MacGuiness.
  


  
    —Su Excelencia —respondió MacGuiness, haciendo una ligera reverencia—Me preguntaba si podría ofrecerles a usted y a Su Alteza algún refrigerio.
  


  
    —En realidad, si tiene algo de ese café suyo tan excelente, mataría por una taza —Rabenstrange negó con la cabeza. —En Nueva Potsdam hacemos muchas cosas bien. Lamentablemente, preparar café potable no es una de ellas.
  


  
    —Por supuesto, Alteza —reconoció MacGuiness, con sólo un pequeño parpadeo de sonrisa, y luego se volvió hacia Honor. —¿Y para usted, Alteza? —preguntó inocentemente.
  


  
    —Si Herzog von Rabenstrange está dispuesto a tomar su café, me alegro por usted, Mac —le aseguró con gravedad—En mi caso, sin embargo, creo que preferiría un Old Tillman.
  


  
    —Por supuesto, —murmuró una vez más, y partió hacia su despensa.
  


  
    —Has llegado a conocerme a mí y a mi colección de animales demasiado bien para mi tranquilidad, Chien-lu —dijo Honor, y se rió.
  


  
    —Tal vez sí —reconoció, pero luego su sonrisa se desvaneció. —Tal vez sí —repitió con voz más suave—, pero aún no he tenido la oportunidad de decirte lo mucho que me afligió lo del coronel LaFollet. Sé lo mucho que significaba para usted.
  


  
    —Gracias —Honor hizo una pausa para tragar saliva y luego se aclaró la garganta—. Gracias —repitió—, pero no soy la única que ha perdido a personas que me importaban.
  


  
    —No, no lo eres. Lo que me lleva a la cuestión más candente, desde la perspectiva de mi primo, me temo.
  


  
    —Claro que sí. —Honor asintió. —Y sobre ese punto en particular, me temo que no puedo darle el tipo de garantía positiva que puedo ofrecer en lo que respecta a la veracidad de Simões.
  


  
    —Esa fue nuestra impresión en Nueva Potsdam. —Desde luego, Su Majestad y yo tuvimos muy poco tiempo para examinar la documentación que le envió la emperatriz Isabel antes de que me metieran en ese miserable barquito de despacho. Sin embargo, tuve bastante más tiempo para considerarla detenidamente en el viaje hasta aquí, y me pareció evidente que la "garantía positiva" sería... esquiva, dadas las circunstancias. Lo que nos pone en lo que creo que los novelistas llaman "una posición delicada". "
  


  
    —He recibido instrucciones de la emperatriz Isabel y del presidente Pritchart para informarle de que, si desea entrevistarse personalmente con el doctor Simões, será libre de hacerlo. Para ello, si lo desea, puede traer a un experto en inteligencia de su elección. Y también estamos dispuestos a proporcionarle un ramafelino que le diga si Simões dice o no la verdad en respuesta a preguntas concretas.—Se encogió de hombros. —Soy consciente de que el ramafelino lo pondríamos nosotros, pero es lo más parecido a un detector de mentiras sin arriesgarnos a desencadenar los protocolos de suicidio que pueda tener escondidos en su interior.
  


  
    —Una preocupación que también explica por qué no ha sido interrogado con la ayuda de... una mejora farmacéutica, digamos,—observó Rabenstrange.
  


  
    —Exactamente. —Honor suspiró. —El problema es que es el único activo de inteligencia que tenemos en lo que respecta a esta Alineación, Chien-lu. Lo estamos tratando con guantes de terciopelo porque, literalmente, no podemos permitirnos perderlo.
  


  
    —Entendido.
  


  
    MacGuiness volvió con una taza de café, una jarra de cerveza fría y una bandeja de quesos, fruta y apio. Rabenstrange dio las gracias con la cabeza mientras aceptaba el café, y esperó a que el mayordomo abandonara el camarote de día antes de volverse hacia Honor.
  


  
    —Entiendo las limitaciones a las que te enfrentas —dijo—, y porque las entiendo, no creo que vaya a aceptar la generosa oferta de la Emperatriz y el Presidente de entrevistar personalmente al doctor Simões. Me gustaría que mi personal de inteligencia revisara las grabaciones de sus sesiones informativas, pero no hagamos nada que podamos evitar y que pueda añadir aún más tensión a su situación.
  


  
    —Estoy seguro de que lo agradecerán —dijo Honor con sinceridad, pero también ladeó la cabeza inquisitivamente, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Hablar con él directamente no es probable que me diga nada que no vea ya en las grabaciones del interrogatorio. Entiendo el motivo de la oferta, para demostrar que su gente de inteligencia está siendo lo más comunicativa posible, pero lo único que podría hacer un interrogatorio directo sería darle la oportunidad de reconfirmar lo que ya le ha dicho.
  


  
    Honor asintió lentamente, y Rabenstrange bebió un sorbo de café pensativo, con los ojos desenfocados mientras miraba algo que sólo él podía ver durante varios momentos. Luego se dio una pequeña sacudida y volvió a mirar a Honor.
  


  
    —Entonces, dicho esto, y teniendo en cuenta la reserva que ya has apuntado, ¿crees en las alegaciones de este McBryde?
  


  
    —¿Me las creo?
  


  
    —¡Por favor, Señoría! —Rabenstrange agitó un dedo burlón hacia ella. —Usted ha tenido mucho más tiempo que yo para pensar en ello, ha tenido mejor acceso no sólo a Simões, sino también al capitán Zilwicki y al oficial Cachat, y está el pequeño asunto de lo que casi le ocurrió a usted a bordo de este mismo barco. —Sé que usted era muy amigo del teniente Mears, así que sé cómo debió doler perderlo, especialmente de esa manera. Créame, perder al coronel Hofschulte y a su hijo menor le dolió al príncipe Huang. Para Huang —y para mí— eso le da a usted lo que creo que ambos estamos de acuerdo en llamar una perspectiva especial.
  


  
    La boca de Honor se había tensado, pero asintió en señal de comprensión. Hizo una pausa y bebió un trago del Viejo Tillman, luego volvió a mirarlo.
  


  
    —Todo lo que puedo decir es que tanto el capitán Zilwicki como el oficial Cachat creen que, al menos, la mayor parte de la información de McBryde, y el asunto de los asesinatos nanotecnológicos en particular, era la verdad hasta donde McBryde sabía. Esa es también la creencia del Dr. Simões, aunque él mismo no tenía conocimiento de las operaciones clandestinas de la Alineación. Dicho esto, Simões tiene un claro prejuicio a favor de McBryde. Por lo que veo, y Nimitz coincide conmigo en esto, McBryde era probablemente el único amigo de Simões en el mundo en el momento en que ambos decidieron desertar. Personalmente, no creo que McBryde lo estuviera manipulando como una especie de elaborada maniobra de desinformación, pero, sinceramente, no puedo descartar del todo esa posibilidad.
  


  
    Hizo una pausa, mirando fijamente a Rabenstrange, y saboreó su lento asentimiento mental, su satisfacción de que estaba haciendo todo lo posible por ser completamente honesta con él.
  


  
    —Obviamente, todos deseamos que McBryde haya salido junto con Simões. En cierto modo, es casi más frustrante tener los trozos que tenemos —o que parecen tener, al menos— sin confirmación que lo que hubiera sido permanecer completamente ignorantes. No obstante, todo lo que hemos podido comprobar prueba que Simões creía estar diciendo la verdad, y la burda descripción que hizo de cómo se supone que funciona la nanotecnología es totalmente coherente con lo que vi personalmente en el caso del teniente Mears.
  


  
    —¿Cómo es eso? —preguntó Rabenstrange con suavidad.
  


  
    —McBryde era un agente de seguridad, no un científico. —No pudo explicar los mecanismos reales y, para ser sinceros, todos estamos seguros de que se estaba guardando detalles que podría habernos dado como moneda de cambio más adelante. Y como incentivos adicionales para que Zilwicki y Cachat los sacaran a él y a Simões en primer lugar, por supuesto. —No veo cómo una persona razonable podría culparlo por eso, dadas las circunstancias.
  


  
    —En cualquier caso, según su explicación, la Alineación ha desarrollado una nanotecnología orgánica extremadamente sofisticada, basada en virus. Personalmente, creo que es una prueba de lo locos que están todos, pero puede que sea el Beowulfer que hay en mí, y ellos, al menos, están aparentemente seguros de su capacidad para controlarlo y evitar que mute. Lo único que puedo decir es que espero que tengan razón en eso.
  


  
    Rabenstrange asintió con sobriedad y continuó.
  


  
    —McBryde dijo —he visto la grabación que le proporcionó al capitán Zilwicki, y me encargaré de que tú también recibas una copia— que la nanotecnología tiene que estar diseñada específicamente para su objetivo. Tienen que conseguir una muestra del material genético del objetivo, y luego construir los nanotécnicos alrededor de ese material. Si McBryde tiene razón en eso, es casi seguro que esa es la razón principal por la que ningún examen forense ha encontrado pruebas de ello. Se descompone casi instantáneamente después de completar su función, y todo está etiquetado como un componente legítimo del propio cuerpo del objetivo.
  


  
    —McBryde no supo o no dijo exactamente cuán sofisticada puede ser la "programación" de la nanotecnología, pero nuestra mejor estimación basada en lo que dijo es que tiene que funcionar algo así como la memoria muscular transferida.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Memoria muscular transferida. Honor repitió. —Consulté a mi padre, como uno de los principales neurocirujanos del Imperio Estelar, en cuanto empezaron a evaluar las afirmaciones de McBryde, —no añadió que también le habían llamado por su conexión personal con ella y por las monumentales y elevadas autorizaciones de seguridad que conllevaba, pero en realidad no hacía falta, —y lo he discutido personalmente con él. No le gustan nada las implicaciones, pero dice que al menos es teóricamente posible. De hecho, cree que probablemente haya algunas similitudes entre el funcionamiento de la nanotecnología y el de esto.
  


  
    Levantó su mano izquierda artificial y flexionó los dedos.
  


  
    —Cuando aprendí a manejar esto, tuve que reaprender toda la memoria muscular utilizando las nuevas conexiones neuronales —conexiones que eran significativamente diferentes de las orgánicas que siempre había tenido—. Al parecer, si mi padre tiene razón, lo que hacen es utilizar a un humano... llámalo "anfitrión", a falta de una palabra mejor, para "entrenar" a la nanotecnología más o menos de la misma forma en que yo entrené mi prótesis y mi propio cerebro. De nuevo, suponiendo que tenga razón, sólo pueden entrenarla para realizar acciones físicas limitadas y probablemente muy específicas. Eso no significa que las acciones físicas no puedan ser complejas, según mi padre, sino que probablemente sólo puedan juntarlas en combinaciones específicas, y hay una limitación de almacenamiento de datos —probablemente bastante severa— sobre lo que pueden meter en la nanotecnología. Por ejemplo, he visto las imágenes del puente del día en que Tim fue asesinado.
  


  
    Su voz se volvió áspera de repente, su boca se tensó, sus ojos se oscurecieron, y volvió a hacer una pausa antes de poder continuar.
  


  
    —He visto las imágenes del puente, —su soprano era casi tan clínica, tan distante, como antes, cuando continuó una vez más, —y aparte de sacar el pulsador de Simon y abrir fuego, él nunca se movió desde el instante en que lo que fuera que lo controlaba tomó el control. Se limitó a permanecer en un lugar, a mantener el gatillo presionado y a disparar por todo el puente. Mirando las imágenes de seguridad del chofer del embajador Havenite disparando al Almirante Webster, se ve más o menos lo mismo. Desenfunda su arma, abre fuego —dando a otras tres personas, no sólo al Almirante— y simplemente se queda ahí hasta que le disparan a su vez. No hay intento de escapar, no hay esfuerzo para ponerse a cubierto o evadir el fuego de retorno, nada. No hemos tenido la oportunidad de ver las imágenes que su personal de seguridad pueda tener del Coronel Hofschulte, así que no puedo decir lo consistente que es en su caso, pero ese es el patrón que aparentemente estamos viendo.
  


  
    —Ahora, de acuerdo con mi padre, tiene que haber otro componente, algún tipo de IA orgánica, se podría decir. Su mejor conjetura es que probablemente se instala en algún rincón del cerebro del objetivo, pero no necesariamente tendría que estar localizado allí mientras tenga acceso al sistema nervioso central. Es de suponer que la IA dispone de una serie de criterios de activación que busca antes de activar la "memoria muscular" que se haya instalado en la nanotecnología. Obviamente, los criterios no pueden ser demasiado complejos.
  


  
    Rabenstrange volvió a asentir. La antigua esperanza cibernética de lograr una verdadera sensibilidad en una —inteligencia artificial— nunca se había hecho realidad. Se habían hecho enormes avances en la elaboración de "programas brillantes" que podían imitar la inteligencia —de ahí que se siguiera utilizando el término "IA", aunque fuera técnicamente incorrecto—, pero esos programas sólo podían reaccionar ante los parámetros que el programador podía prever. La capacidad de discriminar los criterios desencadenantes en algo tan complejo como las interacciones humanas normales era notoriamente complicada, a menos que el programador tuviera un conocimiento muy específico de las interacciones que pudieran surgir o pudiera incorporar un mecanismo que el programa pudiera utilizar para obtener información adicional y extrapolarla. Una IA diseñada para atender las consultas del servicio de atención al cliente, por ejemplo, o para manejar un taxi aéreo, y que tuviera la oportunidad de aclarar situaciones y deseos haciendo preguntas, podría dar una imitación increíblemente convincente de una sensibilidad genuina dentro de su área de competencia. Sin embargo, fuera de esa área de competencia, y sin esa capacidad de ampliar su base de información, la situación era completamente diferente. Y si el Dr. Harrington estaba en lo cierto, la IA en este caso ciertamente no tendría la oportunidad de hacer ninguna pregunta —aclaratoria— antes de actuar.
  


  
    —En cualquier caso, si mi padre tiene razón en esto, la IA sólo se activa bajo circunstancias muy específicas. De hecho, probablemente pecan de no activarse cuando establecen la programación original, incluso cuando eso significa perder posibles oportunidades, para evitar el tipo de accidentes que podrían hacer que alguien se preguntara qué demonios estaba pasando. Y las acciones específicas que se pueden desencadenar son sólo las que se han "transferido muscularmente" al objetivo. Así que, suponiendo que esté en lo cierto, esta cosa no podría obligar a alguien a, por ejemplo, introducir un código informático que está en su memoria, no en la de la nanotecnología. Y no puede acceder a sus conocimientos ni hacer que su cerebro consciente haga lo que quiera: obligarle a inventarse una mentira para penetrar en la seguridad, por ejemplo, o idear su propio plan para algún asesinato o acto de sabotaje. Papá dice que probablemente sería teóricamente posible... pregrabar, digamos, una mentira, aunque no sabe si sonaría como la voz del objetivo o la voz de quien proporcionó la memoria muscular a la nanotecnología. Pero no es como... oh, como la hipnosis o el ajuste. No podría engañar a su víctima para que respondiera con la palabra clave adecuada a un desafío —o incluso obligarla a responder en primer lugar— a menos que quien lo programara tuviera el desafío adecuado de antemano.
  


  
    —Pero si el programador tenía el desafío, conocía el código del ordenador, podía hacer que el "objetivo" lo introdujera —preguntó Rabenstrange, con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Posiblemente. Bueno, posiblemente, al menos. —Honor se encogió de hombros. —Estamos disparando en la oscuridad, Chien-lu. Como dices, hemos tenido más tiempo para pensar en esto y una información más completa, pero sin el tipo de detalles que McBryde nunca tuvo o al menos nunca nos dio, todo esto es teórico.
  


  
    —Entendido. —Rabenstrange se recostó en su sillón una vez más, con la mano derecha acariciando el lomo de Nimitz, e hizo una mueca. —Entendido, pero plantea casi tantas preguntas como respuestas "teóricas", ¿no es así?
  


  
    —Podría decirse que sí. —Honor sonrió sin un ápice de diversión. —Por otro lado, personalmente creo que papá tiene algo de razón. Si realmente pudieran llegar a la mente y los recuerdos de alguien con este material, no necesitarían asesinos. Podrían simplemente programar a personas en posiciones clave —como un primer ministro o un presidente— para que empezaran a hacer lo que quisieran que hicieran. O simplemente podrían haber apuntado a alguien más en Imperator, alguien además de Tim, que tuviera acceso a un reactor de fusión o a un hipergenerador o a cualquiera de la docena de otros sistemas críticos que se me ocurren de inmediato. Alguien que podría haber destruido toda la nave, no sólo matarme a mí. Pero poner a alguien en posición de hacer algo de eso, de iniciar los procedimientos adecuados, habría requerido acceso a información que el programador no tenía y no podía incorporar a la transferencia de la memoria muscular.
  


  
    —No sé cuánta confianza estoy dispuesto a invertir en eso, pero suena razonable —dijo Rabenstrange, pensativo—.
  


  
    —Bueno, una cosa que sí sabemos es que los ramafelinos pueden percibir el momento en que lo que sea entra en acción —dijo Honor—Y los "gatos" se han ofrecido para ayudar a proteger "sus dos piernas". Sin embargo, no sé qué tan bien nos iría para convencer a uno de ellos de trasladarse hasta Nueva Potsdam. Para ser honesto, creo que separar a cualquier 'gato que no esté unido a un humano que viva en Nueva Potsdam del resto de su clan le causaría una grave angustia mental, así que no estoy en absoluto seguro de que podamos o debamos pedírselo. Sin embargo, en base a lo que ya han ofrecido, estoy seguro de que podríamos proporcionar un sistema de alerta temprana ramafelino para cualquier oficial de bandera o embajador andermani —le sonrió de forma ladeada— aquí en el Imperio Estelar o sirviendo con nuestra flota en cualquier lugar.
  


  
    Ya veo —Rabenstrange miró a Nimitz, que seguía acariciando la mullida piel del ramafelino, y asintió—Algunos de mis compañeros andermani pueden tener un pequeño problema con eso, me temo. No conocen a ningún ramafelino como yo he llegado a conocer a Nimitz, y es probable que no entiendan por qué Elizabeth no puede enviar todas las "mascotas" que quiera al Imperio. Su Majestad, en cambio, probablemente lo entenderá.
  


  
    —¿Crees que sí?
  


  
    —Estoy casi seguro. He hablado de Nimitz con él lo suficiente como para que comprenda que los ramafelinos son seres tan sensibles como los humanos, en todo caso. Y a pesar de todas las merecidas tradiciones de arrogancia imperial andermaniana, entendemos que no siempre podemos obligar a los ciudadanos libres de una nación estelar ajena a hacer lo que queremos.
  


  
    —Me alivia escuchar eso. Una de las cosas que me preocupaba, para ser honesto, era si nuestra "negativa" a enviar "gatos" al Imperio sería vista como una especie de desaire o maniobra deliberada. O como si estuviéramos 'aguantando' para intentar obligar al Imperio a hacer lo que queremos.
  


  
    —Oh, créeme, muchos miembros de nuestra aristocracia lo verán exactamente así. —Sólo que Gustav, o Huang, o yo, no lo veremos así, y para ser sinceros, eso es lo único que realmente importa en este momento.
  


  
    Los dos se sentaron en silencio durante un puñado de minutos, y luego Rabenstrange ladeó la cabeza hacia Honor.
  


  
    —¿Puedo preguntar qué es exactamente lo que Elizabeth planea proponerme en... —comprobó su cronómetro— dos horas y veintisiete minutos?
  


  
    —No creo que yo... —comenzó Honor.
  


  
    —¡Oh, no sea tonta, Señoría! Seguro que no cree ni por un momento que yo piense que Elizabeth va a hacerme una recomendación sin haberla consultado antes con usted, ¿verdad? —¡Ella no es tan torpe como para hacer algo tan tonto!
  


  
    —Bueno, supongo que no —admitió ella—.
  


  
    —Entonces será mejor que te adelantes y me lo digas. Voy a decidir recomendar a Gustav lo que sea que vaya a decidir, y no veo en qué podría perjudicarme dejarme empezar a pensar en ello antes de sentarme con Elizabeth.
  


  
    Honor podía pensar en varios escenarios en los que ciertamente no ayudaría a la posición de Manticora, pero lo miró pensativo por un momento, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Básicamente, creo que va a sugerir que el Imperio Andermani declare su neutralidad efectiva en nuestro enfrentamiento con la Liga. Con el respaldo de la República, no deberíamos necesitar sus escuadrones de combate para hacer frente a Filareta cuando llegue. Para el caso, no deberíamos necesitarlos ni siquiera si la situación empeora significativamente y nos encontramos en un conflicto general con los Sollies. En todo caso, no hasta que consigan llegar con sus propias cápsulas y MDMs.
  


  
    —Puedo ver que eso sería probablemente cierto, pero habrá gente en Nueva Potsdam que se pregunte qué clase de maniobra maquiavélica están tramando esta vez esos nefastos manties. Añadir el Imperio a la olla en un esfuerzo por hacer que los Sollies se den cuenta de que su política actual es... desacertada, digamos, parecería tener mucho sentido. Desde su perspectiva, al menos.
  


  
    —Si los sollys fueran a hacer algún tipo de evaluación realista del equilibrio real de las capacidades militares, nunca habrían enviado a Filareta aquí en primer lugar. No tiene mucho sentido presentar argumentos lógicos a alguien que ya ha decidido ignorar las verdades incómodas, así que probablemente ni siquiera se darían cuenta del Imperio si lo añadimos a la mezcla. —Así las cosas, Elizabeth y el presidente Pritchart han decidido que tiene más sentido sacarte de la línea de fuego, en lo que respecta a la Liga. Eso no significa que no puedan prever alguna circunstancia futura en la que pueda tener sentido que vayas y firmes la alianza anti-Solly, suponiendo que Gustav esté dispuesto y que Kolokoltsov y los demás mandarines estén preparados para llevar las cosas tan lejos. Creo que lo que realmente buscan en este momento es dejarte cierta libertad de maniobra. Para ello, incluso podrían ver algunas situaciones en las que tenerte disponible como tercera parte —un intermediario— podría tener mucho sentido.
  


  
    —Y también nos dejaría libres para ir tras la Alineación de Mesan, ¿no es así?
  


  
    —Oh, creo que se puede dar por hecho que esa es una posibilidad que se les ha pasado por la cabeza —asintió Honor con un leve brillo de auténtica diversión—Piensa que Elizabeth no es de las que dejan que nadie "vaya detrás" de Mesa si puede hacerlo ella misma, sobre todo después de la huelga de Yawata. Pero si nos encontramos con que la Liga nos tiene ocupados, supongo que podría ser conveniente que hubiera otra armada moderna, con sus propios transportadores de vainas y un hueso propio para picar con Mesa, que pudiera sustituirla.
  


  
    Se inclinó hacia delante y seleccionó una cuña de queso de la bandeja que MacGuiness había puesto entre ellos, y luego volvió a levantar la vista inocentemente.
  


  
    —No sabrás por casualidad dónde podría encontrar uno, ¿verdad, Chien-lu?
  


  Capítulo diecinueve



  


  
    SIN DUDA, pensó Honor, observando la enorme sala de conferencias, era la reunión más improbable a la que había asistido. De hecho, era el tipo de reunión que ningún manticorano podría haber imaginado fuera de un sueño de drogas tan reciente como el mes pasado.
  


  
    La emperatriz Elizabeth, el presidente Pritchart, Benjamin Mayhew, Michael Mayhew, el primer ministro Grantville, el ministro de Asuntos Exteriores Langtry y el secretario de Comercio Nesbitt estaban sentados alrededor de la cabecera de la enorme mesa de conferencias. (Nesbitt estaba sustituyendo —no sin algunas reservas obvias— a Leslie Montreau, que había sido enviado a casa con la desalentadora tarea de presentar los proyectos de tratados de Elizabeth y Pritchart al Senado Havenita). En uno de los largos lados de la mesa se encontraban la propia Honor, Hamish, el Alto Almirante Judah Yanakov, Sir Thomas Caparelli, el Almirante Pat Givens y la Almirante Sonja Hemphill. A lo largo del otro estaban Thomas Theisman, el almirante Lester Tourville, Kevin Usher, la vicealmirante Linda Trenis y el contralmirante Victor Lewis. Y al final de la mesa, frente a Elizabeth, Benjamin y Pritchart, estaban el Primer Director General Fedosei Demianovich Mikulin y el Tercer Director General Jacques Benton-Ramirez y Chou.
  


  
    La única nación estrella que brillaba por su ausencia era el Imperio Andermani, pero eso era por diseño. Chien-lu Anderman había decidido recomendar a Gustav que siguiera el consejo de Elizabeth y Pritchart y se mantuviera al margen del enfrentamiento del Imperio Estelar con la Liga. En consecuencia, los escuadrones de combate Andermani adscritos a la Octava Flota se habían retirado a la Estrella de Trevor, y ningún oficial Andermani estaba presente.
  


  
    Sin embargo, si faltaban, había más que suficientes ramafelinos presentes para compensar su ausencia.
  


  
    Nimitz, Samantha y Ariel habrían estado allí de todos modos, pero ahora los ramafelinos estaban sentados en los respaldos de las sillas de Benjamin, Pritchart, Theisman, Tourville, su tío Jacques, Caparelli y Grantville, y era prácticamente seguro que todos los demás que se sentaban en esa mesa recibirían su propio guardaespaldas peludo personal muy pronto.
  


  
    La mayoría de los Havenitas aún parecían un poco incómodos, un poco inseguros ante la idea de permitir que toda una tripulación de telépatas entrara en todos los sistemas de seguridad que protegían lo que se decía y discutía en esta sala de conferencias. No es que pensaran que alguno de los "gatos" fuera a convertirse en espías solarianos o mesanos. Simplemente, aún no estaban acostumbrados a ellos, a pesar de la constante presencia de Nimitz en las reuniones diplomáticas de Honor con la mayoría de las mismas personas en Nouveau Paris.
  


  
    Pero eso cambiará, se dijo a sí misma, e intentó no sonreír mientras miraba a Lester Tourville.
  


  
    Solo de los Havenitas, Tourville había adquirido al menos un poco de fluidez en la lectura de signos durante su período como prisionero de guerra aquí en el Sistema Binario de Manticora. No podía hacer señas él mismo —muy pocos humanos podían hacerlo, incluso en el Imperio Estelar— y su capacidad para entender lo que decían los dedos de su recién asignado guardián seguía siendo limitada, por decir lo menos. Sin embargo, a pesar de ello, iba considerablemente por delante de los demás. Y tampoco le perjudicaba que la personalidad básica de su nuevo compañero ramafelino —Lurks in Branches— se complementara tan bien con la suya. Ambos tenían un —cowboy-streak— de unos dos metros de ancho, pero bajo esas superficies efervescentes, también estaban intensamente concentrados y afilados como una hoja de vibro.
  


  
    De hecho, todos los nuevos guardianes —desde Garra afilada de Pritchart hasta Manantiales de arriba de Theisman— tenían personalidades notablemente compatibles con sus cargos humanos.
  


  
    Creo que los cantantes de la memoria pueden haber probado algo más que las impresiones de Nimitz y Samantha sobre Simões antes de repartir las asignaciones, pensó secamente. Es interesante que todos los que han sido —catados— en este momento son alguien que ambos han conocido, de todos modos. Sin embargo, me pregunto cómo lo habrán hecho. ¿Los cantantes de la memoria mezclaban y combinaban, o se limitaban a —cantar— los brillos de la mente para que los voluntarios eligieran los que querían?
  


  
    En cualquier caso, podía saborear el modo en que los "gatos" ya se estaban acomodando en la cómoda aceptación de sus dos piernas. No era ni remotamente parecido a la intensidad de su propia fianza con Nimitz, pero se sentía... bien. Como el comienzo de una larga y estrecha amistad, supuso, aunque también pudo notar que los "gatos" estaban más que frustrados por la falta de fluidez en las señas de los Havenitas. Por un lado, la incapacidad de mantener conversaciones a dos bandas era la razón principal por la que la mayoría de los Havenitas, a pesar de sus mejores y más sinceros esfuerzos, seguían teniendo problemas en el fondo para considerar a las pequeñas y esponjosas criaturas como guardianes y protectores de pleno derecho y no como lindas mascotas.
  


  
    Cuando aprendan a leer los signos, se darán cuenta a nivel emocional, no sólo intelectual, de que los ramafelinos también son personas, pensó. Y cuando eso ocurra, tampoco les preocupará que participen en reuniones como ésta. Se darán cuenta de que los 'gatos son socios... ¡y no pueden hacerlo ni un momento antes de lo que me conviene!
  


  
    Nimitz emitió un suave sonido de acuerdo y confianza desde el respaldo de su silla, y le envió una cariñosa caricia mental antes de volver a mirar a los dos jefes de Estado.
  


  
    —Así que me temo que el embajador Carmichael tiene razón —dijo Langtry en tono sombrío—Si Kolokoltsov fuera a suspender a Filareta, ya lo habría hecho. De hecho, a menos que ya haya alguien en camino —¡lo que dudo mucho que sea el caso!—, ya no tiene ni siquiera la opción. No hay tiempo para que cambie de opinión y traiga a alguien para cancelarlo, incluso si quisiera.
  


  
    Las cabezas asintieron. Si Filareta había conseguido mantener su programa operativo original, estaría llegando al espacio manticorano en las próximas veinticuatro horas.
  


  
    —Estoy de acuerdo con el ministro de Asuntos Exteriores Langtry —Montrose sonaba aún más sobrio que Langtry. —No le van a ordenar que se retire.
  


  
    —Son realmente idiotas, ¿no? —observó Grantville cáusticamente.
  


  
    —Creo que se puede decir que no representan ejemplos de competencia y sabiduría, sí, señor Primer Ministro —dijo secamente Benton-Ramírez y Chou—Por otro lado, realmente no sabemos cuáles son las órdenes de Filareta —levantó una mano —Oh, conocemos el plan básico de la "Operación Justicia Furiosa", pero no sabemos qué tipo de cláusulas secretas pueden haberse insertado en sus instrucciones.
  


  
    —¿Cómo una orden previa de abandonar la operación si resulta que realmente podemos volarle el culo, quiere decir, señor director?
  


  
    —Algo así, sí —respondió el Beowulfer con una sonrisa propia. Aunque era la primera vez que se encontraban, Benton-Ramírez y Chou y el masivamente dotado Usher ya habían descubierto que eran almas gemelas. Y de todos los presentes, parecían menos oprimidos por los pensamientos del cataclismo hacia el que parecía deslizarse toda la galaxia explorada.
  


  
    —Creo que todos estamos de acuerdo en que una cláusula así representaría un acto de simple cordura —observó Elizabeth. —¡Desgraciadamente, no hemos visto ninguna otra prueba de cordura por parte de ellos!
  


  
    —En realidad —dijo White Haven—, no estoy en absoluto seguro de que dejar que Filareta se retire en este momento nos beneficie.
  


  
    Hubo un momento de absoluto silencio, con todas las miradas volviéndose hacia él. Excepto los de Honor. A diferencia de los demás, ella (y Emily) ya había discutido esto con su marido, y aunque no estaba segura de compartir completamente su lógica y la de Emily, estaba segura de estar de acuerdo con lo que él iba a proponer.
  


  
    —¿Quizás quiera explicarlo, milord? —invitó Eloise Pritchart después de un momento, con los ojos topacio entrecerrados intensamente.
  


  
    —Por supuesto, señora presidenta. —Es posible que Filareta tenga realmente una cláusula secreta que le indique que se eche atrás si resulta que es probable que le den por saco. También es posible que, incluso sin esa cláusula, sea lo suficientemente inteligente como para hacerlo de todos modos. Pero si lo hace, y se da la vuelta y navega de vuelta a casa sin disparar, ¿dónde nos deja eso?
  


  
    —Bueno, para empezar —observó Mikulin—, deja con vida a un montón de gente que de otro modo estaría muerta. Y demuestra de forma bastante concluyente que su armada no puede enfrentarse a la tecnología armamentística de Manticor.
  


  
    —¿Es así? —preguntó White Haven. —¿Demuestra que no pueden enfrentarse a nuestras armas, quiero decir?
  


  
    —¿Perdón? —Mikulin parecía perplejo, no incrédulo, y Refugio Blanco volvió a encogerse de hombros.
  


  
    —Lo que pasó con Crandall ya se lo demostró a cualquiera que tenga un coeficiente intelectual funcional —señaló. —A pesar de lo cual, han enviado toda esta flota hasta aquí. Los malditos "mandarines" siguen estando tan dispuestos a arriesgarse a que mueran millones de personas, y tan poco dispuestos a admitir que podrían estar equivocados. El nombre que han asignado a este aborto es prueba suficiente de ello. "¿Operación Justicia Furiosa?" —El desprecio en su voz era fulminante. —Esto demuestra cómo planean vender esto a la Liga, ¿no? Siguen intentando jugar con el sistema, y les importa un bledo el fuego con el que juegan mientras sea otro el que se queme.
  


  
    Hizo una pausa y miró alrededor de la mesa, con los ojos como hielo azul ardiente.
  


  
    —¿Y qué pasa, qué hacen, si la flota que han enviado tras nosotros se da la vuelta y se va a casa sin que nadie dispare un tiro? —¿Deciden de repente admitir que toda su supuesta estrategia era una receta para el desastre en la que se metieron con los ojos bien abiertos? De hecho, ¿admiten que han retrocedido porque se han dado cuenta de que no pueden acabar con nosotros? ¿Admiten siquiera que les permitimos retroceder en lugar de hacer volar toda su flota hasta convertirla en conejitos de polvo? No. Lo que harán es tratar de hacerlo pasar como otro ejemplo de su "moderación" frente a nuestra beligerancia. No se dieron la vuelta porque sabían que les patearían el culo si seguían viniendo; se dieron la vuelta porque se dieron cuenta de que nuestro liderazgo era tan irremediablemente estúpido y sanguinario que realmente iba a luchar, a pesar del hecho de que no podíamos ganar, y no estaban preparados para masacrar a todo nuestro personal. Después de todo, ninguno de nuestros espaciadores es responsable de la política irremediablemente corrupta e imperialista de nuestro gobierno. ¿No es esa la forma en que ya han estado vendiendo todo esto? ¡Por supuesto que lo es! Así que en lugar de presionar, una vez que se dieron cuenta de que Su Majestad aquí estaba perfectamente preparado para tirar todas esas vidas, han decidido ejercer la moderación.
  


  
    —Eso es... —Grantville se detuvo un momento, mirando a su hermano, y luego sacudió la cabeza. —Lo siento, Ham, pero eso sería demasiado para que se lo tragara incluso el público de Solly.
  


  
    —Tal vez —dijo la vicealmirante Trenis, con expresión pensativa—De hecho, probablemente. Sin embargo, eso no significa que no lo intenten, señor Primer Ministro. Como dice el conde White Haven, es ciertamente compatible con la propaganda que los mandarines ya tienen por ahí, de todos modos. Y seamos sinceros, han logrado vender a su público un montón de cosas que eran casi igualmente absurdas.
  


  
    —Tester sabe que eso es bastante cierto, —asintió Benjamín. —Yo también preferiría que Hamish se equivocara, Willie, pero mucho me temo que no es así.
  


  
    —Y aunque no pudieran esperar venderlo a largo plazo —dijo Mikulin con el ceño fruncido—, podrían pensar que podrían hacer que se mantuviera a corto plazo, siempre y cuando todos ellos mintieran lo suficientemente alto y con la cara bien puesta. Lo suficiente como para conseguir una declaración formal de guerra a través de la Asamblea, por ejemplo.
  


  
    —Está bien, acepto que puedan estar pensando así, aunque no creo que puedan salirse con la suya —dijo Grantville, aunque su tono seguía siendo dudoso—Pero, dicho esto, ¿qué propones que hagamos al respecto, Ham?
  


  
    —No les damos la opción, —dijo rotundamente White Haven.
  


  
    —Hamish —dijo Elizabeth—, dada mi reputación, no puedo creer que sea yo quien vaya a decir esto, pero realmente preferiría no matar a nadie que no tengamos que matar.
  


  
    —No estoy proponiendo que los matemos sin más, Su Majestad. —Aunque la idea tiene cierto atractivo, sobre todo teniendo en cuenta el cinismo con el que se están aprovechando de la Huelga de Yawata. Te recuerda a un halcón carroñero marcando a un ciervo de arena con una pata rota, ¿no? O quizá más bien a una babosa de las dunas preparándose para despojar el cadáver antes de que esté completamente muerto. Pero lo que digo es que necesitamos crear una situación en la que lo que ocurra aquí represente una derrota inequívoca, innegable y decisiva para la MLS. Algo de lo que ningún spinmeister de Solly va a ser capaz de convencer, incluso a algún crédulo de tres años, que fue un "acto voluntario de contención" por parte de la Liga. Tampoco tenemos que volarlos a todos del espacio para hacerlo.
  


  
    —Está pensando en obligarles a rendirse, ¿verdad, Milord? —dijo Thomas Theisman lentamente, con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Eso es exactamente lo que estoy pensando —asintió White Haven—Después de lo sucedido en Spindle, la rendición de otras cuatrocientas naves de la muralla les resultaría condenadamente difícil de explicar. Bueno, de explicar cómo algo que no sea una admisión de impotencia militar total, de todos modos.
  


  
    —Hay algo de eso, Su Majestad, Señora Presidenta, —dijo Langtry. —Después de Lacoön y Spindle, el hecho de que hayamos capturado la mayor flota que la Liga Solariana haya reunido jamás —afortunadamente sin disparar un solo tiro ni dañar un solo pelo de la cabeza de nadie— tendría que acabar con cualquier confianza pública que quedara en la Flota de Batalla. Por no hablar de la eliminación de otras más de cuatrocientas naves de la muralla del orden de batalla de Rajampet. No me importa cuántas naves de pared obsoletas tenga en la Reserva; incluso él tiene que darse cuenta en algún momento de que se está quedando sin naves. O de tripulaciones entrenadas para ponerlas a bordo.
  


  
    —Y si Filareta no tiene "órdenes secretas", o si simplemente es demasiado estúpido para rendirse sin que muchas de sus naves salgan del espacio primero... —Por el tono de Theisman, no estaba discutiendo los análisis de Langtry o de White Haven. Simplemente era un militar que quería estar seguro de que los civiles que estaban en esa mesa entendían perfectamente lo que se estaba discutiendo.
  


  
    —Si organizamos bien las cosas, Tom —dijo Honor, entrando en la discusión por primera vez—, podemos crear una situación táctica en la que tendrá que reconocer lo desesperado de su posición. De hecho, tú y yo ya lo hemos hecho, ¿no es así? —El único cambio que tendríamos que hacer sería esperar un poco más, dejar que realmente cruce el límite antes de apretar el gatillo. Si no está dispuesto a rendirse bajo esas condiciones, entonces es otro Crandall, y no estaría dispuesto a rendirse bajo ninguna condición. Y si ese es el caso, probablemente trataría de entrar a saco hasta que lo detuviéramos por las malas, pasara lo que pasara. Lo que significa..."
  


  
    —Lo que significa que tendríamos que abrir fuego contra él, de todos modos, —Pritchart terminó el pensamiento de Honor por ella.
  


  
    —Exactamente, Señora Presidenta. —Honor suspiró. —Al igual que Su Majestad, no quiero matar a nadie que no tengamos que matar. Pero si Fliareta está decidido a luchar de todos modos, entonces quiero que la baraja esté lo más apilada posible a nuestro favor. Y quiero que lo machaquen tan fuerte que hasta los Sollies tengan que recibir el mensaje de que ir a por nosotros es una muy, muy mala idea. Que no se trata de otra de sus manipulaciones habituales o de una especie de evento deportivo, con reglas que pueden jugar como quieran o abandonar en cualquier momento. Que es una guerra —su guerra— y que las guerras tienen consecuencias. Nosotros no la empezamos; ellos lo hicieron, cuando Byng masacró los destructores de Chatterjee. Y no enviamos una flota para atacar el Sistema Sol; ellos han enviado una para atacarnos. Por lo demás, el hecho de que murieran tantos de los suyos en Spindle fue culpa de Crandall, no de los nuestros, y es evidente que pretendía matar a cualquiera de los nuestros que se interpusiera en su camino.
  


  
    Los ojos de Honor eran duros, e incluso mientras hablaba, se preguntaba cuánta de la sombría y fría determinación que sentía en su interior iba dirigida a la Liga Solariana y cuánta a cualquier objetivo conveniente. ¿Era su ira, su venganza, producto de Nueva Toscana y de Spindle? ¿O era producto de la Huelga de Yawata, dirigida a la Liga Solariana porque no podía llegar a los que habían asesinado a tanta gente a la que ella quería?
  


  
    ¿Y qué importaba?
  


  
    Están trayendo esta guerra a nosotros, cuando no tienen por qué hacerlo —continuó con frialdad—Nos la traen cuando les hemos advertido de que Mesa les está tomando el pelo. Cuando les hemos advertido específicamente que están enviando sus superacorazados a una trampa mortal efectiva. Hay un límite en lo que les debemos, en lo que tenemos que hacer para no matar a gente que está aquí con el propósito expreso de invadir y conquistar nuestro sistema estelar y nuestros hogares. Apoyo a Hamish en esto. No los dejes salir. No les dejes retroceder "magnánimamente". Dales una paliza que les obligue a admitir la estupidez de enviar a Filareta aquí en primer lugar, ¡y luego veamos lo bien que Kolokoltsov y sus mandarines manejan las consecuencias!
  


  Capítulo veinte



  


  
    MASSIMO FILARETA estaba en una de sus posturas favoritas para pensar, con los pies separados, las manos metidas en los bolsillos de la túnica y el ceño fruncido mientras miraba el detallado esquema del sistema estelar. Por el momento, ese esquema mostraba los dos componentes del sistema binario que era su objetivo, pero no estaba realmente interesado en el componente secundario. Todavía no.
  


  
    Aunque John tenía razón, reflexionó. Seguro que esperan que cualquiera que venga a llamar golpee a Esfinge o Manticora, sobre todo después de lo que les pasó en febrero. Ahí es donde van a tener concentrada la fuerza de su flota. Y la mayor parte de los misiles de defensa del sistema que les quedan tienen que ser desplegados para cubrir Manticora-A, también. Realmente no pueden permitirse perder ninguno de sus planetas del sistema de origen, pero podrían permitirse perder Gryphon mucho más que cualquiera de los otros dos. Y tienen que saber que si se dispersan demasiado...
  


  
    Hizo una mueca. La idea de golpear primero a Grifo, de empezar atacando su punto más débil, tenía un atractivo innegable. En parte, se trataba de no meterse más allá de lo necesario antes de tantear el terreno. No se trataba de un juego militar, pero se suponía que los oficiales navales profesionales debían evitar el juego siempre que fuera posible. —Las burlas solían producirse después de que alguien hubiera metido la pata con los números y tuviera que averiguar cómo salvar su culo de sus propios errores. Y dado que se había visto obligado a aceptar que realmente se enfrentaba al extremo equivocado de un desequilibrio tecnológico, tomar un objetivo que los manties se verían obligados a retomar, obligándoles a venir a él en sus términos, tenía mucho que recomendar en términos de fría lógica militar. Especialmente si realmente dependían de los misiles de defensa del sistema lanzados en cápsulas —que eran efectivamente defensas fijas— para compensar la diferencia de combate contra la superioridad numérica de la Liga.
  


  
    Por desgracia, sus órdenes eran ir directamente al mundo capital del Imperio Estelar, y eso significaba atacar Manticora-A.
  


  
    Sí, esas son las órdenes. Pero la gente que las dio no está aquí, y tú sí. No finjas que no las modificarías en un santiamén si realmente pensaras que eso cambiaría las cosas.
  


  
    Resopló mentalmente, preguntándose una vez más si una de las razones por las que lo habían elegido para esta misión —elegida por sus superiores oficiales, no por los de Manpower— era precisamente porque esos superiores se daban cuenta de que él no trataría sus órdenes más que como sugerencias si se diera el caso. En todo caso, esperaba que así fuera, porque ya había decidido que eso era precisamente lo que iba a hacer.
  


  
    Estoy seguro de que Manpower tiene sus razones para enviarme aquí, ¡pero qué me aspen si hago un Crandall por ellos! Si esta idea de Rajani parece que realmente va a funcionar, todo bien. Si no lo hace... Bueno, lo siento, Manpower, ¡pero nos vamos de aquí!
  


  
    No le importaba mucho contemplar las repercusiones de decepcionar a sus —patrocinadores—, pero le gustaba menos aún contemplar la muerte de un par de millones de solarianos —incluida la de un tal Massimo Filareta—.
  


  
    —De acuerdo —dijo finalmente, apartándose del tanque de visualización—, ¿alguien tiene alguna idea, inspiración o preocupación de última hora que debamos discutir antes de que todos nos agarremos a dormir? —¡Todavía tenemos diez horas enteras para pensar en ellos!
  


  
    Aquello provocó las sonrisas y las risas ahogadas que esperaba. Algunas de esas risas tenían un toque de nerviosismo, pero eso era inevitable. Y lo que es más importante, había un toque aún más fuerte de... no de confianza, quizás, pero sí de algo parecido. O, al menos, mucho más cercano a eso que al miedo. Las simulaciones que habían realizado con sus nuevos misiles durante el largo viaje tenían mucho que ver con eso. Seguía teniendo más preguntas infelices que respuestas sobre la procedencia de esos misiles —y por qué—, pero tenía que reconocer su impacto en las capacidades de la Undécima Flota. Había sido todo lo conservador que pudo al evaluar su potencial, pero según sus cálculos las vainas habían triplicado por sí solas el poder de ataque de su muro de batalla, como mínimo. Y si estaba dispuesto a aceptar una fase balística suficientemente larga entre las activaciones de los propulsores, los nuevos misiles tenían suficiente resistencia, incluso en la versión lanzada por tubo, para proporcionarle una envoltura de combate con potencia muy superior a todo lo que su control de fuego podía esperar manejar. Eso tenía que ir muy lejos para compensar el desequilibrio de alcance.
  


  
    —En serio —continuó, dejando que se le borrara la sonrisa—, la iniciativa es nuestra. Si a alguien se le ha ocurrido una idea de última hora, aún podemos suspender la operación mientras la consideramos.
  


  
    Miró las caras de sus colaboradores sentados y de sus asistentes. Sus expresiones eran ahora sobrias, pero le miraron con firmeza. Luego observó los rostros de los comandantes de su grupo de trabajo y del escuadrón superior, que le devolvían la mirada desde la sólida pared de pantallas de comunicaciones. Uno o dos de ellos parecían un poco más nerviosos, pero también le devolvieron la mirada de medición de forma ecuánime, y él asintió.
  


  
    —¡Bien! En ese caso, John —se giró hacia el almirante Burrows—, vamos a dar los puntos más importantes una vez más.
  


  
    —Por supuesto, señor.
  


  
    El corpulento jefe de Estado Mayor se puso en pie y se dirigió al atril situado a la cabeza de la mesa de la sala de reuniones de la bandera. Normalmente habría permanecido sentado en su lugar habitual, pero hoy no era —normal,— y todos los hombres y mujeres que estaban en ese compartimento o que miraban desde la pared de la pantalla lo sabían.
  


  
    —La clave de nuestro plan es la astrografía del sistema —comenzó formalmente, introduciendo el comando que ampliaba la pantalla holográfica sobre Manticora-A y sus planetas. —En particular, la ubicación del planeta Esfinge —introdujo otro comando, y una esfera de 22 minutos luz alrededor de la estrella de clase G0 se volvió repentinamente ámbar. —Cómo puedes ver, la posición de Esfinge significa que...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, más vale tarde que nunca, supongo. —No es que no esté agradecida por el tiempo extra de preparación, pero uno pensaría que incluso los Sollies podrían golpear dentro de, digamos, un par de días de su programa de operaciones.
  


  
    —Ahora, ahora —dijo Honor suavemente, estudiando el análisis preliminar del CIC—Nosotros también nos hemos saltado algunos calendarios de operaciones, Mercedes.
  


  
    —Cierto, Alteza —asintió Raphael Cardones—. Su capitán de bandera había estado de pie junto a ella, estudiando la trama del puente de mando, pero ahora se apartó de ella para mirar a la jefa de personal. —Y lejos de mí señalar esto, Comodoro, pero esta es la noche de los aficionados. Esto es la Flota de Batalla, ya sabe. La Flota Fronteriza podría al menos ser capaz de encontrar su trasero si tuviera que usar ambas manos, pero esta gente... —Sacudió la cabeza. —Se sientan sobre sus culos mientras la Flota de la Frontera hace todo el trabajo, ¡y ya has visto la clase de simulacros "gimme" que Lady Gold Peak sacó de sus ordenadores! Para alguien con exactamente cero experiencia operativa real y una doctrina de entrenamiento tan miserable, estar tan cerca de cumplir con su programa es francamente milagroso, cuando te pones a ello —sonrió con amargura—. De hecho, todavía estoy tratando de asimilar la sorpresa de que los SD de Solly hayan podido llegar hasta aquí en primer lugar. No creía que los hámsters de la sala de máquinas tuvieran la capacidad de hacerlo.
  


  
    Los labios de Honor se movieron sin querer, pero le dirigió una mirada moderadamente severa.
  


  
    —Puede que sea la noche de los "amateurs", Rafe, pero también puede que esta gente esté mucho más cerca de estar preparada para las grandes ligas de lo que creemos. Ciertamente se les ha dado muchos incentivos para... reconsiderar sus estándares de entrenamiento, al menos. Por otro lado, Mercedes —miró a la mujer mayor—, Rafe tiene razón. Para alguien con cero experiencia real, han hecho bien en llegar tan cerca de su fecha límite.
  


  
    Brigham le devolvió la mirada por un momento y luego asintió.
  


  
    —Probablemente tengas razón, Alteza, los dos. En cualquier caso, ya están aquí.
  


  
    —Y más o menos donde habíamos previsto que llegarían, señora —dijo otra voz.
  


  
    Había algo más que un indicio de satisfacción en la observación del capitán Jaruwalski, y Honor asintió. No es que hiciera falta ser un genio de la táctica para reconocer el vector de aproximación más probable de los Sollies.
  


  
    No estaba acostumbrada a conocer las instrucciones reales de su adversario antes de iniciar la batalla, pero no iba a quejarse cuando finalmente ocurriera. Tampoco estaba dispuesta a confiar ciegamente en ese tipo de ventaja, por lo que había copiado las tácticas del Huso de Michelle Henke y había desplegado vainas de defensa del sistema y la mayoría de sus cruceros pesados y cruceros de batalla para cubrir al Gryphon, por si acaso Filareta había decidido atacar por esa vía. Sin embargo, a pesar de las pólizas de seguro contra contingencias improbables, estaba segura de que Filareta se dirigiría directamente a Manticora-A, tal y como exigían tanto sus órdenes como la doctrina estratégica fundamental de la Armada Solariana.
  


  
    Aun así, quedaba la duda de cuál de los planetas habitados de Manticora-A elegiría para atacar. En los once meses T transcurridos desde que Lester Tourville ejecutó la Operación Beatrice, Sphinx había salido de la zona de resonancia, el volumen cónico de espacio entre la Unión y Manticora-A en el que era prácticamente imposible trasladarse entre el hiperespacio y el espacio normal. Eso significaba que el planeta ya no estaba protegido de una aproximación directa, lo que dejaba al mundo natal de Honor —apenas 15,3 millones de kilómetros dentro del hiperlímite— con muy poca profundidad defensiva.
  


  
    Personalmente, Honor habría encontrado en esa misma exposición una tentación para atacar Manticora en lugar de Esfinge, en la teoría de que su oponente se habría visto obligado a desplegar sus fuerzas para proteger el objetivo más expuesto. Dada la posición actual de los dos planetas, un buen astrogator podría haber lanzado una flota al espacio normal más cerca de Manticora que cualquier unidad móvil desplegada alrededor de Esfinge. Habría sido más arriesgado en cierto modo, ya que atacar el planeta capital requeriría una penetración más profunda del hiperlímite. Eso haría más difícil la retirada hacia el hiper si el atacante se encontrara con una emboscada imprevista, aunque la recompensa potencial de pillar a la defensa fuera de posición podría resultar decisiva.
  


  
    Pero si Filareta era tan inteligente como creía Crandal, no iba a profundizar más de lo necesario. Después de todo, querría permanecer a una profundidad suficiente como para volver a cruzar el límite y escapar a la híper rápidamente si los informes sobre el alcance de los misiles manticorianos eran correctos. No, iría a por Esfinge, no a por Manticora, específicamente para poder cortar y huir si todo se le iba de las manos.
  


  
    Cosa que ella no tenía intención de permitirle hacer.
  


  
    Sus ojos se endurecieron al pensar en ello, y sintió que Nimitz se ponía rígido sobre su hombro al compartir el sombrío rayo de salvaje determinación que la atravesaba.
  


  
    Su expresión ni siquiera parpadeó, pero se obligó a respirar hondo mentalmente y a apartarse del borde de esa furia.
  


  
    Abajo, chica, se dijo a sí misma con firmeza. El objetivo es hacer que esta gente se rinda, no sólo masacrarla. Independientemente de lo que puedan ser culpables, no son los que llevaron a cabo el Ataque de Yawata, y lo sabes.
  


  
    —¿Cómo es su vector proyectado, Theo?
  


  
    Su soprano era calmada, casi tranquila, sin que el odio o la anticipación la ensombrecieran, y el teniente comandante Theophile Kgari, su astrogator de plantilla, volvió a comprobar sus lecturas antes de responder.
  


  
    —Llegaron a unos doce segundos luz del límite, Su Excelencia —dijo—Lo llaman dieciocho punto nueve millones de kilómetros a Esfinge. La velocidad actual respecto al planeta es de mil trescientos kilómetros por segundo, y parece que se están tomando su aceleración con calma. En este momento, están construyendo el delta vee a poco más de tres puntos tres KPS-cuadrado. Con esas cifras, podrían hacer una intercepción cero-cero del planeta en setenta y tres puntos seis minutos. La rotación en treinta y tres puntos seis minutos, rango al planeta de nueve puntos cinco millones de klicks. La velocidad en el momento de la rotación sería de poco más de siete puntos nueve mil kilómetros por segundo.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Honor no apartó la vista del gráfico mientras consideraba las cifras, que confirmaban su propia estimación inicial. Sin embargo, mientras pensaba en ellas, era muy consciente del oficial de pelo castaño que estaba contemplando la parcela a su lado con otro ramafelino con traje de piel al hombro. A algunas personas les habría preocupado que un oficial con la elevada antigüedad de Thomas Theisman se sintiera tentado a conducir un poco el asiento de atrás, o al menos a hacer cháchara, sin importar en qué buque insignia se encontrara. Sin embargo, lo que Honor percibía más claramente de él era algo muy parecido a la serenidad, y se preguntaba si alguna vez sería capaz de estar en el puente de mando de otra persona en un momento como aquel sin que le dieran ganas de empezar a dar órdenes.
  


  
    Sin embargo, esa pregunta era sólo un pensamiento secundario, ya que la mayor parte de su atención estaba puesta en la geometría del próximo compromiso.
  


  
    El alcance máximo de la potencia del resto de las naves estándar de la MLS era de algo menos de 7.576.000 kilómetros. Sin embargo, a partir de una velocidad de lanzamiento de 7.900 KPS, ese alcance de potencia sería tan cercano a los 9 millones de kilómetros como para no hacer ninguna diferencia. Así que dentro de los próximos treinta y cinco minutos más o menos, Filareta habría traído cualquier cosa en órbita alrededor de Sphinx dentro de su envoltura de misiles potenciados... suponiendo, por supuesto, que nada cambiara.
  


  
    Y suponiendo que —los lanzadores de naves estándar— es lo que tiene en sus tubos, se recordó a sí misma. Todavía no sabemos exactamente lo que Mesa utilizó en Rozsak en el Congo, Honor. Por supuesto, tampoco sabemos que esta "Alineación" esté dispuesta a entregar las mismas armas a los Sollies.
  


  
    Según su planificación defensiva inicial, se habrían concentrado en detener a Filareta antes del límite (y en convencerle de que se retirara), mucho antes de que llegara tan cerca del planeta. Todavía tenía la intención de detenerlo antes de que llegara tan cerca de su mundo natal, pero en cuanto al resto...
  


  
    —No veo ninguna razón para cambiar de opinión a estas alturas —dijo en voz alta, con una soprano tan fría como tranquila—Vamos a ir con Cannae —miró desde la parcela al teniente comandante Brantley—Pasa la señal de preparación al Alto Almirante Yanakov y a Timberlake, Harper.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señal de la Bandera, señora.
  


  
    —¿Y esa señal cuál sería exactamente, Vitorino? —preguntó la capitán de corbeta Jacqueline Summergate, oficial al mando del HMS Timberlake, levantando la vista del pequeño repetidor táctico desplegado desde la base de su silla.
  


  
    —El alférez Vitorino Magalhães era un oficial de comunicaciones joven para la compañía de una nave estelar, incluso para la de un destructor de edad avanzada como el Timberlake, y se puso un poco nervioso. Pero si estaba nervioso, no había señales de ello en su tono, al menos. — "Ejecutar Cannae Alpha", señora.
  


  
    —Muy bien —asintió Summergate, que había estado anticipando exactamente eso desde que el primer superacorazado solariano hizo su traslación alfa.
  


  
    Ya, ya, Jackie, se recordó a sí misma. Te refieres a los primeros superacorazados no identificados. Después de todo, no hay pruebas de que sean solarianos invadiendo tu sistema estelar sin beneficiarse de ninguna declaración formal de guerra. Podrían ser de Andrómeda.
  


  
    Sonrió muy levemente al pensar en ello, y luego miró a la teniente Selena Kupperman, la oficial táctica de Timberlake.
  


  
    —¿Se han actualizado ya los datos tácticos, Armas?
  


  
    —Apenas, señora —respondió Kupperman—Los últimos están llegando ahora.
  


  
    —Muy bien. —Summergate asintió. —Astro, sácanos de aquí. Tenemos que entregar algo de correo.
  


  
    Hasta aquí, todo bien. Filareta sintió que sus labios se movían, pero contuvo la sonrisa mientras se sentaba inmóvil en su silla de mando, observando la trama. Me pregunto qué estará pasando por sus mentes.
  


  
    —Buen trabajo, Yvonne,— dijo en voz alta.
  


  
    —Gracias, señor —respondió la almirante Yvonne Uruguay.
  


  
    La traducción alfa de la Undécima Flota había sido tan pulcra como cualquiera que Filareta hubiera visto, con una mínima dispersión de sus unidades y en el rumbo casi exacto que él había querido. Ah, Uruguay se había desviado un poco —había querido recortar aún más el margen del hiperlímite—, pero eso era inevitable después de un hiperviaje tan largo. El hiperregistro proporcionaba a un astrogator una posición de marcha razonablemente precisa, pero —razonablemente precisa— sobre distancias interestelares podía dejar un poco que desear, y tener en cuenta la diferencia de velocidades intrínsecas entre el punto de partida y el sistema estelar de llegada también podía ser complicado. Conseguir que una flota entera llegara al lugar correcto en el momento adecuado, en la formación correcta, y mantenerla así a través de una traslación alfa mientras simultáneamente se llevaba la velocidad relativa deseada a través de la hiperpared era un arte, además de una ciencia, en muchos sentidos.
  


  
    Por otra parte, hábil o no en su trabajo, Uruguay habría sido demasiado veterano para un astrogator de plantilla, en la mayoría de las marinas, incluso en la plantilla de una flota del tamaño del actual mando de Filareta. Lo sabía, y desde que el asunto de los manties había estallado, había estado pensando en la inflación de rangos que era una parte integral, antigua y consagrada de la Armada de la Liga Solariana.
  


  
    Suponiendo que no acabemos con todo este asunto esta tarde, reflexionó, vamos a tener que hacer algo al respecto. Toda nuestra estructura de rangos está tan hinchada que no es de extrañar que se nos endurezcan las arterias profesionales. Pero tengo que decir que Yvonne hizo un muy buen trabajo.
  


  
    —¿Cuánto cree que tardarán en desafiarnos, señor—preguntó el Almirante Burrows.
  


  
    —Bueno, tienen que haberse dado cuenta de que estamos aquí —contestó Filareta secamente—No hemos ido precisamente por lo sutil, después de todo.
  


  
    Frunció los labios pensativo, considerando la pregunta de Burrows. Sus órdenes habían dejado a su discreción la forma de presentar las demandas de la Liga a los manties, y él y Burrows habían considerado el asunto largamente. Filareta estaba decidido a evitar que se repitieran las asínicas payasadas de Sandra Crandall en Spindle. No iba a mantener ninguna conversación a dos bandas con retrasos de minutos en medio de ellas. Y tampoco iba a quedarse un par de días antes de ponerse a trabajar.
  


  
    Por otro lado, había que dejar que la otra parte sudara. También le vino a la mente el antiguo término "balancearse en el viento", y decidió dejar que los manties se preocuparan por abrir la comunicación. Cuatrocientos y pico superacorazados deberían ser suficientes para llamar su atención... especialmente cuando los superacorazados en cuestión se dirigían directamente al hiperlímite de su sistema estelar capital. La ventaja psicológica de obligar al otro bando a iniciar el contacto podría parecer poca cosa, pero en ese momento Massimo Filareta estaba dispuesto a ir a por cualquier ventaja que pudiera mendigar, pedir prestada o robar.
  


  
    —Estamos a más de un minuto-luz de Sphinx —continuó en voz alta—, y tanto si ese comunicador MRL que se supone que tienen existe como si no, seguro que no lo tenemos. Dales cuatro o cinco minutos para que suban el informe de avistamiento original y sus oficiales superiores dejen de cagarse en los calzoncillos, y luego otro par de minutos para que lo pasen a los civiles. Tres o cuatro minutos para que los civiles vuelvan a los uniformes, y luego un minuto de retraso a la velocidad de la luz para que nos llegue el desafío.—Se encogió de hombros. —Para ser sincero, me sorprendería que tuviéramos noticias de ellos en menos de diez minutos, más o menos.
  


  
    Burrows asintió lentamente, con expresión pensativa, y Filareta se levantó de su silla y se dirigió al puesto del almirante Daniels. El oficial de operaciones estaba monitorizando los datos del CIC y pareció no darse cuenta de la aproximación de Filareta por un momento. Luego levantó la vista rápidamente con una sonrisa de disculpa.
  


  
    —Lo siento, señor. No me fijé en usted.
  


  
    —Si hay que elegir entre fijarse en mí o vigilar a los Manties, prefiero que vigiles a los Manties —replicó Filareta con sequedad, y la sonrisa de Daniels se amplió por un momento. —Sé que es pronto, Bill —continuó el almirante de la flota—, pero ¿hay algo que puedas decirnos ya?
  


  
    —No, señor. Daniels se encogió de hombros. —Las plataformas de reconocimiento se dirigen hacia el interior del sistema, pero no hemos estado aquí el tiempo suficiente para captar nada de nuestros sistemas a velocidad de la luz. Tenemos bastantes firmas de impulsores en los sistemas gravíticos, pero están dispersos por el sistema interior —o yendo y viniendo entre el sistema interior y la unión, según parece, lo que los aleja de nuestro vector de aproximación— y todos parecen ser tráfico civil. Sin embargo, estamos captando una dispersión de pulsos gravíticos.
  


  
    Se encontró con los ojos de Filareta, y el almirante de la flota asintió, pensando en sus comentarios anteriores a Burrows sobre las comunicaciones MRL. La aparente capacidad de los manties para transmitir datos a velocidades superiores a la de la luz les había preocupado a todos más de lo que realmente querían admitir. Las ventajas de la comunicación de datos tácticos en tiempo real o casi real eran suficientes para que cualquiera que no las tuviera se pusiera nervioso al enfrentarse a cualquiera que las tuviera. Y toda la información fragmentaria de que disponía la Undécima Flota cuando salió de Tasmania había insistido en que los manties lo hacían mediante pulsos gravitacionales, posiblemente para fabricar de algún modo ondas moduladas a lo largo del límite de la pared alfa con el espacio normal. La teoría de la gravedad no era el área de especialización de Filareta, y no tenía ni idea de cómo los manties podían hacerlo. Además, no le parecía que ninguno de los teóricos de la gravitación —incluso del puñado que admitía que era posible— tuviera idea de cómo hacerlo. Sin embargo, dadas las sanciones que la MLS ya había pagado por su arrogancia institucional, él y su personal habían decidido aceptar la probabilidad de que los manties pudieran hacerlo.
  


  
    Es curioso que la aparente confirmación de que teníamos razón no me haga sentir mucho mejor, pensó.
  


  
    —¿Hay algún patrón en las fuentes?
  


  
    —No, señor. O no uno que podamos identificar todavía, en todo caso. Parece que son muy direccionales, así que las únicas que estamos viendo bien vienen directamente de fuera del sistema. Puede que estén dispersos por toda la periferia del sistema sin que yo pueda detectarlos todavía —hizo una mueca de disculpa—Todavía estamos extendiendo las plataformas, señor. Y, para ser honesto, no estoy seguro de que puedan captar este tipo de datos en primer lugar. Sus matrices gravíticas no están configuradas o calibradas para detectar o diferenciar señales como esta.
  


  
    —Lo mejor que puedes hacer es todo lo que puedes hacer —dijo Filareta, de forma mucho más filosófica de lo que realmente sentía.
  


  
    Daniels asintió y volvió a prestar atención a sus pantallas.
  


  
    Filareta se dirigió de nuevo a la parcela maestra y comprobó discretamente la pantalla de cascada de una de las parcelas secundarias que mostraba el estado de los hipergeneradores de la Undécima Flota. Un hipergenerador construido a la escala de un superacorazado como el Philip Oppenheimer era una pieza sustancial del equipo, y tardaba tiempo en ciclar. De hecho, el Oppenheimer habría tardado treinta y dos minutos —más de media hora— en pasar del estado de apagado a la traslación al hiper. Recuperarse de una traslación también llevaba tiempo, aunque ni de lejos tanto. De hecho, el generador de la Oppenheimer podía volver al estado de espera en sólo doce minutos, pero tardaría otros cuatro en hacer un ciclo hasta la traslación real, para un total de dieciséis minutos. Desgraciadamente, sólo habían estado a unos diecinueve minutos de vuelo del hiperlímite de Manticora-A cuando hicieron su traslación alfa. Por eso su plan de operaciones había especificado que los generadores volvieran a estar listos lo antes posible, y asintió mentalmente con satisfacción mientras observaba su progreso y luego echó un vistazo a la pantalla del tiempo.
  


  
    Cinco minutos después de haber cruzado el muro alfa, se dio cuenta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Parece que esto es todo, señor —dijo en voz baja el alférez Brynach Lacharn (y de forma redundante, en opinión del teniente Hamilton Trudeau).
  


  
    La red de control de tráfico de la Junction acababa de enloquecer cuando los graneleros y las naves de pasajeros que hacían cola para el tránsito recibieron el primer aviso de que algo extraño estaba ocurriendo a unas horas-luz de distancia en dirección a Manticora-A. Teniendo en cuenta lo que había sucedido en el sistema estelar hace unos meses —y la posibilidad de que la gente que lo había hecho decidiera atacar el Cruce después de todo, si iban a repetir la visita—, Trudeau no podía culpar a la evidente consternación de los comerciantes. No es que le gustara especialmente la rapidez con la que se había manifestado esa consternación. Sólo confirmaba lo que él y el resto de la compañía de la nave NALS DB 17025 ya habían decidido que tenía que ser así: los manties realmente tenían comunicaciones MRL.
  


  
    —¿Hay algo del control de la unión astrológica?
  


  
    —Aún no —respondió Lacharn, y luego se encogió de hombros. —Bueno, aparte del anuncio inicial de que las "naves estelares no identificadas" se están acercando al límite de la Manticora-A, en todo caso. Eso fue lo que desencadenó toda esta mierda de grupo —hizo un gesto en dirección al suboficial, obviamente sobrecargado de trabajo, que controlaba la red de comunicaciones—Ahora que todo el mundo está quejándose, no tengo ni idea de lo pronto que la ACS va a conseguir restablecer algún tipo de orden.
  


  
    —Grandioso.
  


  
    Trudeau sacudió la cabeza con disgusto. Cuando él y el resto de la tripulación de la DB 17025 habían sido designados para esta operación, había pensado que era una idea especialmente... desacertada. Incluso lo había dicho —con tacto, por supuesto—, aunque nadie le había hecho caso. Lo cual iba a demostrar que la capacidad intelectual no era necesariamente un requisito para tener un alto rango. Eran un mísero barco de despacho, ¡por el amor de Dios! Incluso suponiendo que la ACS de la unión estuviera dispuesta a dejar que cualquiera transitara por la unión en un momento como este, un mísero barco de mensajería no iba a estar muy arriba en la cola. Lo que pasaba por alto el hecho de que el DB 17025 era una nave solariana. Por supuesto, los genios a los que se les ocurrió esto probablemente lo hicieron antes de darse cuenta de que los manties estaban cerrando todas las terminales de agujeros de gusano a las que podían llegar contra el tráfico solariano, pero aun así...
  


  
    Por otro lado, no somos un barco de despacho solariano cualquiera, reflexionó.
  


  
    —Mantente en ello, Brynach —dijo—Tarde o temprano, van a empezar a recibir llamadas de alguien, así que apóyate en ellos. Recuérdales lo de nuestras credenciales del INS.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Lacharn asintió, aunque tenía aún más reservas que Trudeau sobre los supuestos básicos de sus órdenes. Una de sus hermanas trabajaba para el Ministerio de Educación e Información, lo que significaba que sabía exactamente cómo funcionaban los medios de comunicación —independientes— solarianos, y en su opinión, los noticieros solarianos eran las últimas personas a las que los manties deberían permitir usar la Unión. Por otra parte, la Corporación del Servicio de Noticias Interestelar nunca había figurado en la lista de personas favoritas de los manties, algo que tenía que ver con los "alojamientos" del INS con la Oficina de Información Pública de la República Popular de Haven. Aun así, podría funcionar, supuso, ya que —a diferencia de la Liga— los manties realmente daban al menos un poco más que pura palabrería al concepto de una prensa libre e independiente.
  


  
    Y si no funcionaba, no le importaba al alférez Brynach Lacharn.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Almirante de la Flota, tenemos firmas de impulsores! —informó William Daniels con brusquedad, y Filareta asintió al ver los códigos carmesí de las cuñas de los impulsores de las naves estelares que aparecían en la trama. No se movían, sólo estaban ahí.
  


  
    —El CCI ha identificado dos grupos separados —continuó Daniels—El grupo más grande —denominado Tango Uno— está más o menos a medio camino entre Esfinge y Manticora, a una distancia aproximada de dos-siete-cero-nueve millones de kilómetros. Llámalo quince minutos-luz. El grupo más pequeño, designado Tango Dos, está mucho más cerca. Alcance de uno-cinco-punto-un-millón de kilómetros, unos dos millones de klicks a este lado de Sphinx. Todo lo que tenemos ahora mismo son las propias firmas —acaban de encenderse— pero el recuento preliminar hace que Tango Uno tenga aproximadamente sesenta fuentes. Tango Dos sólo tiene unas cuarenta y...
  


  
    El oficial de operaciones se detuvo un momento, escuchando el auricular conectado al Centro de Información de Combate de Oppenheimer, y luego asintió.
  


  
    —Tango Uno ha comenzado a acelerar hacia nosotros, Almirante de Flota —dijo—La aceleración es de algo menos de cuatrocientas setenta gravedades, llámese cuatro coma seis KPS al cuadrado. Suponiendo una aceleración constante, podrían hacer un cero a cero con nuestra posición actual en algo menos de cuatro coma dos horas. Una aproximación con el menor tiempo posible les haría llegar aquí en justo tres horas, pero tienen una velocidad final de casi cincuenta mil KPS.
  


  
    —Entendido —reconoció Filareta, con los ojos entrecerrados mientras consideraba las nuevas firmas y los vectores proyectados en el gráfico maestro.
  


  
    La Undécima Flota llevaba ya casi doce minutos acelerando hacia la Esfinge, y sus fuerzas de trabajo habían recorrido aproximadamente 1,8 millones de kilómetros, la mitad del hiperlímite. Estaban a una velocidad de cierre de 3.683 KPS, a 17,1 millones de kilómetros del planeta. Pero las plataformas de reconocimiento de Daniels, con su aceleración mucho mayor, sólo estaban a unos 5,3 millones de kilómetros de la formación Manty más cercana, acercándose a ella a 36.603 KPS. Eso significaba que estaban a 9,8 millones de kilómetros por delante de los escuadrones de combate de la Undécima Flota, sin embargo, lo que imponía un retraso de transmisión de casi treinta y tres segundos en su telemetría, por lo que iba a pasar un tiempo antes de que obtuvieran la confirmación a velocidad de la luz de las firmas del impulsor detectables por la MRL.
  


  
    —Puede que sea más pequeño, pero Tango Dos también está directamente entre nosotros y el planeta, señor —observó Burrows en voz baja al oído de Filareta—.
  


  
    —Como ya he dicho, no fuimos precisamente "sutiles", —replicó Filareta igualmente en voz baja. —¿Y qué clase de mente maestra hay que tener para darse cuenta de que este era el vector de aproximación más probable de cualquier fuerza de ataque? —Parece que están jodidos de todos modos, dado lo lejos que está Tango Uno —señaló con la barbilla en dirección al grupo más grande de iconos carmesí que empezaban a luchar hacia el mazo de su flota que se acercaba—No me importa que tengan una envoltura de misiles de cuarenta o cincuenta malditos millones de kilómetros, no hay forma de que nadie a este lado de Dios pueda dar con un objetivo de misiles a la siguiente maldita cosa de trescientos millones —sacudió la cabeza. —No, nos han dejado atraparlos fuera del rango de apoyo mutuo. El Tango 2 está solo, y quienquiera que esté al mando allí, debe estar meándose encima ahora.
  


  
    —¿No crees que sea Harrington? —preguntó Burrows con una leve sonrisa, captando el pronombre de la última frase de Filareta.
  


  
    —Si Harrington está en el espacio y no atrapada en algún lugar de la tierra, está con Tango Uno —dijo Filareta con rotundidad—Ella querría que el más poderoso de sus dos grupos de trabajo estuviera bajo su control personal.
  


  
    —Tiene sentido, señor. —Burrows estuvo de acuerdo, y luego sonrió con una fina sonrisa. —Por otro lado, parece que pueden haber sido golpeados aún más fuerte de lo que Inteligencia estimó.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    Filareta mantuvo su tono sin comprometerse, pero Burrows podría tener razón. La mejor estimación del ONI sobre el muro de batalla del Manty antes del último ataque al sistema estelar había dado a la RMM unos doscientos SA, el doble de los que habían detectado. Por supuesto, el ONI podría haberse equivocado al respecto, y no iba a fingir que no iba a estar encantado si los manties eran mucho más débiles de lo que sus análisis previos a la batalla habían sugerido. Pero la división de sus fuerzas... Eso le desconcertaba, y no le gustaban las cosas que le desconcertaban en un momento como este.
  


  
    Dije que no hacía falta una mente maestra para predecir nuestra aproximación, pero si es Harrington la que está al mando allí —y dado que todo el mundo aquí adora la cubierta que pisa, tiene que ser ella— no habría esperado que dividiera sus fuerzas de esta manera. Aun así, supongo que cualquiera puede meter la pata. De hecho, podría haber querido mantener la concentración y haber sido desautorizada por los civiles. Este es su sistema estelar capital, ¡y me estremece pensar cómo Kolokoltsov y el resto de los "mandarines" estarían por encima del hombro de cualquier pobre diablo responsable de defender el Sistema Sol!
  


  
    No era la primera vez que se encontraba deseando tener mejor información sobre los oficiales superiores del otro bando. Burrows y el Comodoro Ulises Sobolowski, su oficial de inteligencia, habían hecho todo lo posible, pero de lo que Filareta era más consciente era de su frustrante ignorancia.
  


  
    No había habido tiempo de enviar a la Vieja Tierra para actualizar los datos, dadas las limitaciones de tiempo de la operación. Por supuesto, cualquier planificador competente debería haber considerado la conveniencia de enviar apreciaciones actualizadas del más probable comandante de la flota enemiga junto con las órdenes de la operación, pero supuso que eso habría sido pedir demasiado. O esperar demasiado, en todo caso.
  


  
    Sin ninguna actualización, Sobolowski (cuyo rango relativamente menor para el personal de una fuerza solariana del tamaño de la Undécima Flota era, por desgracia, un reflejo demasiado exacto de la importancia secundaria —o incluso terciaria— que la MLS en general concedía a la función de inteligencia) había revisado sus propios archivos con un microscopio. Había sacado todos los datos que la Undécima Flota tenía sobre Harrington... y había sacado muy poco. Y lo que es peor, la mayor parte de lo que tenían sobre ella eran simples recortes de los servicios de noticias habituales, casi todos ellos claramente redactados por periodistas que no sabían nada de operaciones navales. Eran básicamente artículos sobre "la Salamandra" (que siempre había sido un buen texto en un día de noticias lento), sin apenas datos sobre sus tácticas o conceptos operativos, pero con mucha hipérbole. Por lo que decían esas fuentes, la mujer debía medir por lo menos cinco metros, y probablemente se las apañaba con un crucero ligero.
  


  
    Resopló en voz baja al pensar en ello, y luego se sacudió. Sí, sin duda había un montón de exageraciones (y muy pocos hechos) en las noticias, pero una cosa estaba clara: realmente tenía un historial formidable. En otro tiempo, Filareta había sido tan proclive como el resto de sus colegas a darlo por perdido. Al fin y al cabo, ¿qué tan buena tenía que ser una neobarb si lo único que iba a hacer era golpear a otras neobarb? Sin embargo, eso había sido antes de la Batalla del Huso. Desde la Batalla del Huso, había revisado al alza su estimación de todos los oficiales manticorianos.
  


  
    Es de suponer que las capacidades tecnológicas de la República de Haven debían coincidir, al menos en general, con las de los manties, ya que la guerra habría terminado hace mucho tiempo si no fuera así. Aquella había sido una conclusión desagradable, sobre todo porque Filareta recordaba una época en la que la Marina Popular, tecnológicamente atrasada, había estado desesperada por cualquier trozo de tecnología solariana que pudiera conseguir. Pero lo más importante en ese momento era que si Harrington, claramente la mejor de la cosecha Manty, había acumulado una cadena ininterrumpida de victorias contra un oponente que pudiera acercarse remotamente a la actuación de Gold Peak en Spindle, obviamente no era alguien a quien tomar a la ligera, así que...
  


  
    —¡Actualización! —soltó Daniels de repente.
  


  
    Filareta se dio la vuelta justo a tiempo para ver lo que parecían varios cientos de firmas de impulsores adicionales que aparecían en la trama. Eran mucho más pequeñas y débiles que las anteriores: demasiado pequeñas y débiles para pertenecer a naves estelares. Pero también estaban al menos dos millones de kilómetros más cerca de la Undécima Flota y-
  


  
    —Los LAC, señor —dijo Daniels un momento después, con un tono amargo—También deben tener un sigilo condenadamente bueno. Nunca los hemos olido hasta que subieron sus cuñas, y los muy cabrones acabaron con todas mis plataformas avanzadas.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Filareta comprendía el enfado de Daniels, pero mientras estudiaba las barras laterales de las firmas de los impulsores más débiles, le preocupaba más el momento. Daniels tenía razón. Tenían que ser naves de ataque ligero, pero sus firmas eran más potentes que cualquier cuña impulsora de LAC que Filareta hubiera visto. Y habían matado el frente de avance del proyectil de reconocimiento de Daniels a cinco millones de kilómetros de Tango Dos. También lo habían hecho con armas de energía, lo que sugería que tenían un enorme alcance para unas unidades tan ligeras. Aun así, los drones de reconocimiento eran frágiles. Además, dependían mucho más del sigilo que de las maniobras evasivas para sobrevivir y, como dijo Daniels, no tenían ni idea de que los manties estuvieran ahí fuera. Suponiendo que el otro bando los hubiera detectado con la suficiente antelación, habría tenido tiempo de sobra para rastrearlos y establecer cierres duros mientras llegaban a trompicones, gordos, tontos y felices. Y si los LAC habían sido capaces de generar ángulos de disparo que evitaran las cuñas impulsoras de las plataformas...
  


  
    Frunció el ceño con tristeza al pensar en lo que eso decía sobre los sensores de Manty y su capacidad para rastrear objetivos escurridizos, pero los LAC seguían siendo LAC. Por muy precisos que fueran, no podían tener la potencia de fuego necesaria para amenazar seriamente a un muro. Y los Manties habían dejado que las plataformas se acercaran lo suficiente como para hacer un recuento de los SD en Tango Dos antes de matarlos, también. Lo que significaba que sabía que no había más amuralladores escondidos por ahí. Ningún almirante de este lado de Sandra Crandall o Josef Byng dejaría sus naves sentadas con los impulsores fríos si hubiera siquiera una posibilidad de que los misiles estuvieran volando en breve. Y no importa lo bueno que sea el sigilo de Manty, los impulsores de un SA lo habrían atravesado a ese insignificante alcance.
  


  
    Están lo suficientemente cerca como para que pueda llegar a ellos y demasiado lejos de Tango Uno para que alguien los apoye.
  


  
    La anticipación brilló en su interior, aún más caliente porque nunca se había atrevido a esperar que Harrington le presentara una oportunidad como ésta, y se obligó a retroceder y pensar.
  


  
    ¿Alfa o Bravo, Massimo? se preguntó. ¿Tomar las cosas con calma o entrar de lleno?
  


  
    Miró el cronómetro. Su plan de operaciones original había previsto que tomara la decisión sobre su aproximación final al hiperlímite más o menos en ese momento, pero las disposiciones defectuosas de los Manties hacían más urgente la elección. Bajo la Aproximación Alfa, la Undécima Flota comenzaría a desacelerar, reduciendo su velocidad a un relativo arrastre para cuando llegara al límite, con el fin de minimizar el tiempo que tardaría en volver a cruzar el límite, si fuera necesario. En el modo de aproximación Bravo, la flota mantendría la aceleración durante todo el trayecto, lo que la llevaría al alcance efectivo del planeta (y de cualquier defensor) lo más rápidamente posible, pero también significaba que tendría que adentrarse mucho más en el sistema antes de poder anular su velocidad de aproximación y volver al hiperlímite.
  


  
    La verdad es que había visto a Bravo como un movimiento desesperado, la prisa de un boxeador que intenta acercarse, dentro del alcance más largo y pesado de un oponente, donde podría ser capaz de dar algunos golpes propios. Y, admitió, teniendo en cuenta las mayores tasas de aceleración de los Manties, no había esperado que funcionara.
  


  
    Pero había pillado a Tango Dos ahí sentado. Las cifras de aceleración de Tango Uno, ahora que tenía sus impulsores en línea, eran bastante sorprendentes, por supuesto, a pesar de los informes anteriores. De hecho, indicaban que los Manties tenían una ventaja de casi el cuarenta por ciento sobre su propia aceleración actual. Pero Tango Uno estaba a un mínimo de tres horas de distancia, aun así, mientras que la Undécima Flota podía alcanzar la posición actual de Tango Dos en treinta y cinco minutos, y la órbita de Esfinge en treinta y ocho. Y a Tango Dos le llevaría cuarenta y siete minutos sólo para igualar su velocidad, incluso suponiendo que empezara a acelerar directamente lejos de él en este instante. Sin embargo, reduciría la distancia a menos de diez millones de kilómetros antes de que eso ocurriera... y estaría a 6,9 millones de kilómetros dentro de la órbita de Sphinx cuando eso ocurriera.
  


  
    Tango Dos no iba a dejar que eso sucediera. No cuando pudiera tomar el control de las órbitas de Sphinx y exigir legítimamente la rendición del planeta. Los Manties podrían alejarse de él, retroceder más cerca del planeta, para mantener el rango abierto tanto como sea posible. De todos modos, esa sería la decisión más inteligente por su parte, aunque dudaba que le dejaran acercarse más de lo necesario antes de enfrentarse a él. Pero mantener su propia aceleración reduciría la ventana de tiempo para ellos, evitando que abrieran el campo de tiro tanto como fuera posible antes de que se pusieran a luchar, y eso no era una consideración menor, dada la escasa precisión de los misiles en rangos tan amplios. Los indicios apuntaban a que la precisión de Manty iba a ser significativamente mejor —al menos— a larga distancia que la suya, así que impedir que Tango Dos se mantuviera más lejos de él de lo que podía (y que le apagara las luces con sus misiles de mayor alcance) le pareció una muy buena idea. Y también lo fue la idea de acabar con el Tango Dos lo antes posible, mientras aún podía enfrentarse a él completamente aislado del apoyo del Tango Uno.
  


  
    Y todavía puedo cambiar de opinión y traducir antes de llegar al límite si algo nuevo entra en escena.
  


  
    —Bueno, al menos sabemos que ahora saben que estamos aquí —dijo en voz alta—Consigue algunas plataformas de reconocimiento adicionales allí, Bill. Mientras tanto, —sus fosas nasales se encendieron ligeramente al comprometerse—, iremos con la Aproximación Bravo. —Y espero que tengamos noticias de ellos en breve.
  


  Capítulo veintiuno



  


  
    —¿TODAVÍA no hay transmisiones de nuestros visitantes, Harper?
  


  
    —No, Alteza. Todavía no, por lo menos,—respondió Brantley.
  


  
    —Corríjame si me equivoco, Su Excelencia —dijo Cardones, de vuelta en su propio puente, desde la pantalla dedicada conectada a la cubierta de mando del Imperator—, pero ¿no están estas personas aquí para exigir nuestra rendición?
  


  
    —Eso es lo que entiendo de sus órdenes de misión, sí, capitán Cardones —contestó ella, con los ojos almendrados aun mirando pensativamente la trama maestra.
  


  
    —Entonces, ¿no cree que deberían, bueno, exigirla?
  


  
    —Estoy segura de que lo harán cuando crean que es el momento adecuado, Rafe —dijo tranquilizadora—No olvides que, por lo que sabemos, ninguno de ellos tiene ni idea de que vamos a venir. —Puede que piensen en dejar que el pánico nos ablande antes de anunciar sus condiciones de rendición.
  


  
    —Quizá, pero acabamos de matar a un grupo de plataformas de reconocimiento, Alteza, —señaló Cardones. —Y ni siquiera un Solly podría haber dejado de ver nuestras cuñas. Creo que eso sería un buen indicio de que no nos sentimos especialmente hospitalarios, y sólo están a seis minutos del límite. Si yo fuera ellos y tuviera la intención de hablar, estaría pensando en abrir la conversación muy pronto.
  


  
    —Eso es porque eres un alma naturalmente habladora —replicó Honor con una risa que no sentía realmente. —Algunas personas son del tipo fuerte y silencioso.
  


  
    Cardones resopló y ella sonrió, pero la sonrisa se desvaneció al contemplar la situación que se desarrollaba constantemente. Hasta el momento, todo se desarrollaba según lo previsto, pero eso no la hacía sentir mucho mejor. Como dijo Cardones, el tiempo apremiaba y ella siempre se ponía nerviosa cuando las cosas parecían ir tan bien. Según su experiencia, Murphy siempre aparecía en alguna parte, y ella había previsto desde el principio que si esta vez pensaba aparecer, lo más probable era que lo hiciera en los próximos minutos.
  


  
    Había pasado mucho tiempo considerando el momento de toda la operación, especialmente esta parte, y su pensamiento se había visto obligado a tener en cuenta tanto la probable aceleración de Filareta como lo que era más probable que hiciera con sus plataformas de reconocimiento.
  


  
    A diferencia del RMM, el MLS seguía respetando el límite de potencia máxima del ochenta por ciento de sus compensadores de inercia, y esos compensadores eran mucho menos eficientes que los suyos. Después de considerar lo poco que sabía sobre Filareta, decidió que él podría reducir el margen de su impulsor un poco más que eso y decidió asumir que iría con un ajuste del ochenta y cinco por ciento. Eso le habría dado una aceleración de 3,5 KPS, pero sólo había llegado a 3,311, el antiguo ajuste del ochenta por ciento, y eso la molestó. No porque fuera a suponer una gran diferencia, sino porque aparentemente estaba siendo más precavido de lo que ella había permitido. Según la planificación original de su visita, eso habría sido algo bueno desde su perspectiva; dados los objetivos revisados de la Operación Cannae, ella habría preferido ampliamente a alguien más temerario.
  


  
    Bueno, al menos hasta el último momento, se recordó a sí misma con ironía.
  


  
    Sin embargo, la parte realmente complicada de la sincronización se había centrado en los drones de reconocimiento, y ella había tenido mejores números con los que trabajar. Sin las plantas de fusión a bordo del Motorista Fantasma, las plataformas de reconocimiento solarianas tenían una menor tasa de aceleración y, en comparación con sus homólogas manticoranas, una resistencia muy elevada. Cinco mil gravedades era lo máximo que podían conseguir, y ni siquiera podían mantener ese nivel de potencia durante mucho tiempo. Por otra parte, la Operación Justicia Furiosa contemplaba obviamente un enfoque muy... directo de sus objetivos. Filareta no iba a necesitar mucho tiempo de permanencia fuera de su caparazón de reconocimiento, y probablemente tenía plataformas más que suficientes para reponerlo si realmente lo necesitaba, de todos modos.
  


  
    Partiendo de esa base, había asumido que entrarían directamente a su máxima aceleración y programó la activación de sus cuñas en consecuencia. El truco había consistido en asegurarse de que Filareta viera bien lo que quería que viera antes de que su pantalla exterior LAC apagara sus ojos avanzados, y estaba bastante segura de haberlo conseguido. Ahora sabía que realmente sólo tenía cuarenta superacorazados bajo su mando inmediato, sin que hubiera más de ellos escondidos cerca. Con suerte, también había visto los —superacorazados— entre la Esfinge y la Manticora. Sin embargo, no había tenido tiempo de acercarse a ninguna de sus plataformas lo suficiente como para darse cuenta de que sólo eran naves de suministro de la Marina con impulsores y compensadores de grado militar, y ella pretendía que siguiera siendo así.
  


  
    Sus propias plataformas, fuertemente blindadas, se desplegaron para cubrir una esfera de más de diez minutos-luz de diámetro, centrada en el HMS Imperator, y los sensores del Motorista Fantasma eran mucho mejores que cualquier cosa que hubieran visto examinando el hardware entregado por Sandra Crandall. Disponía de información detallada sobre los superacorazados de Filareta, y el Motorista Fantasma se las arreglaba para vigilar también las plataformas de los Sollies. Como resultado, sabía que Filareta había reaccionado a la destrucción de sus drones avanzados tal y como ella esperaba. Estaba dirigiendo sus plataformas más distantes y supervivientes hacia las naves de Honor, tratando de acercarlas lo suficiente como para reemplazar las que había perdido. En su lugar, casi seguro que ella habría hecho exactamente lo mismo.
  


  
    Y, con suerte, le va a morder en el trasero con la misma fuerza con la que me habría mordido a mí cuando lo hice, pensó con sombría diversión. Ahora, si puedo convencerle de que siga acelerando...
  


  
    —Disculpe, Alteza, —dijo Andrea Jaruwalski. —Las plataformas de reconocimiento de vanguardia confirman que sus superacorazados están desplegando vainas.
  


  
    —¿Desplegándolas? ¿O los han estado remolcando todo el tiempo y recién ahora los notamos?
  


  
    —Desplegando, Su Excelencia—dijo Jaruwalski con firmeza. —Deben haberlos arrastrado dentro de sus cuñas.
  


  
    —¿Se preguntaba si eso explicaba su ritmo de aceleración, Alteza? —preguntó Brigham, y Honor asintió.
  


  
    —Habría sido una explicación. ¿Alguna señal de que su aceleración esté disminuyendo ahora que se han desplegado, Andrea?
  


  
    —Al menos no hasta ahora, Alteza —respondió Jaruwalski—, y dado el número de naves que parecen haber desplegado, el mantenimiento de su aceleración actual tiene que aumentar la carga de sus compensadores entre un ocho y un diez por ciento. Así que yo diría que el hecho de que no estén reduciendo la potencia es una señal de que se sienten bastante serios.
  


  
    —Punto, Brigham concedió. —Sin embargo, lo que más me pregunto es qué hay en las vainas. La última vez que miré, los Sollies no tenían ninguna cápsula de misiles.
  


  
    —¿Está pensando en esas cápsulas Technodyne con las que se topó Terekhov en Monica, señora?
  


  
    —Algo así. O en lo que sea que Mesa usó contra Rozsak en el Congo —Brigham se encogió de hombros. —De cualquier manera, no creo que se molesten en usarlos a menos que estén rellenos de algo que crean que es superior a sus pájaros estándar lanzados por tubo. No me gusta pensar que puedan tener razón en eso, pero si están pensando así, va a tener al menos algún impacto en lo dispuestos —y ansiosos— que estén de traérnoslo.
  


  
    —Creo que tienes toda la razón, —dijo Honor. —Y teniendo eso en cuenta, también creo que es hora de que demos la bienvenida a nuestros visitantes. —¿Listo, Harper?
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    —¿Y tú estás listo? —preguntó Honor, volviéndose hacia Theisman con una sonrisa torcida.
  


  
    —Oh, creo que se puede decir eso, Alteza, —respondió. —Y estoy seguro de que Lester también lo está.
  


  
    —Entonces asegúrate de estar fuera del campo de visión de la camioneta hasta el momento oportuno.
  


  
    Hizo gestos de espantar, y Nimitz lanzó una carcajada cuando el Secretario de Defensa Havenita obedeció el gesto. El "traje de gato" le impidió mover la cola como lo habría hecho en otras circunstancias, pero su diversión era evidente, y Springs From Above (al que le habían puesto su propio traje) le devolvió la risa desde el hombro de Theisman.
  


  
    Honor esperó otro momento para asegurarse de que todo el mundo estaba donde debía estar, y luego asintió a Jaruwalski.
  


  
    —Envía Cantata al almirante Tourville, Andrea.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Tenemos autorización, capitán! —dijo de repente Brynach Lacharn. —¡Número siete en la cola!
  


  
    Hamilton Trudeau levantó la vista sorprendido por el anuncio. En realidad, no esperaba que los manties dejaran pasar al DB-17025, y menos tan pronto en la cola. Tal vez la gente que había escogido la cubierta del INS no era tan tonta como él pensaba.
  


  
    —Muy bien, Tommy —dijo enérgicamente, dirigiéndose a la alférez Thomasina Tsiang, astrogadora del barco de despacho y tercera al mando—, ¡ponnos en la cola! Lo último que necesitamos es perder nuestro espacio ahora que nos han dado uno.
  


  
    —Sí, capitán.
  


  
    El barco de despacho era lo suficientemente pequeño como para que Tsiang, a quien le gustaba estar al tanto siempre que fuera posible, tomara el timón ella misma en lugar de limitarse a pasar las órdenes a otra persona, y el DB-17025 aceleró suavemente, deslizándose entre la masa de cargueros y buques de pasajeros que esperaban. Trudeau sospechaba que había una presión sanguínea alarmantemente alta en los puentes de las naves que estaban dejando atrás, pero eso le parecía bien. Lo único que deseaba era disponer de mejor información, como cualquier información, sobre la marcha del resto de la Operación Justicia Furiosa.
  


  
    De alguna manera, estaba seguro de que el almirante Tsang probablemente desearía lo mismo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Estamos seguros de que es una buena idea, señora?
  


  
    El tono de Christopher Dumbrowski sonaba más que dudoso mientras observaba el icono del barco de despacho que se dirigía a la terminal de Beowulf.
  


  
    —Define "buena idea", —respondió la almirante Stephania Grimm con una sonrisa irónica.
  


  
    —Bueno, es que me parece que habría sido más sencillo en todos los sentidos sentarse sobre ellos —dijo el capitán Dumbrowski—Quiero decir que no irían a ninguna parte sin nuestro permiso. Podríamos haberlos mantenido enfriando sus talones aquí mismo hasta que todo terminara de una manera u otra, sin traer el final del Beowulf en absoluto. Me parece que guardarse a Beowulf en la manga como carta de reserva en caso de que necesitemos jugarlo aún peor más adelante podría tener mucho que recomendar.
  


  
    —En cierto modo, me inclino a estar de acuerdo contigo —reconoció Grimm—. Dada su posición y el papel que tenían que desempeñar, ella y Dumbrowski sabían bastante sobre el pensamiento que había detrás de esta parte del plan. Y en opinión de Grimm, el capitán tenía un punto muy válido. Pero...
  


  
    —Sería una decisión difícil para mí, de cualquier manera, —dijo finalmente. —Estoy seguro de que también lo fue para todos los demás implicados. De hecho, aunque nadie me lo haya dicho con tantas palabras, creo que en última instancia fueron los Beowulfers quienes tomaron la decisión, no nadie de nuestro lado. Y creo que el factor decisivo fue probablemente que están real y verdaderamente cabreados con este Alineamiento de Mesan. No hay forma de que en este universo se queden al margen cuando vayamos a por ellos, y están tan disgustados como cualquiera podría estarlo con la forma en que Kolokoltsov y los Mandarines han estropeado toda la situación. Además, están muy disgustados con el resto de la Liga por permitir que se convierta en un desastre en lugar de una nación estelar. Así que esta es su manera de subrayar todas las razones por las que están haciendo lo que están haciendo —saltando de la nave para firmar con nosotros, quiero decir. Y creo que quieren atraer a la almirante Tsang, para que se comprometa abiertamente con su parte de la "Operación Justicia Furiosa", y así tener una prueba adicional de lo rápido y flojo que están dispuestos a jugar los secuaces de la Constitución de la Liga.
  


  
    Hizo una pausa, con los labios fruncidos en señal de reflexión, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —De todos modos, los jefes superiores y mejor pagados tomaron la decisión, no nosotros, así que así será. Y —sonrió ligeramente— tengo que admitir que me va a interesar mucho ver cómo se resuelve todo al final.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Muy bien, Harper, —dijo Honor mientras veía desaparecer el icono del HMS Cantata de su parcela. —¿Por qué no vas y me pones en contacto con el Almirante Filareta ahora?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Almirante de la Flota, tenemos una solicitud de comunicación entrante.
  


  
    Filareta miró al almirante Burrows y arqueó una ceja ante el anuncio. A 14.875.000 kilómetros, el muro de batalla de Manty, muy superado en número, permanecía inmóvil, manteniendo su posición respecto al planeta, a cincuenta segundos luz de su propia formación, mucho más grande. Le asombraba que ni siquiera hubieran empezado a acelerar para alejarse de él, pero no iba a quejarse por ello.
  


  
    —Me preguntaba cuánto tiempo les llevaría —dijo.
  


  
    —¡Francamente, me sorprende que hayan conseguido esperar tanto tiempo, señor!
  


  
    —¿De quién es el mensaje, Reuben? —continuó Filareta, dándole la espalda a la trama principal para encarar al capitán Reuben Sedgewick, su oficial de comunicaciones del Estado Mayor.
  


  
    —Es del almirante Harrington, señor —respondió Sedgewick, pero había algo extraño en su tono, y Filareta frunció el ceño. Cualquier solicitud de comunicación a velocidad de la luz tenía que venir de Tango Dos si les había llegado tan pronto, y le sorprendía un poco que Harrington estuviera allí, en lugar de con Tango Uno. Pero eso no era suficiente para explicar la extraña nota en la respuesta de Sedgewick.
  


  
    —¿Hay algún problema, Reuben?
  


  
    Su propio tono era un poco más frío de lo que había sido.
  


  
    —Es que... —Sedgewick hizo una pausa y luego se encogió ligeramente de hombros. —Es que ella preguntó por usted, específicamente, por su nombre, almirante de la flota. Y ella, ah, preguntó por usted como oficial al mando de la Undécima Flota.
  


  
    Filareta sintió que su expresión se endurecía. Miró al oficial de comunicaciones un momento más, y luego volvió a mirar a Burrows. La diversión del jefe de Estado Mayor se había desvanecido, y se encontró con los ojos de su superior con el ceño fruncido.
  


  
    —Por lo tanto, la seguridad de las operaciones —observó Filareta—.
  


  
    —Sí, señor. —Burrows sacudió la cabeza con disgusto. —Alguien debió de chivarse en la Vieja Tierra.
  


  
    —Una de las muchas y alegres desventajas de tener que recorrer el camino más largo mientras el otro lado puede obtener informes de inteligencia directamente a través del maldito Empalme.
  


  
    El tono ligero de Filareta era casi caprichoso; su expresión no lo era.
  


  
    —Me pregunto desde cuándo lo saben... —continuó Burrows, pensando en voz alta.
  


  
    —Ese es un pensamiento interesante, ¿no?
  


  
    Filareta mostró los dientes. Burrows tenía un punto excelente. Si los manties se habían enterado de sus órdenes con suficiente antelación, no se sabía qué tipo de bienvenida podrían haber decidido montar.
  


  
    Basta, se dijo a sí mismo con firmeza. Sí, debían saber que venías, pero saber que un luchador de sumo de doscientos kilos está a punto de arrancarte la cabeza no ayuda mucho si pesas cincuenta kilos empapado. Sólo significa que puedes verlo venir durante más tiempo, no que puedas quitarte de en medio. Y seguro que no significa que puedas vencer al bastardo una vez que te ponga las manos encima.
  


  
    —¿Tiempo hasta el hiperlímite, Yvonne?
  


  
    —Menos de seis minutos, Almirante de la Flota. Llámalo uno-cinco-siete millones de klicks.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Filareta volvió a mirar a Burrows. Su velocidad actual, en relación con la Esfinge, era de 3.882 KPS; para cuando cruzaran el hiperlímite, sería de más de cinco mil, exactamente como especificaba Aproximación Bravo. A esa velocidad, tardarían veintiséis minutos en desacelerar hasta cero, y estarían lo más cerca posible de los 3,9 millones de kilómetros dentro del límite cuando lo hicieran. Desde esa posición, necesitarían otros veintiséis minutos para volver a cruzar el límite y poder volver a entrar en el hiperespacio.
  


  
    Todo ello significaba que, en teoría, disponían de seis minutos en los que podrían romper con relativa impunidad... después de lo cual, estarían atrapados dentro del límite de Manticora-A durante lo más parecido a una hora.
  


  
    Interesante momento, pensó un rincón de su mente. ¿Habrán esperado tanto tiempo para ponerse en contacto con nosotros —y hacernos saber que ya sabían que íbamos a venir— en un intento de asustarme para que nos separemos antes de cruzar el límite?
  


  
    —Bill.
  


  
    —Sí, almirante de la flota. El almirante Daniels levantó la vista de su consola.
  


  
    —Quiero que toda la flota se programe para una traslación alfa a veinte segundos del límite.
  


  
    —¿Disculpe, señor? —Daniels parecía no poder creer lo que acababa de oír. Lo cual no era demasiado sorprendente, tal vez, dada la decisión de su superior de ir con Aproximación Bravo.
  


  
    —¿Es un problema para usted, almirante? —preguntó Filareta, mirando a su oficial de operaciones con frialdad.
  


  
    —No, señor. Por supuesto que no. Es que... no me lo esperaba.
  


  
    Filareta siguió mirándole fríamente durante un segundo, y luego cedió.
  


  
    —No he dicho que vayamos a traducir —señaló—Podemos abortar en cualquier momento hasta los últimos cincuenta segundos del ciclo, ¿correcto?
  


  
    —Sí, señor. —Daniels asintió, y sus ojos se entrecerraron al comprenderlo. —Sólo quiere tener los tres minutos extra a mano si los necesita, ¿es eso, señor?
  


  
    —Exactamente. Esta vez, Filareta sonrió. —Me dará al menos otro par de minutos para pensar, de todos modos.
  


  
    Daniels asintió de nuevo, con más energía, y comenzó a pasar instrucciones mientras Filareta volvía a mirar al oficial de comunicaciones.
  


  
    —Muy bien, Reuben —dijo—Ponlo en la pantalla principal.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Filareta se volvió hacia la pantalla indicada cuando apareció sobre ella la holoimagen de una mujer muy alta. Llevaba una boina blanca, en lugar de la boina negra que era estándar para los oficiales de la bandera de Manty, pero él la reconoció inmediatamente por las imágenes del archivo. Aunque no lo hubiera hecho, su traje llevaba las cuatro bandas anchas en los puños y las cuatro estrellas doradas de un almirante de flota, y la criatura de seis extremidades que llevaba en el hombro habría sido pista suficiente si no fuera así. También tenía unos ojos marrones extraordinariamente fríos cuando le miraba desde la pantalla.
  


  
    La imagen grabada de Alexander-Harrington permaneció inmóvil durante un momento, hasta que Sedgewick introdujo el —mando de reproducción.
  


  
    —Almirante de la Flota Filareta —dijo entonces, con su voz de soprano tan fría como sus ojos—Por si aún no se ha dado cuenta, mi nombre es Alexander-Harrington. Tengo el honor de comandar las fuerzas asignadas a la defensa de este sistema estelar, y el hecho de que conozca tanto su nombre como que es el oficial al mando de la Undécima Flota debería ser un indicio de que sé precisamente por qué está usted aquí. Sin embargo, en caso de que necesite más pruebas de lo bien que se han estropeado sus planes, añadiré para que conste que también sé que está aquí para ejecutar la "Operación Justicia Furiosa", que me parece una forma bastante... irónica de describir la conquista forzosa del Imperio Estelar de Manticora por parte de la Armada de la Liga Solariana sin los molestos detalles de pequeñas cosas como una declaración formal de guerra o cualquier consulta con la propia Asamblea de la Liga. Supongo que es la forma en que la Liga se ha acostumbrado a hacer las cosas, y le ha funcionado bastante bien hasta ahora.
  


  
    —Pero confíe en mí, Almirante. Esta vez, no va a pasar.
  


  
    Su sonrisa era una cuchilla, y el ramafelino que llevaba al hombro mostraba unos colmillos de aspecto afilado como una aguja.
  


  
    —Supongo que realmente puede creer la conclusión de sus servicios de inteligencia de que el Ataque de Yawata ha paralizado nuestras defensas. Le aseguro que no es así. Supongo que también es posible que creas que el hecho de que sólo tenga cuarenta superacorazados en mi muro indica que tienes la ventaja de fuerza. Si piensa algo así, le sugiero que recuerde lo que le ocurrió al almirante Crandall, cuando el almirante Gold Peak no tenía superacorazados en su orden de batalla.
  


  
    Hizo una pausa, como para dejar que eso se asimilara, y luego continuó con la misma voz gélida.
  


  
    —Por la presente le informo, Almirante, que está violando el espacio territorial de Manticor. Le informo además que el Imperio Estelar de Manticora considera su presencia aquí, dados los numerosos casos anteriores de agresión solariana flagrante y no provocada contra el Imperio Estelar, un acto de guerra. Si no abandonan inmediatamente el espacio territorial de Manticor, la Armada de Su Majestad y sus aliados responderán a ese acto de guerra con fuerza letal. Si cruzan nuestro hiperlímite después de esta advertencia, tengo instrucciones de informarles que la Emperatriz Elizabeth y su gobierno lo tomarán como prueba incontrovertible de que, a pesar de sus piadosas protestas diplomáticas y posturas, la Liga Solariana de hecho desea activamente un estado de guerra entre ella y Manticora. Si ese fuera el caso, sin duda le daremos una.
  


  
    Se detuvo una vez más, brevemente, con sus ojos castaños de pelusa duros de confianza.
  


  
    —Sea cual sea la opinión de los que le enviaron aquí, almirante, no tiene ninguna posibilidad de completar su misión. Si intenta hacerlo, especialmente después de esta advertencia, las consecuencias —incluidos los miles de miembros de su propio personal que morirán y la guerra general entre el Imperio Estelar y la Liga Solariana que con toda seguridad se producirá— recaerán sobre su cabeza y la de los burócratas corruptos que le enviaron aquí sin una sola pizca de autoridad legal o justificación moral.
  


  
    —Alexander-Harrington, claro.
  


  
    Dejó de hablar, y en el silencio que envolvía el puente de la bandera del NALS Philip Oppenheimer, se requirió toda la fuerza de voluntad de Filareta para mantener su propio rostro inexpresivo.
  


  
    Está claro que no parece que vaya de farol. Y es obvio que sabe —o parece saber, al menos— todo sobre nuestras órdenes. Pero, maldita sea, ¡tiene menos de cincuenta amuralladores! ¡Y nadie podría luchar en tantas batallas como se supone que ha luchado esta mujer sin aprender a farolear de forma convincente!
  


  
    —Registro para transmisión,—se oyó decir.
  


  
    —Sí, señor, respondió Sedgewick. —Micrófono en directo.
  


  
    —Almirante Alexander-Harrington —se obligó a igualar el escalofrío de su propia sonrisa—, es evidente que sabe por qué estoy aquí. Siendo así, no veo ninguna razón para no ir al grano. Evidentemente, hay una gran diferencia entre la interpretación de su nación estelar de los acontecimientos recientes y la de la Liga Solariana, y no tengo intención de debatir esas interpretaciones. Aunque no elija usar "conquista" para describir las órdenes de mi misión, estoy aquí bajo órdenes de exigir, en nombre de la Liga Solariana, la retirada y la rendición de todas las fuerzas militares de Manticor, la reapertura de los agujeros de gusano que han cerrado ilegalmente a todo el tráfico solariano como un acto de guerra económica contra la Liga en contravención directa de todo principio de libertad de comercio y de paso, y la rendición de su gobierno civil. Puede que crea realmente que tiene la capacidad de derrotar a mis fuerzas. De hecho, es posible que tenga esa capacidad, aunque siento discrepar. Sin embargo, incluso si lo hace, no lo logrará sin sufrir pérdidas significativas, y tal vez quiera considerar el hecho de que, además de los otros mil quinientos superacorazados activamente en servicio, la Marina tiene más de ocho mil más en la Reserva. Mi presencia aquí debería indicarle la seriedad con la que la Liga se toma esta situación, y le aseguro que, por muchas de esas otras diez mil naves de la muralla que sean necesarias, la Liga Solariana ganará al final.
  


  
    Hizo una pausa para dejar que ella considerara sus palabras, y luego enderezó los hombros y miró directamente a la camioneta.
  


  
    —Tengo la intención de completar mi misión, almirante Alexander-Harrington, y lo haré. Utilizando sus propias palabras, si persiste en resistirse, las consecuencias —incluyendo los miles de miembros de su personal que morirán— recaerán sobre su cabeza y la del Imperio Estelar de Manticora. Exijo que retire su flota inmediatamente. Si se niega, lo atacaré.
  


  
    —Filareta, claro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, eso no fue exactamente inesperado, —observó Honor cincuenta y tantos segundos después. —Excepto por la parte de reabrir los terminales. Supongo que hubo tiempo para que el Viejo Chicago se lo contara antes de zarpar, después de todo.
  


  
    —Sin duda es lo suficientemente arrogante como para creer que proviene de un Solly —murmuró Mercedes Brigham a medias, con una expresión torva.
  


  
    Honor negó con la cabeza, sonriendo débilmente, pero también comprobó el cronómetro digital en cuenta atrás en una esquina de la parcela principal. Podría haber utilizado las boyas de Hermes plantadas junto con las plataformas de reconocimiento sigilosas para llevar a cabo su conversación con Filareta en lo que equivalía a tiempo real. En este caso, sin embargo, el retraso de las comunicaciones a velocidad de la luz jugó a su favor, y miró al teniente comandante Brantley.
  


  
    —Hora de la segunda ronda, Harper.
  


  
    —Sí, Su Excelencia. El oficial de comunicaciones asintió. —Micrófono en directo.
  


  
    —Veo que la racionalidad aún no es un distintivo del cuerpo de oficiales solarianos, almirante Filareta —dijo, mirando directamente a la pastilla—No puedo decir que eso sea una terrible sorpresa, dadas las decisiones uniformemente desastrosas que los oficiales de bandera solarianos —y especialmente los oficiales de bandera de la Flota de Batalla, ahora que lo pienso— parecen haber estado tomando desde hace algún tiempo. ¿No ha notado nadie con uniforme solariano que no ha salido victorioso en ninguno de los enfrentamientos que ha provocado? Excepto, por supuesto, cuando su valiente personal decide abrir fuego sin previo aviso contra naves que ni siquiera tienen sus cuñas levantadas. Lo cual, le señalo, no es el caso en esta ocasión.
  


  
    Su labio se curvó, sus ojos marrones brillaron con desprecio, y el desprecio en su expresión y su voz era genuino.
  


  
    —Evidentemente, no puedo evitar que lleves a toda tu flota a un desastre aún peor que el de Sandra Crandall. Sin embargo, le advierto que todo este intercambio ha sido grabado y se facilitará —sin coste alguno— a la acusación en el consejo de guerra al que estoy seguro que se enfrentará, en caso de que sea uno de los supervivientes de la nueva debacle que la Armada Solariana está a punto de experimentar. Repito mi advertencia original. Si las fuerzas bajo tu mando cruzan el hiperlímite de este sistema estelar, serás comprometido y destruido y existirá un estado de guerra entre la Liga Solariana y el Imperio Estelar de Manticora y sus aliados.
  


  
    —Alexander-Harrington, claro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Alexander-Harrington, claro.
  


  
    Las fosas nasales de Massimo Filareta se encendieron ante el frío y mordaz desdén de aquella voz de soprano, pero se obligó a pararse a pensar.
  


  
    Hasta el momento, el intercambio había consumido dos minutos y medio, lo que le dejaba a poco más de tres minutos del hiperlímite. Se había ganado un poco de margen con sus instrucciones a Daniels, pero aun así, tenía que hacer la llamada en los próximos dos minutos.
  


  
    La mujer tenía que estar loca. La superaban en número diez a uno, con una velocidad base de cero respecto al planeta, mientras la Undécima Flota se acercaba a ella a más de cinco mil kilómetros por segundo. Tendría que tener una ventaja compensatoria mucho mayor de lo que sugerían los cuentos más descabellados si esperaba alejarse de él en esas circunstancias. A no ser que crea seriamente que puede hacernos pedazos con esos malditos misiles suyos antes de que lleguemos a nuestro alcance, a pesar de nuestra ventaja de velocidad, pensó. Podría ser eso. Pero ella ya está en nuestro rango de potencia, lo sepa o no. Puede que la precisión sea mala, pero podemos alcanzarla, ¡y tengo diez veces más naves que ella! Y no voy a tener otra oportunidad como ésta. No otra situación táctica en la que los malditos manties no puedan mantenerse alejados de nosotros, y nos escojan desde fuera de nuestro alcance efectivo. Esta es una oportunidad para eliminar lo que parece ser al menos un tercio de su muro de batalla restante, y no pueden sobrevivir a ese tipo de tasa de pérdida, incluso si eliminan todo mi comando a cambio.
  


  
    Pero, maldita sea, ¡ella también tiene que saber eso! Entonces, ¿por qué me está incitando de esta manera?
  


  
    Volvió a mirar la pantalla de la hora, respiró hondo y tomó su decisión. Agitó una mano bruscamente hacia Sedgewick.
  


  
    —Micrófono en vivo, señor —le dijo el oficial de comunicaciones, y miró fijamente a la camioneta—.
  


  
    —Está claro que tiene una opinión muy alta de sus capacidades, almirante —dijo fríamente. —Bueno, yo también tengo una gran opinión de las capacidades de mi flota. Creo que tendremos que ver cuál de los dos tiene razón. Tienen diez minutos para decidir lo que van a hacer. Si no han golpeado sus cuñas en preparación para entregar sus naves en ese tiempo, no se les dará otra oportunidad para hacerlo.
  


  
    —Filareta, claro.
  


  Capítulo veintidós



  


  
    —CANTATA ha hecho la traducción, señor.
  


  
    —Gracias, Frazier.
  


  
    Una cosa que no había hecho el comandante Frazier Adamson durante su prolongada visita a Manticora, reflexionó Lester Tourville, era cultivar la imaginación. Cuando se trataba de algo más allá de sus responsabilidades operativas, seguía siendo el mismo tipo imperturbable, con el cerebro ocupado en otra parte, así que no me moleste, que siempre había sido, y eso podía seguir siendo muy irritante. Sin embargo, en ocasiones tenía sus ventajas. De hecho, a veces Tourville se preguntaba si tener un poco menos de imaginación no habría sido bueno para él también.
  


  
    Aunque probablemente no. Había necesitado una cierta... flexibilidad mental para manejar la rápida secuencia de acontecimientos que lo habían sacado bruscamente de su cautiverio y lo habían convertido de nuevo en comandante de la Segunda Flota (aunque no era la Segunda Flota que él había llevado al Sistema Manticora) y le habían asignado esa flota como el componente Havenita de lo que se había conocido como Gran Flota.
  


  
    La designación había sido sugerida por Eloise Pritchart, y Tourville supuso que tenía sentido. Había sido una forma de evitar que cualquiera de sus flotas constituyentes se convirtiera en subunidades de la flota de otro. No creía que eso le hubiera molestado especialmente, pero sabía que habría molestado a bastantes oficiales Havenitas. Y seguro que habría cabreado a un buen número de políticos de Nouveau Paris. Especialmente los que pensaban que podrían sacar algún tipo de provecho político de su enfado. Ya había bastantes ofendidos por el nombramiento de la duquesa Harrington como comandante, sin preocuparse de cómo se llamaba la maldita cosa.
  


  
    No había sido nada fácil empezar a trabajar con ese tipo de misión, pero al menos se le había permitido mantener a su personal unido durante su estancia en la custodia de Manty, y sus miembros se habían mantenido ocupados lidiando con sus muchas responsabilidades como oficial superior del personal rendido de la Segunda Flota original. (De hecho, había sido el prisionero de guerra republicano de mayor rango tomado durante toda la guerra, lo que consideraba una distinción algo dudosa). Como resultado, había seguido siendo un equipo funcional y bien integrado cuando lo necesitaba, aunque acostumbrar a todos sus miembros a la idea de luchar con los manties, en lugar de contra los manties, no había sido lo más fácil que había hecho. Lo cual era justo. Acostumbrarse a la idea después de tantos años le había costado un poco. Sin embargo, Tourville sospechaba que la falta de imaginación de Adamson había facilitado las cosas en el caso del oficial de operaciones.
  


  
    —Señal del comandante Pruitt, señor —La capitán de corbeta Anita Eisenberg seguía siendo, con diferencia, la oficial de Estado Mayor más joven que había tenido Tourville, pero su ascenso a teniente durante su estancia como prisionera de guerra había sido ampliamente merecido. No había necesitado un oficial de comunicaciones en sí mismo, pero ella había sido muy valiosa en otros aspectos. —Cantata está iniciando la descarga ahora.
  


  
    —Gracias, Ace. —Tourville le dedicó una breve sonrisa y volvió a mirar a Adamson. —¿Algún cambio, Frazier?
  


  
    —No veo ninguno, señor. —El tono de Adamson era un poco ausente mientras observaba la actualización de su parcela lateral desde la descarga del HMS Cantata. —Parece que Filareta mantiene la aceleración. Si lo hace, va a cruzar el límite en unos cuatro minutos más. En ese momento —el tono del oficial de operaciones pasó de ausente a intensamente satisfecho; tenía una viva imaginación cuando se trataba de tácticas, y había estado esperando esto desde que se les había explicado el plan de operaciones— va a estar bien jodido.
  


  
    Tourville asintió. Su expresión era pensativa, pero sus dedos estaban ocupados desenvolviendo uno de sus característicos puros, y era un poco difícil ocultar la sonrisa que podría haber minado la gravedad de su oficial de bandera al darse cuenta de que todos los oficiales y marineros del puente de mando del RHNS Terror le estaban mirando. Aquellos puros formaban parte de su imagen, y sintió ondas de expectación que irradiaban hacia el exterior, como si aquellos hombres y mujeres —la mayoría de los cuales sólo le conocían por su reputación hasta que llegó para tomar el mando— hubieran estado esperando la prueba de que realmente iban a hacerlo.
  


  
    El ramafelino encaramado en el respaldo de su silla de mando, en cambio, emitió un suave sonido que mezclaba resignación, diversión y reprimenda. A Lurks in Branches no le gustaba el olor a tabaco quemado. O, al menos, decía que no le gustaba; Tourville le había sorprendido oliendo con lo que parecía sospechosamente un agradecimiento una o dos veces. En cualquier caso, parecía dispuesto a soportarlo como parte del precio de cuidar a su bipersonal asignado, aunque definitivamente no estaba dispuesto a dejar clara su actitud en público. La capacidad de Tourville para leer los signos era todavía rudimentaria, pero no necesitaba ser capaz de leerlos con fluidez para entender el mensaje de Lurks in Branches cuando las manos verdaderas de largos dedos del "gato" sellaron el casco de su traje de piel tan pronto como el humano empezó a desenvolver el cigarro.
  


  
    —Entonces supongo que deberíamos prepararnos para bailar —dijo secamente, y sonrió al ramafelino herméticamente protegido mientras se metía el puro en la boca. Se aseguró de que lo tenía en el ángulo adecuado y alegre antes de mirar las pantallas de comunicaciones que lo unían a los puentes de banderas de los tres grupos operativos de la flamante Segunda Flota.
  


  
    Había trabajado duro para adaptarse a su nueva asignación de mando desde que se enteró de que iba a tenerla, y le ayudó el hecho de conocer razonablemente bien a los tres comandantes de su grupo de trabajo. Aun así, no había sido fácil. Después de lo más parecido a un año de ausencia de un puente de mando, se había sentido innegablemente oxidado, y se había preguntado cómo se sentirían los tres al recibir las órdenes de un almirante que había perdido de forma decisiva la última batalla que había librado en este mismo sistema estelar. De hecho, aún se preguntaba cómo se habría sentido la almirante Pascaline L'anglais, comandante de la Flota Capital, cuando casi el setenta por ciento de su muro de batalla fue repentinamente despojado y enviado a luchar bajo el mando de otra persona. En su lugar, Lester Tourville se habría enfadado muchísimo, y no le habría importado quién lo supiera.
  


  
    Por supuesto, en ese momento el plan había sido que Thomas Theisman comandara la Segunda Flota reconstituida, y ni siquiera alguien con el conocido temperamento de L'anglais se habría preocupado de discutir ese punto. Sin embargo, eso había cambiado junto con el plan inicial para tratar con Filareta. La sugerencia de que Theisman podría contribuir aún más eficazmente desde el buque insignia de otra persona había venido de la duquesa Harrington, pero para sorpresa de Tourville, Theisman había abrazado la idea con entusiasmo, lo que había dejado a la Segunda Flota sin oficiales de bandera que hubieran comandado alguna vez una flota a gran escala en acción.
  


  
    Excepto Lester Tourville, que era.
  


  
    —Muy bien, gente, —dijo a los comandantes de su grupo de trabajo. —El Comandante Adamson está enviando a todos ustedes la señal de ejecución ahora. El temporizador está corriendo. ¿Alguna última palabra inmortal que alguien quiera decir?
  


  
    Levantó las cejas, luego sacó un encendedor de plata anticuado, activó su pequeña burbuja de plasma y encendió cuidadosamente el fragante tabaco.
  


  
    —No sé nada de "palabras inmortales", almirante —dijo el vicealmirante Oliver Diamato, con una sonrisa descentrada—, pero supongo que estamos lo más preparados posible. —Tengo que decir, sin embargo, que todavía me pregunto cuándo vamos a despertar y descubrir que todo esto ha sido un sueño muy extraño.
  


  
    —Puede que sea un sueño, Oliver —dijo la vicealmirante Jennifer Bellefeuille desde su cuadrante de la pantalla—, pero, francamente, la idea de luchar contra Sollies en lugar de Manties lo hace más agradable que unos cuantos que he tenido.
  


  
    El vicealmirante Sampson Hermier, comandante de la tercera fuerza de trabajo de Tourville, se limitó a negar con la cabeza y a esbozar una sonrisa bastante desconcertante. Era casi tan joven como Diamato, lo cual era un logro para un oficial de su antigüedad, y era uno de los pocos supervivientes de lo que había sido una familia legislaturalista moderadamente prominente. Tourville lo conocía menos que a Diamato o Bellefeuille, pero su historial de combate era excelente. De no ser así, Thomas Theisman nunca lo habría elegido para el mando de un grupo especial.
  


  
    Especialmente no el mando de uno de estos grupos de trabajo.
  


  
    —Bueno —dijo Tourville, pensativo, entrecerrando los ojos a través de una neblina de humo antes de que los ventiladores la disiparan—, con la excepción de Sampson, aquí presente, a todos nos han pateado el trasero en un momento u otro los manties. Así que te concedo que se siente un poco extraño. Pero para ser honesto, Jennifer, creo que tienes un punto. Y hablando sólo por mí, tengo que admitir que una parte de mí realmente quiere ver a esos malditos arrogantes Sollies bajando los humos. Además —su sonrisa desapareció—, ahora sabemos quién es el verdadero enemigo.
  


  
    Sus ojos se endurecieron al mismo tiempo que su tono, y sus subordinados le devolvieron la mirada en señal de asentimiento. Les sostuvo la mirada un momento y luego continuó con más brío.
  


  
    —Esperemos que esto salga bien sin que nadie más salga herido. Aunque puede que no, dependiendo de lo estúpido que se sienta Filareta. Y si no es así, entonces vamos a machacar a esta gente. ¿Está claro?
  


  
    Los tres vicealmirantes asintieron, con expresiones duras.
  


  
    —Bien.
  


  
    Miró la pantalla digital que contaba constantemente hacia abajo en una esquina de la parcela, y luego a Molly DeLaney, su jefa de personal.
  


  
    La capitana DeLaney le devolvió la mirada, y algo oscuro y hambriento parpadeó en sus ojos. Tenía más reservas que los miembros más jóvenes del personal sobre la alianza de la República con el Imperio Estelar, aunque sólo fuera porque había perdido muchos más amigos que ellos en las guerras con Manticora. Se había guardado esas reservas para sí misma lo suficiente como para que cualquiera que no la conociera bien pudiera ser excusado por no darse cuenta de que las sentía, pero también había estado con Tourville más tiempo que cualquier otro miembro de su personal. La conocía bien, pero al mirarla a los ojos, no sintió ninguna duda sobre su compromiso con lo que fuera a suceder. En su caso, no porque odiara a los Sollies, aunque no les tenía más cariño que cualquier otro oficial de la marina que hubiera tenido que lidiar con su arrogancia, sino porque era impaciente.
  


  
    Para ella, Filareta sólo era una distracción. Toda la Liga Solariana era sólo una distracción, a fin de cuentas, y quería deshacerse de ella lo antes posible. Puede que a Molly DeLaney no le gusten los manticoranos, y puede que tenga algunos reparos en encontrarse aliada con ellos, pero esas eran consideraciones secundarias cada vez que recordaba la pesadilla de la batalla de Manticora. En realidad, no culpaba a los manties por la carnicería. Puede que no le gustaran, pero los respetaba, y sólo habían hecho exactamente lo que ella habría hecho si alguien hubiera atacado su sistema estelar. Además, ahora sabía que el Imperio Estelar había sido manipulado tan hábilmente como la República por alguien que pretendía ver a ambos destruidos. Y porque lo sabía, quería a la gente que había saboteado las conversaciones de la cumbre de la Antorcha y enviado a la Segunda Flota a ese holocausto. Los quería con una pasión pura y ardiente, y estaba dispuesta a luchar al lado de cualquiera que pudiera ayudarla a llegar a ellos.
  


  
    —En el reloj, Frazier —dijo Tourville, apartando la mirada de DeLaney—En el reloj.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La Undécima Flota cruzó el hiperlímite, cargando hacia Esfinge con una velocidad de cierre de poco más de cinco mil kilómetros por segundo. No hubo ninguna sensación física real, sin embargo, en el instante en que el icono de la nave insignia cruzó el perímetro de la esfera de color ámbar que indica el hiperlímite de la Manticora-A, algo así como un profundo y silencioso suspiro recorrió el puente de mando del NALS Philip Oppenheimer.
  


  
    El Almirante de la Flota Filareta permanecía en silencio, con expresión controlada pero con ojos sombríos clavados en la trama. Tango Dos seguía allí sentado, sin intentar siquiera evadirlo, y la anticipación palpitaba en algún lugar profundo de su interior, caliente y ansiosa. Sintió la misma emoción que el personal reunido a su alrededor, pero también sintió algo más. Una sensación de que no había vuelta atrás. Ganaran o perdieran, estaban comprometidos, y a pesar de todas sus simulaciones con los nuevos misiles, a pesar de su enorme margen de superioridad sobre Tango Dos, los informes de lo que le había ocurrido a Sandra Crandall resonaban y se hacían eco en lo más profundo de sus mentes.
  


  
    Diablos, ¡serían más que humanos si no estuvieran preocupados! pensó fríamente. Pero pase lo que pase con nosotros, Tango Dos está jodido. No hay forma en este universo de que cuarenta superacorazados puedan igualar la potencia de fuego defensiva de cuatrocientos treinta de ellos.
  


  
    Pasó un minuto. Dos minutos. Tres.
  


  
    La velocidad de la Undécima Flota aumentó a 5.647 KPS. El hiperlímite se encontraba a 963.000 kilómetros detrás del Oppenheimer, y el alcance hasta el Tango Dos había caído a 12,3 millones de kilómetros. Los Manties estaban a 3,2 millones de kilómetros dentro de la envoltura de potencia del Cataphract, incluso sin fase balística incorporada en la carrera de ataque, aunque la precisión proyectada a cuarenta y un segundos luz sería abismal. Por otro lado, sólo tenía que preocuparse de cuarenta objetivos, y cada uno de sus superacorazados tenía doce vainas de misiles remolcadas a popa. Eso le daba más de cinco mil vainas, cada una de las cuales contenía diez misiles, sin contar sus tubos. Cada uno de sus superacorazados había renunciado a un par de tubos en cada banda para meter el Aegis, pero eso les dejaba treinta por banda. Si descargaba todas sus vainas y disparaba una banda completa desde cada uno de sus superacorazados, podía poner más de 64.000 misiles en el espacio simultáneamente.
  


  
    Sus simulaciones habían demostrado que no podían esperar controlar de forma útil más de 17.000 o así a la vez, por supuesto. Pero si utilizaba sólo 4.200 misiles lanzados en cápsula para respaldar sus andanadas cada vez que lanzaba, podía disparar doce salvas de ese tamaño antes de agotarlas. Eso sería mejor que cuatrocientos misiles por lanzamiento para todos y cada uno de los amuralladores de Tango Dos, y su plan de fuego concentró toda su primera salva en sólo la mitad de sus objetivos potenciales. Ningún superacorazado jamás construido podría defenderse de ochocientos cincuenta misiles de naves capitales que llegaran en una única y cataclísmica salva. Así que sólo era cuestión de que...
  


  
    —¡Cambio de estado! —dijo repentinamente William Daniels. —Nuevas firmas de impulsores. ¡Muchas nuevas firmas de impulsores!
  


  
    Los ojos de Massimo Filareta se abrieron de par en par cuando la trama cambió abruptamente.
  


  
    A Tango Dos le brotaron repentinamente firmas impulsoras adicionales: ¡cientos de firmas! Ninguna de ellas era lo suficientemente potente como para ser naves estelares. Tenían que ser aún más LAC, ¡pero había tantos! Se veían como un hemisferio sólido y curvado entre la Undécima Flota y los superacorazados de Tango Dos, y aún aparecían más mientras él los observaba.
  


  
    Eso habría sido suficiente sorpresa por sí mismo, pero no lo era. Un nuevo grupo de firmas, firmas tan potentes que claramente eran naves de la muralla, habían cobrado vida repentina a un millón y medio de kilómetros más allá de Tango Dos.
  


  
    Por eso mataron a las plataformas de reconocimiento—dijo un rincón absurdamente tranquilo del cerebro de Filareta. Las mataron antes de que pudieran sobrevolar Tango Dos y, posiblemente, captar a la gente que se escondía sigilosamente detrás de ellas. ¿Y qué hice yo? Dejé que Harrington me engañara como un maldito mago de escenario, eso es lo que hice. Vectoricé todas mis plataformas supervivientes sobre Tango Dos en lugar de dispersarlas más lejos para intentar averiguar qué podían estar tratando de ocultar.
  


  
    —La voz entrecortada de Daniels era nítida, duramente profesional, pero Filareta oyó la conmoción de su oficial de operaciones, su conciencia de que habían sido engañados, resonando en sus profundidades. —Estime que Tango Tres tiene ciento cincuenta repeticiones, uno-cinco-cero-superacorazados y un mínimo de ochocientos LAC adicionales.
  


  
    Los músculos de la mandíbula de Filareta se tensaron al encontrarse abruptamente con un número de amuralladores cinco veces superior al que creía que iba a encontrar.
  


  
    Pero aún los superamos por más de dos a uno, y Tango Dos aún está a más de un millón de kilómetros de Tango Tres, se dijo a sí mismo. Eso va a limitar lo que el Tango 3 puede reforzar las defensas de misiles del Dos. Todavía puedo destripar al más cercano, y entonces...
  


  
    —¡Cambio de estado! —ladró Daniels una vez más, y Filareta pudo sentir literalmente cómo se le iba el color de la cara cuando apareció en la trama otro enorme grupo de firmas de impulsores. No estaban delante de él, sino detrás, a diez millones de kilómetros del límite, llegando en la mayor y más poderosa hiperhuella que jamás había visto.
  


  
    Designa a este Tango Cuatro —la voz de Daniels era plana ahora, la de un hombre que se enfrenta a un desastre total, y que mantiene a raya la desesperación mediante la concentración pura y dura en su deber—Estime el Tango Cuatro en un mínimo de doscientos cincuenta superacorazados adicionales. Escoltas mínimas, pero...
  


  
    El oficial de operaciones hizo una pausa y se aclaró la garganta.
  


  
    —Señor, estamos recibiendo firmas LAC adicionales con Tango Cuatro. Están apareciendo en la trama. Deben haber utilizado algún tipo de naves portadoras —algunos de esos "superacorazados", tal vez— para llevarlos a través del muro.
  


  
    El silencio en el puente de mando del Oppenheimer era absoluto.
  


  
    Me atraparon con un ratón. Filareta sintió algo parecido a la admiración, incluso a través de su shock. Lo hicieron todo en función de mi propia aproximación. Me mostraron los impulsores de Tango Dos para que absorbieran las plataformas de reconocimiento y me mantuvieran cerca, y luego cronometraron las cuñas de Tango Tres para que entraran en línea sólo después de que yo cruzara el límite. Y tuvieron al Tango Cuatro esperando en el hiper todo el tiempo. Deben haber enviado un mensajero a través de la pared alfa para alertar a su fuerza trasera... y también programaron su traducción hiper para atraparme en el lado equivocado del límite.
  


  
    Se dio cuenta de que todo era una sincronización. Todo estaba ligado a sus propias maniobras. Se preguntó si Tango Cuatro habría salido del híper si no hubiera cruzado el límite.
  


  
    Probablemente, pensó. En cualquier caso, no habría dado nada de sí, ya que la única forma en que podría haber evitado cruzar el límite habría sido salir de hiper por poco tiempo, antes de que aparecieran. Todos mis sensores habrían estado al otro lado del muro alfa, donde no podrían ver nada, cuando cayeran al espacio normal. ¿Y se me ocurrió separar un par de destructores de piquete para observar y ver qué pasaba en un caso así? Por supuesto que no.
  


  
    La humillación brilló en su interior al darse cuenta de lo totalmente manipulado que había sido. No, no manipulado: anticipado. Anticipado de la misma manera que un veterano —o un adulto— podría anticiparse a un novato inexperto lleno de su propia omnipotencia. No habían tenido que manipularlo porque les había resultado muy fácil predecirlo, y eso lo hacía casi peor.
  


  
    —Señor —dijo Reuben Sedgewick con voz muy cuidadosa—, tengo una solicitud de comunicación del almirante Harrington.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Entonces, ¿se le ha ocurrido que las cosas pueden no ser tan sencillas como creía, almirante Filareta?
  


  
    Harrington sonaba caprichoso, casi divertido, pensó Filareta con resentimiento. Miró hacia el receptor de comunicaciones, con el rostro tan inexpresivo como pudo mantenerlo, y —la salamandra— sonrió finamente.
  


  
    —Te señalé —continuó ella— que la estimación de tus agencias de inteligencia sobre la gravedad de la erosión de nuestras defensas a causa del Golpe de Yawata era errónea.
  


  
    —Sí, lo hiciste —reconoció, mostrando brevemente sus propios dientes y se acomodó para el desfase de la transmisión bidireccional de ochenta segundos—. Pero...
  


  
    —Deberías haber escuchado, entonces —dijo Harrington tras poco más de un segundo. A pesar de sus esfuerzos, los ojos de Filareta se abrieron de par en par con sorpresa, y volvió a sonreír. —Se llama boya Hermes, almirante. Tenemos un buen número de ellas repartidas por el sistema para que sirvan de relés MRL. Conveniente, ¿no cree?
  


  
    Sus ojos marrones se clavaron en los suyos, y sus uñas heladas se rasparon en su columna vertebral ante la prueba de que la Manticora realmente tenía capacidad de comunicación más rápida que la luz.
  


  
    —Soy consciente —continuó ella— de que hasta hace un minuto más o menos creías que tenías la ventaja de la fuerza. No la tienes. Ni tampoco que se enfrenten sólo a la Marina Real de Manticor. En este momento, un porcentaje importante de nuestras propias fuerzas están... en otro lugar, digamos, en otra misión. Así que pedimos a algunos amigos que los sustituyan. Las naves que han estado rastreando entre Esfinge y Manticora son, por desgracia, sólo cargueros con impulsores de grado militar y compensadores de inercia. Queríamos que los vieras para que no te dieras cuenta de la fuerza que seguro que ahora has detectado justo en el sistema del mío... que representa a dos fuerzas de tarea de la Armada Espacial de Grayson, así como a la propia del Protector. Si su inteligencia no lo ha detectado, la tecnología de combate de Grayson es idéntica a la nuestra. En cuanto a las naves que acaban de completar su traslación alfa a la popa de ustedes, representan tres fuerzas de tarea de la Armada de la República de Haven. Y creo que debería ser evidente para usted que la Armada de la República no habría sobrevivido tanto tiempo si su tecnología de lucha de guerra no pudiera igualar la nuestra, también.
  


  
    Hizo una pausa, como si invitara a una respuesta, y el ramafelino que llevaba al hombro ladeó la cabeza, con los ojos verdes brillantes y los bigotes moviéndose suavemente.
  


  
    Filareta se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en la barriga. ¿La Armada Havenita? La ONI y BuPlan siempre habían reconocido que Grayson podría ser tan estúpido como para ponerse al lado de sus aliados manticorianos. Al fin y al cabo, eran fanáticos religiosos, incluso más retrógrados que la mayoría de sus monarquías neobarbas. Así que siempre había existido la posibilidad de que se encontrara también con al menos algunas de sus unidades... ¡aunque nadie había sugerido nunca que un único sistema estelar tan recientemente alejado del primitivismo sin remedio pudiera poner tantos superacorazados en un muro de batalla! ¿Pero Haven? Habían estado en la garganta de los Manties durante décadas. ¿Qué podría haber inducido a Haven a ponerse al lado de su enemigo mortal desafiando al gigante de la Liga Solariana? Era absurdo. Por supuesto, una respuesta podría ser...
  


  
    —Confío en que me perdonará cierto escepticismo, almirante Harrington —consiguió mantener un tono casi normal—, pero me resulta un poco difícil creer que Haven acudiera a su rescate en una situación como ésta. —Dado el tamaño de la marina mercante de su nación estelar, me pregunto si esa fuerza que me respalda no es otro lote de cargueros.
  


  
    —Habría sido una táctica interesante —replicó Harrington—Y se me ocurrió que usted podría preguntarse eso. Así que he traído a alguien que puede dar fe de mi veracidad.
  


  
    Ella asintió, y un hombre fornido y de pelo castaño —un hombre con un traje de almirante Havenite— entró con ella en la imagen de la pantalla.
  


  
    —Permítame presentarle al almirante Thomas Theisman —dijo fríamente—Quizá hayas oído hablar de él. Si es así, sabe que es el Secretario de Guerra de la República de Haven y su Jefe de Operaciones Navales. Como tal, creo que puedes asumir que está en posición de hablar oficialmente por la República.
  


  
    —Sí, estoy en esa posición, almirante Filareta. La voz del hombre de pelo castaño era tan fría como la de Harrington. —Y me dirijo a usted desde la nave insignia de la duquesa Harrington para que no haya dudas sobre la posición de mi nación estelar. Si por casualidad dudan de que soy quien digo ser, invito a su representante del ONI, si es que tienen uno a bordo, a consultar sus registros. Puede que no tenga los datos disponibles, pero he tratado personal y directamente con la Armada de la Liga Solariana en el pasado. Es cierto que no era un oficial de bandera en ese momento, pero su gente de inteligencia —tal como son y lo que hay de ellos— puede haber conservado las grabaciones. De hecho, puede que hayan sido lo suficientemente inteligentes como para proporcionárselas antes de enviarle a esta región del espacio.
  


  
    Su tono dejaba claro que dudaba mucho de que alguien hubiera sido lo suficientemente inteligente como para hacer algo así, pensó Filareta con tristeza. Lo cual, dado el monumental fallo de inteligencia que demostraba su situación actual, no era una suposición poco razonable.
  


  
    —Mientras lo comprueban —continuó Theisman—, permítanme decirles que cada palabra que acaba de decir la duquesa Harrington cuenta con mi pleno apoyo personal y el de mi gobierno. La locura actual de la Liga Solariana es sólo la manifestación más reciente y espectacular de su arrogante y corrupta política exterior. El flagrante desprecio de la Liga por cualquier ley interestelar, tratado o nación estelar independiente que se interponga en el camino de sus propios deseos y de la expansión de sus "protectorados" de la OSF ha sido tolerado por el resto de la galaxia durante demasiado tiempo. El hecho de que nadie en la Liga parezca lo suficientemente brillante como para darse cuenta de que su nación estelar se ha dejado tocar como un violín por un régimen aún más corrupto que ni siquiera es miembro de la Liga sólo le hace aún más peligroso para cualquier otra nación estelar. Para todas las demás naciones estelares, de hecho. Por ello, la República de Haven está totalmente preparada para apoyar al Imperio Estelar de Manticora y a sus aliados contra la más reciente agresión no provocada de la Liga Solariana.
  


  
    Theisman dejó de hablar y Filareta miró por encima de su hombro. El comodoro Sobolowski trabajaba frenéticamente en su consola. Entonces los ojos del oficial de inteligencia se abrieron de par en par y miró a Filareta y asintió una vez.
  


  
    Los músculos del estómago del almirante de la flota se apretaron al confirmar que realmente era Theisman. O un facsímil condenadamente convincente de él, en cualquier caso, aunque no podía imaginar qué, en nombre de la cordura, estaba haciendo el secretario de guerra de Havenite en un puente de mando manticorano. ¿Y qué demonios hacía Theisman con un ramafelino al hombro?
  


  
    Filareta se sacudió las preguntas. Por muy desconcertantes —o vitales— que fuesen en el esquema general de las cosas, no tenían ninguna relevancia para su posición actual. Se volvió hacia la camioneta y abrió la boca, pero Harrington habló antes de que pudiera hacerlo.
  


  
    —Antes de seguir adelante, almirante Filareta, permítame resumir la situación táctica —dijo fríamente—Su flota se encuentra entre dos fuerzas hostiles, que combinadas tienen paridad efectiva con su fuerza de superacorazado. Nuestras plataformas de reconocimiento informan de que tienen aproximadamente cincuenta y cien cápsulas a remolque detrás de sus naves. Cada una de esas cápsulas tiene diez células de misiles, para un total de cincuenta y un mil misiles. Además, cada uno de sus superacorazados tiene un costado de treinta tubos, teniendo en cuenta los dos que han eliminado y sustituido por estaciones de control de fuego Aegis. Suponemos que los misiles en cuestión tienen al menos la misma capacidad que los que Mesa suministró a la flota mercenaria enviada para llevar a cabo un ataque genocida en el planeta de Torch no hace mucho tiempo. En esas circunstancias, estimo que mis propias fuerzas están actualmente dentro de su envoltura de energía.
  


  
    Hizo una pausa, como si invitara a hacer comentarios, y Filareta luchó por evitar que su rostro se hundiera ante la precisión con la que había resumido sus capacidades. Cada vez era peor, pensó. Debía de tener sus plataformas prácticamente dentro de su muro para conseguir ese tipo de información, ¡y sus sensores ni siquiera habían visto las malditas cosas!
  


  
    —Mis propias fuerzas tienen bastantes más vainas desplegadas —dijo ella, y Daniels aspiró bruscamente detrás de Filareta.
  


  
    —¡Señor...!
  


  
    —¿Qué? —soltó Filareta, descargando parte de su propia tensión mientras giraba para enfrentarse al oficial de operaciones.
  


  
    —Señor, la trama...
  


  
    Filareta volvió a mirar al maestro de la trama y sintió que la sangre se le helaba. No se había detenido para invitar a hacer comentarios, se dio cuenta con distancia; se había detenido hasta que las transmisiones a velocidad de la luz de las balizas que habían convertido repentinamente la parcela en una masa casi sólida de fuentes puntuales pudieran llegar a Philip Oppenheimer.
  


  
    —Esas son mis vainas de misiles, almirante —le dijo un carámbano soprano. —O algunos de ellos, para ser más precisos. Imagino que le cuesta un poco hacer un recuento detallado, así que le ahorraré el esfuerzo. Hay algo más de un cuarto de millón... lo que representa menos del diez por ciento del total del que dispongo. Además, cada misil de esas cápsulas tiene un alcance de compromiso de más de cuarenta millones de kilómetros. Y a diferencia de ustedes, tenemos la ventaja de una transmisión de datos más rápida que la luz para el control del fuego y la gestión de la guerra electrónica.
  


  
    —Lo cual no te servirá de mucho personalmente si mis misiles, ciertamente inferiores, te convierten a ti y a todos los malditos superacorazados que te acompañan en plasma —Filareta oyó decir con dureza su propia voz.
  


  
    —No, no lo haría. Pero eso no va a ocurrir, almirante. En primer lugar, hemos tenido la ventaja de examinar las unidades de Sandra Crandall con cierto detalle. Sobre la base de ese examen, sabemos que su control de fuego es capaz de gestionar salvas de no más de diecisiete a dieciocho mil misiles. Cada uno de mis superacorazados, por otro lado, puede gestionar más de doscientos misiles cada uno... en tiempo real, sin retrasos en la transmisión. Te dejaré hacer las cuentas.
  


  
    Le miró fríamente.
  


  
    —Teniendo en cuenta esa capacidad, ¿realmente cree que no hemos desarrollado una doctrina defensiva para hacer frente a volúmenes de fuego mucho más pesados de los que su flota puede lanzar o controlar? Estoy seguro de que ha observado todos los LACs que protegen a mis fuerzas, por ejemplo. También estoy seguro de que los has descartado como "sólo" LACs. Sin embargo, antes de hacerlo, tal vez quiera recordar lo mucho que ha subestimado al resto de nuestro equipo.
  


  
    Mostró los dientes en otra de sus gélidas sonrisas mientras dejaba que aquello se asentara, y luego continuó con la misma y fría desapasionamiento que resultaba más aterrador que cualquier despotricación.
  


  
    —Cada uno de esos LAC tiene más capacidad de defensa antimisiles que uno de sus destructores clase Rampart o clase War Harvest —le dijo—De hecho, probablemente tengan más capacidad antimisiles que uno de sus cruceros. Y en este momento hay dos mil de ellos desplegados con cada una de mis fuerzas. Lo que no tiene en cuenta lo que nuestras defensas de a bordo y el GE harán a tus pájaros —sacudió la cabeza. —Su fuego no atraviesa mis defensas, almirante. No es suficiente para que le sirva de algo.
  


  
    La mandíbula de Filareta se tensó. Quería, más de lo que había deseado nada en toda su vida, creer que ella estaba mintiendo. Que todo seguía siendo un elaborado farol. Pero sabía que no era así. Había demasiada certeza, demasiada confianza en esos ojos marrones congelados. Y su lenguaje corporal —y el de todos los oficiales y oficiales en el campo de visión de su camioneta— era tan seguro como sus ojos.
  


  
    El silencio se prolongó durante varios segundos, luego respiró profundamente y cuadró los hombros.
  


  
    —¿Y su objetivo al explicarme todo esto es...?
  


  
    —Durante los últimos ocho meses T, el gobierno de la Liga Solariana —o, mejor dicho, la corrupta camarilla burocrática que dicta las políticas de la Liga Solariana— ha ignorado todos los esfuerzos por parte del Imperio Estelar para desviarlo de una colisión catastrófica —dijo Harrington en ese mismo soprano de acero de batalla—Hemos buscado repetidamente una resolución diplomática de la crisis provocada y sostenida por la Liga. Sin embargo, los burócratas no elegidos que gobiernan la Liga, con total desprecio por la propia Constitución de la Liga, han dejado claro que prefieren la vía de la confrontación militar, sin importar cuántos seres humanos —incluidos hombres y mujeres con el uniforme de la Armada de la Liga Solariana— puedan morir en el camino. Recientemente hemos descubierto, y hemos compartido con la Liga a través de nuestro embajador en la Vieja Chicago, pruebas que apoyan firmemente nuestra afirmación de que la crisis entre nuestras naciones estelares fue deliberadamente diseñada por ciertas partes del Sistema Mesa. También invitamos al Subsecretario Senior Permanente Kolokoltsov y a sus... asociados a enviar a alguien a través del Empalme a Manticora con la autoridad para ordenarles que se retiren antes de que alguien sea asesinado. Esa invitación fue rechazada, por lo que sólo podemos concluir que Kolokoltsov sigue prefiriendo la guerra a una resolución pacífica.
  


  
    Volvió a hacer una pausa. Sus ojos se entrecerraron, y Filareta se preguntó si había visto algo en sus propios ojos cuando mencionó a Mesa.
  


  
    —Dado que la guerra es claramente lo que él prefiere, y dado que nadie en la Liga parece estar preparado o en posición de disputar sus políticas, entonces será la guerra. —Lo que le deja con una decisión, almirante Filareta. El Imperio Estelar y sus aliados están dispuestos a aceptar su rendición y la de las naves bajo su mando. Si se rinde, le garantizaremos a su personal un trato adecuado bajo los Acuerdos de Deneb. Además, garantizaremos la repatriación de su personal a la Liga Solariana tan pronto como se haya concluido una resolución razonable y mutuamente satisfactoria de todas las disputas entre nosotros y la Liga. Si deciden no rendirse, nos enfrentaremos a ustedes, y las consecuencias para su flota serán desastrosas. Tienen cinco minutos para considerar nuestros términos. Al final de ese tiempo, si no han anunciado su rendición, golpeado sus cuñas, y hundido sus cápsulas de misiles, abriremos fuego.
  


  
    —La elección es suya. Alexander-Harrington, claro.
  


  
    La imagen alta e implacable desapareció del comunicador de Filareta, que se volvió para mirar a su personal.
  


  
    Todos ellos parecían tan aturdidos como él.
  


  
    —¿Bueno, John? —Le dedicó a Burrows una sonrisa que sospechaba que era tan espantosa como la que sentía. —¿Crees que va de farol?
  


  
    Por su expresión, Burrows deseaba desesperadamente decir exactamente eso. En cambio, negó con la cabeza.
  


  
    —No, señor —dijo con rotundidad—Ella preparó todo esto demasiado bien. Sabe demasiado sobre nuestro plan de operaciones y nos está mostrando demasiados detalles tácticos. Y lo que es peor, nos está mostrando demasiados detalles sobre sus capacidades, como el alcance de sus plataformas y sus sensores, el número de cápsulas que tiene desplegadas, esos portadores LAC o lo que sea que deben tener los Havenitas... —Sacudió la cabeza de nuevo. —Quiere que sepamos lo que tiene, quiere que sepamos exactamente lo que puede hacernos, y no nos daría tan buena imagen si no estuviera tan segura de sí misma como parece. Puede que esté exagerando sus capacidades antimisiles, pero no lo creo. E incluso si lo está, no hará ninguna diferencia para nosotros una vez que los restos se enfríen.
  


  
    —Y fui cargando directamente por encima del límite para que no podamos ni siquiera intentar correr, en su lugar. —Filareta escuchó la amargura en su propia voz.
  


  
    —Es lo que especificaban nuestras órdenes, señor, —respondió Burrows encogiéndose de hombros. —Quienquiera que haya ideado esta operación, obviamente operaba sobre la base de algunas... suposiciones erróneas. Ahora nos ha tocado el extremo de la mierda.
  


  
    Filareta asintió lentamente, aunque, a diferencia de Burrows, dudaba mucho de que —quienquiera que hubiera ideado realmente esta operación hubiera estado operando en base a —suposiciones defectuosas.— No. Harrington tenía razón; Mesa estaba en última instancia detrás de todo esto. No podía imaginar por qué, o qué esperaba lograr Mesa, pero tampoco importaba. Había más de cuatrocientos superacorazados en su parcela, y si eran siquiera la mitad de capaces de lo que Harrington había descrito, eran más que suficientes para cortar todas las unidades activas de la Flota de Batalla como un láser a través de cubitos de hielo. Lo que ni siquiera consideraba lo que le ocurriría a él personalmente, o a los casi tres millones de hombres y mujeres a bordo de las naves de la Undécima Flota, porque ni siquiera sudarían ligeramente al tratar con su mando.
  


  
    —¿Bill? —Miró a Daniels.
  


  
    —Señor —la expresión del oficial de operaciones era desesperadamente infeliz—, creo que está diciendo la verdad... sobre sus capacidades, al menos. Y si es así, estamos... Bueno, John tiene razón, señor. Si ella aprieta el gatillo, estamos fritos. Podemos ser capaces de herirlos más de lo que ella sugiere, pero no hay manera de que sobrevivamos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué crees que va a decidir, Tom? —preguntó Honor en voz baja.
  


  
    —Dadas las opciones, va a golpear sus cuñas y volar esas vainas, a menos que sea un completo y total idiota —respondió Theisman sucintamente. —Por supuesto, puede ser un completo y total idiota, pero creo que has dejado nuestra posición elocuentemente clara. Por lo demás, —sonrió ligeramente—, dudo que mi modesta contribución haya dolido.
  


  
    —No, no creo que lo haya hecho, —asintió ella, con la mejilla derecha fruncida por una repentina y mucho más amplia sonrisa.
  


  
    —Te das cuenta de que no fuiste exactamente sincero con el pobre imbécil, Alteza —señaló Rafe Cardones desde su pantalla de comunicaciones, y ella enarcó una ceja. —No te has dejado la piel dándole información precisa sobre nuestras capacidades —amplió su capitán de bandera, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —No estoy de acuerdo con tu valoración, Rafe. No le dije que pudiéramos hacer una sola cosa que no podamos hacer, sólo... subestimé un poco las cifras. Tarde o temprano, al menos algunas de estas personas volverán a casa —al menos eso espero— y no veo ninguna razón para revelar todos nuestros pequeños secretos antes de que lo hagan. Con suerte, hoy pondremos por fin el freno a este asunto. Si no lo hacemos, sin embargo, quiero mantener a los Sollies adivinando sobre el techo real de nuestras habilidades durante todo el tiempo que pueda.
  


  
    —Estoy totalmente de acuerdo. Theisman asintió con firmeza. —Mantener al menos algunas de tus capacidades en reserva el mayor tiempo posible es siempre una buena idea. Además —resopló secamente—, ¡podrían no haberte creído si les hubieras dicho lo buena que es tu tecnología —nuestra tecnología— de verdad! Podría haber decidido que estabas mintiendo y que estabas haciendo un farol después de todo.
  


  
    —Estoy con el Almirante Theisman, Su Excelencia, —ofreció Mercedes Brigham. —Además, no era necesario que les contaras todo a los bastardos. Lo que les contasteis ya era bastante malo desde su punto de vista, y aunque estoy de acuerdo en que ambos fuisteis bastante elocuentes, creo que la situación táctica es aún más persuasiva. —Nunca he visto una flota en un agujero peor que éste, ni siquiera en una simulación, y —miró a Theisman por un momento— eso es mucho decir, después de algunos de los líos en los que nos hemos metido. —La rendición es la única opción que le has dejado.
  


  
    —Esa era la idea general, Mercedes —dijo Honor en voz baja, con los ojos puestos en los iconos carmesí de la Undécima Flota.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Massimo Filareta echó una última mirada al horrendo despliegue de potencia de fuego que había cerrado sus fauces de acero de batalla sobre su mando. Recordó la conmoción con la que el MLS había respondido a la rendición del grupo de trabajo de Josef Byng. La conmoción —y la incredulidad— aún mayor de lo que le había ocurrido a Sandra Crandall. El impacto de esto iba a empequeñecer todas esas otras conmociones, toda esa otra incredulidad.
  


  
    Y no había una maldita cosa que pudiera hacer al respecto.
  


  
    Bueno, en realidad sí, se dijo a sí mismo. Al menos puedo meterles una en el ojo a esos bastardos de Mesan y negarme a ser un Crandall aún más desastroso para ellos.
  


  
    —Muy bien. Su voz sonó plana, derrotada y rota, incluso para él. —Activa nuestras cuñas y envía el comando de autodestrucción de la cápsula, Bill.
  


  
    —Sí, señor,—dijo Daniels.
  


  
    —Supongo que deberías ir a buscar a Harrington, Reuben —continuó Filareta, volviéndose hacia el oficial de comunicaciones—Ella querrá...
  


  
    El almirante William Daniels buscó su consola para transmitir las órdenes que le había dado el almirante Filareta. Todavía estaba en estado de shock, de incredulidad, pero lo que más sentía era alivio. Alivio porque Filareta había estado dispuesto a reconocer la realidad. Alivio porque la Undécima Flota no iba a ser destruida después de todo.
  


  
    Alivio que se desvaneció bruscamente al ver que su propia mano levantaba un escudo de plástico y pulsaba el botón que había debajo.
  


  
    Filareta se puso rígido con horrorosa incredulidad mientras cincuenta y cien cápsulas lanzaban cincuenta y un mil misiles en una única y enorme salva.
  


  
    —¿Qué coño crees que estás haciendo...?
  


  
    El almirante de la flota no llegó a completar la pregunta. Antes de que pudiera hacerlo, la mano de William Daniels, todavía bajo el mando de alguien —o de algo—, siguió moviéndose. El oficial de operaciones luchó desesperadamente por detenerla, pero se movía con suavidad, con eficacia, introduciendo un código de comando numérico que nunca había aprendido ni visto antes.
  


  
    El comando que detonó la bomba que un suboficial llamado Harder había instalado en su consola y que mató a todos los hombres y mujeres del puente de mando del NALS Philip Oppenheimer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Lanzamiento de misiles! —Ladró Andrea Jaruwalski. —¡Lanzamiento de múltiples misiles! ¡Más de 50.000, entrando!
  


  
    La respiración de Honor Alexander-Harrington se detuvo. Por un instante, no pudo creer lo que estaba viendo. No podía creer que alguien, incluso un Solly, pudiera estar tan loco. Tan arrogante. Tan dispuesto a ver a sus hombres y mujeres masacrados.
  


  
    Pero obviamente alguien podía.
  


  
    Contempló la marea de destrucción que se avecinaba durante unos dos segundos más. Luego respiró profundamente.
  


  
    —Enfréntate al enemigo —dijo su voz de soprano de manera uniforme—Plan de fuego de las Termopilas.
  


  Capítulo veintitrés



  


  
    LA ALMIRANTE de flota Imogene Tsang se incorporó cuando sonó la señal de atención del comunicador de su cabecera. Se apartó el pelo de los ojos, miró la pantalla de la hora junto a la cama e hizo una mueca. Llevaba menos de tres horas en el suelo, tenía los ojos secos y escocidos, y el dolor palpitante detrás de la frente sugería que el último par de amaneceres con tequila había sido demasiado.
  


  
    El comunicador volvió a sonar y ella pulsó la tecla de sólo voz con un dedo índice despiadado.
  


  
    —¿Qué? —soltó.
  


  
    —Lamento molestarla, señora —dijo rápidamente el almirante Pierre Takeuchi—, pero el barco de despacho acaba de llegar a la terminal.
  


  
    —¿Lo hizo? —Tsang se puso de lado, sentándose en el borde de la cama y apoyando los pies en la tarima. —¿Cuánto tiempo hace?
  


  
    —Poco más de tres minutos, señora. Percibió el encogimiento de hombros invisible de Takeuchi. —El teniente Trudeau, capitán de la lancha de despacho, tardó un par de minutos en localizar a Ranger y en transmitirnos.
  


  
    —Entendido —Tsang sintió un pico de irritación que sabía que era completamente irracional (y que probablemente debía al menos un poco de su fuerza a su dolor de cabeza). Era imposible que el tal Trudeau supiera dónde se encontraba la FA 116 en relación con la terminal Beowulf antes de llegar. Y no era como si el ligero retraso extra fuera a suponer alguna diferencia en los movimientos de Tsang.
  


  
    Había mantenido deliberadamente al grupo de trabajo a diez millones de kilómetros de la terminal. Era muy incómodo, y le iba a llevar más de una hora llegar a la terminal con una velocidad de cero y hacer el tránsito, pero tenía la ventaja de mantenerla lo suficientemente lejos como para no ofender la sensibilidad beowulfana más de lo necesario. Había considerado desplegar plataformas de reconocimiento y relés de comunicaciones más cerca de la terminal, donde podría reducir cualquier confusión por parte del barco de mensajería que llegara. Sin embargo, eso habría sido muy evidente. Sin duda, habría echado por tierra sus esfuerzos por aplacar la ira de Beowulf, ¡y no era como si los Beowulfers fueran a acercarse sigilosamente a ella y atacarla!
  


  
    Sin embargo, incluso desde aquí, sus secciones de sensores gravíticos habían monitorizado las firmas de los impulsores de al menos sesenta o setenta cargueros beowulfanos que iban y venían por la terminal. Evidentemente, aunque esa terminal estuviera cerrada a otras naves solarianas, los beowulfanos comerciaban bastante con el Imperio Estelar. Fue a pedir explicaciones al gobierno del sistema y le informaron de que lo que estaba viendo eran —esfuerzos de ayuda humanitaria— y no algo tan burdo como —comercio—.
  


  
    Claro, y puedo creer todo lo que quiera, pensó con sorna. No dudo que esos cargamentos se utilicen como parte del esfuerzo de reconstrucción de los manties, ¡pero apuesto a que Beowulf está ganando mucho dinero con su preocupación humanitaria!
  


  
    Sin embargo, la especulación de Beowulf no era una de sus principales preocupaciones, sino evitar cualquier incidente evitable, por lo que se contentó con observar sus actividades desde lejos. Además, se había concentrado en alejarse lo suficiente de la terminal como para que ninguno de los cargueros viera su fuerza real. No se sabía cuál de los patrones mercantes que navegaban de un lado a otro de la terminal podría tener la tentación de informar a sus amigos en Manticora sobre la enorme fuerza de trabajo de la MLS que se cernía en el otro lado. Afortunadamente, los sensores comerciales no iban a captar nada a poco más de medio minuto luz.
  


  
    Sin embargo, se había adelantado y había colocado un solo destructor, el NALS Ranger, más cerca, con su transpondedor en línea. El barco mensajero debería haberlo detectado sin demasiada dificultad, incluso teniendo en cuenta las limitaciones de los paquetes de sensores del barco de expedición, pero no tenía sentido quejarse por un par de minutos.
  


  
    —¿Ya has despertado a Franz? —preguntó, masajeando sus sienes con ambas manos.
  


  
    —Le dije a Sherwood que lo levantara mientras yo la levantaba a usted, señora —dijo Takeuchi con ironía, y Tsang resopló. El almirante Franz Quill, su oficial de operaciones, tendía a despertarse malhumorado, y además no le gustaba mucho el capitán Sherwood Marceau, su oficial de comunicaciones.
  


  
    —En cuanto tú y yo terminemos aquí —continuó Takeuchi—, haré que se levante también el capitán Robillard. Ya he dado la orden general de subir los impulsores del grupo de trabajo, y me imagino que me perdonará por haberte despertado a ti primero.
  


  
    —Probablemente.
  


  
    En realidad, Tsang no estaba tan seguro del perdón de Sanelma Robillard. Robillard era buena, o Tsang no la habría elegido como su capitana de bandera, pero también era una prima donna, incluso para los estándares a menudo espinosos de la Armada Solariana. Era probable que se convirtiera en un grano en el culo si decidía que Takeuchi había transgredido sus prerrogativas al dictar una orden que haría que su departamento de ingeniería se pusiera en marcha antes de que ella fuera informada, aunque fuera el oficial de operaciones del grupo de trabajo.
  


  
    —Muy bien —dijo el almirante de la flota—Parece que lo has hecho todo bien hasta ahora, Pierre. Me reuniré contigo y con el resto del personal en el Puente de la Bandera en veinte minutos. Despejado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En realidad fueron veinticinco minutos más tarde, no veinte, cuando Tsang, con el dolor de cabeza disipado por un rápido chorro de su inhalador preferido para la mañana, entró en la cubierta de la bandera del NALS Adrienne Warshawski. No es que los cinco minutos extra importaran realmente. Un rápido vistazo a la pantalla de preparación mostró que los nodos del impulsor de Warshawski aún estaban a quince minutos de estar completamente listos.
  


  
    —¿Dónde estamos, Pierre—preguntó con brusquedad.
  


  
    —Deberíamos poder ponernos en marcha en otros quince o veinte minutos, señora —respondió, moviendo la cabeza en dirección a la pantalla que Tsang ya había consultado. —Franz transmitió la orden de preparación para Arbela hace veinte minutos, y todos los equipos tácticos han acusado recibo. Y Sherwood ha copiado la transmisión del teniente Trudeau en su consola por si quiere verla personalmente.
  


  
    —Le echaré un vistazo en un minuto —dijo. —¿A menos que haya algo en ella que crea que pueda afectar a Arbela?
  


  
    —No, señora. —Takeuchi hizo una mueca. —Lo único que sabe es que se informó de que el sistema había sido atacado. Bueno, eso y que confirmó que, suponiendo que la gente de control de tráfico de Manty estuviera dando chuletas de tiempo exactas, realmente tienen capacidad de comunicación MRL.
  


  
    —Maravilloso —dijo Tsang con amargura—. A estas alturas ya no era una gran sorpresa, pero la confirmación enfatizaba desagradablemente las capacidades tecnológicas de los manties. Sobre todo ahora, cuando la Operación Arbela había pasado de ser una probabilidad futura a una certeza presente.
  


  
    —Muy bien —continuó un momento después—Voy a echar un vistazo al mensaje de Truman. Mientras tanto, creo que tú y Franz deberían conectarse a la red y ponerse en contacto con los comandantes de nuestros escuadrones. Asegúrate de que no haya retrasos imprevistos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El capitán Robillard quiere hablar con usted, almirante de la flota,—dijo Sherwood Marceau, y Tsang levantó la vista de su repetidor del CIC.
  


  
    —Páseme con el Capitán, —dijo ella.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    La imagen de la oficial al mando de Adrienne Warshawski apareció en el comunicador de Tsang un momento después.
  


  
    —Sanelma —dijo Tsang—¿Qué puedo hacer por usted?
  


  
    —Sólo quería informarle de que estamos listos para proceder, señora —respondió Robillard, y Tsang reprimió una innoble tentación de sonreír. El tono de su capitán de bandera no podía ser más respetuoso, pero tenía una cierta acritud. Evidentemente, seguía irritada por la decisión de Takeuchi de despertar a Tsang —y de ordenar a todo el grupo de trabajo (incluida su nave) que subiera sus impulsores— antes de que él despertara a Robillard. Debía de estar sentada allí, observando las pantallas de ingeniería con el pulgar en la tecla de llamada para asegurarse de avisar a Tsang antes de que Takeuchi pudiera hacerlo. De hecho, puede que incluso haya dado instrucciones a su ingeniero para que no le informe simultáneamente a ella y al oficial de operaciones del grupo de trabajo, como exigía el procedimiento operativo estándar.
  


  
    —Gracias, Sanelma —dijo la almirante de la flota con la mayor seriedad posible—.
  


  
    —De nada, señora —respondió Robillard con apenas un rastro de satisfacción, y Tsang se rió cuando la pantalla se apagó.
  


  
    Así que supongo que la hice enojar —observó el almirante Takeuchi con una sonrisa irónica—.
  


  
    Se recuperará —dijo Tsang con sequedad, y miró al almirante Quill—.
  


  
    —Pongamos en marcha el grupo de trabajo, Franz —dijo.
  


  
    —¡De inmediato, almirante de la flota!
  


  
    De todos los miembros del personal de Tsang, Quill era el que más se acercaba al entusiasmo genuino por la Operación Arbela. De hecho, fue él quien había ideado el nombre de la operación. Personalmente, Tsang tenía menos confianza que él en que fuera a funcionar tan bien para la FA 11.6 como lo había hecho la batalla original para Alejandro de Macedón, pero estaba dispuesta a aceptar el nombre elegido. Y al menos no era como si Quill fuera uno de esos fanáticos solarianos de miras estrechas que se negaban a reconocer la posibilidad de que los manties fueran capaces de dar una verdadera batalla a la MLS. Un escéptico en cuanto a las afirmaciones más extravagantes sobre la tecnología manticorana, sí, pero no un escéptico ciego... a diferencia de otros oficiales que Tsang podría haber nombrado.
  


  
    Se quedó observando la trama principal durante dos o tres minutos mientras su grupo de trabajo empezaba a acelerar hacia la terminal. Luego se volvió hacia Marceau.
  


  
    —Sherwood.
  


  
    —¿Sí, señora?
  


  
    —Supongo que será mejor que se adelante y notifique al control de tráfico de la terminal que vamos a hacer el tránsito en breve.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    —Bueno, apuesto a que eso hará felices a los Beowulfers —murmuró Takeuchi, con la voz lo suficientemente baja como para que sólo Tsang lo oyera.
  


  
    Tendrán que vivir con ello —respondió Tsang con rotundidad—Y no es que no hayan tenido tiempo suficiente para adaptarse...
  


  
    —Disculpe, almirante de la flota.
  


  
    Tsang se interrumpió en medio de la frase y se volvió hacia Marceau, enarcando las cejas al registrar el peculiar tono del oficial de comunicaciones.
  


  
    —¿Sí, Sherwood?
  


  
    —Tiene una solicitud de comunicación prioritaria, señora.
  


  
    —¿De Control de Tráfico? —Tsang se sorprendió. No dudaba de que a las autoridades de control de tráfico no les iba a gustar que les anunciara que iba a pasar por su terminal de todos modos, independientemente de lo que hubiera decretado el gobierno del sistema Beowulfan. Pero la terminal estaba a treinta y tres segundos luz de Warshawski; era imposible que la transmisión de Marceau hubiera llegado aún, y cualquier respuesta se retrasaría al menos medio minuto.
  


  
    —No, señora —dijo Marceau, todavía con ese peculiar tono de voz—Se origina cerca de la terminal, pero es del vicealmirante Holmon-Sanders, no de Control de Tráfico.
  


  
    Tsang miró rápidamente a Takeuchi. Marianne Holmon-Sanders era la oficial superior de la Fuerza de Defensa del Sistema Beowulf en el espacio, justo detrás del almirante Corey McAvoy, el jefe de operaciones navales. También era la oficial al mando de la Primera Flota de la FDDDS —su única flota, en realidad—, lo que hacía aún más interesante el hecho de que el mensaje entrante procediera de ella.
  


  
    —Ya veo —dijo la almirante de la flota al cabo de un momento, y cruzó el puente de mando hasta su silla de mando. Se tomó su tiempo, acomodándose cómodamente, y luego asintió a Marceau.
  


  
    —Pásala, Sherwood.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    La mujer que apareció en la pantalla de Tsang un momento después tenía el pelo castaño, los ojos marrones, una boca ancha de labios firmes y una barbilla decidida que iba un poco mal con su nariz respingona e innegable. Pero lo que más le llamó la atención a Tsang, lo que hizo que sus ojos se abrieran de par en par, fue el hecho de que Holmon-Sanders no llevaba la túnica granate y los pantalones gris marengo del uniforme habitual de la Fuerza de Defensa del Sistema Beowulf, sino un traje de piel.
  


  
    Al igual que todos los demás oficiales y oficiales visibles detrás de ella. Los oficiales y marineros que manejaban sus consolas y pantallas en lo que obviamente era la cubierta de vuelo de una nave capital en el cuartel general.
  


  
    —¿Vicealmirante? —dijo Tsang después de un momento, enfatizando ligera pero firmemente el rango inferior de Holmon-Sanders. —¿Qué puedo hacer por usted hoy?
  


  
    Se sentó, para esperar el minuto necesario para que su transmisión llegara a la terminal y la respuesta de Holmon-Sanders llegara a ella, pero entonces, apenas un segundo después...
  


  
    —Puede detener sus impulsores y asegurarme que no tiene intención de transitar por esta terminal en contra de la voluntad expresa de mi sistema estelar, almirante de flota —dijo Holmon-Sanders con rotundidad.
  


  
    La cabeza de Tsang giró hacia el puesto de Sherwood Marceau. Oyó que Takeuchi murmuraba algo corto, punzante y que sonaba a sorpresa, y luego se maldijo casi al instante por revelar su propio asombro con tanta claridad. Pero-
  


  
    Marceau estaba mirando su propia consola y parecía, si cabe, aún más sorprendido que ella. Bajó la mirada un momento más y luego levantó los ojos hacia los de ella.
  


  
    —Otro transmisor acaba de conectarse, señora —dijo—Debe ser una especie de repetidor. Está a menos de diez mil kilómetros de Warshawski.
  


  
    —Sin duda su sección de comunicaciones ha detectado mi relé de comunicaciones, almirante Tsang —continuó la voz de Holmon-Sanders, y Tsang volvió a mirar su pantalla—Es un receptor, además de un transmisor, ya sabes. Pensé que probablemente sería una buena idea no tener ningún... retraso evitable en nuestra conversación. Sobre todo teniendo en cuenta la fuerza y la claridad con la que mi gobierno ha expuesto la posición del Sistema Beowulf sobre su propuesta de operación. De nuevo, solicito formalmente una aclaración de sus intenciones.
  


  
    Tsang volvió a controlar su expresión, y su mente se aceleró. Holmon-Sanders no había decidido simplemente hablarle en tiempo real. Lo había hecho para dejar claro un punto, de eso estaba segura Tsang. ¿Pero qué objetivo? Por lo que sabía Tsang, los únicos que se rumoreaba que poseían capacidad de comunicación MRL eran los manties y —posiblemente— los havenitas. Lo que significaba que el único lugar donde Holmon-Sanders podría haber obtenido su relé MRL era de Manticora. ¿Pero por qué lo había conseguido? ¿Y por qué le decía a Tsang que lo tenía? Seguramente ni siquiera los Beowulfers habían estado tan locos como para...
  


  
    —Usa su maldito relé, Sherwood, —dijo ella.
  


  
    —Sí, señora. Deme un segundo —introdujo los comandos para redirigir su láser de comunicaciones al relé más cercano, y luego asintió a Tsang.
  


  
    —Mis intenciones, vicealmirante Holmon-Sanders —dijo entonces la almirante de la flota, con voz dura—, son las de cumplir mis órdenes, tal y como se han explicado previamente a su gobierno del sistema.
  


  
    —En otras palabras —dijo Holmon-Sanders, todavía con esa rapidez imposible—, ¿tiene usted la intención de transitar por esta terminal?
  


  
    —Así es —dijo Tsang con rotundidad—.
  


  
    —Entonces le informo de que no se le permitirá hacerlo —dijo Holmon-Sanders, con la misma rotundidad—El gobierno federal no tiene autoridad para invalidar el gobierno del Sistema Beowulf en este sentido en ausencia de una declaración formal de guerra. ¿Por casualidad tiene en su poder dicha declaración formal, Almirante de la Flota?
  


  
    —Ya he tenido esta discusión con el director Caddell-Markham —respondió Tsang—Le dije entonces, como le digo ahora, que mi interpretación de la Constitución es que la autoridad federal prevalece sobre la de cualquier sistema estelar individual en esta situación. Y, como también le informé entonces, tengo la intención de llevar a cabo mis órdenes independientemente de la interpretación que el gobierno de su propio sistema haga de su legalidad.
  


  
    —No creo que quiera hacer esto, Almirante de Flota —dijo Holmon-Sanders, y sonrió finamente—Realmente no creo que quiera hacer esto.
  


  
    Esa sonrisa hizo que un rayo de ira atravesara la sorpresa y la confusión de Imogene Tsang. No había diversión en la expresión, sólo desafío. Y, lo que era aún más exasperante, algo más que un indicio de desprecio. Posiblemente incluso de desprecio. De alguna manera, esa sonrisa hizo que Tsang se diera cuenta de que había sentido más ira por el desafío de los manties al poder, la majestuosidad y la fuerza de la Liga Solariana de lo que había imaginado.
  


  
    —En ese caso, almirante, piensa mal. —Tengo toda la intención de cumplir mis órdenes.
  


  
    Todas mis órdenes, pensó, recordando la cláusula secreta que cubría su respuesta a esta misma situación. Dios mío, me preguntaba qué debía estar fumando quien había escrito esa parte. Ahora resulta que lo han clavado.
  


  
    —Y yo, el Almirante de Flota Tsang, tengo toda la intención de evitar que pongas en peligro la vida de los ciudadanos beowulfanos de la Liga Solariana —replicó con la misma frialdad Holmon-Sanders.
  


  
    —Señora —dijo tranquilamente Franz Quill—, estoy captando plataformas de sensores.
  


  
    Tsang miró la pantalla, y su boca se tensó. Aparecieron cascadas de iconos mientras al menos doscientas o trescientas plataformas de reconocimiento se activaban, azotando sus naves estelares con el radar y el lidar. Algunas de ellas estaban incluso más cerca que el relé MRL, y los receptores de amenaza emitieron un zumbido de advertencia. No tenía ni idea de cómo se habían acercado tanto sin ser detectados en primer lugar, pero el mensaje de Holmon-Sanders era irrefutable. Le estaba diciendo a Tsang que, a diferencia de ella, tenía información táctica detallada sobre el grupo de trabajo de la MLS.
  


  
    —¡Cambio de estado! —anunció Quill un instante después, y la mano derecha de Tsang se apretó en el brazo de su silla cuando aparecieron treinta y seis firmas de impulsores en su parcela, a unos nueve millones de kilómetros de Adrianne Warshawski... y directamente entre ella y la terminal Beowulf.
  


  
    —Treinta y seis superacorazados a ocho coma ocho millones de kilómetros —confirmó Quill. —Los impulsores están activos. No puedo decir aún si sus paredes laterales están levantadas.
  


  
    —¿Estás proponiendo realmente disparar contra unidades de la Armada Solariana? —exigió Tsang, con los ojos encendidos hacia Holmon-Sanders.
  


  
    —Propongo ejercer el derecho soberano de mi sistema estelar a defender a sus ciudadanos contra las órdenes de una camarilla no elegida de burócratas corruptos sin ningún rastro de autoridad constitucional para dar las órdenes que usted propone ejecutar —replicó Holmon-Sanders. —Y usted, Almirante de la Flota, sabe tan bien como yo que no tienen ninguna autoridad. Que si procede con esta operación lo hará violando directamente la Constitución que juró proteger y defender. Puede que eso no signifique mucho para usted, pero significa bastante para nosotros aquí en Beowulf.
  


  
    La ira ensombreció el rostro de Tsang. ¿Cómo se atrevía a hablarle de ese modo esa pretendida oficial de bandera de su cómica fuerza de defensa del sistema? Por supuesto que había jurado proteger y defender la Constitución. Todos los oficiales solarianos lo hacían. Pero la Constitución era lo que la práctica aceptada hacía, no un documento de letra muerta que no había funcionado correctamente en más de seiscientos años T. ¡Holmon-Sanders sabía tan bien como ella que la Liga se habría derrumbado hace siglos si los verdaderos responsables de gobernar no hubiesen hecho concesiones a las disposiciones más absurdas de la preciosa Constitución de Holmon-Sanders!
  


  
    —No estoy de acuerdo con su... singular interpretación del derecho constitucional vigente —dijo rotundamente—Y repito que tengo la intención de pasar mi mando por esa terminal.
  


  
    —No sin la ayuda y cooperación del Control de Tráfico de la Terminal, no lo harás —replicó Holmon-Sanders. —Estoy seguro de que su astrólogo de plantilla será consciente, aunque usted no lo sea, de lo desastroso que va a resultar cualquier esfuerzo por realizar un tránsito simultáneo a través de esta terminal sin la guía de Control de Tráfico. ¿Piensa colocar grupos armados en las plataformas de control y obligar a nuestro personal a coordinar su tránsito en el punto del pulsador?
  


  
    —¡Pienso hacer lo que sea necesario, vicealmirante! Y si eso significa que mis marines se ven obligados a tomar el control de sus plataformas de control y "obligar" a su personal a cumplir con su deber como ciudadanos solarianos, ¡entonces eso es precisamente lo que haré!
  


  
    —Y en el momento en que intenten hacerlo, la Fuerza de Defensa del Sistema Beowulf abrirá fuego contra ustedes en defensa de nuestros ciudadanos.
  


  
    Tsang inhaló bruscamente cuando las palabras fueron finalmente pronunciadas.
  


  
    —En ese caso, almirante Holmon-Sanders, cometerá un acto de traición.
  


  
    —En ese caso, almirante Tsang, uno de nosotros habrá cometido un acto de traición —replicó Holmon-Sanders, y su despectiva sonrisa de desafío ya no era fina.
  


  
    —Y usted y la gran mayoría del personal a bordo de sus superacorazados también estarán muertos —dijo Tsang con rotundidad—Estarán en mi envoltura de misiles potenciados en aproximadamente diecinueve minutos. Si en ese momento no se han retirado sus unidades, los atacaré, y la muerte de sus espaciadores recaerá sobre su propia cabeza y la del gobierno de su sistema.
  


  
    —Supongo que esa es su última palabra sobre el asunto —preguntó casi con calma Holmon-Sanders.
  


  
    —Claro que sí. Tsang la fulminó con la mirada. —¡Apártese de mi camino ahora, almirante, o por Dios que volaré cada una de sus malditas naves del espacio!
  


  
    —Creo que no —dijo de repente otra voz, y la imagen de la pantalla de Tsang se dividió al aparecer otra mujer en ella, hablando desde otro puente de mando.
  


  
    La recién llegada, de ojos azules, tenía el pelo dorado... y su traje de piel definitivamente no era del tipo Beowulf.
  


  
    —Vicealmirante Alice Truman, Marina Real de Manticor, se identificó fríamente. —Es posible que quiera reconsiderar su beligerancia, Almirante de Flota Tsang.
  


  
    —¡Cambio de estado! —la afilada voz del almirante Quill arrancó los ojos de Tsang de la imagen de Truman y los devolvió a la trama maestra, mientras aparecían en ella al menos cincuenta nuevos iconos. —¡Confirme sesenta, repito, sesenta superacorazados adicionales! —continuó Quill, y el fondo pareció caer del estómago de Tsang cuando su superioridad numérica sobre Holmon-Sanders desapareció abruptamente.
  


  
    Imposible. Imposible. ¡Era imposible que sesenta superacorazados de Manty estuvieran aquí, en el espacio de Beowulf! Incluso si se hubieran atrevido a desviar alguno de ellos, ¿cómo podrían haberlos traído hasta aquí? Era ridículo, a menos que...
  


  
    —Creo que debería haber echado un vistazo más de cerca a los cargueros que van y vienen entre Beowulf y Manticora, almirante Tsang —dijo Truman con la misma voz fría, sonriendo débilmente—¡Seguramente ni siquiera la MLS fue tan estúpida como para pensar que no podíamos prever la posibilidad de algo así una vez que nos dimos cuenta de que Filareta venía! O quizás realmente pensaste que no podíamos. Sobre todo si nos juzgaba por los niveles de competencia demostrados por su propio servicio.
  


  
    El desprecio en el tono de Truman fue como un latigazo, y Tsang sintió que los músculos de su mandíbula se tensaban.
  


  
    —Sabía que el gobierno de su sistema estaba dirigido por lunáticos —gruñó, mirando a Holmon-Sanders—, ¡pero no me había dado cuenta de que eran unos malditos traidores!
  


  
    —Una caracterización interesante viniendo de alguien que propone matar a los ciudadanos solarianos por tener la audacia de resistirse a las políticas inconstitucionales e ilegales de un grupo de burócratas no elegidos —replicó Holmon-Sanders.
  


  
    —¡No me vengas con esas gilipolleces! —¡Has conspirado activamente con una nación estelar hostil en tiempos de guerra para ofrecer resistencia armada a los propios militares de la Liga!
  


  
    —¿En tiempo de guerra? —Holmon-Sanders ladeó la cabeza. —No, a menos que haya habido esa declaración formal de guerra que parece no poder proporcionarme, almirante de flota Tsang.
  


  
    —¡No te atrevas a hablar de semántica conmigo! ¡Yo represento a la Liga Solariana!
  


  
    —Usted, almirante Tsang —dijo Truman desapasionadamente—, representa a Innokentiy Kolokoltsov, Nathan MacArtney y al resto de su camarilla burocrática. Y, como el Imperio Estelar ha advertido repetidamente a la Liga, ellos —o sus políticas, al menos— están siendo manipulados por una potencia no solariana.
  


  
    —¡Mierda! ¡¿Ninguno de ustedes se cansa de la misma vieja rutina de canto y baile?!
  


  
    —En este caso, no —respondió Truman—Puesto que, a diferencia de las tonterías que acabas de soltar, tiene al menos un asentimiento de la verdad.
  


  
    No reconocerías la verdad ni aunque te mordiera el culo —replicó Tsang—Y aunque hubiera una pequeña partícula de verdad en ello, eso no cambia el hecho de que el gobierno del sistema Beowulf se ha confabulado activamente con otra nación estelar que ha matado a sólo Dios sabe cuántos miembros de la marina solariana.
  


  
    —¿Al resistirse a sólo Dios sabe cuántos actos ilegales y unilaterales de agresión, quieres decir?—preguntó Truman.
  


  
    —Deja de tergiversar mis palabras. El rostro de Tsang estaba lleno de ira. —Y por mucho que intentes tergiversar las cosas para que sea culpa nuestra, ¿cómo crees que va a reaccionar la Liga ante esta mierda? ¿Crees que el resto de los sistemas de miembros de la Liga van a ponerse del lado de Beowulf? ¡¿Después de que Beowulf haya conspirado activamente para ayudarte a emboscar a una fuerza de tarea Solariana en espacio Solariano?!
  


  
    —Su capacidad para interpretar una situación táctica parece ser tan buena como la de Josef Byng y Sandra Crandall, almirante —observó Truman con gélido desdén. —Si hubiéramos querido tenderle una "emboscada", usted ya estaría tan muerto como ellos. ¡Vuestras disposiciones de reconocimiento eran tan patéticas que lo primero que habríais sabido de nuestra presencia habrían sido las firmas de los impulsores de los misiles entrantes! Afortunadamente para ustedes, nadie está particularmente ansioso por asesinar a espaciadores cuyo único crimen es servir bajo superiores criminalmente estúpidos. Si eso fuera lo que hubiéramos querido hacer, os habríamos dejado transitar directamente hacia el fuego de nuestros fuertes de Junction y habríamos matado a cada una de vuestras naves antes de que nos arañarais siquiera la pintura. En lugar de eso, hemos optado por salvar vuestras vidas —o las de vuestras tripulaciones, al menos— de la altísima incompetencia y la arrogancia desenfrenada de los altos mandos de la Armada de la Liga Solariana.
  


  
    Por primera vez en su vida, la furia pura y destilada dejó a Imogene Tsang literalmente sin palabras. Sólo pudo mirar fijamente al oficial manticorano mientras Truman continuaba con la misma voz precisa y afilada como un bisturí.
  


  
    —Si hubierais mostrado un mínimo de sensatez, incluso un rastro de respeto por vuestra propia Constitución y los derechos constitucionales del sistema Beowulf y sus ciudadanos, habríais optado por acatar la decisión del gobierno del sistema Beowulf de negaros el tránsito por esta terminal. Y si lo hubieran hecho, mis fuerzas simplemente habrían permanecido en sigilo como observadores, sin interferir de ninguna manera. A diferencia de la Liga, no tenemos ningún deseo de matar a nadie que podamos evitar matar. Pero ustedes no pudieron hacerlo, así que consideramos necesario presentar... un argumento adicional a favor de la cordura, digamos.
  


  
    —Y, en cuanto a cómo se van a sentir el resto de los sistemas de la Liga sobre esto —puso Holmon-Sanders—, cada palabra de nuestra conversación ha sido y está siendo grabada, y se dará a conocer a los medios de comunicación, sin cortes ni censura, tan pronto como sea posible. Usted había dejado muy clara su intención de violar nuestra soberanía —y la Constitución— mucho antes de que la primera unidad naval manticorana llegara al espacio de Beowulf, almirante de flota. De hecho, la única razón por la que las naves del Almirante Truman permanecieron en posición de firmes todo el tiempo que lo hicieron fue para darnos tiempo a dejarle explicarse en beneficio de los novatos. No creo que haya muchas dudas en la mente de cualquiera que se moleste en pensar en ello de que si el Almirante Truman no hubiera estado aquí, usted habría abierto fuego contra las unidades bajo mi mando en busca de lo que usted sabe, lo admita o no, es una orden ilegal. Por supuesto, las probabilidades han cambiado un poco respecto a las que usted creía obtener cuando estaba tan valientemente dispuesto a masacrar a sus conciudadanos solarianos en pos de esa orden, ¿no es así?
  


  
    La Beowulfer mostró sus dientes, y sus ojos marrones eran tan duros, tan fríos, como los azules de Truman.
  


  
    —Como dice el almirante Truman, no queremos matar a nadie que no tenga que morir. Pero si todavía está dispuesto a luchar en esta terminal, Almirante de Flota Tsang, entonces hágalo.
  


  Capítulo veinticuatro



  


  
    —¿EN qué demonios estaba pensando? —gruñó Elizabeth Winton.
  


  
    La emperatriz de Manticora se quedó mirando la monstruosa lista de bajas, con los ojos marrones echando humo como dos hornos mientras los nombres de las naves estelares solarianas muertas y dañadas se arrastraban sin cesar por la pared de la sala de conferencias.
  


  
    —Lo tenías a huevo. Él sabía que lo habías hecho. ¿Cómo puede un Solly ser tan estúpido?
  


  
    —No lo sé —dijo honorablemente—. Estaba de pie junto a su monarca, y sus propios ojos eran oscuros y atormentados, no ardientes. La ira también rondaba en sus profundidades, pero era una ira fría y amarga recubierta por un arrepentimiento igualmente amargo... y por la culpa.
  


  
    Nimitz emitió un sonido suave desde su posición en un tablero junto a la mesa de conferencias, luego se enderezó y levantó ambas manos cuando ella lo miró.
  


  
    <No es tu culpa>, firmó secamente. <Lo intentaste. Hiciste todo lo que pudiste. Fue su culpa, no la tuya.>
  


  
    —Nimitz tiene razón.> La voz de Elizabeth era más suave, más apacible, y Honor devolvió su mirada a la Emperatriz. —Hiciste todo lo que pudiste, Honor.
  


  
    —Todo, excepto no arrinconarlo, —replicó Honor.
  


  
    —¡No te atrevas a cuestionar esto! —dijo bruscamente Eloise Pritchart. —Sí, usted y el conde White Haven impulsaron un plan de operaciones que los obligara a rendirse. Pero yo os apoyé en eso, y también lo hicieron Tom, Elizabeth y el Protector Benjamin. Y la razón por la que lo hicimos, es que ustedes dos tenían razón. Y, como tú mismo dijiste, cualquiera lo suficientemente loco como para abrir fuego en la situación táctica que habías creado iba a abrir fuego pasara lo que pasara.
  


  
    Honor miró al presidente Havenite durante un segundo o dos, y luego asintió. Probablemente Pritchart tenía razón en eso, pero eso no hacía que Honor se sintiera mejor por los doscientos noventa y seis superacorazados solarianos destruidos... y el millón doscientos mil solarianos muertos.
  


  
    ¿Por qué? se preguntó una vez más. ¿Por qué lo hizo? ¿Porque lo humillé al exigir su rendición? ¿Era tan estúpido, tan... vanidoso, que estaba dispuesto a que lo mataran a él y a todos esos otros hombres y mujeres antes que tragarse su orgullo y retroceder ante un grupo de "neobarbs"?
  


  
    No lo sabía, y nunca lo sabría, pues no había habido supervivientes del NALS Philip Oppenheimer. Y de los cuatrocientos veintisiete superacorazados que Massimo Filareta había conducido al Sistema Binario Manticora, sólo sesenta habían logrado rendirse sin daños. Doscientos noventa y seis —incluido el Oppenheimer— habían sido destruidos (la mayoría de ellos, aunque algunos simplemente se habían convertido en cacharros irremediablemente destrozados y rotos), y otros setenta y uno podrían haber sido reparables, suponiendo que alguien estuviera interesado en volver a poner en servicio esas obsoletas y anticuadas trampas mortales.
  


  
    Bueno, querías que entendieran que la guerra tenía un precio, Honor, pensó con amargura. Tal vez cuando añadan esto a lo que le ocurrió a Crandall, empiecen por fin a entender el mensaje. Estaría bien que saliera algo bueno de todo esto.
  


  
    Su dolor era casi peor porque las bajas de la Gran Flota habían sido tan leves. Hacía tiempo que había aprendido que cada muerte suponía un pequeño mordisco en su alma, pero también había aprendido la lección que quería que aprendieran los solly. Las guerras cuestan. Cuestan naves estelares, cuestan miles de millones de dólares y cuestan vidas. No importaba lo bien que se planeara, lo mucho que se entrenara, costaban vidas, y ella había sido increíblemente afortunada de escapar con —sólo— dos mil muertos, la mayoría en sus LAC de detección, y daños menores y fácilmente reparables en once de sus propios superacorazados.
  


  
    Sin embargo, eran dos mil hombres y mujeres muertos de más. Y lo que más le dolía era que había estado tan segura de que Filareta iba a reconocer lo desesperado de su situación. Su expresión, su lenguaje corporal, su evidente y amarga apreciación de la situación táctica... todo ello la había convencido de que aceptaría la rendición en términos honorables antes que ver morir a tantos de sus espaciales.
  


  
    —Debe haber sido una reacción de pánico —dijo Thomas Theisman lentamente, acercándose al ramafelino en su hombro mientras el hocico de Springs From Above le presionaba el costado del cuello—. Yo tampoco lo vi venir, Honor, pero tiene que haber sido eso.
  


  
    —Creo que el almirante Theisman tiene razón —dijo el alto almirante Judah Yanakov. Estaba junto al almirante Alfredo Yu, técnicamente el segundo al mando de la Protectora, pero a efectos prácticos su verdadero CO. —¡Ni siquiera fue un fuego coordinado!
  


  
    —¿Ha sido una reacción de pánico? —preguntó el almirante Yu en voz baja.
  


  
    Todos se volvieron para mirarle, y sonrió débilmente a Theisman. En otro tiempo, Alfredo Yu había sido el oficial al mando, mentor y amigo de Thomas Theisman. De hecho, había transmitido a un teniente Theisman muy joven su interés por la historia que los legisladores y el Comité de Seguridad Pública, cada uno por sus propias razones, habían hecho todo lo posible por borrar o reescribir. Y fue su propio estudio de esa historia lo que había ayudado a llevar a un ciudadano almirante mucho más veterano a su oposición final a Rob S. Pierre y Oscar Saint-Just. Por supuesto, eso había sido hace veinte años T. Mucho había cambiado en las décadas transcurridas, pero el Havenite convertido en Grayson aún reconocía la mirada de su antiguo alumno.
  


  
    —No, no es una pregunta capciosa, Tom —dijo con una sonrisa torcida—Lo digo en serio. ¿Fue una reacción de pánico?
  


  
    —Tenía que serlo, Alfredo —dijo Yanakov. —Ese fue un clásico lanzamiento a la desesperada que se ha ido al garete. No es posible que hayan apuntado tanto fuego.
  


  
    —Oh, estoy de acuerdo, respondió Yu. —Simplemente nos lanzaron las cápsulas, lanzaron todo lo que tenían justo al mando de Lady Harrington con la esperanza de que los buscadores de los misiles encontraran algo que matar, incluso sin ninguna dirección, y que la gran masa de fuego saturara sus defensas. He planeado ataques desesperados de última hora como el mío.
  


  
    —Exactamente —dijo Honor lentamente, con los ojos atentos al saborear las emociones tras el rostro apuesto y huesudo de Yu. Algún pensamiento se estaba abriendo paso en su cerebro. Ella podía sentirlo, aunque no tenía idea de qué era. Ni siquiera estaba segura de que él supiera lo que era, todavía. Pero conocía bien a Alfredo Yu y respetaba su instinto.
  


  
    —Todos hemos elaborado ese tipo de plan de fuego —continuó, agitando su mano derecha en un gesto que abarcó a los oficiales de la bandera reunidos—Incluso cuando no esperas necesitarlo, lo preparas, por si acaso. Pero, Alfredo, no lo usas cuando alguien te ofrece entregar tus barcos y tu gente vivos. Simplemente no lo haces.
  


  
    —No, no lo haces —dijo suavemente Hamish Alexander-Harrington—Pero creo que a eso se refiere Alfredo, señoría.
  


  
    White Haven miraba muy pensativo a Yu, y Samantha ladeó la cabeza, considerando a Yu incluso con más atención que a su persona.
  


  
    —Lo es —dijo Yu después de un momento—Mi punto de vista, quiero decir. Mira, cuando preparas algo así, sabes que sólo se va a utilizar cuando la situación táctica se haya ido totalmente al infierno, ¿no?
  


  
    Honor asintió, con ojos almendrados, y se encogió de hombros.
  


  
    —Así que lo preparas para poder disparar sin perder tiempo —continuó—No sé con certeza sobre la Armada de Solly, pero sí sé que cuando configuramos algo así en la GSN o en la Protectora, solemos vincularlo a una sola macro, o como mucho a un código clave muy corto y fácil de recordar en el panel del oficial de operaciones. Así lo hacía también la Armada Popular.
  


  
    —Y la Armada Republicana sigue haciéndolo de la misma manera —dijo Theisman—.
  


  
    —Claro que sí. —No quieres algo que vaya a estallar por accidente —¡no a menos que estés criminalmente loco, de todos modos!— pero sí quieres algo que pueda disparar sin importar lo que esté sucediendo con el menor retraso posible entre la orden de disparar y el lanzamiento real. ¿Y qué sugiere eso?
  


  
    —¿Está diciendo —preguntó Benton-Ramírez y Chou en un tono muy cuidadoso— que cree que estamos ante otro ejemplo de la maldita nanotecnología de McBryde, almirante?
  


  
    —Eso es ridículo —dijo Pritchart, aunque su voz era mucho más reflexiva que negadora, y Yu la miró.
  


  
    —¿Por qué, señora presidenta? Si supones que podrían llegar al oficial de operaciones de Filareta, ¿por qué no preparar algo así? Sobre todo si había alguna forma de que la gente que lo programó supiera o adivinara cómo iba a montar un plan de fuego que se fuera al garete. Tal vez tuvieran acceso a grabaciones de simulacros en los que él hubiera preparado planes como ése. Por otra parte, tal vez tenían a alguien más dentro del personal de Filareta que les pasaba ese tipo de información, probablemente sin tener ni idea de lo que la Alineación pretendía hacer con ella. Se me ocurren al menos tres formas, de entrada, de que un oficial de bandera de la Repo en los malos tiempos pudiera haber conseguido esa información sobre cualquier oficial de operaciones o táctico de la Armada Popular en cualquier momento que hubiera querido, y la MLS está al menos tan plagada de clientelismo y "compra de favores" como lo estuvieron los legisladores. Y si el oficial táctico de Filareta tenía un patrón, tenía una forma estándar de preparar ese tipo de plan..."
  


  
    Su voz se apagó y el silencio envolvió la sala de conferencias mientras los presentes se miraban unos a otros.
  


  
    —Tester, puede que tengas razón —dijo finalmente Yanakov en voz baja en ese silencio—Puede ser, en todo caso.
  


  
    —Creo que tiene razón —dijo White Haven con gravedad—. Si hubieran seguido un plan de fuego estándar, tendrían los canales de control de fuego para haber disparado al menos tres salvas dirigidas desde esas cápsulas de misiles. Habría habido tiempo para dar las coordenadas reales del objetivo a sus pájaros, y esas salvas habrían estado en la adquisición final para el momento en que cualquier cosa que disparáramos podría haber llegado a sus naves. Por supuesto, habríamos detenido a muchos de ellos —la mayoría— antes de que causaran algún daño, pero sus posibilidades de conseguir al menos algunos impactos habrían sido mucho mayores de lo que podrían hacer simplemente tratando de saturar nuestras defensas sin ni siquiera asignar objetivos.
  


  
    —Y mira el retraso entre ese primer lanzamiento y la primera salva de seguimiento de sus tubos de costado—dijo Lester Tourville, con los ojos distantes. —Fue un buen... ¿cuánto? ¿Diez segundos? ¿Algo así?
  


  
    —Trece—dijo Theisman. —Tienes razón, Les.
  


  
    —Pat aún no ha tenido tiempo de entrevistar a ningún preso, —dijo pensativo Sir Thomas Caparelli, con los labios fruncidos. —Me pregunto si alguien será capaz de explicarnos ese retraso. Casi parece que hubiera un agujero de algún tipo en la cola de pedidos, ¿no?
  


  
    —Posiblemente, —asintió White Haven. —Pero eso no cambia el hecho de que Filareta podría haber utilizado el tiempo que Honor le dio para preparar un lanzamiento secuenciado, dirigido y controlado, y no lo hizo. ¿Por qué no lo hizo?
  


  
    —Porque eso habría requerido una serie de acciones —murmuró Yu, y luego asintió lentamente—. Luego tendrían que elegir los objetivos, introducir las coordenadas, habilitar al menos los enlaces telemétricos de la primera salva, actualizar su plan de guerra electrónica. Habría necesitado más de un hombre, y una compleja serie de comandos y pulsaciones. Mientras que..."
  


  
    —Mientras que de esta manera, si tienes razón, todo lo que necesitaban era que alguna pobre alma condenada pulsara un botón y podrían contar con que yo matara a más de un millón de personas por ellos —regañó Honor con dureza—.
  


  
    Más de uno de los humanos presentes se estremeció. Su marido extendió una mano sobre su antebrazo y ella lo miró con ojos amargos.
  


  
    —No tenías otra opción —le dijo—No con cincuenta mil misiles a tu disposición.
  


  
    —Podría haber aguantado el fuego, —replicó Honor con rotundidad. —¡Mira qué poca gente hemos perdido de todos modos! Podría haber esperado para estar seguro..."
  


  
    —¡Oh, basta! —soltó Thomas Theisman, y Honor giró la cabeza sorprendido por el auténtico enfado de su voz.
  


  
    No, no podrías haber "aceptado el fuego" —le dijo secamente el Secretario de Guerra de la República—¡Y si hubieras hecho algo tan estúpido, merecerías que te destrozaran por ello!
  


  
    —Pero...
  


  
    —¡No me pongas peros! No sabías —no podías saber— si habían inventado algún tipo de arreglo para el control del fuego del que nunca habíamos oído hablar. No tenías derecho, ni una pizca de justificación moral, a arriesgar las vidas del personal bajo tu mando sólo porque alguien del otro lado había hecho algo suicida. ¡Tu responsabilidad es con tu gente, no con la suya! Tu trabajo consiste en neutralizar al enemigo antes de que lo mate, y más vale que lo hagas si quieres ser digno del uniforme que llevas.
  


  
    Sus ojos marrones ardieron, y ella saboreó la furia al rojo vivo, la total sinceridad, detrás de ellos.
  


  
    —¡Esa es su responsabilidad, almirante Harrington, y estuvo a la altura! Usted reaccionó ante la amenaza que conocía, la que vio, y yo estaba allí mismo, en ese puente de mando, con usted. Esos misiles tardaron tres minutos en alcanzarnos, y usted tenía una boya Hermes justo en la proa de su buque insignia. Hubo tiempo de sobra para que se pusiera en contacto con usted y le dijera que el lanzamiento fue un error, ¡si es que no tenía intención de lanzarlo! Corrígeme si me equivoco, pero no creo que lo hiciera, ¿verdad? No sólo eso, sino que con trece segundos de retraso o no, el resto de su maldita flota estaba disparando a toda velocidad contra ti, pisándote los talones. Entiendo que darse cuenta de que diste la orden de matar a tanta gente tiene que darte asco. A mí me dan ganas de vomitar, y no tuve que darla. Pero los únicos responsables de lo que le ocurrió a Filareta y a la gente que estaba bajo su mando son quienes se encargaron de enviarlo aquí y —suponiendo que toda esta especulación tenga algún fundamento— quienes llegaron hasta su oficial táctico. No tú, no yo, ¡ellos!
  


  
    Miró alrededor de la sala de conferencias y vio el acuerdo en cada una de las caras. Más que eso, saboreó el acuerdo, y su cerebro supo que tenían razón. Tal vez algún día pudiera aceptarlo tan fácilmente como ellos. Pero aunque llegara ese día, nunca se libraría del profundo pesar que sentía en ese momento.
  


  
    El silencio se prolongó durante unos instantes, hasta que Pritchart se aclaró la garganta.
  


  
    —¿Cómo creéis que va a reaccionar la Liga ante todo esto?
  


  
    —¿Pobre? —sugirió Tourville con una sonrisa amarga.
  


  
    —Oh, creo que eso se puede dar por sentado —asintió White Haven—Y no creo que sea muy buena idea que sugiramos que Mesa manipuló de algún modo a Filareta para que despidiera. —Incluso si alguien en el Viejo Chicago estuviera dispuesto a considerar cualquier prueba que pudiera apoyar nuestra "ridícula paranoia de teoría conspirativa" en primer lugar, no tenemos ninguna prueba. Le haríamos el juego a Abruzzi si le entregáramos ese tipo de gancho propagandístico.
  


  
    —Y hay un montón de Sollies dispuestos a seguirle la corriente —asintió Elizabeth con amargura, luego se sacudió y respiró hondo—No es que pueda culparlos, en realidad, dada la línea oficial del partido, la conocida imparcialidad de los noticieros de Solly y lo ridícula que a veces me sigue pareciendo la idea.
  


  
    —El hecho de que no podamos culparles por ello no impide que su rechazo a la verdad resulte incómodo a más no poder —observó Pritchart con más amargura—, y el hecho de que Tsang vaya a llegar a la Vieja Tierra con lo que pasó en Beowulf mucho antes de que nadie en el Viejo Chicago se entere de lo que pasó aquí no va a ayudar ni un poco. Los Mandarines van a tener al menos unos días para empezar a fomentar el sentimiento anti-Beowulf antes de que la noticia de lo ocurrido en Filareta les caiga encima como una bomba nuclear, y sólo hay que imaginar cómo van a ser los 'faxes entonces.
  


  
    —No es algo que no hayamos previsto, —suspiraron Benton-Ramírez y Chou. —Piensa que todos habríamos sido más felices si Tsang hubiera sido lo suficientemente inteligente como para echarse atrás sin que el almirante Truman tuviera que echar una mano.
  


  
    —Al menos fue lo suficientemente inteligente como para no hacer un Crandall o un Filareta —observó honorablemente—.
  


  
    —Si no, Mesa no tuvo tiempo de llegar a nadie de su personal, —murmuró Tourville.
  


  
    —No pueden llegar a todo el mundo, Les, —dijo Theisman señalando un poco agriamente.
  


  
    —Y no pueden predecir todas las situaciones —añadió Yanakov, asintiendo a la observación de Theisman. —Tester sabe que parecen hacer un mejor trabajo de anticipación y manipulación del que me gustaría, pero tiene que haber límites en algún lugar. Y, francamente, lo último que podemos permitirnos es sucumbir a —¿cómo lo llamaste, Hamish? y empezar a ver maquinaciones de Alineación detrás de todo lo que sucede.
  


  
    —De cualquier manera, Honor tiene un punto, —observaron Benton-Ramírez y Chou. —Nadie fue asesinado en Beowulf, y como dice el Presidente, no tendrán ni idea de lo que pasó con Filareta hasta que los primeros novatos lleguen al Sistema Sol desde Manticora. Así que van a salir como perritos de presa, sin tener ni idea de la siguiente noticia que les espera. No estoy seguro de cómo afectará esto a la opinión pública de la Liga, pero estoy bastante seguro de que cuando la noticia del desastre de Filareta llegue al Viejo Chicago, las cosas se irán al infierno. No me sorprendería demasiado si algunos de los verdaderos lunáticos no presionan para que se lleve a cabo una acción militar directa contra Beowulf.
  


  
    —Algunos de ellos van a ver sus acciones como una verdadera traición, señor director —señaló Yu—No se van a preocupar por las sutilezas constitucionales, y van a buscar a alguien a quien culpar, sobre todo cuando descubran lo que le pasó a Filareta. Si hay justicia en la galaxia, culparán a Kolokoltsov y Rajampet, pero he observado que la justicia brilla por su ausencia cuando se trata de política y de regímenes atrincherados e interesados.
  


  
    —Hemos tenido una pequeña experiencia con eso, ¿no? —dijo Pritchart con ironía, pero estaba mirando a Theisman, no a Yu. —Por otra parte, Tom, recuerdo algo que dijiste sobre Kolokoltsov y la Seguridad Fronteriza.
  


  
    —¿Algo que dije? —Las cejas de Theisman se arquearon.
  


  
    —Sí. Fue mientras discutíamos las implicaciones de la Batalla del Huso y cómo podrían reaccionar los solly. Dije algo sobre el poco impacto que tiene la opinión pública solariana en las decisiones de la Liga. ¿Recuerdas lo que me dijiste?
  


  
    —No exactamente, no.
  


  
    —Creo que esto es casi una cita directa, en realidad, —le dijo. —Si no recuerdo mal, usted dijo que los ciudadanos de la República Popular tampoco tenían un control político real sobre sus burocracias. Una situación que cambió bastante bruscamente cuando la Octava Flota de los Manties vino a llamar y Saint-Just se distrajo tratando con esa amenaza menor.
  


  
    Hubo un momento de silencio, y luego Benton-Ramírez y Chou asintieron.
  


  
    —Eso se está convirtiendo en un escenario cada vez más probable —dijo sombríamente—He sabido que la Liga estaba podrida en su núcleo durante casi toda mi vida, pero seguía siendo la Liga Solariana. Seguía siendo la heredera de toda la grandeza de la humanidad y, a pesar de todos sus defectos, seguía siendo mi nación estelar. Y ahora esto... —Sacudió la cabeza de nuevo. —Ahora parece que voy a ser directamente partícipe de las acciones que harán que todo el edificio se tambalee. Y no puedo estar seguro de que no estemos haciendo exactamente lo que esos bastardos de Mesan quieren que hagamos.
  


  
    —Lo último que podemos permitirnos es dejarnos paralizar por miedo a estar haciendo lo que ellos quieren, tío Jacques —dijo Honor en voz baja, casi con suavidad—Judah tiene razón en eso. Y yo te conozco. Por lo demás, conozco a los Beowulfers. Si se trata de hacer lo que crees que es correcto o sacrificar tus principios más básicos para preservar un sistema tan corrupto como el que la Liga está demostrando que es, sé lo que vas a decidir.
  


  
    —Siempre tan blanco y negro para vosotros, los Manties —se burló su tío suavemente, y Elizabeth se rió.
  


  
    —Y vosotros, Beowulfers decadentes, siempre intentáis convencernos de que sólo veis matices de gris —replicó ella.
  


  
    El tono de Benton-Ramírez y Chou era de repente mucho más serio.
  


  
    —Pero a veces no lo es, y mi larga y alta sobrina tiene razón. —Cómodo o no, cuando esos "a veces" aparecen, la única moneda de cambio que la historia parece estar dispuesta a aceptar son nuestras vidas, nuestras fortunas y nuestro sagrado honor.
  


  Capítulo veinticinco



  


  
    —DIME de nuevo cómo se supone que maniobrar a Beowulf en una posición falsa iba a ayudarnos, Innokentiy. Parece que me cuesta un poco seguir la lógica.
  


  
    La voz de Omosupe Quartermain era inusualmente áspera, y sus ojos azules eran duros mientras miraba con desprecio a Innokentiy Kolokoltsov al otro lado de la mesa. Los dos estaban sentados en una sala de conferencias de alta seguridad en una inusual reunión privada, cara a cara, sin la presencia de sus colegas ni de un solo ayudante, y la subsecretaria permanente de Comercio no era una mujer feliz.
  


  
    —Creo que todavía nos va a ayudar a largo plazo —respondió pacientemente Kolokoltsov—No digo que haya funcionado tan bien como esperaba, porque seguro que no lo ha hecho. Y tampoco sé si nos va a ayudar lo suficiente, pero recuerda que nunca dije que fuera una buena opción en primer lugar. Sólo dije que era la mejor disponible para nosotros.
  


  
    —¡Pero mira lo que esas dos perras tienen que decir! —Has visto lo que Beowulf ha soltado a los medios, Innokentiy, y Holmon-Sanders ya es bastante mala por sí sola. Los noticieros se van a tragar ese asunto de la violación de la Constitución, y de los "burócratas no elegidos", y de la extralimitación federal, y tú lo sabes. ¡Que Dios nos ayude una vez que O'Hanrahan se haga con él! Pero ese almirante Manty, ese Truman... Sacudió la cabeza. —¡El desprecio que mostró esa perra! Estaba retando a Tsang a cruzar la línea, y no mostró ni un rastro de duda de que podía hacer naufragar nuestros barcos cuando quisiera. Y lo que es peor, no se anduvo con remilgos a la hora de descargar toda la responsabilidad sobre nosotros —sobre nosotros, personalmente— más de lo que lo hizo Holmon-Sanders, Innokentiy. Eso va a resonar en la mujer de la calle de una manera que ninguna "respuesta de principios" nuestra va a igualar nunca, y tú también lo sabes.
  


  
    —Cierto, nunca se me ocurrió que Beowulf pudiera ir tan lejos como para invitar a los amuralladores de Manty a entrar en el espacio de Beowulf para amenazar a la Armada de la Liga —concedió Kolokoltsov—Por otro lado, tampoco esperaba que la almirante Tsang fuera tan estúpida como para intentar abrirse paso cuando Beowulf le dijera que no. —Se suponía que ella debía retroceder "en deferencia a los deseos expresados por Beowulf", para dejar que los Beowulfers se mantuvieran en sus "derechos constitucionales", de modo que tuviéramos el mérito de mostrar contención frente a su irracionalidad.
  


  
    —Bueno, ella no entendió bien esa parte, ¿verdad?
  


  
    —No, no lo hizo. Y me parece interesante que Rajani siga tan ocupada informando sobre ella.
  


  
    —¿Qué quieres decir? Los ojos de Quartermain se entrecerraron y Kolokoltsov se encogió de hombros.
  


  
    —Quiero decir que quiero hablar con el buen almirante personalmente —dijo con voz plana y dura—Quiero averiguar exactamente cuáles fueron sus instrucciones de Rajani. Dios sabe que, después de la actuación de Crandall, estoy dispuesto a aceptar que todos los oficiales de la Armada en activo son unos malditos idiotas, pero ¿fueron sus acciones idea suya? ¿O alguien del Almirantazgo le dio una serie de órdenes de las que no sabíamos nada?
  


  
    —¿Por qué demonios iba a hacer Rajani algo así? —Quartermain frunció el ceño, con una expresión intencionada. —¡Sabía lo que buscábamos tan bien como nosotros!
  


  
    —Claro que se lo expliqué con palabras bonitas, cortas y sencillas —dijo Kolokoltsov con mordacidad—Pero ha estado impulsando esta postura de confrontación contra los manties desde el primer día, y nunca ha explicado por qué Crandall eligió el Sector Madras, de entre todos los malditos lugares, para su ejercicio de entrenamiento. O exactamente por qué no nos mencionó su presencia en los alrededores después de lo ocurrido en Nueva Toscana. O incluso cómo Filareta "llegó" tan convenientemente a Tasmania cuando se le ocurrió la Justicia Furiosa en primer lugar. Sé que es un capullo arrogante que desprecia a todos los neobarbistas que han nacido, y sé que se toma la actitud de los manties como una afrenta personal a su Armada, pero empiezo a preguntarme si no habrá algo más que eso.
  


  
    —Por favor, no me digas que estás creyendo en esta gran conspiración sin sentido que los Manties están soltando.
  


  
    —No lo hago —dijo Kolokoltsov, pero a su tono le faltaba algo, pensó Quartermain.
  


  
    —¿Conspiraciones de siglos? —Levantó ambas manos. —¿Flotas de naves invisibles? ¿Planes para sustituirnos a todos por algún tipo de superchatarra genéticamente modificada? ¿Algún tipo de nanotecnología para controlar la mente? ¿Y toda la institución de la esclavitud genética es sólo una fachada para todos los planes malvados de esta "Alineación"? ¿Se supone que tenemos que creer que los repugnantes mesanos se las arreglaron para mantener todo esto completamente en secreto durante seiscientos años, cuando toda la "prueba" que los manties pueden proporcionar es el testimonio no respaldado de un único científico lunático? ¿Uno que realmente amenazó con matar a uno de los principales genetistas de Mesa —no uno de los guardias de Manpower, sino la Presidenta de Genética Materna y Fetal de uno de los mejores hospitales de Mesa— por la muerte de su hija?
  


  
    —Estoy de acuerdo en que parece una locura, respondió Kolokoltsov. —Pero hay partes que van a hacer que la gente se pregunte, si realmente se paran a pensar en ello. Como el hecho de que la República de Haven, de entre toda la gente, también lo crea. Que Haven haya traído toda la historia a Manticora en primer lugar.
  


  
    —Eso es lo que los manties nos dicen que pasó —replicó Quartermain—¡Y si yo fuera ellos, habría contado cualquier cosa que se me ocurriera para convencernos de ir y enviar a alguien a Manticora para ordenar a Filareta que se retirara como Carmichael exigía!
  


  
    —¿Crees que están mintiendo?
  


  
    —En realidad, creo que es muy posible —dijo Quartermain con rotundidad—Si Carmichael hubiera podido vendernos su versión y conseguir que silbáramos a Filareta, ¿no habría merecido la pena? Quiero decir que aunque luego descubriéramos que nos habían mentido, ya lo habríamos retirado. ¿Vamos a enviarlo de vuelta sólo porque estamos enojados porque nos mintieron? Quedaríamos como unos completos chapuceros despistados, primero por dejar que nos engañen, y luego por enviarlo de vuelta para que les dé una patada en el culo, como un matón de patio en una rabieta, ¡sólo porque nos superaron la primera vez!
  


  
    —¿Qué pasa con Pritchart? Kolokoltsov desafió.
  


  
    —¿Qué pasa con ella? Nunca he conocido a esa mujer, ¿y tú? ¿Qué tan difícil sería encontrar una actriz que la sustituyera? ¿Especialmente con una pequeña mejora informática judicial? ¿Qué? ¿Crees que los manties se van a preocupar por cabrear a la jefa de estado de una nación estelar contra la que han estado luchando los últimos veinte años cuando descubra que la utilizaron en una operación de guerra psicológica contra nosotros? ¿Qué va a hacer ella? ¿Declararles la guerra?
  


  
    Omosupe tenía razón, reflexionó Kolokoltsov. Uno que no había considerado, de hecho. No estaba convencido de que tuviera razón, ni mucho menos, pero era una alternativa plausible, y tomó nota mental de sugerírsela a Malachai Abruzzi. Podría ser útil en un futuro no muy lejano.
  


  
    —Bueno, sea como fuere —dijo, retomando la conversación a su tema original—, y en respuesta a tu pregunta anterior, incluso con la forma en que Tsang metió la pata, todavía tenemos a Beowulf muerto para rechazar el paso de nuestras propias naves. Y por muy bocazas que haya sido esa almirante Manty, el hecho de que la Beowulf la haya invitado a pasar antes de tiempo —obviamente confabulada para cubrir y ocultar el movimiento de sus naves a través de la Beowulf Terminus con el propósito expreso de matar a los espaciales solarianos si se hubiera convertido en un intercambio de disparos— es perfecto desde nuestra perspectiva. Ya he hablado con Malachai sobre ello, y está cebando la bomba con informes de "fuente no identificada" para algunos de nuestros noticieros más fiables. Y tengo a tres de nuestros amigos más prominentes en la Asamblea —incluido Tyrone Reid— listos para solicitar una investigación formal sobre las acciones de Beowulf.
  


  
    Quartermain lo miró por un momento, con ojos pensativos, y luego asintió lentamente. Tyrone Reid era un asambleísta veterano del propio Sistema Sol. Miembro de la Comisión Judicial, había elaborado cuidadosamente la imagen pública de un jurista veterano y reflexivo, y la cámara le apreciaba. Su fotogénico rostro patricio y la pulida perfección de su acento de la Vieja Tierra lo convirtieron en una de las cabezas parlantes favoritas de los noticieros, y eso a su vez lo convirtió en una de las figuras políticas más conocidas de toda la Liga. Sería perfecto para el papel, tanto si adopta el personaje de un incendiario enfurecido como la actitud —más de pena que de ira— de un constitucionalista arrepentido que desacredita la posición errónea de Beowulf.
  


  
    —¿Y si resulta que Filareta ha metido la pata tanto como Tsang?
  


  
    Suponiendo que la Operación Justicia Furiosa se hubiera desarrollado según lo previsto —y el barco de expedición que había transitado hacia el Beowulf parecía demostrar que Filareta había llegado a Manticora al menos hace una semana, casi en el plazo previsto—, ya deberían haber tenido noticias suyas. Sin embargo, el hecho de que no lo hicieran no demostraba necesariamente que las cosas no hubieran ido según lo previsto. Las batallas entre flotas del tamaño de la Undécima Flota y lo que fuera que los manties habían conseguido podían durar días o incluso semanas mientras los oponentes maniobraban unos contra otros. Además, aunque Filareta hubiera capturado los tres planetas habitados del sistema binario de Manticora, habría tenido que superar las fortalezas del extremo de Manticora —y los destacamentos combinados de la FDDDS y la RMM en el espacio de Beowulf en el otro extremo— antes de poder enviar un mensaje al Viejo Chicago.
  


  
    Nada de lo cual impidió que los nervios de Kolokoltsov se tensaran cada vez más mientras el silencio se prolongaba.
  


  
    —Esa es una de las razones por las que Malachai no da a los newsies ninguna declaración de posición "oficial", —admitió en voz alta. —Y la razón por la que he preparado a Reid y a los demás sin soltarlos todavía. No vamos a saltar en ninguna dirección hasta que sepamos lo que hizo Filareta, pero Malachai y yo hemos discutido nuestras opciones. Obviamente, si se ha adelantado y los manties se han derrumbado, pensar en cómo darle la vuelta no es un problema. Si ha retrocedido, por otro lado, señalamos que tanto él como Tsang han demostrado una vez más el aborrecimiento de la Armada de la Liga Solariana por el tipo de festines de sangre que los manties parecen perfectamente dispuestos a abrazar.
  


  
    —¿Y si le han volado el culo como a Crandall?
  


  
    —Mi sensación es que es más inteligente que Crandall. Creo que se habrá echado atrás si le parece que le van a machacar. Y creo que los Manties le habrán dejado, para ser sinceros.
  


  
    —¿Por qué? —Quartermain podría haber sonado incrédula, pero su tono era genuinamente curioso.
  


  
    —Pienso que están locos, pero realmente no creo que sean los maníacos sedientos de sangre que hemos estado describiendo a los newsies, Omosupe, y tú tampoco deberías. Piénsalo. Tenían a Tsang muerta y ni siquiera intentaron enfrentarse a ella. Dejaron que se diera la vuelta y saliera corriendo. Con su cola metafóricamente entre las piernas, tal vez, pero la dejaron ir. Si realmente estuvieran contemplando impulsar una guerra contra la Liga, ¿habrían dejado escapar a tantos de nuestros superacorazados? "Vivir para luchar de nuevo otro día", es la frase, creo.
  


  
    —No sé cuánta fe me gustaría invertir en esa teoría en particular, pero no es tan completamente descabellada como pensé que iba a ser antes de que me lo explicaras —dijo Quartermain—Por otro lado, —sus ojos se entrecerraron una vez más—, eso sigue sin explicar por qué querías verme a mí específicamente y a ninguno de los otros.
  


  
    —No era porque quisiera verte a ti y a ninguno de los demás —corrigió Kolokoltsov—Quería verte sin ver a los demás. En particular, sin ver a Nathan y a Rajani. Me imagino que es bastante probable que nosotros dos podamos permanecer por debajo de su horizonte de radar, pero si hubiera empezado a añadir a otros..."
  


  
    Dejó escapar la voz y ella asintió. Había pensado que podría ser eso. De hecho, había hecho una apuesta mental consigo misma sobre el tema que él quería discutir.
  


  
    —Está bien —dijo ella—Nosotros estamos aquí; ellos no. ¿De qué quieres hablar?
  


  
    —Este maldito bloqueo de Manty —dijo con franqueza—Una de las razones por las que no quería que Nathan o Rajani estuvieran aquí era porque lo último que necesitamos en este momento es más posturas. Pero, dicho esto, tengo que admitir que los manties se han movido más rápido y con más fuerza de lo que creía que iban a hacerlo. Cerrar sus propias terminales ya es bastante malo; si estos informes de que están cerrando las terminales de los demás son ciertos, han escalado más de lo que realmente esperaba que fueran a hacer.
  


  
    Quartermain empezó a decir algo agudo y punzante, pero no lo hizo. Al menos estaba admitiendo que había cometido un error. Además, no era como si patearle cómo se merecía fuera a servir de algo a estas alturas.
  


  
    —¿Y? —dijo en su lugar.
  


  
    —Y necesito saber a qué atenernos a partir de lo que sabemos ahora. Y a dónde crees que va a llegar en los próximos meses. Incluso en el mejor de los casos, nuestra economía se va a ver perjudicada, suponiendo que Filareta no haya resuelto ya todos nuestros problemas, claro. Eso ya lo sé. Pero necesito saber qué pensáis hacer tú y Agatá para mitigar los daños. No espero ningún tipo de milagro —añadió apresuradamente cuando sus ojos azules comenzaron a endurecerse una vez más—, y no es por eso por lo que pregunto. Te lo pregunto porque necesito saber cómo vamos a posicionarnos para llevar a cabo el mejor trabajo de reparación que podáis hacer vosotros dos. Sé que tú y Agatá estáis colaborando estrechamente, así que me imagino que hablar contigo es prácticamente lo mismo que hablar con los dos, sin el problema de hablar con Nathan y Rajani al mismo tiempo.
  


  
    —Tendrás que hablar con ellos tarde o temprano —advirtió con un tono ligeramente apaciguado—Las implicaciones económicas de cualquier tipo de esfuerzo bélico sostenido van a ser dolorosas —increíblemente dolorosas, para ser sinceros— a largo plazo. Nos vamos a encontrar con que necesitamos las tasas del servicio de protectorado peor que nunca, incluso en el mejor de los casos que puedo imaginar, y eso va a ser competencia de Nathan y de la Flota Fronteriza.
  


  
    —Ya me lo he imaginado, y cuando tenga que traerlos, lo haré. Pero antes de hacerlo, quiero la mejor información que pueda obtener. Quiero hablarles desde una posición de fuerza, y eso significa saber de qué demonios estoy hablando y saber que tú, Agatá y yo estamos en la misma página. ¿Justo?
  


  
    —Bastante justo —concedió ella, y se acomodó en su silla—.
  


  
    —En primer lugar —comenzó—, como Agatá y yo ya hemos señalado, el efecto sobre nuestro comercio interestelar va a...
  


  Capítulo veintiséis



  


  
    —¿ESTÁ usted seguro de esto, Comodoro?
  


  
    El hombre que aparecía en la pantalla del comodoro Sean Magellan llevaba el uniforme gris y negro de Águeda Astro Control y una expresión de profunda preocupación. Magallanes no lo culpaba; él mismo estaba más que descontento con su misión.
  


  
    Pero no era lo mismo estar descontento que vacilante, y sintió que el ansia le hervía en la sangre a medida que se acercaba el momento.
  


  
    —Sí, capitán Forstchen —respondió el comodoro con mucha más calma de la que sentía—Estoy muy seguro.
  


  
    Los ojos azul grisáceo del capitán Lewis Forstchen se mostraron aún más preocupados ante la respuesta de Magallanes. Estaba claro que no le gustaba hacia dónde iba esto, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto.
  


  
    —A mi gobierno no le va a gustar esto —señaló—.
  


  
    —Me temo que hay mucho de eso por ahí estos días, capitán —dijo Magallanes—Y la buena noticia es que no necesitamos realmente su ayuda para este tránsito. Así que puede sentarse y observar, y sus propios registros de sensores demostrarán que eso es todo lo que hizo.
  


  
    Forstchen empezó a decir algo más, pero se detuvo a tiempo. Como acababa de señalar Magallanes, los registros electrónicos de su inocencia y la del Sistema Águeda en general podrían ser muy útiles en un futuro no muy lejano. Personalmente, Magellan esperaba que ese día —no muy lejano— fuera considerablemente más lejano de lo que aparentemente esperaba Forstchen.
  


  
    Por otro lado, podría resultar que Forstchen tuviera razón.
  


  
    —Para que conste, capitán —dijo—, su objeción y las protestas de su gobierno quedan formalmente anotadas. Y en nombre de mi gobierno, extiendo las sinceras disculpas del Imperio Estelar de Manticora por la posición potencialmente injusta en la que se ha colocado al Sistema Águeda. Desafortunadamente, el actual... malestar entre el Imperio Estelar y la Liga Solariana nos deja pocas opciones. Lo lamento, pero me temo que tendré que marcharme ahora. —Inclinó la cabeza cortésmente hacia el comunicador. —Magallanes, despejen.
  


  
    La pantalla se puso en blanco y se volvió hacia el capitán, compacto y de complexión cuadrada, en la pantalla mucho más pequeña que le comunicaba con la cubierta de mando del HMS Otter.
  


  
    —¿Estamos listos, Art—preguntó.
  


  
    —Más o menos, señor, respondió el capitán Arthur Talmadge. —Por cierto, habría preferido no prescindir de los servicios de Astrocontrol con tanta displicencia. —Sé que nuestras cartas fueron actualizadas justo antes de partir, pero me encuentro añorando una guía local.
  


  
    —Y si hubiéramos podido encontrar un guía local para esta terminal en cualquier lugar del sistema de origen, estaría allí mismo en el puente con usted —señaló Magallanes con una media sonrisa propia—Como no hemos podido, no está. Así que no perdamos el tiempo dándole vueltas a cosas que nos gustaría tener y no tenemos.
  


  
    —Aceptado, señor —asintió Talmadge, y miró a su propio oficial ejecutivo—¿Lista, Colleen?
  


  
    —Sí, señor. La comandante Colleen Salvatore asintió.
  


  
    —¿David? —preguntó Magallanes, mirando al comandante David Wilson, su propio jefe de personal.
  


  
    —Sí, señor. Jordan acaba de recibir las señales de preparación de Malcolm Taylor y Selkie.
  


  
    —Gracias. —Magellan volvió a mirar a Talmadge. —El escuadrón está listo para proceder cuando usted lo esté, capitán Talmadge —dijo en un tono mucho más formal.
  


  
    —Muy bien, señor —respondió Talmadge con la misma formalidad.
  


  
    —En ese caso, vamos a sacarlos.
  


  
    —Sí, sí, señor —Talmadge giró su silla de mando para mirar a la jefa superior Cindy Powell. —Helm, llévanos dentro.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Otter avanzó como un fantasma a apenas veinte gravedades, adentrándose en la falla invisible de la Agueda Terminus. En circunstancias normales, habría sido alineada para el tránsito y autorizada por el Control Astro de Águeda, que habría supervisado su vector de aproximación, comprobando dos y tres veces su entrada en la terminal. En las circunstancias actuales, ella y el resto de la Trigésima Primera Escuadra de Cruceros estaban solos, dependiendo de sus propias cartas de la terminal y de sus tensiones de marea. La buena noticia era que se les había proporcionado las últimas cartas de la terminal antes de salir; la mala era que ninguno de los barcos de la escuadra había transitado nunca por esta terminal en particular. Y la noticia potencialmente muy mala era que no tenían ni idea de lo que iban a encontrar en el otro lado.
  


  
    Oh, ¡deja de hacer eso! se dijo Magallanes irritado. Tú sí sabes lo que hay en el otro lado... más o menos, al menos. Y no es que vayas a meter las narices en los fuertes de la unión, ¿verdad?
  


  
    No, no fue así. Por otro lado, si Lacoön Dos iba según el plan y nadie más había conseguido adelantarse, estaba a punto de convertirse en el primer comandante naval de la historia en tomar por la fuerza una terminal de agujero de gusano solariana.
  


  
    ¿Y eso no va a hacer felices a los solarianos? pensó secamente.
  


  
    El escuadrón de cruceros de clase Saganami-C de Magallanes, ligeramente infradotado, estaba muy lejos de casa: a cuatrocientos cuarenta y cinco años luz del Sistema Binario Manticora a través del hiperespacio, y a trescientos veintisiete de Beowulf. Por supuesto, no había tenido que hacer el viaje largo. En su lugar, se había desplazado en tránsito desde el Empalme de Manticora hasta Beowulf, luego había cruzado sesenta y tres años luz desde Beowulf hasta el Sistema Ruleta, para después transitar por el hiperpuente Ruleta-Limbo y cruzar otros cuarenta y nueve años luz de hiperespacio desde Limbo hasta Águeda.
  


  
    Repartiendo sol y luz durante todo el trayecto, reflexionó. Es increíble lo impopulares que somos.
  


  
    Sorprendente, tal vez, pero apenas sorprendente. Ruleta, Limbo y Águeda eran sistemas estelares independientes (o al menos nominalmente). En realidad, Limbo era un estado cliente de la OSF, con un tipo especialmente desagradable sentado en la mansión ejecutiva del sistema. Al presidente vitalicio Ronald Stroheim no le había gustado nada ver cómo un grupo de trabajo de la Marina Real de Manticor aparecía de repente a través de la terminal del agujero de gusano que él consideraba como su vaca lechera personal. Como buen y leal secuaz de la OSF, se quedaba con alrededor del tres por ciento de los ingresos totales de la terminal, lo que le convertía en un hombre increíblemente rico. Sin embargo, al parecer no se había enterado de que el Imperio Estelar había decidido empezar a cobrar las terminales, y la llegada no anunciada de CruRon 31 le había sorprendido mucho. Parecía estar muy mal acostumbrado a que sus vecinos de Ruleta no le hubieran avisado de que sus invitados estaban en camino.
  


  
    Para ser justos, el gobierno del Sistema Ruleta tampoco se había entusiasmado con la llegada de los manticorianos a su sistema. Aunque normalmente Ruleta mantenía relaciones cordiales tanto con Beowulf como con el Imperio Estelar, se había distanciado deliberadamente de Manticora desde que las noticias del Incidente de Nueva Toscana llegaron a los 'faxes' solarianos. Dado que La Ruleta estaba a poco más de cien años luz del propio Sistema Sol, era difícil culpar al presidente Matsuo o al resto de su gobierno por no querer irritar a la Liga. Sin embargo, por desgracia para ellos, la terminal de Ruleta estaba en la lista de Lacoön Dos, y Magallanes se había abalanzado a través del muro alfa y había asegurado el control de la terminal antes de que nadie pudiera transitar por ella para alertar al Limbo de lo que se avecinaba.
  


  
    Había desprendido uno de sus escuadrones de destructores de escolta y el CLAC Ozymandias para asentarse en la terminal de la Ruleta, y luego se dirigió al Limbo, donde la salida de sus naves de la terminal asociada a ese sistema estelar había tomado a los lugareños completamente por sorpresa. A diferencia del cruce de Manticor, la terminal de Limbo no estaba fortificada, y la Armada Espacial de Limbo estaba formada por dos destructores de edad avanzada —sólo uno de ellos parecía estar en activo en ese momento— y ocho LAC que debían tener al menos cincuenta años T. A pesar de su indudable lealtad al Presidente Vitalicio Stroheim, los oficiales al mando de esas anticuadas trampas mortales se habían negado a enfrentarse a siete cruceros pesados de clase Saganami-C.
  


  
    Magallanes no podía imaginar por qué.
  


  
    Desplegó su segunda escuadra de destructores y el CLAC Midas para cubrir el Limbo Terminus, y luego se dirigió rápidamente hacia Águeda.
  


  
    Águeda se había sorprendido tanto como Limbo, y no se alegró mucho de verle, aunque sospechaba que buena parte de la encendida denuncia de la presidenta Loretta Twain sobre Manticora —el desprecio prepotente y flagrante por los derechos y la soberanía de las naciones estelares independientes— había sido más para el registro oficial que de corazón. A diferencia de Ruleta, Águeda estaba a casi trescientos cincuenta años luz de Sol, y a los ciudadanos de Águeda no les importaba mucho el gobierno represivo de Limbo y su... afiliación a la Oficina de Seguridad Fronteriza. Aun así, había que guardar las apariencias, y Magallanes había respetado rigurosamente el límite territorial de doce años luz del Sistema Águeda y había restringido sus actividades a la propia terminal. También había sido escrupulosamente educado, y aseguró al capitán Forstchen y al presidente Twain que no tenía intención de tomar por la fuerza el control de las plataformas de Águeda Astro Control.
  


  
    Por supuesto, tampoco tenía ninguna intención de permitir que una sola nave de registro solariano pasara por la Terminal de Águeda, pero eso era otro asunto.
  


  
    Una cosa buena de moverse por los hiperpuentes, pensó. A menos que avises con antelación, nadie sabe qué vienes hasta que llegas. Sonrió con una fina sonrisa. Lástima.
  


  
    —Prepárese para reconfigurar la vela Warshawski a mi orden, Rung-wan,—dijo Talmadge.
  


  
    —Sí, señor —respondió el capitán de corbeta Hwo Rung-wan, oficial de ingeniería del Otter. —Preparado para reconfigurar.
  


  
    Talmadge asintió, observando el gráfico de maniobras mientras el jefe superior Powell alineaba suavemente, con cuidado, a Otter para el tránsito. El icono de la nave calentó en verde mientras Powell la ponía en posición de forma impecable.
  


  
    —Prepare el trinquete para el tránsito —dijo.
  


  
    —Sí, sí, señor. Preparando el trinquete, ahora.
  


  
    La cuña de Otter cayó bruscamente a la mitad de su fuerza cuando sus nodos alfa de proa se reconfiguraron para producir el disco circular de una vela Warshawski en lugar de contribuir a su impulso n-espacial. La vela tenía más de seiscientos kilómetros de diámetro, y era completamente inútil en el espacio normal, pero el extremo delantero del HMS Otter se estaba alejando constantemente del espacio n.
  


  
    —Preparen el aparejo de la vela de popa —dijo Talmadge mientras su nave seguía avanzando sólo con la fuerza de sus impulsores posteriores. Un indicador parpadeó en la esquina de la pantalla de maniobra y vio cómo los números subían a medida que el trinquete se adentraba en el espacio. En comparación con el cruce de agujeros de gusano de Manticor, el Agueda Terminus era poco más que una ondulación en el espacio, pero seguía siendo órdenes de magnitud más potentes que cualquier cosa que pudieran producir los nodos impulsores de una nave. Si sus cartas eran tan precisas como todos creían, tenía casi veinte segundos de margen de seguridad, pero si no lo eran, y si Otter se desviaba de la ventana de seguridad antes de tener su vela de popa aparejada, nunca se darían cuenta de que estaban muertos.
  


  
    Los números que se disparan cruzaron el umbral. El trinquete estaba ahora extrayendo suficiente energía de las torturadas olas de gravedad que se retorcían a través de la terminal para proporcionar movimiento, y Talmadge asintió bruscamente.
  


  
    —Empujar la vela de popa ahora —dijo con crudeza—.
  


  
    —Crear la vela de popa, sí, señor —respondió el capitán de corbeta Hwo, y el Otter se estremeció cuando la cuña del propulsor desapareció por completo y una segunda vela Warshawski cobró vida en el extremo más alejado de su casco.
  


  
    La transición del impulsor a la vela era uno de los momentos más complicados a los que tenía que enfrentarse cualquier timonel, incluso con el pleno apoyo del personal de control de tráfico de una terminal. Sin embargo, si la Jefa Superior Powell sentía alguna ansiedad en particular, no había señales de ello en sus manos firmes como una roca. Se movieron con total confianza, llevando a Otter a través de la conversión sin apenas temblar, manteniéndolo en el centro mientras se abría paso hacia delante.
  


  
    La trama de maniobras parpadeó de nuevo y, por un instante que nadie había logrado medir, Otter dejó de existir en Águeda y luego, igualmente de repente, empezó a existir en otro lugar. Reapareció en un deslumbrante estallido de brillo azulado mientras la energía de tránsito irradiaba de sus velas, y Powell asintió satisfecho.
  


  
    Tránsito completado —anunció—.
  


  
    —Gracias, Helm. Bien hecho —dijo Talmadge, pero la mayor parte de su atención se centró en la lectura de la interfaz de las velas, observando cómo los números descendían aún más rápido de lo que habían subido. —Ingeniería, reconfiguración del impulsor.
  


  
    —Sí, sí, señor. Reconfigurando a impulsor ahora.
  


  
    Otter volvió a plegar sus velas en su cuña impulsora y avanzó más rápidamente, acelerando de forma constante para salir de la Terminal Stine, a cinco horas-luz y media del primario G5 del Sistema Stine.
  


  
    —Cincuenta gravedades, Jefe Superior —dijo Talmadge—.
  


  
    —Quinientas gravedades, sí, sí, señor —reconoció Powell con crudeza, y los labios de Talmadge se crisparon mientras esperaba que el Control Astro de Stine reaccionara ante la abrupta aparición de su nave.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, se han dado cuenta de que —anunció el teniente Jordan Rivera, y el comodoro Magallanes enarcó una ceja hacia su oficial de comunicaciones.
  


  
    —Ponlo en la pantalla principal, Jordan.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    En la pantalla principal de comunicaciones apareció un oficial con el uniforme de Stine Astro Control y la insignia de capitán. Tenía la tez oscura, la cabeza afeitada, un grueso bigote y una expresión furiosa.
  


  
    —¡Nave desconocida! —gruñó. —¡Reduzca la aceleración inmediatamente!
  


  
    —Mi, parece un poco infeliz,—murmuró Magallanes.
  


  
    —Bueno, señor —observó el comandante Wilson—, estamos superando el límite de aceleración de la terminal en unas cuatrocientas ochenta gravedades. Imagino que eso podría explicar un poco de descontento.
  


  
    —Supongo que tiene razón —concedió el comodoro—.
  


  
    —¡Maldita sea, reduce tu aceleración ahora mismo! —gritó el capitán de cabeza rapada. —¿Qué coño crees que estás haciendo?
  


  
    —Creo que se va a poner aún más infeliz... ahora mismo —comentó secamente la capitán de corbeta Sarah Tanner, oficial de operaciones de Magallanes, mientras Malcolm Taylor, la segunda nave de su escuadrón, irrumpía en la terminal detrás de Otter.
  


  
    Malcolm Taylor partió en un vector marcadamente divergente, acelerando con la misma fuerza que Otter, y Magellan asintió con satisfacción. Aunque incluso una terminal relativamente pequeña constituía un enorme volumen de espacio, intentar algo así para entrar o salir de la unión de Manticora habría sido extraordinariamente peligroso. A pesar de la separación entre los carriles de entrada y los de salida, había tanto tráfico en el Cruce que la probabilidad de una colisión de cuña contra cuña habría sido muy real. En el caso de Stine, sin embargo, sólo había un carril de entrada y otro de salida, y el tráfico era, como mínimo, escaso. Vio el icono de un solo carguero en la pantalla táctica, alejándose de la terminal, a pesar de que el Otter estaba a unos cuarenta mil kilómetros de distancia. Pero eso le parecía bien.
  


  
    —Despliega las plataformas del Motorista Fantasma, Sarah —dijo—Pongamos algunos ojos ahí fuera.
  


  
    —Sí, señor. Desplegando ahora.
  


  
    Los iconos de media docena de plataformas de reconocimiento del Motorista Fantasma se alejaron del código de luz más grande y fuerte de Otter en la trama táctica, y vio al HMS Tiger Cub, el tercer crucero del escuadrón que salía de la terminal detrás de Malcolm Taylor.
  


  
    —¿Quiénes son ustedes? —exigió furioso el capitán de astrocontrol en el comunicador.
  


  
    —Mejor vamos y comunícame con él, Jordan —dijo Magallanes.
  


  
    —Sí, señor. Micrófono vivo en tres... dos... uno. Ahora.
  


  
    Magellan vio que la expresión del capitán de rostro oscuro cambiaba bruscamente cuando su propia imagen apareció en la pantalla del otro hombre. Por un momento, el solariano se quedó con la mirada perdida, pero luego sus ojos se abrieron primero y luego, casi con la misma rapidez, se estrecharon de nuevo al reconocer el uniforme negro y dorado de Magellan.
  


  
    —Comodoro Sean Magellan, Marina Real de Manticor —dijo Magellan con calma—.
  


  
    —¿Qué demonios cree que está haciendo? —¡Este es el espacio solariano!
  


  
    —¿De verdad? —contestó Magallanes. —Imagínate.
  


  
    La tez del oficial de astrocontrol se volvió más oscura que nunca y los músculos de su mandíbula temblaron mientras miraba incrédulo al comodoro. Abrió la boca, pero no salió nada, como si la fuerza de su furia hubiera paralizado sus cuerdas vocales, y Magallanes le dedicó una fina y fría sonrisa.
  


  
    —En realidad, capitán, soy muy consciente de dónde estoy. Y soy bastante consciente de que la Liga Solariana reclama la soberanía sobre esta terminal. Desgraciadamente, esas cosas están sujetas a cambios.
  


  
    —¿Qué demonios quiere decir con eso? —consiguió decir el capitán después de otros tres o cuatro segundos de silencio inspirado en la rabia.
  


  
    —Me refiero a que la jurisdicción sobre esta terminal acaba de cambiar de manos de la Liga Solariana al Imperio Estelar de Manticora —le dijo Magallanes con rotundidad—.
  


  
    —¡Estás loco de remate!
  


  
    —No —respondió Magallanes mientras la cuarta y quinta naves de su escuadrón salían de la terminal y cambiaban sus vectores hacia el exterior para abarcarla. —Me temo que no, capitán.
  


  
    —¡Lo eres si crees que puedes salirte con la tuya!
  


  
    —Disculpe que le pregunte esto, capitán, pero ¿por qué cree que no puedo "salirme con la mía"?
  


  
    —Porque —comenzó a decir furiosamente el capitán, y luego se detuvo bruscamente.
  


  
    —Eso es lo que pensaba —dijo Magallanes con mucha más suavidad. Y volvió a mirar la pantalla táctica mientras el HMS Wolf, el último de sus cruceros salía de la terminal... seguido de cerca por el HMS Selkie, su CLAC restante. No sabía qué creía el capitán solariano que era el Selkie, pero lo cierto es que parecía una nave de la muralla.
  


  
    —¿Permite que le explique esto, capitán?
  


  
    Magallanes hizo una pausa, levantando ambas cejas, y esperó pacientemente hasta que el solariano se sacudió.
  


  
    —Pálffi, capitán Cyrus Pálffi —rechinó.
  


  
    —Gracias, capitán Pálffi. —Magallanes asintió con cortesía. —Estoy seguro de que es usted consciente de la tensión existente entre el Imperio Estelar y la Liga. Mi Emperatriz y su Ministerio de Asuntos Exteriores han intentado desde el principio que alguien —cualquiera— del gobierno de la Liga mostrara un mínimo de voluntad para encontrar una forma no militar de resolver esa tensión. Ya se habrá dado cuenta de que no hemos tenido mucho éxito en ese sentido —sonrió, mostrando los dientes—Así que el Gobierno de Su Majestad ha decidido que, ya que parece que no podemos llamar la atención de la Liga a través de los canales diplomáticos normales, es hora de intentar otro enfoque. Este.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Pálffi en un tono al menos ligeramente más cercano a la normalidad.
  


  
    —Quiero decir que esta terminal está ahora cerrada a toda la navegación de registro solariano, excepto a las naves de mensajería y a las registradas en los servicios de noticias interestelares reconocidos. Permanecerá cerrada a todo el tráfico solariano hasta nuevo aviso.
  


  
    —Esto no va a quedar así —dijo Pálffi, casi conversando—Ustedes y sus cruceros de pacotilla van a necesitar mucho más que un muro para hacer frente a lo que se dirigirá hacia ustedes en cuanto Sol se entere de esto.
  


  
    —Por la más extraña coincidencia, capitán Pálffi, hay bastantes más que se dirigen hacia aquí —le informó Magallanes—Aunque, para ser sincero, no creo que vayamos a necesitar tanto más como usted cree.
  


  
    El buque de municiones HMS Bandolier salió de la terminal, repleto hasta las cabezas de cubierta con vainas de misiles y misiles Mark 16 adicionales para sus cruceros, mientras él hablaba, y sonrió.
  


  
    —Mis pinazas se dirigirán hacia usted en los próximos veinte minutos, capitán Pálffi —continuó—Mis marines subirán a bordo de sus plataformas de control poco después. No deseo que nadie salga herido, y confío en que usted piense lo mismo. Le advierto, sin embargo, que mis marines irán con armadura de combate y estarán autorizados a usar la fuerza letal si son atacados o se les resiste por la fuerza. ¿Queda entendido?
  


  
    Pálffi lo fulminó con la mirada, y Magallanes ladeó la cabeza.
  


  
    —Pregunté si se entendía, capitán —dijo con una voz considerablemente más fría, y sus ojos se endurecieron.
  


  
    —Entendido, —soltó Pálffi finalmente, y Magallanes permitió que su propia expresión se suavizara ligeramente.
  


  
    —Bien. Como digo, preferiría sinceramente que nadie resultara herido en ninguno de los dos bandos. No voy a fingir que no estoy tan cabreado como cualquier otro manticorano, pero también soy consciente de que nadie aquí, en el Sistema Stine, tiene ninguna responsabilidad por lo que ha ocurrido en el Cuadrante Talbott. Preferiría no contribuir más a la mala sangre entre el Imperio Estelar y la Liga de lo que tengo que hacer en virtud de mis órdenes.
  


  
    —¿De verdad? —Pálffi lo miró con escepticismo y luego se encogió de hombros. —Quizá sí lo digas en serio, pero no importa lo que "tan pronto" pases, Comodoro. Ya no. Esta vez has cruzado la línea, y estás muy lejos de casa.
  


  
    —Los Manticorianos están acostumbrados a estar muy lejos de casa, Capitán. Y estamos acostumbrados a cuidarnos cuando lo estamos. Sin duda, un destacamento de la MLS lo suficientemente fuerte podría empujarme fuera de esta terminal, pero le garantizo que antes de que lo haga, perderá muchas veces el tonelaje de mi escuadrón.
  


  
    —Claro que sí. —Pálffi resopló despectivamente. —¡Estoy seguro de que los amuralladores de la Flota de Batalla se morirán de miedo ante sus cruceros, Comodoro!
  


  
    —Lo estarán si se han molestado en leer los informes sobre lo ocurrido en Spindle —replicó Magallanes con calma—Son exactamente la misma clase de cruceros que capturaron o destruyeron toda la flota del almirante de flota Crandall, capitán Pálffi.
  


  
    El rostro del solariano se quedó repentinamente en blanco y rígido. Durante un momento, sólo miró fijamente a Magallanes. Luego inhaló bruscamente y se sacudió.
  


  
    —Perdóneme si no tiemblo exactamente en mis botas —dijo con una voz que parecía haber perdido sólo un poco de su anterior seguridad—Pero no hay mucho que pueda hacer para detenerte. ¿Qué piensan hacer exactamente tus marines después de abordar mis plataformas?
  


  
    —Simplemente vigilarlos hasta que pueda contactar con el Presidente Zell y conseguir que se envíe algún transporte para sacar a su gente.
  


  
    —¿Nos estás echando de nuestras propias plataformas?
  


  
    —Supongo que es una forma de verlo, concedió Magallanes. —Sin embargo, prefiero pensar en ello como en sacar a su gente de la línea de fuego de forma segura. Si la Armada Solariana es tan imprudente como para intentar retomar el control de esta terminal por la fuerza, no quiero que ningún misil perdido se lleve por delante plataformas de control llenas de transeúntes inocentes.
  


  
    Los ojos de Pálffi examinaron atentamente su expresión durante varios segundos. Luego el solariano asintió lentamente.
  


  
    —Lo agradezco —dijo a regañadientes, con evidente reticencia.
  


  
    —Como digo, capitán Pálffi, realmente preferiría que nadie saliera herido. Así que nos quitaremos de en medio a usted y a su gente. Porque —la expresión de Magallanes se endureció una vez más, con los ojos sombríos—, si la Liga intenta retomar esta terminal, mucha gente va a resultar herida.
  


  Capítulo veintisiete



  


  
    —¿DÓNDE está Rajani—preguntó Nathan MacArtney. Su expresión no era de alegría, lo que le pareció a Innokentiy Kolokoltsov un poco irónico, dadas las circunstancias.
  


  
    —Está fuera del planeta —dijo secamente el subsecretario permanente de Asuntos Exteriores—Tengo entendido que está en Hiperión Uno para una conferencia de personal sobre la mejor manera de movilizar y modernizar la Reserva... por si acaso los manties deciden luchar después de todo, ya sabes.
  


  
    MacArtney se sonrojó ante la nada sutil insistencia. Empezó a decir algo cortante, pero se contuvo visiblemente. Lo cual fue un acierto por su parte, pensó Kolokoltsov con acidez. Él y Rajampet habían quemado mucho crédito con sus compañeros mandarines.
  


  
    —Me pregunto cuánto tiempo podrá permanecer ahí fuera —preguntó agriamente Malachai Abruzzi.
  


  
    —El tono de Omosupe Quartermain era aún más agrio que el de Abruzzi, y Kolokoltsov resopló.
  


  
    —Estoy seguro de que está haciendo algo de trabajo mientras está ahí fuera, aunque sólo sea para cubrirse las espaldas cuando los noticieros empiecen a acosarle. Pero es conveniente para él, ¿no? Por ahora, al menos.
  


  
    Hyperion Uno era la principal estación espacial del Sistema Sol de la MLS. No sólo era la mayor plataforma de construcción y servicio de la Armada, sino también el cuartel general de su Comando Logístico. El LogCom era responsable del gran número de superacorazados inactivos no sólo allí, sino también en las instalaciones de la Flota de Batalla en media docena de otros sistemas estelares. El Hiperión Uno también orbitaba el planeta Marte, no la Vieja Tierra, lo que lo dejaba aproximadamente a cuatro minutos-luz dentro del hiperlímite de Sol, pero mucho más cerca de las fundiciones de asteroides que aún producían la mayor parte de los recursos industriales del Sistema Sol, un compromiso entre seguridad y comodidad que se antojaba un poco menos seguro, en opinión de Kolokoltsov, dado el absurdo alcance de los misiles que se suponía que estaban alcanzando los manties. Sin embargo, por el momento ofrecía a Rajampet otro tipo de seguridad. La distancia actual entre el Viejo Chicago y el Hiperión Uno era de poco más de cuatro minutos-luz, lo que hacía que cualquier tipo de conversación en tiempo real fuera, como mínimo, poco práctica. Junto con la preocupación del almirante por la seguridad de sus comunicaciones, lo ponía fuera del alcance del interrogatorio que obviamente sabía que le esperaba.
  


  
    —Conveniente o no, él está para la entrega larga —dijo Abuzzi con rotundidad. MacArtney parecía querer discutir, pero el subsecretario permanente de Educación e Información siguió adelante. —No importa cómo tratemos de darle la vuelta a esto, alguien tiene que recibirla en el cuello. No se produce un desastre de este tipo sin determinar quién es el responsable y darle el hachazo, Nathan, y tú lo sabes. Es el oficial uniformado de mayor rango de la Marina. Eso lo convierte en la opción lógica. De hecho, él es el verdadero responsable.
  


  
    —Eso va a provocar una tormenta de fuego en la Flota —dijo MacArtney al cabo de un momento—No digo que te equivoques, sólo digo que la Marina lo va a ver cómo un grupo de civiles que apuñalan a los uniformes por la espalda para cubrirse las espaldas.
  


  
    —¡Claro que sí! —resopló Agatá Wodoslawski. —¡Si no lo ven así, tendrán que admitir que su preciosa Armada no podría organizar una orgía en un prostíbulo!
  


  
    Más de una persona que asistía a la conferencia electrónica de alta seguridad hizo una mueca. Ese tipo de lenguaje era poco habitual en Wodoslawski, pero captaba perfectamente la esencia de su opinión colectiva.
  


  
    —Lo que quiero saber es qué demonios pensaba Filareta que estaba haciendo —dijo Kolokoltsov con rotundidad.
  


  
    Había reproducido una y otra vez las grabaciones que los manties habían enviado junto con los informes preliminares de bajas de la Undécima Flota, había visto el intercambio entre esa zorra de sangre fría que era Harrington y Filareta. Kolokoltsov no era un oficial de la marina entrenado, pero había sido obvio incluso para él que, a menos que Harrington estuviera mintiendo —y no lo había hecho; eso sí debía estar claro para Filareta—, la Undécima Flota había tenido la proverbial oportunidad de una bola de nieve en el infierno. Lo había tenido —lo tenía bien muerto— y le había dado la opción de rendirse, pero el maníaco había elegido disparar en su lugar.
  


  
    —No sé en qué estaba pensando, admitió MacArtney con amargura. —Y nadie lo sabrá nunca, ahora.
  


  
    —Y Rajani todavía no ha conseguido llevar a Imogene Tsang al Viejo Chicago, donde podríamos preguntarle exactamente cuáles eran sus órdenes en Beowulf, tampoco, ¿verdad? Miró a Kolokoltsov con el rabillo del ojo. —Estaba mucho más enfrentada de lo que se suponía. No puedo evitar preguntarme si tal vez sus instrucciones —y las de Filareta— no incluían un par de cláusulas que desconocíamos.
  


  
    —Puedo entender que te lo preguntes —reconoció MacArtney—, pero no creo que eso sea lo que ocurrió. No en el caso de Filareta, al menos. No sé qué demonios pasó, pero lo he conocido —supongo— y no era de los que se suicidan por órdenes de otro, sin importar quién sea el que las dio.
  


  
    —Aunque eso es exactamente lo que hizo —Abruzzi negó con la cabeza cuando MacArtney le dirigió otra mirada aguda. —No estoy discutiendo tu análisis de su carácter, Nathan. Sólo digo que algo hizo que se suicidara.
  


  
    —¡Oh, por el amor de Dios, Malachai! —dijo Quartermain con asco. —¡Por favor, no te subas al carro de la nanotecnología de control mental de los Manties!
  


  
    —No tengo intención de hacer nada de eso, Omosupe —respondió fríamente Abuzzi—Primero, porque toda esa idea es ridícula. Pero, en segundo lugar, porque incluso sugerir que podría haber algo en las afirmaciones de los manties en ese sentido sería el primer paso para legitimar todas sus otras afirmaciones sobre esta 'Alineación Mesan' y la forma en que hemos estado permitiendo que nos manipule.
  


  
    —Bueno, vamos a tener que emitir algún tipo de declaración —señaló Wodoslawski—Las grabaciones de los Manties de la conversación de Harrington con Filareta ya están llegando a los canales de noticias, y dejan bastante claro que ella le dio todas las oportunidades para rendirse, y él eligió disparar contra ella en su lugar. Odio decirlo, pero eso es una evidencia bastante condenatoria de quién es el culpable de esta masacre.
  


  
    —Y es sólo cuestión de tiempo que Felicia Hadley empiece a gritar sobre ello en la Asamblea —asintió Kolokoltsov—Ella ha estado justificando la oposición de Beowulf al paso de Tsang con el argumento de que la negativa de Beowulf en realidad salvó las vidas de las tripulaciones de Tsang. Lo que pasó con Filareta sólo va a fortalecer su posición en ese sentido.
  


  
    —¡Al diablo con Hadley! —dijo MacArtney con dureza. —Los newsies van a estar en todo esto. Incluso a algunos de nuestros "amigos especiales" en los medios de comunicación les va a resultar difícil no unirse a la manada en este caso, porque, francamente, perderán un montón de credibilidad si no lo hacen. Y eso sin tener en cuenta a alguien como ese increíble grano en el culo que es O'Hanrahan. Ella estará sobre todo esto como el hedor en... Bueno, ya tienes la idea.
  


  
    —Una de mis personas en Educación e Información puede haber ideado una forma de darle la vuelta, al menos a corto plazo —dijo Malachai Abruzzi. Los demás le miraron con incredulidad, y él se encogió de hombros. Nadie va a ser capaz de darle la vuelta a esto a largo plazo —concedió—Lo mejor que podemos hacer es intentar adelantarnos y, al menos, ralentizarlo, plantar algunas semillas de duda para socavar la credibilidad de los primeros informes. El problema es que todo lo que ganemos a corto plazo puede volverse contra nosotros a largo plazo cuando la versión de los hechos de los Manties se verifique de forma independiente.
  


  
    —Entonces, ¿cuál es el punto? —exigió MacArtney.
  


  
    —La cuestión es que si la gente de Malachai ha dado con una forma de ganar algo de tiempo, aunque sólo sean unos meses, puede que seamos capaces de elaborar alguna estrategia coherente para salir de esto más o menos intactos, después de todo —replicó Kolokoltsov—En este momento, francamente, no tengo ni idea de cuál podría ser esa estrategia, pero lo más importante es que estamos ante una crisis constitucional.
  


  
    El silencio repentino fue absoluto, y sus colegas le miraron cuando finalmente dijo las palabras.
  


  
    —Esa ha sido la anaconda bajo la mesa de la que ninguno de nosotros ha querido hablar desde el principio —continuó sin inmutarse—Por desgracia, Holmon-Sanders lo puso de manifiesto cuando se enfrentó a Tsang, y esto sólo va a empeorar las cosas. Por primera vez en siglos T, la gente puede estar dispuesta a mirar al Emperador y admitir que está desnudo. —La Constitución estaba muerta a su llegada; siempre hemos sabido que nunca podría haber funcionado como base de un sistema de gobierno eficaz tal y como estaba escrita. Así que encontramos formas de evitarla. Formas que, francamente, son completamente ilegales según la letra de la Constitución. Ahora, gente como Hadley y Holmon-Sanders lo dicen abiertamente, y mucha otra gente que habría estado dispuesta a decir "¿y qué?" y a dejarnos seguir con la tarea de hacer que la Liga funcione de todos modos, van a mirar lo que le pasó a Filareta como prueba de que no sabemos cómo hacer que la Liga funcione. Y si deciden eso, y escuchan a Hadley y al resto de esos locos Beowulfers, toda la Liga podría irse a la mierda. De eso se trata realmente ahora.
  


  
    —Eso... tiene que ser un poco alarmista —dijo tímidamente MacArtney. Miró a los demás. —¿No es así?
  


  
    Para Kolokoltsov era evidente que MacArtney había estado totalmente centrado en las implicaciones personales de la crisis. Que nunca había mirado más allá del problema de apartar a los manties para que la Liga en general —y Nathan MacArtney en particular— pudiera seguir con sus negocios como siempre. Ahora, sin embargo...
  


  
    —No creo que lo sea, Nathan. A Bruzzi no le gustaba MacArtney y nunca le había gustado, pero su tono era casi amable mientras negaba con la cabeza. —Admito que suena absurdo, pero esto podría acabar con toda la Liga, y cuando lo haga, sólo Dios sabe lo que va a pasar en los Protectorados. Diablos, ¡algunos de los sistemas centrales no se quieren mucho entre sí! Si ven una oportunidad de ir por su cuenta, e incluso de vengarse de alguien que les molestó hace siglos, es probable que la aprovechen.
  


  
    MacArtney se quedó callado, con el rostro ceniciento, y Kolokoltsov volvió a prestar atención a Abruzzi.
  


  
    —Háblanos de esa idea de comprar tiempo, Malachai.
  


  
    —En realidad es bastante sencilla. —En cierto modo, esto es como lo de Spindle: todo lo que tenemos es la palabra de los manties sobre lo que pasó, además de las historias archivadas por los noticieros civiles en el sistema. En otras palabras, la única información de primera mano proviene de fuentes oficiales de los Manties. Así que hacemos lo mismo que entonces —se encogió de hombros de nuevo—Mentimos.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —La secuencia está clara a partir de lo que los manties han publicado. Filareta navegó hacia una emboscada; Harrington le tendió la trampa y le dio la opción de rendirse o ser destruido; él abrió fuego; ella le entregó su cabeza. ¿Correcto?
  


  
    Las cabezas asintieron, y él volvió a encogerse de hombros.
  


  
    —Bueno, es imposible que ganemos si tratamos de defender sus acciones. Así que, en lugar de eso, cambiamos el argumento. Harrington le atrajo deliberadamente a la trampa; le ofreció la opción de rendirse como una táctica para conseguir que desechara sus vainas de misiles; él desechó sus vainas de misiles... y en el momento en que él había renunciado a la única arma que ella temía, ella abrió fuego y destruyó a sangre fría su flota. Nunca se trató de darle la oportunidad de rendirse; siempre se trató de su intención de destruirlo hiciera lo que hiciera.
  


  
    —¿Cómo demonios esperas hacer valer eso? —¡Especialmente con las grabaciones que los Manties ya han hecho públicas!
  


  
    —Señalamos que son las grabaciones que los Manties han hecho públicas, replicó Abruzzi. —Nos han dicho que son copias limpias de la conversación real, pero no tenemos pruebas de ello. Señalamos que las órdenes de Filareta le daban la opción de retirarse o incluso de rendirse si resultaba que la estimación del almirante Rajampet sobre el desequilibrio tecnológico era errónea. No sé si lo hicieron —de hecho, dudo mucho que lo hicieran—, pero para cuando se publique una transcripción oficial de las mismas, ¡seguro que lo habrán hecho! Sobre la base de esas instrucciones y de lo que parece haber sido la situación táctica cuando Harrington exigió su rendición, creemos que eso es lo que realmente hizo. En ese momento Harrington abrió fuego, y todo lo que hay después de ese punto en el "registro oficial" que nos han enviado es casi seguro un montaje hábilmente editado de la batalla real.
  


  
    —Nunca va a volar,—dijo Wodoslawski rotundamente.
  


  
    —Puede que sí —dijo Kolokoltsov más despacio, con los ojos entrecerrados mientras consideraba el escenario—Tiene la ventaja de ser coherente con lo que hemos estado diciendo sobre Spindle y los otros enfrentamientos. Seguro que algunos lo verán como la misma línea de siempre, pero para muchos otros esa continuidad le dará cierta legitimidad. Encajará con lo que esa gente ya ha aceptado como verdad, y los manties no pueden refutarlo. Pueden proporcionar todas las grabaciones de los sensores y los mensajes grabados que quieran, pero todos ellos vendrán de los órganos oficiales del gobierno, y cualquier buen y cínico ciudadano solariano sabe que los órganos del gobierno mienten habitualmente cuando les conviene.
  


  
    —Oh, sí... —Wodoslawski se recostó en su silla— ¿Y qué pasa con Haven, que se une a ellos? ¿Validando la misma historia?
  


  
    —Básicamente, los Havenitas hicieron un trato con los Manties —respondió Abuzzi. Sus ojos grises se abrieron de par en par con incredulidad, y él rió con dureza. —Estoy seguro de que las fuentes y los analistas del Ministerio de Asuntos Exteriores de Innokentiy pueden inventar todo tipo de pajas al viento para justificarlo, pero lo que evidentemente ocurrió fue que Manticora ofreció a Haven un trato. Está claro que la tecnología de combate de Haven tiene que estar más o menos a la altura de la de Manticora para haber sobrevivido tanto tiempo. Eso significa que tienen una gran ventaja táctica —sólo fugaz, hasta que nuestra propia Armada adquiera armas similares, por supuesto— sobre la Liga. Así que la oferta de Manticora era sencilla: dejemos de dispararnos mutuamente el tiempo suficiente para que ambos podamos arrancar grandes y jugosos bocados de territorio a la Liga y a cualquiera que se interponga en nuestro camino mientras todavía tenemos la ventaja militar para salirnos con la nuestra. Piensa en ello como una variación del viejo cliché de que el enemigo de mi enemigo es mi amigo. En este caso, se trata de que la víctima indefensa de mi enemigo sea también mi víctima indefensa. O así es como Manticora se lo vendió a Haven, al menos.
  


  
    —¿Estás diciendo que, en esta versión de la realidad, Haven vio la oportunidad de unirse a Manticora a cambio de una parte de nuestro pastel y pensó que era un mejor trato que intentar acabar con los manties y no conseguir nada más que un montón de pérdidas propias y —quizás— el control de la Juntura al final?
  


  
    —Hemos estado explicando que los manties son imperialistas cínicos y de sangre fría desde el principio —señaló Abruzzi—Esto sería más de lo mismo por su parte, ¿no? Y el hecho de que Haven, que siempre ha odiado a Manpower tanto como a Manticora en primer lugar, sea el que "confirmó" esta tontería sobre el llamado Alineamiento de Mesan encaja bastante bien.
  


  
    —Sabes, eso es lo que más me molesta —admitió Wodoslawski—Fue Pritchart quien llevó esto a los manties, no al revés. Estoy de acuerdo en que es una tontería, pero si Haven se lo cree de verdad..."
  


  
    —Sólo le señalaría que, según el cuento de hadas que han estado tejiendo, fueron Zilwicki y Víctor Cachat quienes trajeron al tal Simões a casa desde Mesa —dijo Abruzzi, y puso los ojos en blanco. —Estoy seguro de que todos recordamos la cabeza de chorlito que tenía Zilwicki aquí en el Viejo Chicago cuando afirmó que Manpower había secuestrado a su hija. No creo que nadie vaya a llamarle testigo desinteresado cuando haya algo que tenga que ver con Mesa. Además, si la versión de Mesa sobre Pinos Verdes tiene algo de verdad, Zilwicki tendría todas las razones imaginables para inventar una historia inverosímil sobre conspiraciones centenarias para encubrir su propia culpa. Y luego está Cachat, que ha pasado los últimos dos años T metiéndose cada vez más en la cama con el Salón de Baile Audubon a través de sus compinches en Verdant Vista, y que parece haber estado con Zilwicki en Pinos Verdes. ¡Otro testigo de carácter excelente y totalmente fiable contra Mesa! Y, como guinda del pastel, es la supuesta capacidad de los ramafelinos de Manties para saber cuándo alguien miente lo que "demuestra" que Simões no lo hace.
  


  
    —La hipótesis más caritativa que se me ocurre es que Zilwicki y Cachat lograron vender esta fabricación a Pritchart y su administración, al menos tentativamente. Creo que la explicación más plausible de por qué tardaron tanto en volver a casa fue que pasaron los meses intermedios escondidos en algún lugar con la inteligencia de Manty armando la mencionada fábrica y preparando a Simões como su muñeco de ventrílocuo. A continuación, navegaron hasta su casa en el Nuevo París, hicieron su "impactante revelación" a Pritchart y la convencieron de que compartiera su información con Manticora. En ese momento —¡sorpresa, sorpresa!— los ramafelinos lectores de mentes de Esfinge "confirmaron" la veracidad de Simões.
  


  
    —Francamente, la cuestión realmente interesante es si Pritchart realmente se lo creyó en primer lugar. Todos hemos estado por aquí durante un tiempo, Agatá. Sabemos cómo se juega el juego. Es posible que Pritchart se crea realmente esta tontería, y que sus declaraciones en ese sentido en los mensajes que nos han enviado los Manties sean absolutamente genuinas. Pero yo diría que es mucho más probable que se dé cuenta de que Zilwicki y Cachat le han "vendido" un montón de tonterías que justifican que le haga a Elizabeth la oferta que vamos a decir que le hizo. En otras palabras, vio la oportunidad de salir de la guerra con Manticora de una manera que la pondría del lado de Manticora en la conferencia de paz que reparte la Liga Solariana.
  


  
    —Sabes —dijo MacArtney después de varios momentos de silencio—, eso podría ser lo que ocurrió. O algo parecido, en cualquier caso. No digo que Filareta no haya disparado primero, sea lo que sea que vayamos a contar a todo el mundo, pero realmente podría ser así como Haven acabó en el rincón de los manties.
  


  
    —Puede ser, —asintió Abruzzi. —Pero no queremos enturbiar el agua. Va a ser un mensaje más sencillo y más fácil de presentar seguir con los Manties como los indiscutibles pesos pesados de la pieza. Dejamos que Haven sea el "incauto" —quizás con un poco de ambición imperialista— y adoptamos la posición de que es una tragedia que Haven se haya dejado engañar y manipular de esta manera. Es más un enfoque de dolor que de ira. ¿Quién sabe? Si las cosas empeoran para los Manties, Haven podría ver nuestra actitud como una oportunidad para abandonar el barco hacia el otro lado.
  


  
    —No creo que apueste mucho por esa posibilidad si fuera tú —dijo secamente MacArtney—, pero estoy de acuerdo en que al menos hay una posibilidad de que podamos vender esto a corto plazo. De hecho, me encargaré de sugerir a Rajani que sería bueno que sus expertos internos analizaran las grabaciones de los Manties y encontraran pruebas de una posible edición. Creo que un buen y juicioso informe —que obviamente trate de ser lo más imparcial y comedido posible— que concluya que las grabaciones pueden haber sido manipuladas pero que es imposible demostrar la verdad de forma concluyente en uno u otro sentido sería más útil que una condena rotunda.
  


  
    —Estoy de acuerdo.
  


  
    Abruzzi asintió con una inusual aprobación, y Kolokoltsov miró a su alrededor los rostros de sus compañeros.
  


  
    —De acuerdo. Creo que estamos de acuerdo en proceder de la forma que recomienda Malachai. Y también creo que sería una buena idea que tú y Omosupe, Agatá, elaboraran un informe advirtiendo solemnemente sobre los enormes trastornos económicos que los manties están a punto de infligir a la Liga como parte de sus ambiciones imperiales. Pongámoslo en conocimiento de los noticieros y utilicémoslo para dirigir un poco más de desaprobación pública en dirección a Manticora. —No veo cómo podría hacer que alguno de nuestros ciudadanos esté menos dispuesto a decidir que los manties son los verdaderos villanos.
  


  Capítulo veintiocho



  


  
    LA EMBARCACIÓN HAVENITA se encontró con el Refugio Uno mientras el transporte interestelar oficial del presidente de la República recorría tranquilamente el planeta Manticora en su órbita asignada. El hecho de que a la pequeña nave se le permitiera acercarse sin tener que llevar a bordo a un timonel manticorano para cumplir con la regla de los dos hombres, que se había convertido en la norma para el tráfico cerca de los planetas en el Imperio Estelar, decía mucho sobre cómo había cambiado la relación entre Haven y Manticora en un solo mes.
  


  
    Los despachos de alta seguridad de Nouveau Paris fueron trasladados a mano a Haven Uno, donde permanecieron durante algo más de tres horas mientras la presidenta Pritchart completaba su actual reunión con la emperatriz Isabel, el protector Benjamín y el director planetario Benton-Ramírez y Chou en el Monte Palacio Real. En parte, eso se debía a que la reunión era demasiado importante para interrumpirla, pero también había algo más. Eloise Pritchart no era una mujer cobarde, pero en sus circunstancias, sólo una supermujer no habría sentido al menos un cosquilleo o dos de inquietud al pensar en el correo de casa.
  


  
    No obstante, cuando llegó a bordo de su nave, se dirigió inmediatamente a sus aposentos privados, accedió a los candados de seguridad de los archivos, se preparó y comenzó a leer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No, en realidad creo que estoy de acuerdo con Aretha en esto, Roger —dijo la emperatriz Elizabeth—Me doy cuenta de que es tu boda... bueno, la tuya y la de Riva —continuó, sonriendo cálidamente a Rivka Rebecca Rosenfeld—Y si insistes, podemos hacerlo a tu manera. Pero dadas las circunstancias, creo que involucrar a la Marina es probablemente una buena idea.
  


  
    —No estoy en desacuerdo con esa parte, madre, pero es una boda, no una declaración política —el príncipe heredero Roger Gregory Alexander Timothy Winton intentó (casi con éxito) que la exasperación no apareciera en su voz. —Y a diferencia del tío Mike o de Michelle, yo nunca he servido en la Marina. Me sentiría... incómodo llamándolos para mi boda, especialmente después de lo que acaba de suceder. No me corresponde utilizar mi condición de Heredero para ordenar que un montón de uniformes se presenten a la boda cuando ellos tienen cosas mucho mejores que hacer. Y sobre todo no quiero que parezca que estoy tratando de robar algo de la... bueno, la gloria, maldita sea, ¡la Flota se ha ganado para que Rivka y yo parezcamos más importantes!
  


  
    Era obvio que sólo el respeto filial le había impedido utilizar un improperio algo más enérgico, y Elizabeth se vio obligada a sofocar una sonrisa que nació muerta.
  


  
    —Eso no es lo que Aretha tiene en mente —comenzó una vez que estuvo segura de tener la sonrisa bajo control—Ella es...
  


  
    —Perdóneme, Su Majestad —dijo Rivka—, pero tanto si es lo que realmente pretende la Dama Aretha como si no, creo que lo que propone podría tener ese aspecto.
  


  
    La joven que estaba a punto de convertirse en princesa heredera del Imperio Estelar de Manticora era atractiva, de una manera oscura y discreta. También era tranquila, casi de libro, pero había un cerebro detrás de esos grandes ojos marrones. Y también algo de fortaleza intestinal, reflexionó Elizabeth. No podía ser fácil para una joven que no cumpliría veintidós años T hasta dentro de once días discutir no sólo con su futura suegra, sino con su monarca. Aquella era una de las muchas razones por las que Isabel aprobaba con entusiasmo la elección de Roger.
  


  
    —Creo que lo que le molesta a Roger —prosiguió Rivka— es la idea de hacer salir a todo ese personal naval de uniforme para alinear los accesos a la Catedral del Rey Miguel. Quiero decir —sonrió ligeramente— que no creo que podamos convencer a todo el mundo de que están invitados a la boda y no caben en la catedral. Va a parecer que les ordenaron asistir.
  


  
    —Se va a ver así porque eso es lo que van a ser —señaló Elizabeth—Es un procedimiento estándar que los militares estén representados en las bodas, bautizos y funerales reales, Rivka.
  


  
    —Me doy cuenta de eso, Su Majestad. Sólo digo que creo que por eso Roger se siente como se siente.
  


  
    —Madre, no me opongo a que la Marina sea representada, —dijo Roger. —Sólo que no quiero que se convierta en una situación en la que a todos los efectos sólo esté representada la Marina. No me malinterpreten: creo que la Marina tiene todo el derecho a estar representada. Dios sabe que lo tiene, si es que alguien lo tiene. Sólo que no quiero que parezca que estamos... comerciando con lo popular que es la Marina en este momento. Tal vez es una tontería, y tal vez es sólo porque nunca fui comisionado, pero así es como me siento.
  


  
    —Ya veo. —Elizabeth lo miró por un momento y luego enarcó una ceja hacia su prometida. —¿También te sientes así, Rivka?
  


  
    —Tal vez no con tanta fuerza como Roger, Su Majestad. Por otra parte, también es su boda —Rivka se encogió de hombros. —Todo esto es todavía nuevo para mí, pero me parece que "nuestra boda" va a ser un gran acontecimiento público. Me doy cuenta de que eso va con casarse con Roger, y no me quejo, la verdad. Pero si hay alguna forma de reducir un poco la intromisión de la política y hacer algo que haga que Roger se sienta un poco más cómodo al mismo tiempo, estoy a favor de ello.
  


  
    Elizabeth asintió lentamente, impresionada una vez más por la sensatez de su futura nuera. Siempre había pensado que el requisito de la Constitución de Manticor de que el heredero al trono se casara con una plebeya había sido una de las mejores ideas de los Fundadores. A lo largo de los años, había creado su cuota de angustia y matrimonios infelices, lo cual era probablemente inevitable. Y ella sabía por experiencia propia que todos los cazadores de fortunas guapos (o hermosos) del Reino de las Estrellas estaban dispuestos a tener una oportunidad con el Heredero. Podría haber escogido a cualquiera de las dos o tres docenas de chicos guapos, pero no lo hizo. Había elegido a Justin, y estaba eternamente agradecida de que el requisito constitucional los hubiera unido. Una o dos de las jóvenes que habían hecho todo lo posible por rondar a Roger la habían preocupado, pero estaba encantada con su elección final. De hecho, sospechaba firmemente que Rivka iba a ser un apoyo tan fuerte para Roger como Justin lo había sido para ella.
  


  
    —Está bien —dijo ella—¿Qué tal un compromiso? Tienes razón en que la Marina merece estar representada, Roger, así que supongamos que lo que hacemos es alternar personal de las distintas ramas del servicio. ¿Qué tal si la Armada, la Reina, la Infantería de Marina, la Seguridad del Palacio y la Armada, y repetir? Si nos quedamos sin la Infantería de Marina, podríamos sustituirla por el Ejército regular. De lo contrario, los Queens Own representarán el contingente del Ejército. ¿Podría vivir con eso?
  


  
    —Creo que sí, —asintió Roger, y luego miró a Rivka mientras ella se reía de repente. —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
  


  
    —Sólo estaba pensando que la Marina va a estar muy bien representada, de todos modos —explicó ella—Tu tío va a estar presente de uniforme, y también el almirante Truman, el conde White Haven, el almirante Caparelli, el almirante Givens y el almirante Hemphill. Luego están el almirante Theisman, el almirante Tourville, el almirante Yu y el alto almirante Yanakov para el contingente extranjero.
  


  
    —Supongo que eso es cierto —asintió Elizabeth con una sonrisa, sin mencionar al único oficial de la bandera que Rivka no había nombrado y que no iba a ir de uniforme. Honor Alexander-Harrington había aceptado servir como una de las matronas de honor de Rivka Rosenfeld, pero estaría presente en su persona como Steadholder Harrington, no como Almirante Harrington.
  


  
    Bueno, técnicamente también estará presente como duquesa Harrington, supongo, pensó Elizabeth. Por otro lado...
  


  
    —Disculpe, Su Majestad, pero el presidente Pritchart está en el comunicador.
  


  
    Elizabeth se volvió hacia el lacayo que había hablado, y éste se inclinó con un ligero aire de disculpa. A ningún miembro del personal de Mount Royal le gustaba interrumpir a la familia real cuando tenían tiempo para pasar en familia.
  


  
    —Está en el terminal seguro de su estudio, Su Majestad —murmuró.
  


  
    —Gracias, Isaac —reconoció ella con una sonrisa, y luego se volvió hacia Roger y Rivka. —Muy bien, vosotros dos ganáis esta vez por puntos. Pero os advierto que voy a ser más inflexible en lo que se refiere a la cobertura de la tarta.
  


  
    Los miró con ferocidad y Rivka se rió mientras Roger se encogía de miedo. Elizabeth se rió, sacudió la cabeza, cogió a Ariel y se dirigió a su despacho.
  


  
    Se sentó en su puesto de trabajo y pulsó la tecla de aceptación.
  


  
    —Siento haberte hecho esperar, Eloise. He descubierto que organizar la boda de mi hijo es un poco más complicado que organizar tratados interestelares con enemigos de toda la vida.
  


  
    —Es curioso que menciones los tratados con enemigos de toda la vida, respondió Pritchart con una sonrisa un tanto peculiar. —Sucede que he recibido despachos de Nouveau Paris. La recepción de nuestras propuestas de tratado no ha sido la que yo esperaba.
  


  
    —¿Oh? —Después de cuarenta años T en el trono, la cara de Elizabeth Winton decía exactamente lo que ella le decía. Era un poco más difícil de lo habitual mantenerlo así en este momento. —¿En qué sentido?
  


  
    —¿Recuerdas que te dije que había previsto desde el principio que Leslie iba a tener problemas para hacerlos pasar por el Senado, especialmente sin que yo la respaldara?
  


  
    Elizabeth asintió. Había argumentos de peso a favor de que Pritchart se llevara el tratado propuesto a casa y lo presentara personalmente al Congreso Havenita, pero también había argumentos en contra. La necesidad de que ella, como jefa de estado de Haven, supervisara personalmente el delicado y difícil asunto de coordinar eficazmente la Armada Republicana con la Real Armada de Manticor después de tantos años de hostilidad había sido uno de los principales. Pero otra, aunque Pritchart y Elizabeth nunca lo habían discutido explícitamente, era que permaneciendo en Manticora, Pritchart podría forzar una aceptación de facto del tratado, al menos a corto plazo, sea cual sea la decisión final del Senado.
  


  
    —Bueno, resulta que estaba equivocado sobre las perspectivas del tratado —continuó Pritchart—Según el despacho de Leslie, nunca tuvo la oportunidad de machacarlo en ningún sitio. El Senado se lanzó a por todas. Se aprobó con un margen de cincuenta y seis votos por encima del requisito de la mayoría de dos tercios. Sólo hubo once votos en contra.
  


  
    El rostro del presidente se transformó en una enorme sonrisa, y Elizabeth sintió que le devolvía la sonrisa.
  


  
    —¡Es una noticia maravillosa, Eloise!
  


  
    —Creo que el Senado está tan cansado de enfrentarse a tu gente como lo está Thomas Theisman —dijo Pritchart, sacudiendo la cabeza—Y según Leslie, el hecho de que no sólo salgamos de esta sin pagar reparaciones, a pesar de los juegos de Giancola con las notas diplomáticas, sino que parece que vamos a convertirnos en el mayor socio comercial del Imperio Estelar en un futuro no muy lejano, no ha dolido ni un poco. La probabilidad de que Giancola estuviera trabajando para Mesa todo el tiempo y de que estemos en la misma lista de objetivos que vosotros tampoco ha hecho daño, dice Leslie. Y tampoco lo hizo el hecho de que nadie en la República es especialmente aficionado a la Liga, para el caso.
  


  
    —Sin que conste en acta —y lo negaré si alguna vez me citas—, pero yo también me metería con alguien que no es tan duro como vosotros, para variar —le dijo Elizabeth, maravillada incluso ahora por lo cerca que se había vuelto del presidente de la nación estelar que había odiado con cada fibra de su ser durante cuatro décadas estándar.
  


  
    —Todavía hay algunas preguntas en el extremo de Nouveau Paris, por supuesto —prosiguió Pritchart en un tono más sobrio—Como dicen, el diablo siempre está en los detalles. Con su permiso, ahora que el tratado original ha sido aprobado en ambos extremos, me gustaría ir por delante y enviar la misión del almirante Hemphill a Bolthole lo antes posible. Creo que eso ayudaría a poner un montón de esas preguntas a la cama con una pala.
  


  
    —Tom y Hamish todavía están teniendo que golpear algunas cabezas en el Almirantazgo —dijo Elizabeth con una sonrisa descentrada—Sin embargo, no creo que haya ningún problema importante.
  


  
    Espero que no los haya, de todos modos, añadió mentalmente. Realmente no esperaba ninguno, pero ya la habían sorprendido en alguna ocasión. Y suponía que era inevitable que los miembros más conservadores de la Marina Real se sintieran... incómodos al enviar a todo el personal de I+D superviviente de la HMSS Weyland a las profundidades del territorio de Havenite para compartir todos los secretos técnicos de la RMM con sus enemigos tradicionales. De hecho, había momentos en los que Elizabeth esperaba despertarse con una resaca terminal de drogas en cualquier momento.
  


  
    Pero aunque parezca una locura, en realidad tiene sentido, mucho sentido, pensó. Estamos bastante seguros de que si no pudimos averiguar dónde estaba Bolthole, los Sollies —y probablemente la Alineación— tampoco lo saben. Dios sabe que teníamos muchos más incentivos para encontrarlo que ellos. Así que esconder nuestros proyectos de I+D en un lugar en el que nadie con naves invisibles pueda pasar por allí para limpiar lo que se perdió la primera vez me parece una muy buena idea. Y por lo que Theisman y Eloise nos han mostrado, Bolthole va a ser un lugar condenadamente bueno para empezar a poner todo ese nuevo hardware en producción a gran escala rápidamente, una vez que hayamos hecho algunas actualizaciones.
  


  
    Había argumentos a favor de usar Beowulf, en su lugar. Por un lado, la tecnología básica de Beowulf estaba considerablemente adelantada a la de la República en su conjunto, o incluso a la de Bolthole. En teoría, Beowulf estaría en mejor posición para empezar a trabajar y mejorar la investigación existente más rápidamente que el Refugio. Pero había una diferencia entre la tecnología básica y la tecnología de lucha contra la guerra, y una diferencia aún mayor entre las mentalidades necesarias para impulsar con éxito la I+D militar y la civil. Para Elizabeth, y para cualquier oficial manticorano en activo, no cabía duda de que Shannon Foraker merecía su reputación. El personal que había reunido había hecho milagros para cerrar la brecha entre Manticora y la República. Con la destrucción de Weyland y su equivalente de Grayson en Blackbird, no había nadie en la galaxia mejor cualificado para impulsar la vanguardia del desarrollo de hardware.
  


  
    Además, Beowulf ya estaba ocupado haciendo otras cosas.
  


  
    A pesar de lo terrible que fueron las bajas de la huelga de Yawata, en realidad sólo había muerto un porcentaje relativamente pequeño del total de la mano de obra de Manticor. Pero había matado a un porcentaje crítico: los técnicos, los logísticos, los supervisores y los gerentes responsables de la construcción de las naves estelares del Imperio Estelar, tanto militares como civiles. Las fundiciones y las plataformas de extracción de recursos seguían ahí. Gran parte de la fabricación de productos de consumo del sistema seguía existiendo, aunque un porcentaje aterrador había sido eliminado también con las estaciones espaciales. El personal de servicio que había atendido las plataformas de servicio y reparación asociadas al Nudo seguía intacto, seguía disponible. Pero el Golpe de Yawata había destruido la mano de obra cuya habilidad la había convertido en la central de construcción naval más eficiente de la galaxia explorada. Había destruido las unidades de fabricación pesada, el personal cualificado que supervisaba la fabricación y el ensamblaje de los componentes finales, los montadores de naves y los especialistas en artillería, las nano fábricas que producían la nanotecnología de fabricación crítica, los armeros y los técnicos de soporte vital, los planificadores que mantenían todo en marcha sin problemas. Todos ellos se habían ido, y su desaparición había eliminado la fuerza de trabajo muy cualificada que se necesitaba para reconstruir el hardware, la infraestructura, que una vez habían manejado, también. Era el caso del huevo y la gallina: para construir uno, se necesitaba el otro.
  


  
    Como habían señalado la baronesa Morncreek y la condesa Maiden Hill en la primera y terrible reunión del gabinete tras la huelga, podían reconstruir y reciclar. Todavía tenían al menos una parte del personal que necesitaban, una vez que pudieran ser llamados o transferidos de otros sectores críticos de la economía. Y la mano de obra repatriada de Grendelsbane había sido un regalo del cielo. De hecho, había muchos manticoranos que podían adquirir las habilidades necesarias. El problema era cómo hacer todo eso con la suficiente rapidez... y cómo incluso el Imperio Estelar de Manticora podía permitirse el precio.
  


  
    Parecía que la respuesta iba a ser Beowulf y la República de Haven. La pérdida de ingresos que la Operación Lacoön había infligido al Antiguo Reino Estelar habría sido casi catastrófica en circunstancias normales. En las circunstancias posteriores a la Huelga de Yawata, estuvo mucho más cerca. Pero cuando Lacoön se formuló por primera vez, nadie había previsto que la República de Haven estuviera disponible para intervenir como socio comercial de pleno derecho. Tampoco se había contado con que Beowulf se convirtiera a todos los efectos en un aliado de pleno derecho contra la Liga Solariana.
  


  
    Haven ofrecía enormes oportunidades de negocio para el Imperio Estelar. No iba a estar ni remotamente cerca de sustituir todo lo que Lacoön había cerrado, pero eso no significaba que no fuera a ayudar mucho. Y con el alineamiento abierto de Beowulf con Manticora, su economía se había convertido también en parte de la dinamo de la Gran Alianza. Los beowulfianos siempre habían invertido mucho en el Viejo Reino de las Estrellas; ahora hacían cola para comprar las fianzas de guerra de Manticora.
  


  
    Tampoco era eso lo único que hacía Beowulf. Decenas de naves de reparación y servicio beowulfanas ya habían atravesado la unión, y los núcleos de las nuevas estaciones espaciales ya estaban tomando forma: dos en cada caso, alrededor de Manticora y Esfinge. Esta vez también iban a ser diferentes; construidas según un plan cuidadosamente pensado que permitía una expansión sistemática en lugar de simplemente crecer según la necesidad. Y también con una potente capacidad de autodefensa. Realmente era cierto el viejo dicho de que la mano quemada es la que mejor enseña, reflexionó Elizabeth con tristeza.
  


  
    El cambio tectónico representado por la inesperada formación de la Gran Alianza había reducido enormemente incluso las estimaciones más optimistas de Manticor sobre el tiempo que iba a llevar reconstruir el músculo industrial del Viejo Reino Estelar. Lo cual no quería decir que fuera a ocurrir de la noche a la mañana, ni siquiera ahora. El proceso aún iba a llevar T años, y todo el mundo lo sabía.
  


  
    Por eso Beowulf ya estaba estableciendo sus primeras líneas de producción de MDM. No tenía superacorazados propios, pero sus capacidades tecnológicas básicas requerían muchos menos ajustes que las de Haven para empezar a producir las minicentrales de fusión y los componentes gravíticos miniaturizados necesarios para construir algo como el Mark 23-E. Así que, en el futuro inmediato, Beowulf sería el principal proveedor de misiles de la Gran Alianza. Además, si las cosas funcionaban como los planificadores preveían, en los próximos meses Beowulf empezaría a construir plataformas Keyhole-Dos que se instalarían en SA(P) Havenitas construidas en Bolthole y se enviarían a Manticora para la instalación final de los componentes construidos por Beowulf.
  


  
    Sólo pensar en ello podía hacer que la cabeza de Elizabeth nadara, pero Honor y Hamish le prometieron que funcionaría. Mientras Beowulf permaneciera intacto, al menos, y los doscientos superacorazados estacionados allí para proteger el sistema sugerían que así sería.
  


  
    —Bueno, de todos modos —dijo Pritchard—, parece que esto va a funcionar de verdad. Tengo que admitir que ha habido momentos en los que no estaba tan seguro de ello como espero que parezca.
  


  
    —Eloise, tú y yo tenemos que ser las dos hembras más testarudas y sanguinarias de la galaxia, —señaló Elizabeth. —Si las dos nos ponemos de acuerdo en algo, lo haremos.
  


  
    —No voy a discutir contigo,—dijo Pritchard con una sonrisa. —Pero en ese sentido, dejaré que vuelvas a tu familia y a esa boda. De todos modos, probablemente sea más divertido que esto.
  


  
    Lo es, en muchos sentidos —admitió Elizabeth—Y la idea de tener al Presidente de la República de Haven presente como invitado no es algo en lo que haya pensado mucho hasta el último mes o así.
  


  
    —Supongo que no. —Pritchart se rió y empezó a pulsar el botón para terminar la conexión, pero se detuvo. —Oh, mientras pienso en ello. Otro punto que Leslie planteó en su mensaje fue preguntar en qué punto nos encontrábamos respecto a la posibilidad de asignar ramafelinos al personal crítico de Nouveau Paris. Sabe que eso depende realmente de los "gatos", y no está tratando de presionar a nadie para que se apoye en ellos, pero parece que los servicios de seguridad de nuestro país se están tomando muy en serio la posibilidad de los asesinatos nanotecnológicos.
  


  
    —Lo discutiré con el doctor Arif y Sorrow Singer mañana por la mañana, temprano —le aseguró Elizabeth. —Desde mi última conversación con ellos, diría que probablemente podremos enviar al menos un par de docenas a casa contigo después de la boda. Tal vez más, por cierto.
  


  
    —Gracias, —dijo Pritchard con una cálida sonrisa. —Y en ese sentido, vuelve con tu familia, Elizabeth. Ya hablaremos más tarde. Despejado.
  


  Julio



  


  
    JULIO 1922 Post Diáspora
  


  
    —Vas a hacer que nos maten a todos.
  


  
    —Teniente Coronel Natsuko Okiku,
  


  
    Gendarmería Solariana
  


  Capítulo veintinueve



  


  
    SIR LYMAN CARMICHAEL, que nunca esperó sustituir al asesinado James Webster como embajador de Manticora en la Liga Solariana, se asomó a una ventana del quinto piso y contempló una escena sacada de un mal holo drama histórico. Su posición en uno de los despachos de la delegación de la Asamblea de Beowulf le permitía también una vista extraordinariamente buena.
  


  
    Malditos idiotas, pensó con asco. Sólo los Sollies. Nadie más en toda la galaxia se habría tragado esa sarta de estupideces que está soltando Abruzzi. ¿Pero los Sollies? Anzuelo, línea y plomada.
  


  
    Sacudió la cabeza. En un universo razonable, uno podría haber pensado que la exposición continua a las mentiras inculcaría al menos una inmunidad parcial. Mirar el mar de humanidad enfadada y gritona que abarrotaba la plaza frente a la residencia de Beowulf parecía demostrar que no era así. De hecho, empezaba a pensar que la exposición continua debilitaba la capacidad de reconocer la verdad en las raras ocasiones en que por fin aparecía.
  


  
    Estás siendo cínico de nuevo. E injusto, admitió de mala gana. Pero no demasiado injusto. No es que estos imbéciles no hayan oído las dos caras de la historia —o hayan sido expuestos a ellas, en cualquier caso— antes de que decidieran salir a demostrar su estupidez.
  


  
    Por el momento, Carmichael estaba relativamente a salvo en un sentido personal, aquí con la delegación de Beowulf. Eso no debería haber sido una consideración importante, pero lo fue en este caso. Según la ley interestelar aceptada por la mayoría de las naciones estelares, su persona era legalmente sacrosanta, sin importar lo que ocurriera con las relaciones entre su nación estelar y otra. Incluso en tiempos de guerra, se suponía que debía ser devuelto sano y salvo a la jurisdicción de su gobierno, al igual que cualquier embajador del Imperio Estelar debía ser repatriado en circunstancias similares.
  


  
    Sin embargo, la Liga Solariana nunca había llegado a ratificar esa convención interestelar en particular. Eso no había importado en el pasado, ya que nadie había estado tan loco como para desafiar a la Liga, lo que significaba que la Vieja Chicago nunca se había visto obligada a lidiar con el problema. Sin embargo, las circunstancias actuales dejaban a Carmichael en una especie de zona gris, y no estaba nada seguro de cómo Kolokoltsov y sus compinches podrían interpretar la ley en su propio caso. Por eso se había trasladado a la residencia del Beowulf, que gozaba de un estatus extraterritorial según la Constitución. Suponiendo que alguien prestara atención a la Constitución. Por otro lado, si las cosas seguían así, Beowulf no iba a disfrutar de ningún tipo de estatus legal dentro de la Liga Solariana durante mucho tiempo.
  


  
    No podía oír los cánticos o gritos individuales a través del ruido de fondo de la multitud, no desde el quinto piso a través de una ventana herméticamente cerrada. Pero sabía lo que estaban gritando. Y aunque no lo supiera, podía leer las pancartas y las holografías.
  


  
    ¡ASESINOS MANTICORIANOS!
  


  
    ¡CARNICEROS!
  


  
    ¡HARRINGTON + TRAICIÓN = ASESINATO!
  


  
    ¡RECUERDEN AL ALMIRANTE DE LA FLOTA FILARETA!
  


  
    ¡ASESINOS, NO ALMIRANTES!
  


  
    ¡LADRONES, MENTIROSOS Y ASESINOS!
  


  
    Y hubo igual tiempo para Beowulf, por supuesto.
  


  
    ¡TRAIDORES!
  


  
    ¡CHULOS MANTICORIANOS!
  


  
    ¿QUIÉN TIENE EL CUCHILLO EN LA ESPALDA DEL ALMIRANTE FILARETA?
  


  
    ¿DÓNDE ESTÁN SUS TREINTA PIEZAS DE PLATA?
  


  
    ¡BEOWULF AYUDÓ A ASESINAR A LA UNDÉCIMA FLOTA!
  


  
    ¿DÓNDE ESTABA LA ALMIRANTE TSANG CUANDO LA UNDÉCIMA FLOTA LA NECESITABA?
  


  
    Carmichael suspiró y se apartó de la ventana sólo para descubrir que alguien había estado de pie detrás de él.
  


  
    —Señora delegada —dijo con una ligera reverencia—.
  


  
    —Señor embajador —le devolvió la reverencia Felicia Hadley, delegada principal de Beowulf en la Asamblea de la Liga Solariana. Era una mujer delgada, de pelo negro, ojos marrones y tez dorada. Era por lo menos varios años T mayor que Carmichael, pero las pecas que tenía en el puente de la nariz la hacían parecer mucho más joven.
  


  
    —Estaba viendo el programa, —dijo.
  


  
    —Lo sé. Estaba viendo cómo lo veías tú. —Ella sonrió ligeramente. —Impresionante, ¿no?
  


  
    —No tan impresionante como el hecho de que las eficientísimas fuerzas policiales del Viejo Chicago parezcan, de alguna manera, totalmente incapaces de disolver esta manifestación completamente no autorizada y espontánea.—El tono de Carmichael era seco como el veneno, y esta vez Hadley realmente se rió.
  


  
    —Lo mismo se me había ocurrido a mí —admitió—En realidad, me he estado preguntando si debería o no añadir eso a mí acusación diaria en la Asamblea. No cambiaría nada, por supuesto, pero podría hacerme sentir un poco mejor.
  


  
    Su expresión era casi caprichosa, y Carmichael negó con la cabeza.
  


  
    —Perdóneme, señora delegada, pero no entiendo cómo ha aguantado tanto tiempo. En el mejor de los casos, la Asamblea se ha convertido en una especie de zoo donde los turistas vienen a ver los animales exóticos. O quizás el término que realmente quiero es el de especies en peligro de extinción.
  


  
    —No es la más delicada de las descripciones, quizá, pero va al grano —dijo juiciosamente. Luego se encogió de hombros y su expresión se volvió más seria. —En realidad, no es una mala descripción en absoluto, pero, ya sabes, honestamente creí —una vez, al menos— que podría estar logrando algo que valiera la pena. Aunque sólo fuera ser la voz del pasado, un recordatorio de lo que una vez fue la Liga. Ahora" —pasó por delante de Carmichael para mirar por la ventana—, todo eso parece tan insensato como inútil.
  


  
    Carmichael miró a su espalda, consciente de una puñalada de arrepentimiento por sus propias palabras. No porque no hubieran sido acertadas, sino porque...
  


  
    —Ha librado usted una buena batalla, señora delegada —dijo en voz baja—Hay algo que decir al respecto. Al menos no se limitó a levantar las manos y consentir. Puede ser un frío consuelo en este momento, mirando por esa ventana, pero un día la historia va a hacer lo correcto. Y una de las cosas buenas de la prórroga es que quizá vivamos lo suficiente para verte a ti —y a Beowulf— justificados.
  


  
    Y sin la prórroga, es imposible que ninguno de los dos llegue a vivir tanto tiempo —replicó ella con acritud, mirándole por encima del hombro—Creo que tu duquesa Harrington tiene razón. Esto va a ser el fin de la Liga, al menos tal y como la conocemos. Pero algo tan grande, con tanta inercia detrás, no se hunde limpiamente y no se hunde fácilmente. Va a pasar mucho tiempo antes de que alguien esté en condiciones de echar una mirada histórica desapasionada, Embajador Carmichael.
  


  
    —Me temo que tiene razón en eso.
  


  
    Se puso a su lado, mirando él mismo por la ventana a la turba que gritaba. Estaban empezando a lanzar cosas contra las paredes y ventanas de la planta baja de la residencia. Los campos de seguridad estaban deteniendo la marea de piedras, huevos, verduras demasiado maduras y ocasionalmente cócteles molotov a la antigua, pero los actos simbólicos de vandalismo parecían complacer a la multitud. Aunque no tanto como los pequeños grupos de personas que quemaban las banderas planetarias de Manticor y Beowulf y desmembraban —o prendían fuego— a efigies vestidas con lo que creían cariñosamente que eran uniformes navales de Manticor y Beowulf. Mientras Carmichael observaba, uno de los quemadores de banderas, vestido de forma llamativa y con tatuajes salvajes —parecía uno de los millones de desempleados de larga duración que cobraban sus estipendios del gobierno planetario todos los meses— se aferró a una bandera manticorana en llamas sólo un instante más. Era imposible oír sus aullidos, pero la forma en que empezó a dar saltos y a agitar la mano frenéticamente lo decía todo, pensó el embajador con cierta satisfacción.
  


  
    —Francamente —dijo Hadley—, lo que me asombra, aunque debería saberlo mejor después de todo este tiempo, es que alguien crea en la palabra de Educación e Información. —Como digo, debería saberlo mejor. De hecho, lo sé. Pero sigue pareciendo tan increíblemente descerebrado. Es como si quisieran que se les mintiera porque les resulta muy familiar, o porque les mantiene en su zona de confort absolviéndoles de la necesidad de pensar realmente en las cosas. Al parecer, nadie en la Vieja Tierra ha oído nunca el tópico de "si me engañas una vez, te avergüenzas; si me engañas dos veces, me avergüenzas".
  


  
    —Bueno, no sé si E&I ha reflexionado sobre lo mal que les va a sentar esto en el Verge y en el Shell —replicó Carmichael—Claro, está hecho a la medida de los Mundos Básicos. Esta gente está tan protegida y divorciada de lo que ocurre en las fronteras que no es de extrañar, en realidad, que sean capaces de creer en estas tonterías. Y me doy cuenta de que la preocupación inmediata de Kolokoltsov y Abruzzi es cómo van a reaccionar los mundos centrales. Pero están cometiendo un gran error si creen que los Mundos Centrales son lo único que importa, y creo que realmente lo creen. Creo que creen de verdad que, si consiguen convencer a los mundos más antiguos y "respetables" para que les sigan la corriente, serán capaces —al menos en algún momento— de restaurar el "viejo orden" fuera del núcleo. Que "la gente pequeña" de fuera del Núcleo va a volver a aceptar la guía de sus superiores intelectuales más sofisticados, como es debido, una vez que todo este malestar haya pasado. —Incluso que la OSF y sus compinches corporativos podrán volver a administrar sus pequeños imperios en la Verge. Y en eso se equivocan.
  


  
    —Esa es también mi lectura —dijo Hadley, con expresión preocupada—Especialmente con Mesa agitando la olla como lo está haciendo. Si no se produce un cambio probablemente imposible en el centro, la Liga empezará a deshacerse de los sistemas Verge muy rápidamente, y no pasará mucho tiempo hasta que la Concha haga lo mismo.
  


  
    Carmichael asintió con la cabeza, preguntándose si Hadley había sido tan informado como él sobre los acontecimientos en las cercanías del Sistema Congo y el Sector Maya.
  


  
    Volvió a mirar a la multitud.
  


  
    Aparte de la miopía mental de confundir la opinión pública de la Vieja Terra con la opinión pública de toda la Liga, Abruzzi y sus secuaces habían hecho realmente un trabajo muy bueno, reflexionó. La sugerencia de que la Gran Alianza había metido deliberadamente a Filareta en una trampa mortal con falsas ofertas de condiciones de rendición honorables sólo para poder estar seguros de aniquilarlo había tocado la fibra sensible de al menos una parte considerable de la población de la Vieja Tierra. Los noticieros favoritos de los mandarines habían salido en apoyo de la línea oficial, y la negativa de la Armada Solariana a respaldar categóricamente esa misma línea oficial le había dado más credibilidad. Daba a la historia un aura de deliberación, de negativa a precipitarse a juzgar que correspondía a líderes de mente sobria y reflexiva que hacían todo lo posible por abrirse camino en un campo minado de confusión y tergiversaciones ajenas.
  


  
    Según Carmichael, al menos una parte de la gente que abrazaba la versión de Abruzzi con tanto entusiasmo lo hacía porque explicaba cómo la invencible Liga Solariana podía haber sido derrotada tan completamente por una coalición de neobarbistas. Sospechaba que lo más convincente para ellos era que sugería que la Gran Alianza tenía realmente miedo de la Liga. Que había recurrido a tales argucias y traiciones porque, independientemente de lo que dijera, en realidad le aterraba enfrentarse a la MLS en una batalla justa y abierta. Después de todo, Spindle había sido principalmente un combate de emboscada, ¿no es así? Y ahora estaba la masacre de Filareta en una situación similar. Seguramente eso demostraba que las derrotas de la Liga se debían principalmente a la traición y el engaño de los neobarb, y no a la podredumbre fundamental del núcleo de la Flota de Batalla. No le cabía duda de que tal análisis reconfortaba a los que tenían miedo de admitir que la Liga estaba en una posición de inferioridad irremediable. Por no hablar de los que simplemente estaban resentidos por la forma en que la Armada Solariana había sido apartada como un mosquito molesto.
  


  
    Y luego estaba la burla que Abruzzi y su cuadrilla de periodistas habían vertido sobre Manticora y las afirmaciones de Haven sobre la complicidad de Mesan en la creación de toda la crisis. Él sabía que eso iba a ocurrir. De hecho, todo el mundo en casa lo sabía. Sin embargo, no tuvieron más remedio que hacer pública su información, y al menos algunos de los noticieros solarianos —como Audrey O'Hanrahan, por ejemplo— no se apresuraron a descartarla como una combinación de paranoia beowulfana y mentiras manticoranas. Todavía se estaba discutiendo a quién se iba a creer al final, pero no tenía buena pinta para la Gran Alianza. Demasiados solarianos se habían creído las afirmaciones mesanas sobre la complicidad del Imperio Estelar en la atrocidad de Pinos Verdes. Habían invertido demasiada emoción en esa creencia, lo que les predispuso a ver las absurdas acusaciones sobre conspiraciones ocultas como una táctica más de los manticorianos para poner a la opinión pública en contra de Mesa y proporcionar una excusa para el propio apoyo del Imperio Estelar a los terroristas y a la expansión imperialista.
  


  
    Odio puramente todo este maldito planeta, pensó con amargura. Sé que es el mundo natal, el mundo madre. El lugar del que todos venimos. Pero yo no soy de aquí. Soy del planeta Manticora, y este lugar, este planeta, es el epicentro de la corrupción que intenta entregar a toda la raza humana a lo que sea que esos bastardos asesinos de Mesa estén tratando de lograr. Hadley tiene razón. La Liga se ha podrido tanto, ha aceptado tanto la corrupción y el chanchullo, los chanchullos y la construcción de imperios, los regímenes brutales apuntalados por los batallones de intervención de la Seguridad Fronteriza y la Gendarmería, que no merece sobrevivir. Que cuanto antes se nos cierre a todos, mejor.
  


  
    Y ese era el fallo fatal de la estrategia de Malachai Abruzzi. No importaba lo que convenciera a la Vieja Terra, no importaba la línea que vendiera al más antiguo y confortable de los Mundos Centrales, el resto de la galaxia lo sabía mejor. Estaba lo suficientemente lejos del centro como para ver con mucha más claridad que los que estaban demasiado cerca de la podredumbre, y se iba a negar a seguir con la Oficina de Seguridad Fronteriza y sus compinches transestelares.
  


  
    No van a conseguir que el genio vuelva a la botella, pensó fríamente. No importa lo que hagan.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El Almirante de Flota Rajampet Kaushal Rajani estaba sentado en su ático privado mirando por la ventana de su piso trescientos el reluciente joyero del Viejo Chicago. Otras torres se alzaban tan o más altas que la suya, con ventanas brillantes y luces de aviso de los aviones que parpadeaban, y burbujas como gemas surcaban los cielos mientras los aviones se movían tranquilamente dentro y alrededor de ellas. Otras estructuras estupendas se elevaban desde pilones hundidos en el lecho de roca bajo el lago Michigan, y sus reflejos reflejados los hacían brillar desde las aguas negras de la noche, en las que brillaba el árbol de Navidad de los barcos de recreo. Las pasarelas peatonales situadas bajo su ventana eran un flujo constante de humanidad en movimiento a altas horas de la noche, en medio de un bosque de vallas publicitarias de alta definición, mensajes publicitarios subliminales, charlas y el espumoso fermento de la mayor ciudad de la Vieja Tierra. Si miraba hacia arriba, podía ver las relucientes perlas de las estaciones orbitales de carga y los satélites de captación de energía solar, pero la impresión dominante era la del increíble tamaño, poder y riqueza de la ciudad que se extendía hasta donde alcanzaba la vista e iluminaba altas y delgadas volutas de nubes con su propio brillo insomne.
  


  
    A Rajampet le encantaba esa vista. Le encantaba contemplarla, sabiendo que él era uno de los que movían los hilos y que controlaban el destino de toda esa gente como una hormiga que pululaba tan por debajo de él. Le encantaba el sabor del poder —lo admitía— y durante casi cien años T lo había ejercido bien. Pero el panorama desde su ventana era menos tranquilizador esta noche, porque mañana iba a tener que enfrentarse a Kolokoltsov y a los demás. No esperaba disfrutar de esa sesión. Además, no estaba nada seguro de que su posición fuera a sobrevivir, y sin su posición, ¿qué tenía realmente?
  


  
    Bueno, pensó secamente, podrías pensar en esos 3.600 millones de créditos en tu cuenta privada, Rajani. No es un mal sueldo, teniendo en cuenta todo esto. Y no puedes fingir que no sabías que estabas cenando con el diablo, aunque tal vez hubieras querido usar una cuchara un poco más larga, ahora que los malditos manties se han dado cuenta de la verdad. O parte de la verdad, al menos. ¡Dios sabe de dónde vienen las partes más salvajes de sus alucinaciones! ¿Algo en el agua o en el aire ahí fuera? ¡Hablando de paranoia!
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    Por supuesto, el hecho de estar paranoico no significa necesariamente que no tengas enemigos de verdad... aunque no sean los monstruos de tres metros que crees que son. Como esa mierda de la nanotecnología. ¡Ja! ¿Por qué creer en cuentos de hadas como ese en lugar de explicaciones más simples? Crandall estaba tan metida en el bolsillo de Mesa que podía elegir cualquier lugar que quisieran para su maldito ejercicio, y podían contar con su estupidez para que el resto funcionara como ellos querían. Lo mismo con Byng, salvo que probablemente no tenían que prometerle nada, salvo la oportunidad de meterle una en el ojo a los Manties. ¡Y Filareta! Si ese gusto suyo por los juegos enfermizos con niñas y niños hubiera salido a la luz pública, él —o su carrera, al menos— habría muerto, incluso en la Liga. Así que conseguirlo a bordo no fue tan difícil, tampoco. Y no hizo falta ninguna nanotecnología de control mental para convencerte de que ayudaras a golpear a los bastardos donde más les duele, ¿verdad? Incluso si las cosas están resultando un poco... más difíciles de lo que esperabas.
  


  
    Resopló con dura diversión, aunque la verdad era que no había contado con la completa derrota que les esperaba a Sandra Crandall y Massimo Filareta. No iba a derramar ninguna lágrima por ninguno de los dos almirantes implicados, y no iba a pretenderlo ni siquiera consigo mismo. Pero no había contemplado el gran número de personas que iban a morir. Por lo demás, había creído sinceramente que los nuevos misiles iban a contribuir en gran medida a nivelar el terreno de juego cuando Filareta llegara a Manticora. Y nunca había pensado ni por un momento que Filareta sería tan estúpido como para abrir fuego después de que esa zorra de Harrington le hubiera puesto una trampa para ratones tan completa.
  


  
    Tampoco pensó nunca que Haven estaría dispuesto a ponerse del lado de los manties, ¿verdad? se preguntó burlonamente. Dios, ¿quién podría haber visto venir eso?
  


  
    Se había preguntado, desde que los informes de la Segunda Batalla de Manticora habían llegado a la Vieja Tierra, por qué lo había hecho realmente. Oh, el dinero era la respuesta fácil. Y también lo era su resentimiento por la forma en que se le había negado su lugar en la mesa con Kolokoltsov y el resto de esas sanguijuelas civiles parásitas. Su propia supervivencia había dependido de que la Armada de Rajampet realizara los trabajos sucios necesarios para mantenerlos donde estaban, y sin embargo, no podía ni contar las veces que uno de aquellos arrogantes "mandarines" había mostrado su —o su, pensó, pensando en Omosupe Quartermain— desprecio por los hombres y mujeres uniformados que llevaban el mandato de la Liga a los malditos neobarbs del culo de la nada.
  


  
    Pero sobre todo, se ha dado cuenta, había sido su odio hacia el Imperio Estelar de Manticora. Su resentimiento por el alcance, el poder y la riqueza de su marina mercante. Por la negativa de Manticora a someterse a las exigencias de la Liga, a mostrar a la Armada de la Liga Solariana el respeto y la deferencia que se merecía. Por la pura arrogancia de una supuesta nación estelar de diez por un centavo —que había reclamado un solo sistema estelar hace apenas veinte años— que se había atrevido a utilizar la injusta ventaja de su maldita Juntura para decirle a la Liga Solariana lo que podía y no podía hacer. En ese sentido, por mucho que odiara reconocer la comparación, él y Josef Byng habían tenido al menos una cosa en común.
  


  
    Le importaba un bledo que los manties tuvieran realmente ambiciones imperiales. Lo admitió en la intimidad de su mente, porque no importaba. Recordó uno de los dichos favoritos de su difunto padre: "Cuando jodes al toro, te quedas con los cuernos". Pues bien, ya era hora de que los manties recibieran la cornada que se merecían, y si podía salir bien parado del proceso, mejor.
  


  
    Sí, todo muy bien, pero no va a hacer que el día de mañana sea más divertido, a pesar de que sabías que algo así iba a suceder tarde o temprano, reflexionó. Pero al menos lo viste venir, a diferencia de esos otros cretinos. Esa es la razón por la que enterraste tus huellas tan bien como lo hiciste. Y —sonrió finamente— si las ruedas se desprenden de todos modos, tienes suficientes chismes escondidos para convencer a tus estimados colegas civiles de que será mejor que te cubran las espaldas. No importa lo bueno que sea Abruzzi. Si sus archivos del seguro llegan a los canales de noticias, son carne muerta.
  


  
    De hecho, una parte de él esperaba que le presionaran para que les hiciera esa misma pregunta. Sería tan... satisfactorio ver sus caras cuando se dieran cuenta de que los tenía cogidos por los pelos. Sería el equivalente a un intercambio nuclear, por supuesto; no habría manera de que hubiera ningún puente de vuelta de ese tipo de confrontación. Pero estaba bastante seguro de que planeaban arrojarlo por la esclusa de aire como chivo expiatorio de todos modos, así que podría sacarle todo el provecho posible primero. Además...
  


  
    Un murmullo de notas musicales, los primeros compases de la obertura de Adonis de Canis Major, su ópera favorita, anunciaron una llamada de comunicación en su combinación privada y prioritaria. Miró el panorama de la ciudad con el ceño fruncido, luego suspiró y se puso en pie. Nunca se había sentido inclinado a rodearse de los asistentes personales que parecían requerir demasiados miembros de la élite solariana. Eran menos eficientes que los sirvientes electrónicos debidamente programados, parloteaban y molestaban, siempre metían las narices en los asuntos de sus empleadores, y cada uno de ellos era una potencial brecha de seguridad a punto de producirse. Además, no le gustaba que lo molestaran en la intimidad de su casa. Ya había bastante en el Servicio.
  


  
    Se dirigió al terminal de comunicaciones del salón y frunció el ceño al mirar la pantalla. No reconocía la combinación de la persona que llamaba, y no había mucha gente que tuviera su combinación, al menos en esta línea.
  


  
    Se encogió de hombros y pulsó la tecla de aceptación de audio.
  


  
    —Rajampet —anunció con brusquedad—.
  


  
    —¿Sid? —dijo una voz que nunca había oído antes. —¿Eres tú, Sid?
  


  
    —No, no soy yo —contestó Rajampet con brusquedad. —¿Quién es?
  


  
    —¿Qué? —La otra voz sonaba confusa. —Lo siento, estaba intentando localizar a Sid Castleman. ¿No es esta su combinación?
  


  
    —No, no lo es —repitió Rajampet—De hecho, ¡es una combinación segura del gobierno!
  


  
    —¡Oh, Señor! Lo siento mucho! —dijo rápidamente la otra voz. —Debo de haber introducido la combinación equivocada.
  


  
    —Supongo que sí, —asintió Rajampet con un poco de maldad.
  


  
    —Bueno, lo siento —repitió la otra voz. —Claro.
  


  
    La conexión se cortó, y Rajampet resopló mientras pulsaba la tecla de terminación en su extremo. Pero entonces sus ojos se abrieron de par en par cuando la mano que acababa de pulsar la tecla siguió moviéndose. Abrió el cajón de la consola de comunicaciones, donde había guardado un pulsador cargado durante los últimos quince o veinte años. Metió la mano en el cajón, y la cara de Rajampet estalló en sudor al ver cómo sus propios dedos envolvían el culo del pulsador. Luchó frenéticamente para detener su mano... sin ningún éxito. Intentó levantar la voz, gritar el código para activar los sistemas de seguridad del ático... pero su mandíbula se negaba a moverse y sus cuerdas vocales estaban inmóviles.
  


  
    Su mente se agitó mientras el pulsador subía, sus pensamientos farfullaban como ratas en una trampa, y entonces, para su horror, su mandíbula se movió. Bajó para que su propia mano pudiera meter la boca del arma entre sus dientes.
  


  
    Dios, Dios! pensó, invocando frenéticamente a la deidad en la que nunca había creído realmente. ¡Ayúdame! ¡Ayúdame!
  


  
    No hubo respuesta, y la aleación y el plástico fueron fríos y duros cuando sus dientes se cerraron sobre el cañón del pulsador.
  


  
    Tenían razón. Los malditos manties tenían razón desde el principio, se dio cuenta un pequeño rincón de su cerebro, como una última bolsa de racionalidad en un huracán de terror. Los bastardos tienen algún tipo de nano...
  


  
    Su dedo apretó el gatillo.
  


  Capítulo treinta



  


  
    HABÍA mucho silencio en la sala de archivos.
  


  
    La gente rara vez venía aquí, lo cual no era sorprendente. La enorme y fría cámara enterrada en las profundidades del edificio de la sede principal de la Armada de la Liga Solariana era sólo una de las varias docenas dedicadas al almacenamiento de copias de seguridad de archivos críticos. Teóricamente críticos, en todo caso. Aunque esta cámara de almacenamiento en particular —la sala de registros 7-191-002-A— figuraba en la lista de instalaciones de la Marina como un depósito de registros activos, en realidad era un archivo. El registro más joven que contenía tenía más de ochenta años, lo que le confería un interés puramente histórico incluso para algo con la elefantiásica burocracia de la MLS y su mentalidad pesada y puntillosa.
  


  
    A pesar de la antigüedad de los datos almacenados en sus archivos, el hecho de que figurara como un depósito de registros activo significaba que no podía entrar cualquiera. La entrada requería un cierto nivel de autorización, que las cuatro personas que se habían reunido allí poseían. No es que ninguno de sus superiores hubiera aprobado su visita si lo hubieran sabido.
  


  
    Con suerte, ninguno de ellos lo haría nunca.
  


  
    —Maldita sea —dijo suavemente uno de los intrusos, mirando a su alrededor fila tras fila de cajones de almacenamiento de chips informáticos. Incluso había lo que parecían archivadores para copias en papel hacia el fondo de la sala, y negó con la cabeza. —Esto parece un montón de basura de la Marina completamente inútil, Daud. Y muy grande, además. ¿Es que ustedes nunca tiran nada?
  


  
    El orador era un tipo alto con el uniforme del Cuerpo de Marines de Solaria. Tenía el pelo color trigo, los ojos verdes y la insignia del cuello de un mayor. En su hombro derecho llevaba el calentón de la Inteligencia de la Marina, técnicamente un mando componente de la Oficina de Inteligencia Naval, ya que la Marina era el servicio superior de la Liga Solariana. De hecho, la Inteligencia de la Marina había seguido su propio camino hace mucho tiempo, operando en su propio mundo especializado, uno que la Marina nunca había entendido... y uno en el que una inteligencia razonablemente precisa era fundamental.
  


  
    —Muy gracioso, Bryce —dijo secamente el capitán Daud al-Fanudahi. Era varios centímetros más bajo que el marine y tan moreno como el mayor era rubio. —Y, sí, de vez en cuando tiramos cosas. Por lo general, cuando conservarlas puede ser motivo de vergüenza para un oficial superior. Después de todo, no querríamos tener ninguna prueba desafortunada por ahí para el consejo de guerra.
  


  
    La capitana Irene Teague, veinte años T más joven que al-Fanudahi y de la Flota Fronteriza a su Flota de Batalla, hizo una mueca visible. También sacudió la cabeza, con los ojos marrones más que preocupados.
  


  
    —¿Crees que sería posible que te permitieras hacer bromas que no me pusieran aún más nerviosa, Daud?
  


  
    —Lo siento —dijo Al-Fanudahi con un rastro de genuina disculpa—Pensé que era gracioso, pero puedo ver que no todos comparten mi sentido del humor en este caso.
  


  
    —Si hay una palabra de verdad en tus sospechas, no creo que nadie vaya a pensar que es gracioso en absoluto —dijo el cuarto miembro de su grupo. Era sin duda la más pequeña del cuarteto y sólo un poco mayor que Teague. Llevaba el uniforme de la Gendarmería Solariana con las insignias de teniente coronel, y tenía la tez de sándalo, los ojos almendrados y el pelo corto y oscuro como la medianoche.
  


  
    —Francamente, lo que espero es que usted resulte ser un loco totalmente fuera de serie, a pesar de que el comandante Tarkovsky haya respondido por usted —continuó, agitando una mano hacia el comandante de la Marina, y su voz era dura—. En todo caso, no está totalmente fuera de lugar.
  


  
    —A mí también me gustaría equivocarme, coronel Okiku —dijo sombríamente Al-Fanudahi—Pero no lo estoy. No estoy cerca de tener todas las respuestas, ni siquiera la mayoría de ellas, pero creo que al menos he descubierto las preguntas que debemos hacernos.
  


  
    —¿Todas las preguntas? —preguntó el comandante Tarkovsky, abriendo mucho los ojos. —¡Caramba, Daud! ¡Creía que sólo estábamos empezando!
  


  
    —Oh, Dios mío —murmuró Teague lo suficientemente alto como para que los demás lo oyeran—¡Es peor que Daud!
  


  
    —¡Oh, no, no! —Tarkovsky sacudió la cabeza enérgicamente. —Nadie es peor que Daud, capitán Teague, pero yo intento ser al menos igual de malo. —Es lo único que me ha mantenido cuerdo durante los últimos años.
  


  
    Su voz fue mucho más dura en la última frase, y los cuatro se miraron entre sí.
  


  
    —Está bien —dijo el teniente coronel Okiku después de un momento—Estoy aquí por invitación de Bryce, capitán al-Fanudahi, pero entiendo que esto es básicamente su programa. ¿Le gustaría empezar a rodar la pelota?
  


  
    —Puedo hacerlo —contestó al-Fanudahi, apoyándose en una de las altas cajas de almacenamiento de chips—Pero primero, ¿cuánto sabes de la organización de la ONI?
  


  
    —No mucho, admitió Okiku.
  


  
    —Entonces será mejor que te dé al menos los puntos más importantes antes de entrar en todo esto.
  


  
    —El ONI está dividido en cuatro secciones. La Sección Uno es la de Análisis Operativo, donde Irene, Bryce y yo trabajamos, de una forma u otra, a las órdenes del almirante Cheng. En teoría, somos responsables de analizar los datos operativos —los nuestros y los de otras marinas— para identificar tendencias y posibles problemas o deficiencias operativas. También se supone que generamos inteligencia en respuesta a solicitudes o necesidades específicas —para una operación contra un oponente o sistema estelar específico, por ejemplo—, lo que significa que deberíamos haber sido los analistas principales de "Justicia Furiosa".
  


  
    —La Sección Dos es la Oficina de Análisis Técnico, la jurisdicción del Vicealmirante Hoover, que se supone que proporciona a la OpAn información actualizada sobre los desarrollos tecnológicos —los nuestros y los de las diversas fuerzas de defensa del sistema y otras marinas— para apoyar nuestros análisis. La Sección Tres es la Oficina de Análisis Económico, a cargo del capitán Gweon, aunque es prácticamente nuevo, que se encarga de seguir las tendencias económicas y la información de interés específico para la Armada. Y la Sección Cuatro es la Oficina de Contrainteligencia, la tienda del contralmirante Yau.
  


  
    Hizo una pausa para darle tiempo a digerir aquello, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Básicamente, he sido considerado el paranoico favorito de la Oficina de Análisis Operativo durante los últimos años. He tenido la peculiar idea de que los manties podrían estar desarrollando algo nuevo en cuanto a tecnología de lucha contra la guerra. Ridículo, por supuesto. Todo el mundo sabe que la tecnología de la invencible Armada de la Liga Solariana es superior a la de todos los demás en la galaxia explorada.
  


  
    Su tono podría haber hecho agujeros en las planchas de una sala de máquinas, observó Okiku, y sus ojos eran más amargos incluso que su voz.
  


  
    Confieso que ni siquiera yo tenía idea de lo mucho que nos habían adelantado los manties —continuó—Y tampoco es que tuviera ninguna idea brillante sobre Manticora que me hiciera sospechar, no cuando empecé. Lo que sí sabía era que la OpAn, el Análisis Técnico y el ONI en general no tenían ni la más remota idea de lo que realmente estaba pasando en ninguna parte. Ese ya no era nuestro trabajo. Nuestro trabajo consistía en elaborar los informes que nos hicieran sentir bien y que les dijeran a nuestros superiores que seguían siendo los amos del universo.
  


  
    —Por desgracia, se me ocurrió la extraña idea de que, puesto que éramos la Oficina de Análisis Operativo, podríamos intentar hacer algún análisis de datos operativos reales. Así que empecé a meter las narices en cosas que probablemente la gente desearía haber dejado en paz, y realmente irrité a la vicealmirante Hoover. Por alguna razón, le pareció que mi interés en esos asuntos sugería que Análisis Técnico no había hecho muy bien su trabajo. Vamos.
  


  
    Sonrió torcidamente.
  


  
    —En el transcurso de mi viaje hacia la impopularidad, empecé a darme cuenta de que los informes sobre los nuevos desarrollos armamentísticos manticoranos y havenitas y las nuevas doctrinas tácticas y estratégicas habían sido sistemáticamente suprimidos. No se ajustaban a la línea del partido, y nuestros propios prejuicios —nuestra certeza de que teníamos que tener la mejor tecnología de cualquier lugar— crearon un conjunto natural de anteojeras. Eso le puede pasar a cualquiera, supongo, pero nadie intentaba siquiera tener en cuenta el problema o superarlo para ver lo que realmente estaba ocurriendo, y al menos parte de ello era deliberado, proveniente de personas que protegían sus propias parcelas. Gente como el almirante Polydoru, de Desarrollo de Sistemas, por ejemplo, donde cualquier sugerencia de que pudiéramos quedarnos atrás era un anatema. O, para el caso, la gente del vicealmirante Hoover, que parecía más preocupada por establecer que no se había perdido ningún nuevo avance significativo que por averiguar si había habido algún nuevo avance. Y nadie se preocupaba por las implicaciones. Al fin y al cabo, no podía importar lo que un grupo de neobarbas estuviera tramando. No podía tener ninguna importancia para la Liga Solariana, ¿verdad?
  


  
    Sacudió la cabeza, con expresión de disgusto.
  


  
    —Admitiré que yo mismo tardé años en darme cuenta de lo mal que estaban las cosas, y al menos intentaba hacer mi trabajo, así que supongo que no debería haberme sorprendido demasiado de lo que ocurrió cuando empecé a sugerir que tal vez quisiéramos examinar un poco más de cerca esos ridículos rumores. Lo que sí ocurrió, por supuesto, fue que mis perspectivas profesionales dieron un repentino giro a peor. Ya estaba en la lista de mierda del Almirantazgo porque había estado haciendo olas en la OpAn; la sugerencia de que podría haber algo en las historias sobre los nuevos misiles manticorianos o los compensadores de inercia sólo lo empeoró. Afortunadamente, al menos había sido lo suficientemente inteligente como para no entregar los informes reales que había recogido. Mientras me limitara a sugerir que había rumores vagos que debían ser investigados, yo era una molestia y un chiflado, pero no una amenaza activa para la carrera de nadie. Se contentaron con arroparme en mi pequeño destino sin salida e ignorarme.
  


  
    —Eso, por desgracia, fue cuando Irene cayó en mis garras.
  


  
    Sonrió de repente a Teague.
  


  
    —Me costó un tiempo corromperla adecuadamente, pero después de exponerla a esos informes tóxicos que había recogido, se contagió de la misma lepra que yo. Sin embargo, logré convencerla de que mantuviera la boca cerrada. Tener a uno de nosotros en la lista de lunáticos ya era bastante malo, y me imaginé que cuando el céntimo cayera finalmente, la ONI iba a necesitar a alguien que tuviera una pista. Como también supuse que una de las primeras cosas que harían sería darme el hachazo por haberme atrevido a tener razón cuando los Poderes fácticos se habían equivocado, esperaba que mantenerla fuera de la línea de fuego le permitiría ser ese alguien con una pista. Entonces toda esta situación con los Manties estalló, aparentemente de la nada, y de repente gente como el almirante Thimár me pedía informes.
  


  
    —No es que le sirviera de nada a la Undécima Flota.
  


  
    Su sonrisa se desvaneció bruscamente.
  


  
    —Hice lo que pude para convencer a Jennings, Bernard y Kingsford de que la idea era una locura, pero no estaban interesados en escuchar. Bernard, en particular, parecía especialmente ansioso por impulsar la Justicia Furiosa como una opción estratégica viable, y ella no quería escuchar nada que pudiera echar agua fría a su propuesta.
  


  
    Hizo una pausa, con una ceja arqueada, y Okiku asintió. Era de la Gendarmería, no militar, pero reconoció los nombres. La almirante de flota Evangeline Bernard era la jefa de la Oficina de Estrategia y Planificación. El Almirante de Flota Winston Kingsford era el comandante de la Flota de Batalla, lo que lo convertía en el segundo en la jerarquía de la MLS después del Jefe de Operaciones Navales Rajampet, y el Almirante Willis Jennings era el jefe de personal de Kingsford.
  


  
    —Kingsford parecía un poco más dudoso —continuó Al-Fanudahi—, pero no discutía ni presionaba para obtener más información. Eso me llevó a concluir que el cerebro que realmente estaba detrás de todo era el propio almirante Rajampet. Creo que Bernard realmente creía en sus propios argumentos acerca de que la moral de los manties estaba al borde del colapso después de aquel ataque a su sistema de origen, pero no habría presionado tanto si no hubiera sido patrocinado desde lo alto. Y si Kingsford no estaba tan entusiasmado, sólo quedaba una persona que podía estar presionando.
  


  
    —Si fue idea de Rajampet, ¿por qué no la impulsó él mismo? —preguntó Okiku.
  


  
    —No funciona así, Natsuko—dijo Tarkovsky. —Se llama negación. Espero que Daud e Irene no se enfaden demasiado conmigo por señalar esto, pero la Marina es mucho más una burocracia que una máquina de combate hoy en día, y crear el rastro de papel adecuado es más importante que formular la mejor estrategia. Si Rajampet conseguía que Bernard impulsara el concepto de Justicia Furiosa desde abajo, podía "avalarlo" sin asumir la responsabilidad. Simplemente estaba escuchando a sus subordinados —los subordinados que se suponía que debían hacer recomendaciones de estrategia, dándole un menú de opciones, para el caso— como un buen oficial. Y en cierto modo, Bernard también estaba protegido. Había recomendado la estrategia, pero no tenía autoridad para aplicarla. La decisión de adoptar su recomendación correspondía a los mandos operativos —que siempre tenían la opción de no adoptarla—, de modo que una vez que Rajampet la aprobaba, tampoco le pertenecía. Eso significaba que la responsabilidad podía caer en algún lugar entre su escritorio y el de él, sin salpicar la carrera de ninguno de los dos, si se torcía.
  


  
    Okiku le miró un momento, como si sospechara que le estaba tomando el pelo. Luego se encogió de hombros y se volvió hacia al-Fanudahi.
  


  
    —Acepto que funcione como Bryce acaba de explicar, capitán. Pero no creo que hayas organizado esta reunión completamente clandestina y conspiratoria sólo para quejarte de que se ignoren tus consejos.
  


  
    —No, no lo hice —asintió sombríamente Al-Fanudahi—.
  


  
    —La cosa es, Coronel, que es parte de un patrón. No dejo de recordarme que nunca hay que atribuir a la maldad —o a la acción del enemigo— lo que puede explicarse por la incompetencia y la inercia burocrática de siempre. Y cuando se añade el nepotismo, el amiguismo, la corrupción, el chanchullo y el arribismo de la Marina, se puede explicar prácticamente cualquier cosa sin necesidad de algún tipo de influencia externa maligna. Pero esta vez hay algo más.
  


  
    Hizo una pausa, claramente vacilante, y Okiku sonrió con una fina sonrisa.
  


  
    —Déjeme adivinar, capitán al-Fanudahi. ¿Está a punto de sugerirme que las alegaciones de los Manties sobre la "influencia externa maligna" en forma de esta Alineación de Mesan fueron las responsables?
  


  
    —Hasta cierto punto, sí —dijo, y volvió a hacer una pausa, observando atentamente su expresión—.
  


  
    Espero que te des cuenta de lo descabellado que suena eso —dijo al cabo de un momento—Y a pesar de la fe estrictamente limitada que suelo poner en la versión de los acontecimientos galácticos de Educación e Información, la idea de que Manticora haya fabricado todo esto para encubrir sus propias acciones y ambiciones parece realmente más probable que el hecho de que alguien haya podido llevar a cabo algún tipo de conspiración interestelar durante tantos siglos T sin que nadie le haya pillado en ello. El argumento del Subsecretario Senior Permanente Abruzzi de que las afirmaciones de los Manties sólo podrían esperarse de alguien que realmente fuera responsable de, al menos, permitir que el Salón de Baile llevara a cabo el atentado de Pinos Verdes, también encaja bastante bien.
  


  
    —Ya veo, —dijo rotundamente Al-Fanudahi.
  


  
    —Mi problema aquí, capitán —continuó Okiku—, es que tengo una mente naturalmente suspicaz. Es la razón por la que entré en la División de Investigación Criminal. Bueno, eso y el hecho de que nunca me interesó especialmente romper cabezas en los Protectorados para mayor gloria de la Oficina de Seguridad Fronteriza. —Tengo el tipo de cerebro que sospecha cuando las cosas encajan demasiado bien. Es un tipo de mentalidad útil cuando empiezas a desmontar las coartadas de los sospechosos. Y he descubierto que si todo encaja demasiado bien para ser cierto, probablemente no lo sea. Es decir, verdadero. La vida real tiende a ser descuidada, no limpia y ordenada.
  


  
    —Ya veo —repitió Al-Fanudahi en un tono bastante diferente, y ella le dedicó una rápida y fugaz sonrisa.
  


  
    —No me malinterpretes —advirtió—No voy a comprarle ninguna habichuela mágica, capitán. Si quiere traerme a bordo, tendrá que hacer algo mejor que ofrecerme algunas sospechas sin fundamento. Por otro lado, Bryce —dijo moviendo la cabeza en dirección a Tarkovsky— le apoya, y lo considero un buen testigo. Así que eso te hará ganar al menos algo de credibilidad.
  


  
    —Intentaré no abusar de la confianza de Bryce —prometió Al-Fanudahi.
  


  
    —Bien. Y ahora, ¿decías...?
  


  
    —No tengo ni idea en este momento de cuánto de lo que venden los Manties es exacto, —dijo Al-Fanudahi. —Sin embargo, sí sé que no se me ha ocurrido ninguna razón por la que el Reino Estelar —o el Imperio Estelar, supongo, ahora— debiera buscar deliberadamente una pelea con la Liga. También sé que Josef Byng era un fanático antimanticismo que no podría haber vertido orina de una bota aunque tuviera las instrucciones impresas en el tacón, y cuando se trataba de encontrar su culo con ambas manos, Sandra Crandall era aún peor, suponiendo que eso fuera humanamente posible. No puedo concebir una elección de comandantes más desastrosa para una zona en la que las tensiones eran elevadas y, sin embargo, de alguna manera ambos acabaron en el cuadrante Talbott. Y he vuelto a mirar el plan de despliegue de Crandall. Estaba programada para su "ejercicio de entrenamiento" antes de la Batalla de Mónica. No he podido verificar si Byng ya había sido seleccionado para su mando en ese momento, también. Sospecho que lo había sido, aunque estoy tratando de mantener una mente abierta en ese punto, pero definitivamente era cierto para ella. Así que suponiendo que hubiera algo de cierto en mis sospechas de que alguien además de Manticora estaba removiendo la olla en Talbott, era obvio que tenía que ser alguien con mucho jugo.
  


  
    —Luego estaba el despliegue fortuito de Filareta en Tasmania. Probablemente no se dé cuenta de lo inusuales que son las concentraciones de buques de guerra tan grandes, Coronel. Yo, en cambio, volví a revisar los registros. Ha habido exactamente cinco despliegues de setenta o más wallers —incluyendo el de Crandall y el de Filareta— en los últimos doscientos cuarenta y tres años T, y ambos tienen lugar simultáneamente.
  


  
    —Sugerente, sí —dijo Okiku, pensativo—, pero todavía sólo especulativo.
  


  
    —De acuerdo. —Al-Fanudahi asintió. —Pero ahí es donde entra Bryce.
  


  
    —¿Bryce? —Okiku sonó un poco sorprendida y ladeó la cabeza hacia el marine.
  


  
    —Sé que eres consciente de que la Inteligencia de la Marina está bajo el paraguas de la ONI, Natsuko —dijo. —Lo que quizá no sepas, ya que no lo anunciamos precisamente, es que somos un equipo bastante independiente. Hay un montón de aparcamientos para ello, pero, francamente, el principal es que nos dejaron caer en el cagadero una vez demasiado a menudo por culpa de la inteligencia de la Marina. Nos cansamos de que nos dieran por culo porque un grupo de marinos —sin ánimo de ofender, Daud e Irene— no sabían distinguir el culo de los codos en lo que respecta a las operaciones terrestres. Las cosas funcionan mucho mejor si nosotros nos encargamos de nuestras propias funciones de inteligencia, y la Flota Fronteriza nos apoyó y respaldó porque son ellos los que normalmente tienen que cargar con el muerto de la Marina cuando algo sale mal en una operación conjunta.
  


  
    Le tocó a él hacer una pausa, con una ceja torcida, y ella asintió un poco impaciente para demostrar que lo entendía.
  


  
    —Bueno, también hay otro lado, —dijo, con un tono considerablemente más suave—Sé que estás al tanto de la clase de mierda en la que se ve envuelta la Gendarmería en los Protectorados. Créeme, lo que se le entrega al Cuerpo puede ser incluso peor, y a veces el pobre diablo que teóricamente está al mando de la operación en tierra no tiene ni idea de en qué pozo de serpientes está a punto de meter a sus marines. Con los transestelares en la cama con la OSF, los colaboradores locales deseosos de venderse por el mejor precio que puedan conseguir, y los pobres malditos bastardos demasiado tontos para darse cuenta de que no pueden luchar, puede convertirse en una mierda de racimo en nada. Por eso, una de las cosas que intentamos hacer es seguir la pista a tantos jugadores como sea posible. De hecho, durante los últimos quince o veinte años T, el brigadier Osterhaut ha estado siguiendo la pista a tantos jugadores de la Armada como ha sido posible. Un gran número de oficiales de alto rango se han metido en la cama con el resto de los que se alimentan del fondo, y a ella le gusta ser capaz de dar a nuestros comandantes de las fuerzas expedicionarias de los Marines al menos un aviso no oficial de "nunca hemos tenido esta conversación" si uno de los oficiales de alto rango de la Armada involucrados en su operación tiene sus propios hierros en el fuego.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, esperando a que ella asintiera una vez más. Esta vez fue un asentimiento más lento, reflexivo y considerado.
  


  
    —He sido el hombre de confianza del brigadier en lo que respecta a la basura durante varios años —le dijo Tarkovsky—De hecho, así es como conocí a Daud. Y tenemos algunos expedientes interesantes en nuestros archivos de "quemar antes de leer". Por ejemplo, tenemos expedientes de Sandra Crandall y del almirante Filareta. —Ninguno de ellos era un gran premio, y algunas de las cosas que descubrimos sobre Filareta son suficientes para que se te revuelva el estómago. Pero la otra cosa que descubrimos sobre ellos es que ambos tenían estrechas conexiones —principalmente financieras en el caso de Crandall; un poco más... complicadas en el de Filareta— con Manpower of Mesa.
  


  
    Los ojos de Okiku se abrieron de par en par, y asintió.
  


  
    —Ambos, Natsuko. Y ambos se encontraron por casualidad al mando de importantes despliegues de flota a distancia de ataque del territorio de Mesa cuando ésta empezó a ponerse nerviosa por la expansión de Manty en su dirección. No estamos seguros de Byng. Sabemos que tenía conexiones con algunos transestelares, pero no hemos podido encontrar un vínculo directo entre él y Mesa. Por otro lado, dada su actitud hacia los manties, no habría hecho falta mucho para convencerle de que saliera a causarles problemas.
  


  
    —Y hablando como alguien que ha pasado unas cuantas semanas de T tirando de los registros y analizando la carrera de Byng —y su actuación en los ejercicios—, al-Fanudahi puso, —habría sido la elección perfecta para hacer exactamente lo que Mesa quería incluso sin haber firmado a sabiendas para ello. Odiaba a los manties con pasión y les tenía aún más desprecio que a la mayoría de los oficiales de la Flota de Batalla. Si se le pone en las proximidades de cualquiera de sus fuerzas navales, se puede confiar absolutamente en que provocará un incidente —casi con toda seguridad un incidente desastroso, desde nuestra perspectiva, dada su altísima incompetencia— justo a tiempo. Especialmente si alguien estaba manipulando la situación de la forma en que los Manties afirman que lo hizo Mesa.
  


  
    —Con Crandall aparcado lo suficientemente cerca como para barrer los pedazos después de que él mismo se hiciera remontar —dijo Okiku lentamente, con los ojos intensamente entrecerrados—.
  


  
    —O para que le dieran un escarmiento como forma de echar más hidrógeno al fuego —sugirió Irene Teague en voz baja. Okiku la miró con dureza, y la capitana de la Flota de la Frontera se encogió de hombros. —Pensé que Daud estaba loco cuando sugirió por primera vez esa posibilidad, coronel. Pero cuanto más lo pensaba, más probable me parecía. Y entonces surgió la brillante idea de enviar a la Undécima Flota a repetir la experiencia de Crandall a mayor escala.
  


  
    —¿Estás sugiriendo que alguien deliberadamente hizo que todos esos espaciadores murieran al maniobrar la Armada en batallas que no podía ganar? ¿Es eso lo que está diciendo?
  


  
    —Eso es lo que he empezado a pensar, en cualquier caso —admitió sombríamente Al-Fanudahi—Sin embargo, al principio no tenía ningún sentido. ¿Por qué Manpower, que siempre ha odiado a los manties —y viceversa—, iba a organizar una estrategia antimanties que no iba a funcionar? Cualquiera que esté dispuesto a hacer una fortuna con algo tan repugnante como el comercio de esclavos genéticos probablemente no va a perder el sueño por hacer que mueran unos cuantos millones de espaciales solarianos, pero ¿qué sentido tenía? Manticora básicamente sólo tenía que recargar entre compromisos. Estábamos tan superados, y no podía convencerme de que alguien capaz de organizar algo así pudiera tener una inteligencia tan pobre que no se diera cuenta de lo que iba a pasar.
  


  
    —Por lo que dices, no nos dimos cuenta, —señaló Okiku.
  


  
    —No, pero si mis sospechas eran correctas, tampoco lo organizamos nosotros —replicó. —Y luego, después de Spindle, se produjo ese "ataque misterioso" al sistema doméstico de los Manties. Créame, Coronel, no fuimos nosotros. No tenemos ni idea de cómo lo hizo quienquiera que fuera, y no hay forma de que nosotros pudiéramos hacer lo mismo. Sin embargo, una cosa que se ha vuelto bastante dolorosamente obvia es que la teoría del Almirante Thimár de que quien lo hizo tuvo que haber paralizado las defensas de los Manties en su camino estaba fuera de lugar. Pero el punto más importante que se me ocurrió fue que si no fuimos nosotros, es casi seguro que fue Manpower, a menos que quisiera asumir que había otra tercera parte por ahí que se la tenía jurada a Manticora. Sólo que si Manpower tenía ese tipo de recursos, entonces no nos había necesitado en primer lugar.
  


  
    —Me está haciendo doler la cabeza, capitán —se quejó Okiku, y resopló.
  


  
    —Yo también tuve mis propios dolores de cabeza al tratar de resolver todo esto, coronel Okiku —le aseguró—.
  


  
    —Entonces, ¿a dónde va todo esto—preguntó ella.
  


  
    Hasta que los manties y los havenitas soltaron su pequeña bomba sobre la "alineación de Mesan", sólo tenía lo que supongo que se podría llamar una corazonada —dijo—Lo único que se me ocurrió fue que, por alguna razón, quienquiera que estuviera orquestando todo esto quería que la Liga estuviera involucrada. Y la verdad es que nos hemos vuelto tan jodidamente corruptos que no habría sido tan difícil organizarlo, sobre todo cuando nadie tenía motivos para verlo venir. Sólo tres o cuatro oficiales superiores de la bandera podrían haber organizado todo el asunto, si eran los oficiales superiores adecuados. Media docena habría sido más que suficiente.
  


  
    —Pero si quienesquiera que fueran los conspiradores se dieron cuenta de lo mucho que nos superaban los manties, entonces no podían esperar que los elimináramos. No de forma rápida o limpia, al menos. No sin un montón de pérdidas propias. Entonces, ¿por qué meternos en la mezcla?
  


  
    —Ya había empezado a sospechar —ese "presentimiento" que mencioné— que los manties no eran el verdadero objetivo. O, al menos, no el único objetivo. Y como le dije a Irene en su momento, el único otro objetivo en el campo de tiro éramos nosotros. Parecía ridículo, pero era la única conclusión a la que podía llegar.
  


  
    —Y entonces Pritchart anunció que existía una vasta conspiración interestelar que tenía como objetivo tanto al Imperio Estelar como a la República de Haven. Una que —suponiendo que hubiera alguna base real para sus afirmaciones— obviamente estaba manipulando las políticas de la Liga. Y una que, obviamente, tenía su propia idea de cómo debía organizarse la estructura de poder de la galaxia... que probablemente no incluía que los conspiradores fueran indefinidamente los segundones de la Liga.
  


  
    —¿Estás sugiriendo seriamente que esta conspiración de la que hablan los manties y los havenitas no sólo existe, sino que está dirigida a destruir la Liga Solariana, así como a los manties?
  


  
    —No estoy seguro de que quiera destruir la Liga, respondió Al-Fanudahi. —Creo que quiere paralizarnos, tal vez disolvernos, sin embargo —agitó ambas manos en señal de frustración. —¡Mira lo que está pasando! La Armada está recibiendo un golpe en la oreja; el cierre de las redes de agujeros de gusano por parte de los manties significa que la economía de la Liga está a punto de ser golpeada como nunca antes lo había sido; y nos dirigimos a una crisis constitucional en toda regla. Por primera vez en siglos T, la gente está hablando de la Constitución... y del hecho de que no le hemos prestado ninguna maldita atención en los últimos seiscientos o setecientos años. Y no piense ni por un momento que la paliza que nos han dado los manties no va a provocar un maremoto en la Verge y en los Protectorados, coronel Okiku. Lo es, créame, lo es. Y cuando el infierno se infecte ahí fuera, y cuando los Mundos Centrales empiecen a ver la peor recesión que hayan visto nunca y a culpar de todo a la política de un puñado de burócratas no elegidos, creo que es totalmente posible que empecemos a desprendernos de sistemas miembros. Es más, creo que es posible que veamos a todo el gobierno federal fundirse por completo. Sé que parece absurdo —estamos hablando de la Liga Solariana—, pero realmente podría ocurrir.
  


  
    Dejó de hablar, y el silencio se cernió sobre la sala de almacenamiento de registros durante largos y frágiles segundos. Entonces Okiku sacudió la cabeza.
  


  
    —Dios mío —dijo en voz baja—¡No me extraña que la gente piense que eres un maldito lunático! Pero realmente podrías tener razón —sacudió la cabeza de nuevo, con una expresión extraña mezcla de asombro y miedo—Podría tenerla.
  


  
    —Créeme, no hay nada que me guste más que estar equivocado —le dijo con la misma suavidad—.
  


  
    —Entonces, ¿por qué me metes en esto? —Créeme, no te lo voy a agradecer. Si esta teoría tuya tiene algo de cierto, sean quienes sean los conspiradores — "Alineación Mesan" o cualquier otra persona—, seguro que no tienen reparos en matar gente. Preferiría no darles una razón para añadirme a su lista.
  


  
    —Tú y yo —dijo Al-Fanudahi con sentimiento. Luego se encogió de hombros. —El problema es que tienen que estar vinculados a los niveles más altos, y no tengo ni idea de cómo encontrarlos. Soy un analista de inteligencia, no un investigador criminal. Creo de verdad —y me temo de verdad— que estoy en algo, pero no tengo ni idea de cómo ir a investigarlo, y la Oficina de Contrainteligencia ha sido básicamente un lugar para aparcar a gente con más conexiones familiares que competencia durante décadas. Las habilidades del contralmirante Yau son... menos que estelares, digamos, y el resto de su sección toma el ejemplo de él. En este sentido, si yo quisiera diseñar la penetración encubierta en otra armada, el primer lugar en el que me instalaría sería dentro del servicio de contrainteligencia de esa otra armada para asegurarme de que mis agentes no fueran descubiertos. No me atrevo a entregar esto a la OCI sin tener al menos una idea de quién está en el bolsillo de quién, y no puedo simplemente ir a Justicia o entregarlo al JAG para que lo investigue sin ir primero a la OCI. Los procedimientos simplemente no existen, y el asunto se devolvería a Yau, probablemente con una observación bastante mordaz de que debería haber pasado por los canales en primer lugar. Así que necesito tu experiencia, y la necesito sin que nadie sepa que hemos hablado.
  


  
    —Vas a conseguir que nos maten a todos —dijo Okiku con gravedad—.
  


  
    —Puede que sea incluso peor de lo que crees —dijo, y se encogió de hombros cuando los ojos de ella se entrecerraron una vez más—Aún no ha llegado a los 'faxes, pero no van a poder aguantar mucho tiempo.
  


  
    —¿Qué es lo que van a poder retener durante mucho tiempo?
  


  
    —Creo que he averiguado quiénes eran los contactos de alto nivel de la Armada de la Alineación —le dijo—Y me parece que puede haber algo de verdad en las locas historias de los manties —y de los havenitas— sobre algún tipo de nanotecnología que puede controlar las mentes y hacer que la gente haga cosas.
  


  
    —El tono de Okiku era más tenso de lo que podría haber sido, probablemente como reacción a su propia tensión interna, pensó. —Puedo concederle vastas conspiraciones interestelares, pero ¿control mental? ¡Por favor!
  


  
    —Yo sentía lo mismo —dijo Al-Fanudahi—Pero eso fue antes de descubrir que el almirante Rajampet se puso un pulsador en la boca y apretó el gatillo anoche.
  


  Capítulo treinta y uno



  


  
    EL ALMIRANTE de la Flota Winston Seth Kingsford tenía apenas la mitad de la edad que Rajampet Kaushal Rajani, pensó Innokentiy Kolokoltsov cuando Kingsford entró en su despacho. También era al menos el doble de grande que Rajampet.
  


  
    Y, a diferencia de Rajani, aún está vivo, reflexionó Kolokoltsov. Lo cual puede o no ser algo bueno.
  


  
    —Señor Subsecretario Principal Permanente —dijo respetuosamente el almirante de la flota, y Kolokoltsov le devolvió el saludo con la cabeza.
  


  
    —Almirante de la flota Kingsford. Gracias por venir tan pronto. La verdad es que no esperaba que pudiera llegar hasta dentro de un par de horas.
  


  
    —No voy a fingir que las cosas no siguen revueltas en el Almirantazgo —dijo Kingsford—No hay mucho que pueda aportar allí en este momento, sin embargo, y me pareció importante llegar hasta aquí y ponerme en contacto con usted lo antes posible. —El suicidio del almirante Rajampet deja muchas cosas en el aire en el peor momento posible.
  


  
    Kingsford, pensó Kolokoltsov, tenía un auténtico don para resumir lo evidente. Entonces, el subsecretario senior permanente se dio una patada mental. Nadie más estaba sobrellevando mejor la muerte de Rajampet. A pesar de lo irritante que había sido el hombre, también había sido un oficial en activo de la Armada de la Liga Solariana durante la mayor parte de ciento diez años T y jefe de operaciones navales durante casi cuatro décadas. Acostumbrarse a su ausencia iba a llevar tiempo.
  


  
    Pero al menos Kingsford —o cualquiera, en realidad— será una mejora.
  


  
    —Por favor, siéntese, Almirante de la Flota —dijo, y observó cómo Kingsford se sentaba. Una vez que el oficial naval se hubo acomodado, Kolokoltsov se sentó él mismo y ladeó la cabeza. —¿Tengo entendido que usted es el sucesor apropiado del almirante Rajampet?
  


  
    —Yo era el siguiente en antigüedad, y eso me convierte en el CNO en funciones, señor —respondió Kingsford. —Cubrir el puesto de forma permanente es un poco más complicado. El Ministerio de Defensa Taketomo tiene que nombrar formalmente a alguien para el puesto. Luego, según la Constitución, la Asamblea tiene que confirmar el nombramiento.
  


  
    En realidad lo dijo con cara de circunstancias, observó Kolokoltsov. Taketomo Kunimichi, del Ministerio de Defensa, era una completa nulidad en términos de poder real. Nombraría a quien Kolokoltsov y sus colegas sugirieran, y —la confirmación de la Asamblea— seguiría con precisión automática.
  


  
    —Ya veo. El subsecretario de Estado permanente sonrió. —Dado el hecho de que han pasado... ¿cuánto? Treinta y siete años T... desde la última vez que tuvimos que sustituir a un jefe de operaciones navales, todo el mundo estará un poco oxidado en el procedimiento, supongo. Creo que podemos asumir que su estatus de interino será confirmado y hecho permanente tan pronto como sea posible.
  


  
    —Se lo agradezco, señor —dijo Kingsford, y luego se permitió una sonrisa irónica. —Dadas las circunstancias, no estoy seguro de que vaya a ser un trabajo muy agradable, como comprenderá.
  


  
    —Oh, créame, lo entiendo. Lo entiendo perfectamente.
  


  
    Hubo un momento de silencio, y luego Kolokoltsov se recostó en su silla y se llevó los dedos al pecho.
  


  
    —Sé que lleva menos de doce horas como CNO, Almirante de Flota, y no quiero presionarle excesivamente. Al mismo tiempo, usted era el oficial al mando de la Flota de Batalla, y tengo que suponer que ha trabajado estrechamente con el Almirante de Flota Rajampet durante algún tiempo. Francamente, esa continuidad es una de las razones por las que creo que el Ministro Taketomo le nombrará definitivamente como sustituto del Almirante de Flota Rajampet. Espero que también esté en condiciones de darnos su evaluación de la situación militar actual y de cómo cree que deberíamos proceder.
  


  
    —Esa es una orden bastante empinada, señor subsecretario principal permanente —respondió Kingsford después de un momento—Y un poco incómodo, además, dado que el almirante de la flota Rajampet y yo no estábamos completamente de acuerdo en ninguno de esos puntos.
  


  
    —¿No? —Kolokoltsov se inclinó un poco más hacia atrás. —¿Cómo es eso?
  


  
    —Tenía algunas reservas sobre la Operación Justicia Furiosa —dijo Kingsford—No me opuse a ella. En retrospectiva, desearía haberlo hecho, pero en el momento en que se discutió por primera vez, sólo sugerí que apresurarse tanto como lo hicimos podría no ser el mejor enfoque. Rajani —me refiero al Almirante de Flota Rajampet— vio una posible apertura y quiso dar su golpe lo antes posible, antes de que los manties tuvieran tiempo de recuperarse del ataque a su sistema de origen. Comprendí la lógica, pero me pareció que el inevitable retraso en proyectar un ataque a una distancia interestelar tan grande probablemente daría al enemigo demasiado tiempo para recuperar su equilibrio estratégico.
  


  
    —Para ser justos, tengo que admitir que mis reservas no eran ni mucho menos tan pronunciadas como lo que acabo de decir podría indicar. Por un lado, no tenía más idea que nadie de que los Havenitas podrían aliarse con los Manties. No creo que nadie lo viera venir. Simplemente me preocupaba meterme demasiado en profundidad y demasiado rápido —se encogió de hombros—Sin embargo, ni en mis peores pesadillas imaginé algo tan desastroso como lo que le ocurrió al Almirante de Flota Filareta. Sería muy injusto para Rajani —y, de hecho, para Filareta— pretender que yo tenía una idea mejor de lo que iba a pasar que ellos.
  


  
    —Entonces, ¿por qué plantear la cuestión—preguntó Kolokoltsov.
  


  
    —Porque la razón por la que tenía mis reservas sobre la Operación Justicia Furiosa es que creía que había bastante más verdad —o podía haberla, en todo caso— que Rajani en las historias sobre los campos de misiles de Manticor. No me había dado cuenta de lo mucho que parecen haber cambiado a los misiles lanzados en cápsulas, ni de que habían incorporado un componente MRL a su control de fuego, pero sí creía que las pruebas sugerían que realmente habían aumentado el alcance efectivo de sus misiles. Dadas las circunstancias, habría preferido tantear un poco el terreno antes de comprometer un muro de batalla en la acción. Mejor haber perdido unos cuantos cruceros de batalla aquí o allá que tener tres o cuatrocientos SAs volados en el espacio.
  


  
    —Kolokoltsov se preguntaba cuánto de eso era cierto y cuánto era una mentira. Por otra parte, Kingsford llevaba el tiempo suficiente para saber cómo se jugaba. No habría dicho lo que acababa de decir si no hubiera habido un rastro de papel de notas en alguna parte que al menos pudiera interpretarse como apoyo al análisis que acababa de hacer.
  


  
    —¿Debo asumir, entonces, Almirante de la Flota, que usted se opone a cualquier acción adicional de la flota en este momento?
  


  
    —Señor Subsecretario Mayor Permanente —dijo Kingsford rotundamente—, cualquier "acción adicional de la flota" sólo podría ser una masacre unilateral. Incluso asumiendo que lo que Harrington le dijo a Filareta en las grabaciones que nos han enviado representa una declaración completa de sus capacidades, sin guardar ninguna sorpresa táctica desagradable en reserva, simplemente no podemos igualarlos en este momento. Probablemente no ha habido un desequilibrio tan grande en el poder de combate desde que la introducción de la ametralladora puso fin a los asaltos masivos de infantería.
  


  
    Los ojos de Kolokoltsov se abrieron de par en par, a su pesar, ante la franqueza de aquella respuesta. Era refrescante y totalmente diferente a todo lo que Rajampet había dicho.
  


  
    —¿Es realmente tan grave? —preguntó, curioso por ver hasta dónde llegaría Kingsford.
  


  
    —Es probablemente peor que eso, francamente, sobre todo si se añade Haven a la ecuación —dijo sin inmutarse el CNO en funciones—A todos los efectos, la Reserva acaba de convertirse en varios miles de millones de toneladas de chatarra. Los superacorazados que tenemos en reserva son las naves equivocadas para esta guerra, y no veo ninguna manera de que los cascos existentes puedan ser reacondicionados para convertirlos en combatientes efectivos.
  


  
    Bueno, eso es una patada en la cabeza, pensó Kolokoltsov con desazón. Por otra parte, si Omosupe y Agatá tienen razón, no tendremos dinero para reactivar la Reserva, de todos modos. Por supuesto, eso deja el pequeño problema de dónde vamos a encontrar el dinero para construir nuevos amurallamientos si ni siquiera podemos desmantelar los que ya tenemos.
  


  
    —¿Estás diciendo que deberíamos ir y rendirnos? —preguntó, poniendo deliberadamente un tono de voz, y Kingsford negó con la cabeza.
  


  
    —Para bien o para mal, señor, no creo que podamos. Queramos o no luchar, no tenemos elección después de las derrotas que hemos sufrido. Y eso es lo que han sido, Sr. Subsecretario Permanente Superior, no se equivoque, porque nadie en el Verge lo hará. No sólo tenemos que preocuparnos por los manties y los havenitas. Vamos a tener otras personas, otros sistemas estelares, presionando para ver cómo pueden explotar la situación. Podemos contener mucho de eso, ya que ninguno de esos otros sistemas tendrá el tipo de misiles que tienen los manties y los havenitas, pero si no derrotamos finalmente a la gente que nos ha hecho tanto daño, su ejemplo va a permanecer y estaremos luchando en guerras a menor escala durante décadas.
  


  
    —Ya veo. Pero si no podemos enviar nuestro muro de batalla para luchar contra su muro de batalla, ¿qué hacemos?
  


  
    —En realidad, señor, si me permite, me gustaría traer a uno de nuestros analistas para que presente un poco de información adicional antes de responder a esa pregunta.
  


  
    —¿Qué tipo de analista, Almirante de la Flota?
  


  
    —El capitán Gweon, señor, el capitán Caswell Gweon. Es el jefe de la Oficina de Análisis Económico del ONI.
  


  
    —¿De verdad? ¿Sólo un capitán? —dijo Kolokoltsov con una pequeña sonrisa, y Kingsford le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Ya ha sido seleccionado para contralmirante, señor. Su nombre está en la próxima lista que se presentará a la Asamblea para su aprobación.
  


  
    —Ya veo —repitió Kolokoltsov—Muy bien, Almirante de la Flota. ¿Qué tan pronto puede llegar el Capitán Gweon?
  


  
    —Si tiene tiempo para ello ahora, señor, está esperando con su asistente.
  


  
    —Ah. —Kolokoltsov tocó una llave en el brazo de su silla. —¿Astrid?
  


  
    —¿Sí, señor? —dijo una voz femenina de entre el aire.
  


  
    —Si tiene un capitán Gweon escondido en su despacho, ¿sería tan amable de hacerlo pasar ahora?
  


  
    —Por supuesto, señor.
  


  
    La puerta del despacho se abrió para dar paso a un capitán de la MLS algo más alto que la media, inmaculadamente uniformado, de pelo y ojos castaños. A Kolokoltsov le pareció más joven de lo que su rango sugería, y el subsecretario mayor permanente frunció ligeramente el ceño mientras Astrid Wang cargaba una breve biografía en la pantalla holográfica que sólo podía verse desde detrás del escritorio de Kolokoltsov.
  


  
    Era una biografía muy breve en este caso, que consistía en las estadísticas vitales más escasas que había visto nunca. Normalmente, habría esperado mucho más, pero Gweon no era una de las figuras políticas de las que Astrid ya tenía biografías preparadas.
  


  
    No es tan joven como pensaba, observó Kolokoltsov. Prolongar podía engañar a cualquiera, pero en el caso de Gweon debía de funcionar extraordinariamente bien. En todo caso, apenas parecía tener sesenta y cinco años T. Sin una biografía más detallada, Kolokoltsov no podía estar seguro, pero parecía que Gweon estaba bien relacionado con la jerarquía de la Marina, lo que planteaba la interesante cuestión de por qué se había dedicado a la inteligencia. Esa no era —o no había sido, al menos— la vía rápida para alcanzar un rango superior. De hecho, Gweon había heredado su puesto actual hacía menos de cinco meses, cuando el vicealmirante Yountz se resbaló y se rompió el cuello en el borde húmedo de su piscina.
  


  
    —Señor Subsecretario Senior Permanente, Almirante de Flota Kingsford —murmuró Gweon, inclinándose respetuosamente ante ambos hombres.
  


  
    —Tengo entendido que es usted uno de los expertos en economía de la Armada, capitán —contestó Kolokoltsov. —Y el almirante de la Flota Kingsford quería que viniera a hablarme de algo. ¿De qué se trata?
  


  
    Si la brusquedad de la pregunta inquietó a Gweon de alguna manera, no fue evidente. Se limitó a asentir, como si lo esperara.
  


  
    —Creo que sería en relación con mi análisis de las consecuencias económicas de una guerra con el Imperio Estelar de Manticora, señor.
  


  
    —Creo que ya hemos llegado a la conclusión de que las consecuencias van a ser nefastas, capitán —dijo secamente Kolokoltsov. —¿Debo suponer que tiene alguna iluminación adicional que arrojar sobre ellas?
  


  
    —No puedo prometerle que vaya a arrojar ninguna luz nueva sin haber tenido acceso a los informes que ya ha visto, señor subsecretario principal permanente —respondió Gweon con calma—Sin embargo, tengo la perspectiva de la Marina sobre ellos.
  


  
    —Entonces compártala conmigo, si es tan amable.
  


  
    —Por supuesto, señor.
  


  
    Kolokoltsov no había invitado al capitán a sentarse, pero eso tampoco pareció inquietar a Gweon. El oficial de inteligencia se limitó a juntar las manos detrás de él, poniéndose de pie con el aplomo fácil de alguien acostumbrado a presentar sesiones informativas, y comenzó.
  


  
    —Voy a suponer, señor, que no quiere la base estadística detallada de mi análisis en este momento. Tengo ese material conmigo, en un chip, y puedo proporcionárselo si lo prefiere. También le he dejado una copia a la Sra. Wang para que la revise más adelante, si lo desea. Por ahora, me concentraré en las conclusiones de nuestro análisis, si le parece bien.
  


  
    Kolokoltsov asintió con un poco de brusquedad.
  


  
    —En ese caso, señor Subsecretario Mayor Permanente, el punto crítico es simplemente que cualquier guerra prolongada con los manties va a ser un conflicto económico además de militar. Por el momento, sus ventajas tecnológicas son abrumadoras, pero nuestro poder económico e industrial es muchas veces mayor que el suyo, incluso teniendo en cuenta su nueva alianza con los Havenitas. La cuestión esencial es si nuestro tamaño y capacidad económica son lo suficientemente grandes como para resistir un ataque concertado de esta nueva "Gran Alianza" durante el tiempo suficiente para que podamos producir lo que necesitamos para igualar su capacidad de combate. Y la respuesta, me temo, es que puede que no lo sean.
  


  
    —¿Perdón? —Las cejas de Kolokoltsov bajaron sorprendidas al escuchar a alguien decir por fin eso con tantas palabras.
  


  
    —Depende mucho de la cohesión política de las dos partes —dijo Gweon—Dado el largo período de hostilidades entre Manticora y la República de Haven, uno podría anticipar tensiones internas dentro de su alianza que irían en contra de su estabilidad. Sin embargo, yo no pondría muchas esperanzas en esa posibilidad, por varias razones, entre ellas el hecho de que creo que tanto Manticora como Haven se creen de verdad esas tonterías que están soltando sobre la siniestra manipulación mesana de las políticas de la Liga. Otro factor sería su resentimiento compartido por lo que consideran arrogancia solariana. Y otro más, francamente, sería el hecho de que ambos huelen obviamente la oportunidad de obtener amplias ganancias territoriales a costa de la Liga.
  


  
    —En el caso de la República de Haven, estamos hablando de una nación estelar con una larga tradición de conquista. Incluso si asumimos que la Administración Pritchart podría no desear ser tan expansionista como los Legislaturalistas y el Comité de Seguridad Pública, sigue enfrentándose a un ejército acostumbrado a pensar en términos de expansión por la fuerza de las armas, y a una población civil habituada a aceptar ese tipo de política exterior.
  


  
    —En el caso del Reino Estelar —perdón, el Imperio Estelar— de Manticora, no existe una tradición previa de imperialismo. No en el sentido territorial, en todo caso. El poder de Manticora se ha extendido tradicionalmente sobre una base económica, aumentando continuamente las incursiones del Imperio Estelar en las industrias navieras de la Liga y penetrando en las zonas de mercado de la Verge y la Concha para sus propios productos. Y, por supuesto, está la enorme ventaja que la unión de agujeros de gusano de Manticor otorga a su sector financiero. Sin embargo, aunque todo eso es cierto, su reciente expansión hacia la Confederación de Silesia y luego hacia el Sector Talbott sugiere que ha habido un cambio fundamental en el cálculo interno de los manticoranos. Nuestra mejor conjetura en Análisis Económico es que creen que ha llegado el momento de ampliar su control político para reforzar su dominio económico y darles mayor profundidad estratégica. En realidad, esto puede ser el resultado de su conflicto con los Havenitas, una respuesta a la conciencia de que una nación estelar de un solo sistema, por muy rica que sea, está en grave desventaja cuando lucha contra una nación estelar mucho más grande de varios sistemas estelares, porque una sola derrota puede costarle todo. Lo cual es bastante irónico, supongo, ya que la nación estelar contra la que se preocupaba es actualmente su aliada contra nosotros.
  


  
    —Independientemente de las motivaciones de Haven y Manticora, sin embargo, probablemente tengamos que aceptar que la ambición de expansión reforzará todas las demás razones que creen tener para mantenerse unidos contra nosotros. En cuyo caso, su alianza va a tener mucha más estabilidad y poder de permanencia de lo que cualquiera de la Liga preferiría.
  


  
    Hizo una pausa cortés para que Kolokoltsov pudiera digerir lo que ya había dicho, y el subsecretario mayor permanente asintió lentamente. Estaba impresionado. Gweon podía ser joven, pero también era elocuente, y parecía que tenía una apreciación mucho más clara y detallada de la situación en la Verge que cualquiera de los informadores de la Marina que Rajampet había llevado consigo.
  


  
    —Si estoy en lo cierto —continuó Gweon después de haberle dado unos momentos a Kolokoltsov—, y no podemos esperar de forma realista que la "Gran Alianza" se autodestruya, tenemos que analizar el equilibrio de poder económico existente y considerar cuán estables somos nosotros mismos.
  


  
    —Económicamente, tenemos muchas veces más sistemas industrializados y muy poblados. Casi todos nuestros mundos centrales tienen bases tecnológicas al menos tan buenas, en general, como las de los manties y probablemente superiores a cualquier cosa que Haven pueda producir en este momento. Algunos no la tienen, y también debemos ser conscientes de ello. En el balance, sin embargo, ciertamente parece que la balanza se inclina fuertemente a nuestro favor.
  


  
    —Sin embargo, me temo que las apariencias engañan. La expresión de Gweon se volvió sombría. —Con la retirada de los cargueros manticorianos y los agujeros que el cierre de tantos agujeros de gusano ha provocado en nuestras rutas de transporte, nuestra economía se ha visto muy dañada. Todavía no es evidente para la mayoría de nuestros ciudadanos, pero me temo que pronto se darán cuenta. Con la reducción del transporte marítimo disponible, nuestros sistemas estelares van a tener que recurrir a sus recursos internos. La mayoría de ellos podrán absorber el golpe, especialmente si podemos ampliar nuestra propia marina mercante para compensar al menos parte de lo que hemos perdido. Pero va a llevar mucho tiempo y va a haber mucho dolor. La moral de los civiles se va a resentir, y lo que es peor, desde el punto de vista del gobierno federal, va a suponer una importante pérdida de ingresos en el mismo momento en que los gastos militares se van a disparar.
  


  
    Debe haber estado leyendo los informes de Wodoslawski y Quartermain, pensó Kolokoltsov con amargura.
  


  
    —Mientras tanto —continuó Gweon—, Manticora ha asestado un golpe muy importante a su propia economía, sobre todo si se tiene en cuenta el daño que, al parecer, sufrió su sistema de origen a causa del reciente ataque "misterioso" que sufrió. Sin embargo, están en condiciones de empezar a recuperarse de ello mucho más rápidamente que nosotros, por varias razones. Una de ellas es que tienen acceso a la Confederación de Silesia y ahora a toda la República de Haven. Esta última, en particular, representa un mercado completamente nuevo para ellos, uno que ha estado completamente cerrado durante los últimos veinte o treinta años. Además, tienen el control de los agujeros de gusano que nos han negado, lo que significa que pueden seguir alcanzando mercados y socios comerciales en la Verge e incluso en la Concha a los que literalmente no podemos llegar. En esas zonas, estarán en condiciones de recoger el comercio directo, no sólo el de transporte, que antes estaba dominado por los fabricantes solarianos y los transestelares. Cuando estas oportunidades se unen al hecho de que —a diferencia de los ciudadanos de la Liga— tanto los manticoranos como los havenitas tienen experiencia y están mucho más acostumbrados a las tensiones de la guerra interestelar, su alianza probablemente esté en condiciones de recuperar todo lo que ha perdido como resultado del cierre de nuestras rutas comerciales por parte de los manties en muy pocos T-años. Ciertamente en un tiempo más corto del que podemos recuperar. De hecho, nuestras proyecciones en Análisis Económico indican que alcanzaremos un punto de inflexión en el que las economías combinadas de Manticora y Haven igualarán efectivamente el poder económico de la Liga en no más de diez o quince T-años.
  


  
    —Estás bromeando. —La sorpresa arrancó el comentario de Kolokoltsov. Aquella era una proyección considerablemente más sombría de lo que Agatá Wodoslawski u Omosupe Quartermain le habían presentado hasta entonces.
  


  
    —No, señor subsecretario principal permanente —dijo Gweon con respeto—Me temo que no. Esas proyecciones, incluidos los datos en los que se basan y los modelos y la metodología que empleamos, están incluidos en las fichas de datos que le he dejado a la señora Wang. Estaré encantado de sentarme con sus propios analistas y explicarles nuestro pensamiento. Por lo demás, agradecería una crítica externa de nuestros resultados. De momento, sin embargo, creo que esas proyecciones son sólidas. Y me temo que incluso se basan en algunos supuestos bastante optimistas.
  


  
    —¿Optimistas? Los ojos de Kolokoltsov se abrieron de par en par.
  


  
    —Sí, señor —dijo Gweon con tristeza—. Los dos supuestos más problemáticos son, en primer lugar, que seremos capaces de reunir los recursos a nivel federal para apoyar un conflicto continuo y prolongado. Y, en segundo lugar, que la Liga mantendrá su cohesión política el tiempo suficiente para que podamos superar las ventajas tecnológicas del otro bando.
  


  
    —En cuanto a la primera hipótesis, para ser sinceros, simplemente no sabemos de qué ingresos dispondremos. Podemos hacer una buena estimación del porcentaje de ingresos que perderemos por la pérdida de derechos de envío, y no es nada agradable. Lo que no podemos estimar en este momento es lo mucho que va a afectar a nuestro flujo de ingresos de los Protectorados. Francamente, si yo fuera los Manties, estaría haciendo todo lo posible para perturbar aún más los Protectorados. Además, estaría provocando todo el malestar que pudiera entre los estados clientes de la Oficina de Seguridad Fronteriza.
  


  
    El tono del capitán cambió ligeramente al pronunciar las dos últimas palabras, y Kolokoltsov hizo una mueca mental. Al parecer, Gweon no era uno de los mayores admiradores de las políticas de la OSF en la Verge.
  


  
    —Si Manticora lo hace deliberadamente o no, va a haber mucho malestar, de todos modos —continuó Gweon—Peor aún, en cualquier lugar en el que perdamos el control, los manties podrán entrar y empezar a ocupar nuestro lugar. Así que es muy probable que ganen la mayor parte de los ingresos que perdamos, lo que tendrá un efecto muy adverso en el resultado final. De hecho, esa es una de las principales razones por las que creemos que llegaremos a ese punto de inflexión que he mencionado tan rápidamente.
  


  
    —Es ciertamente posible que podamos compensar esas pérdidas, pero me temo que la única solución que hemos podido ver en Análisis Económico requeriría una enmienda a la Constitución. —Esencialmente, el gobierno federal tendría que imponer impuestos directos de alguna forma para compensar. Hay una enorme cantidad de riqueza en la economía de la Liga, incluso —o especialmente— sólo en los Mundos Centrales. Si hubiera alguna forma de aprovechar esa riqueza, transformaría por completo nuestro actual análisis de las tendencias económicas en competencia.
  


  
    —Quizá sea así, capitán —dijo Kolokoltsov con una sonrisa invernal—Hablando como alguien con un mínimo de experiencia política, sin embargo, bien podría ser más fácil vencer a los manties militarmente que lograr un cambio estructural de esa magnitud.
  


  
    —Obviamente, eso está fuera de mi área de competencia, señor —reconoció Gweon—Sin embargo, eso me lleva a mi segunda suposición optimista: que la Liga mantendrá su cohesión política el tiempo suficiente para derrotar a sus adversarios. Francamente, creo que eso es poco probable.
  


  
    El silencio se mantuvo durante varios segundos en el despacho de Kolokoltsov. Entonces el subsecretario de Estado permanente se aclaró la garganta.
  


  
    —Esa es una... afirmación notable, capitán —observó.
  


  
    —Me doy cuenta de ello, señor, y no quiero parecer alarmista. Sin embargo, creo que tenemos que reconocer que hay suficiente resentimiento hacia las políticas actuales de la Liga en los Protectorados, el Verge e incluso en algunos sistemas de Shell como para que su lealtad a la Liga sea... incierta. Bastantes sistemas de esas regiones no pedirían otra cosa que salirse del control de la Liga. Podrían preferir o no algún tipo de acuerdo con los manties, posiblemente en la línea de lo ocurrido en Talbott, pero sin duda querrían echar a los transestelares y, sin duda, nacionalizar sus inversiones y propiedades. En cuanto a las contribuciones de esos sistemas a la Liga, no importa realmente si deciden seguir siendo independientes o firmar con los manties.
  


  
    —Eso ya es bastante malo, pero creo que también tenemos que asumir que algunos de los sistemas de la Concha verán la oportunidad de independizarse. Son sistemas miembros de pleno derecho de la Liga, lo que significa que tienen el derecho constitucional de separarse cuando lo deseen. Me doy cuenta de que esa opción nunca se ha ejercido, pero la Liga tampoco ha estado nunca en guerra con una nación estelar multisistema con una capacidad de combate superior. Parece extraordinariamente improbable que las posibilidades inherentes a la situación no se les ocurran a los individuos con mentalidad de poder y a los sistemas estelares de toda la Concha.
  


  
    —Y, por último, dado ese mismo derecho constitucional a la secesión, no hay garantía de que algunos de los sistemas estelares del Núcleo no hagan lo mismo. Especialmente si se encuentran con el tipo de mecanismo fiscal necesario para sostener un esfuerzo bélico a largo plazo. Y es casi seguro que esa situación se vería exacerbada tanto en la Concha como en el Núcleo por las operaciones ofensivas de Manty, diseñadas para erosionar nuestras capacidades militares, para animar a quienes deseen separarse de la Liga o incluso alinearse con ellos, y para castigar a quienes no decidan separarse o alinearse con ellos.
  


  
    Hizo una nueva pausa y se encogió ligeramente de hombros. Era un gesto de cansancio, no de rechazo, y negó con la cabeza.
  


  
    —No me gustan mis propias conclusiones, Sr. Subsecretario Mayor Permanente —dijo con tono—, pero si esas conclusiones son correctas, tenemos más posibilidades de perder esta guerra que de ganarla, e incluso si "ganamos" al final, es probable que la Liga esté gravemente dañada para cuando cesen los disparos.
  


  
    —Ya veo —dijo Kolokoltsov después de unos treinta segundos. Luego se dio una sacudida mental.
  


  
    —Ya veo, repitió. —Y le doy las gracias por un análisis tan completo y por presentar con honestidad unas conclusiones a las que, obviamente, hubiera preferido no llegar. Pero si nos disculpa ahora, creo que el almirante de la flota Kingsford y yo necesitamos unos momentos.
  


  
    —Por supuesto, señor.
  


  
    El capitán Gweon se acercó brevemente, asintió cortésmente a sus dos superiores y se retiró en silencio.
  


  
    Se produjo un nuevo y prolongado silencio hasta que Kolokoltsov finalmente lo rompió.
  


  
    —Desearía que el Almirante de la Flota Rajampet hubiera realizado ese análisis antes de aconsejarnos lanzar la Justicia Furiosa —dijo mordazmente—.
  


  
    —No estoy en condiciones de decir por qué no lo hizo, señor —dijo Kingsford—, y no tengo ningún deseo de hablar mal de alguien a cuyas órdenes serví durante tanto tiempo. Al mismo tiempo, tengo que estar de acuerdo con usted.
  


  
    —Sin embargo, sigue diciendo que cree que no tenemos otra opción que continuar esta guerra que el capitán Gweon acaba de demostrar que probablemente vamos a perder. ¿Es eso correcto, Almirante de la Flota?
  


  
    —El Capitán Gweon es un analista muy hábil y perspicaz, Señor. No es omnisciente, sin embargo, y lo que realmente dijo fue que tenemos más posibilidades de perder que de ganar, no que no podamos ganar. Si ni siquiera intentamos ganar, mucho me temo que la mayoría de las consecuencias catastróficas que acaba de pintar van a suceder, de todos modos. Si ese es el caso, no estaremos mejor si no luchamos o peor incluso si luchamos y perdemos. Si, por el contrario, luchamos y ganamos, nuestra posición al final será probablemente recuperable. Seguro que tendríamos que hacer muchos cambios y ajustes, pero la Liga sobreviviría. Así que me parece que todo se reduce a si merece la pena luchar por esa posibilidad. Si no es así, si la decisión —que es una opción política, no militar— es que el precio y el riesgo no merecen la pena por el posible resultado, tenemos que retirar nuestras fuerzas inmediatamente y pedir a los manties y a los havenitas que acepten las condiciones.
  


  
    El rostro de Kolokoltsov se tensó cuando Kingsford planteó las opciones de forma tan directa.
  


  
    —¿Y una tercera posibilidad—preguntó. —¿Y si ofrecemos a los manties y a los havenitas condiciones para que cesen los disparos, y luego impulsamos nuestra propia I+D hasta que podamos igualar sus armas? ¿Conseguimos tiempo para restablecer el equilibrio militar?
  


  
    —De nuevo, esa es una decisión política, no militar, señor. Dicho esto, creo que la otra parte tendría que anticipar que eso era precisamente lo que estábamos haciendo. Siendo ese el caso, no veo que acepten ningún término que podamos encontrar soportable. Podría estar equivocado, pero incluso si no lo estoy, nos va a llevar mucho tiempo duplicar su hardware, y ellos estarán utilizando todo ese tiempo para consolidar su posición actual. Estoy seguro de que impulsarán su propia I+D y buscarán aún más mejoras en sus capacidades actuales, lo que alargará el tiempo que necesitaremos para alcanzarles. Y estoy igualmente seguro de que consolidarán sus esferas de poder económico, por no mencionar que seguirán ampliando sus propias armadas. El resultado será que cuando finalmente nos enfrentemos a ellos de nuevo, serán mucho más poderosos en términos económicos y territoriales de lo que son ahora. Así que aunque podamos igualar sus capacidades tecnológicas, nos enfrentaremos a un adversario mucho más duro y poderoso. En cuyo caso, las consecuencias de una larga guerra como la que el Capitán Gweon acaba de esbozar para nosotros probablemente entrarían en juego una vez más.
  


  
    —Bueno, si estamos jodidos si luchamos, y jodidos si no luchamos, ¿qué propones exactamente que hagamos? Deseó no haber escuchado tanta exasperación en su propio tono, pero no pudo evitarlo, y Kingsford lo tomó sin aparente ofensa.
  


  
    —Como he dicho antes, señor, creo que no tenemos más remedio que luchar. Al mismo tiempo, como también dije, no creo que podamos permitirnos enviar nuestro muro de batalla a luchar contra su muro de batalla. Y lo que nos deja, señor, es una política de guerra comercial. Una estrategia de incursión.
  


  
    —Explique... por favor—dijo Kolokoltsov.
  


  
    —De momento, el problema de los manties es que la Liga es muy, muy grande, y sólo tienen un número finito de naves estelares y un suministro finito de mano de obra —respondió Kingsford—La capacidad de controlar y consolidar el territorio depende de la relación entre el poder militar disponible y el volumen a controlar y consolidar, y este tipo de tareas consumen más personal y más tonelaje que el combate de la flota. Soy de la Flota de Batalla, señor Subsecretario Mayor Permanente, pero la pura verdad es que la Flota de Frontera siempre ha tenido que tener más cascos —más plataformas hipercapacitadas— que la Flota de Batalla precisamente porque establecer y mantener ese tipo de control era su misión principal.
  


  
    —Además, incluso incluyendo sus territorios silesianos, el sector Talbott y todos los sistemas estelares Havenitas juntos, su alianza tiene un número mucho menor de sistemas estelares. No pueden permitirse el desgaste que nosotros podemos, pero tienen suficientes sistemas que si podemos obligarles a desviar fuerzas para protegerlos, podemos reducir significativamente el poder de ataque de sus flotas.
  


  
    —Además, como acaba de señalar el capitán Gweon, su capacidad para mantener el esfuerzo bélico contra nosotros depende en gran medida de su capacidad para absorber el poder económico que estamos perdiendo. Así que cualquier cosa que podamos hacer para evitar que lo hagan valdría mucho la pena. Atacar su comercio y las instalaciones de apoyo en las zonas que comercian con ellos —ambos son objetivos legítimos según las reglas de la guerra— es una forma de frenar esa absorción. Si en el proceso podemos infligir suficiente dolor a la gente que ha intentado cambiarse de nuestro bando a su bando, también podríamos ser capaces de desalentar más deserciones. Y quizás lo más importante de todo, el verdadero objetivo de la estrategia sería obligarles a desviar el poder de combate del ataque a la defensa. Si les atacamos por todas partes con incursiones de entrada y salida, se verán obligados a dedicar millones de toneladas de naves de guerra a la protección del sistema y a la defensa de los convoyes.
  


  
    Hizo una pausa, y Kolokoltsov asintió lentamente, con expresión pensativa.
  


  
    —Muy bien, eso tiene sentido —dijo—Sin embargo, no tengo claro por qué cree que seremos capaces de hacerlo, dado lo que usted y el capitán Gweon acaban de decir sobre las ventajas tácticas actuales de los manties.
  


  
    —Señor, la estrategia que propongo dependería principalmente de los cruceros de batalla y de las unidades más ligeras, no de las naves de la muralla. Eso significaría que no tendríamos que afrontar el gasto de intentar movilizar un vasto tonelaje de naves capitales que sólo inmovilizarían mano de obra, chuparían recursos y no aportarían prácticamente nada en términos de poder de combate real. Ya tenemos un montón de cruceros de batalla en la Flota Fronteriza, además de los asignados a la Flota de Batalla, por supuesto. Y podemos construir más cruceros de batalla mucho más rápido de lo que podríamos construir más superacorazados. Además, creo que tenemos que asumir que los "informes exagerados" sobre los aumentos de Manty en la eficiencia del compensador inercial pueden haber sido realmente exactos. Si es así, nuestros cruceros de batalla probablemente estén más cerca de poder igualar las curvas de aceleración de sus superacorazados. Nuestras naves capitales ciertamente no podrían hacerlo.
  


  
    —Uno de los puntos en los que discrepaba con Rajani era su creencia de que, aunque los manties tuvieran una ventaja significativa en misiles, una fuerza suficientemente grande de superacorazados tendría las defensas antimisiles para desbaratar su ataque. Creía que lo ocurrido con el almirante Crandall sugería que eso no era necesariamente cierto; en mi opinión, lo ocurrido con el almirante Filareta confirma que no lo es. Hasta que no desarrollemos y construyamos naves capitales que puedan resistir el tipo de enormes salvas que Harrington empleó contra la Undécima Flota —y siento decirlo, señor, pero eso va a llevar bastante tiempo—, las naves capitales no van a ser más capaces de sobrevivir contra la potencia de fuego pesada de Manty o Havenite que los cruceros de batalla. O, por decirlo de otro modo, los cruceros de batalla van a ser tan capaces de sobrevivir como los superacorazados en esas circunstancias.
  


  
    —Teniendo en cuenta todo esto, y considerando los misiles lanzados en cápsula que Technodyne puso a disposición de la Undécima Flota, creo que nuestra mejor opción en este momento es ir con una estrategia de comercio y asalto de infraestructuras, llevada a cabo por cruceros de batalla y unidades más ligeras equipadas con cápsulas de misiles, mientras que simultáneamente se impulsa el desarrollo de las nuevas aves Technodyne con la mayor urgencia posible. Sabemos que los Manties y los Havenites han desarrollado misiles que tienen al menos el mismo alcance y que claramente tienen ojivas más pesadas y capacidades de guerra electrónica sustancialmente mejores que las de Technodyne. Sabiendo eso, también sabemos que es posible desarrollar tales misiles, y estoy seguro de que encontraremos que es más rápido duplicar lo que han hecho que lo que ellos encontraron para desarrollar las capacidades desde cero.
  


  
    —Lo que propongo es lo que creo que es nuestra mejor opción para hacer que vuelvan a la defensiva, o por lo menos para embotar sus propias ofensivas contra nosotros, de manera que nos dé tiempo para mejorar la actual plataforma Technodyne hasta que, con suerte, estemos en condiciones de igualar su rendimiento. Creo que es probable que el rendimiento de nuestros misiles individuales siga siendo inferior al suyo, pero con una superioridad numérica suficiente, eso es aceptable.
  


  
    —¿Y crees que es una estrategia alcanzable—preguntó Kolokoltsov.
  


  
    —Creo que es lo más cercano a una estrategia alcanzable de que disponemos, señor, respondió Kingsford sin inmutarse. —Obviamente, hay aspectos políticos y económicos que no estoy en condiciones de abordar. Por ejemplo, el punto que planteó el capitán Gweon sobre los posibles impuestos directos, ya que definitivamente necesitaríamos grandes cantidades de dinero. Ni mucho menos tanto como si tratáramos de modernizar la Reserva o construir nuevas naves capitales, pero aun así un presupuesto mucho mayor que el de la Armada en tiempos de paz. Me doy cuenta de que eso va a abrir una lata de gusanos completamente diferente para los dirigentes políticos, pero no estoy realmente cualificado para abordar ese aspecto del problema.
  


  
    Kolokoltsov asintió una vez más, recostándose en su silla y reflexionando.
  


  
    Es una pena que Rajani no se disparara hace meses, pensó con amargura. Por supuesto, Kingsford probablemente también habría disparado desde la cadera, si hubiera estado en la posición de Rajani y hubiera sabido lo que éste sabía al principio. Sin embargo, aunque eso sea cierto, está claro que ahora es un hombre más sabio y prudente. La pregunta es, ¿es lo suficientemente sabio?
  


  
    —Muy bien, Almirante de la Flota, —dijo finalmente. —Me ha dado mucho que pensar. Como usted dice, hay aspectos políticos en esto que están fuera del ámbito militar. Mis colegas y yo tendremos que considerar esos aspectos antes de decidir si seguimos o no la estrategia que usted ha esbozado. Intentaré tomar esa decisión lo antes posible. Mientras tanto, sin embargo, me gustaría que usted —y quizás el capitán Gweon— elaborara un plan estratégico más detallado. Uno que nos muestre qué fuerzas contemplarían usar, dónde y cómo las emplearían, cuáles serían los requisitos logísticos, y todo ese tipo de cosas.
  


  
    —He tenido al Almirante Jennings, mi jefe de personal en la Flota de Batalla, trabajando en el concepto durante varias semanas, Señor. Estoy bastante seguro de que podríamos tener lo que está pidiendo en no más de unos pocos días.
  


  
    —Bien. —Kolokoltsov se puso de pie y extendió la mano sobre el escritorio, indicando el fin de la reunión, y Kingsford se levantó y tomó la mano.
  


  
    —No diré que he disfrutado escuchando lo que usted y el capitán Gweon tenían que decir —continuó Kolokoltsov—Sin embargo, aprecio la claridad con la que ambos lo han dicho.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Y cómo ha ido?
  


  
    El capitán Caswell Gweon levantó la vista de su martini con una sonrisa cuando la extremadamente atractiva mujer pelirroja se deslizó en la silla del otro lado de la pequeña mesa privada.
  


  
    —Bien, querida. ¿Y cómo te ha ido el día? —preguntó con una sonrisa.
  


  
    —Aburrido, como siempre, respondió ella. —Y no cambies de tema.
  


  
    —Se conoce como charla trivial, querida, —señaló Gweon. —El tipo de cosas que suelen hacer las personas que se ven en serio o, no sé, que están comprometidas, cuando se encuentran.
  


  
    —Entiendo —admitió ella con una sonrisa, y luego se inclinó sobre la mesa, tomó el lado de su cara con la palma de la mano derecha y lo besó con una minuciosidad que provocó al menos una risa de aprobación de los demás clientes del bar.
  


  
    —¡Mucho mejor! —le dijo con una sonrisa aún más amplia. Miró alrededor del bar poco iluminado, como buscando a la persona que se había reído. Nadie confesó, pero varias personas le sonrieron, y él negó con la cabeza, y luego hizo un gesto a uno de los camareros para que se acercara.
  


  
    —¿Sí, capitán?
  


  
    —¿Será posible que nos den una de las cabinas privadas? —Gweon sacó una ficha de crédito que, de alguna manera, se teletransportó mágicamente a la mano del camarero.
  


  
    —Oh, creo que probablemente podamos arreglar algo, señor —le aseguró el camarero con una brillante sonrisa—Si usted y la señora me siguen, por favor.
  


  
    Gweon se levantó y retiró la silla de su compañera, luego le ofreció el brazo mientras seguían la estela del camarero. Les mostró una amplia y cómoda cabina en la parte trasera del restaurante adjunto, una con un equipo de privacidad de primera clase.
  


  
    —¿Le parece bien, capitán?
  


  
    Parece perfecto —dijo Gweon con aprobación—Si pudiera, por favor, dejarnos unos minutos antes de enviar a alguien a tomar nuestro pedido. Haremos una señal —indicó el panel de la mesa— cuando estemos listos.
  


  
    —Por supuesto, señor.
  


  
    El camarero se inclinó con otra sonrisa y se marchó.
  


  
    Gweon lo vio irse y luego acompañó a su compañera a la cabina, se sentó frente a ella y activó el equipo de privacidad. Al instante quedaron encerrados en una burbuja que les permitía ver con claridad el restaurante que les rodeaba, pero que impedía que nadie más viera hacia dentro. Esa burbuja también debía ser impermeable a cualquier equipo de espionaje conocido, pero Gweon sacó un pequeño dispositivo de su bolsillo, lo puso sobre la mesa entre ellos y lo activó.
  


  
    —¿Y qué tan sabio es eso? —preguntó su compañero un poco bruscamente, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Soy el jefe de una de las principales secciones de ONI, Erzi, y seré oficial de bandera dentro de un par de semanas. El rango tiene sus privilegios en la MLS, incluido el uso del equipo antifugas asignado oficialmente mientras me beso con mi prometida. Créeme, nadie va a encontrar esto remotamente sospechoso a menos que ya lo sea por alguna razón. En cuyo caso, ya estamos jodidos y es mejor no preocuparse por ello.
  


  
    —Odio que te pongas así de lógica —se quejó ella con un mohín, y él se rió.
  


  
    Se sentó, observándola, y reflexionó que podría haber hecho algo mucho peor como control. Erzébet Pelletier era tan inteligente como atractiva. También era atlética, y un agradable brazo en la cama. Y no sólo eso, sino que se llevaban bien y él sabía que le gustaba de verdad. De hecho, incluso podría ir un poco más allá, aunque ambos debían recordar los riesgos de implicarse demasiado emocionalmente en sus papeles.
  


  
    —Está bien —continuó Erzébet después de un momento—Le dijiste a ese joven tan amable que pediríamos en unos minutos, así que ¿por qué no vamos y nos quitamos de encima los lúgubres detalles?
  


  
    —Me parece bien —aceptó él.
  


  
    Le hubiera gustado poder mantener esta conversación en su cómodo apartamento, pero era un hecho que el apartamento tenía micrófonos. La Oficina de Contrainteligencia del vicealmirante Yau era bastante inepta, y sus micrófonos no eran más que una forma, ya que era muy poco probable que alguien en la OCI tuviera sospechas en lo que respecta a Gweon. Por desgracia, no había una buena excusa para utilizar su equipo anti-interferencias en casa, mientras que había muchas razones para que alguien lo hiciera en público. Así que tenía más sentido que los dos intercambiaran información crítica en un lugar público.
  


  
    —En primer lugar —le dijo—, no hay señales de que nadie piense que hay algo sospechoso en el suicidio de Rajampet. —Dado todo lo que ha pasado y el interrogatorio que podría esperar de Kolokoltsov y los demás, es fácil imaginar que tenía motivos más que suficientes para suicidarse.
  


  
    —¿Así que se fue limpiamente? —preguntó ella.
  


  
    —Evidentemente. Después de todo, era su pulsador —sonrió de repente; nunca le había gustado mucho Rajampet. —Fue un detalle por su parte mantener el maldito aparato en el mismo lugar durante tantos años. Era mucho más limpio y ordenado que se pegara un tiro con un arma que supiéramos encontrar. Sólo Dios sabe el lío que habríamos montado si hubiéramos tenido que saltar desde una ventana tan alta.
  


  
    —El tono de Erzébet tenía un cierto y delicado desagrado. No había sentido mucho más cariño por Rajampet que Gweon, y se alegró de lo bien que se había resuelto ese cabo suelto, pero no compartía la diversión de su compañera por las circunstancias de la muerte del ex CNO.
  


  
    Gweon percibió su reacción e hizo una mueca de disculpa.
  


  
    —Lo siento, Erzi. Tal vez no debería ser tan chillón al respecto, pero si hubieras tenido que aguantar a ese arrogante gilipollas tanto tiempo como lo hicimos todos los que tuvimos la alegría de trabajar para él, probablemente tú también tendrías ganas de levantar unas cuantas.
  


  
    —Puede que tengas razón en eso, y supongo que me alegro de no haber tenido que aguantarle. En cualquier caso, tenemos otras cosas en las que pensar, y el mensajero se va a Mesa mañana por la tarde, así que vamos a seguir adelante y a quitarnos de encima el resto de tu informe.
  


  
    —Bien. Asintió con la cabeza. —Primero, estoy bastante seguro de que estoy en proceso de cimentar mis credenciales con Kolokoltsov. Le estoy dando un buen análisis, y él lo sabe. Lo mismo para Kingsford, aunque he revisado al alza mi opinión sobre su coeficiente intelectual. Siempre supe que era más inteligente que Rajampet; empiezo a pensar que puede ser más inteligente incluso de lo que yo había permitido, y prefiero ser más precavido de lo que debo a no ser lo suficientemente precavido.
  


  
    —No estaba presente cuando Kingsford presentó su nueva estrategia a Kolokoltsov, pero a juzgar por el análisis adicional que pidió después de salir del despacho de Kolokoltsov, me parece que...
  


  Capítulo treinta y dos



  


  
    —¿ASÍ que estamos de acuerdo? —preguntó Kolokoltsov, y miró las caras de sus compañeros.
  


  
    —Todavía no estoy seguro de que ésta sea la mejor política —dijo con tristeza Agatá Wodoslawski.
  


  
    —A mí tampoco me entusiasma —le dijo Malachai Abruzzi—, pero tenemos que hacer algo. Algo que parezca al menos medianamente agresivo, quiero decir. Y después de lo ocurrido con Filareta, no veo muchos otros aparcamientos.
  


  
    —Y al menos Kingsford está siendo más realista de lo que lo fue Rajani, —puso Nathan MacArtney. El subsecretario mayor permanente de Interior estaba inusualmente apagado. El suicidio de Rajampet le había afectado especialmente. No es que le cayera bien el CNO, pero habían trabajado juntos durante demasiados años en la vigilancia de los Protectorados, y habían compartido demasiadas prioridades, como para que MacArtney se tomara su repentina desaparición —y sus circunstancias— con calma.
  


  
    —Sí, eso parece —asintió Kolokoltsov en un tono de deliberada subestimación, y MacArtney se sonrojó. Parecía que iba a decir algo, pero se mordió el labio. Kolokoltsov lo miró un momento más y luego suspiró.
  


  
    —Lo siento, Nathan —dijo. MacArtney levantó la vista rápidamente y Kolokoltsov se encogió de hombros. —Estamos metidos en un lío tremendo, y Rajani tuvo mucho que ver con que llegáramos aquí. Y, sí, tú y él erais nuestro equipo de punta para los Protectorados. Pero ustedes dos no actuaron solos, y es obvio que Rajani no los mantenía completamente informados, como tampoco lo hacía con el resto de nosotros. Así que supongo que ya es hora de que deje de descargar mi propio miedo e incertidumbre —y tengo miedo, no lo dudes ni por un momento— en ti. —Créeme, ha habido más que suficientes meteduras de pata para que lleguemos a este punto. Y gran parte de ellas se han producido aquí mismo.
  


  
    Se dio un golpecito en el pecho, con una expresión sombría. MacArtney lo miró durante unos segundos y luego asintió. Nadie más dijo nada, y Kolokoltsov no los culpó. Quartermain y Wodoslawski habían advertido insistentemente a todos ellos sobre las posibles consecuencias económicas de un conflicto con el Imperio Estelar de Manticora, pero todos ellos —incluidos Quartermain y Wodoslawski— habían subestimado desastrosamente las capacidades militares de los manties. Eso fue culpa de Rajampet, en muchos sentidos, pero eso no les eximió de su propio y desastroso error al aceptar sus seguridades de que los números de la Flota de Batalla eran más que suficientes para compensar cualquier ventaja —menor— manticorana.
  


  
    Especialmente cuando deberíamos haber sabido —cuando yo debería haber sabido— hasta qué punto nuestras propias actitudes estaban siendo influenciadas por la ilusión y la arrogancia. Nos metimos en esto un paso —un paso evitable— a la vez, y ahora estamos atascados con él.
  


  
    —Lo único que me pregunto —dijo ahora Quartermain, con un tono más dubitativo que el habitual— es si no deberíamos seguir buscando una resolución diplomática en segundo plano... —Miró a los demás. —Después de lo ocurrido en la Asamblea, especialmente, estoy más preocupada que nunca por las consecuencias a largo plazo del bloqueo de Manty. Las consecuencias políticas, quiero decir. Si hay alguna forma de conseguir que se echen atrás en eso...
  


  
    Su voz se entrecorta y hace una mueca de disgusto.
  


  
    —Todos sabemos lo que quieres decir, Omosupe —le dijo Kolokoltsov—Pero si yo fuera los manties, no estaría muy interesado en negociar con nosotros en este momento. No cuando saben lo mucho que nos tiene que perjudicar ese bloqueo. Y no cuando tienen el impulso y la ventaja de combate, tampoco. Estoy seguro de que estarían dispuestos a darnos condiciones, pero también estoy bastante seguro de que cualquier condición que estuvieran dispuestos a aceptar nos haría más daño que bien en la Asamblea. Por no hablar de lo que podría hacer la gente que cree que Beowulf tiene razón sobre lo que le habría pasado a Tsang si la hubieran dejado pasar por su maldita terminal si se supiera que estábamos negociando con una mano mientras "sacrificábamos naves y vidas de la Marina" con la otra.
  


  
    Quartermain asintió lentamente, aunque no estaba seguro de que estuviera totalmente de acuerdo con él. De hecho, no estaba seguro de estar totalmente de acuerdo consigo mismo. Pero estaba seguro de que no se atrevían a dar ninguna prueba de debilidad.
  


  
    Tenemos que estar preparados para volver a sentarnos a la mesa con ellos —continuó—De hecho, creo que es esencial que elaboremos una propuesta con la que podamos vivir y que la actualicemos constantemente, que la mantengamos al día, para poder enviársela a los manties tan pronto como se presente la oportunidad.
  


  
    —"Tan pronto como se presente la oportunidad"— repitió ella, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Para que podamos esperar que cedan algún terreno, que lleguen a un acuerdo de paz que podamos aceptar sin que la situación política interna se desmorone por completo, vamos a tener que conseguir al menos alguna victoria.
  


  
    —Disculpe, pero no parece que eso vaya a ocurrir pronto —señaló Wodoslawski con cierta brusquedad, y Kolokoltsov volvió a encogerse de hombros—.
  


  
    —No en una batalla campal entre flotas, no —concedió. —Por otra parte, ése no es el tipo de campaña que propone Kingsford, ¿verdad? Si podemos rodear su flota de combate y empezar a atacar sus sistemas estelares y su comercio, infligiendo algo del daño que su bloqueo nos está infligiendo, puede que se vuelvan más receptivos a la razón. Y si podemos hacer eso y venderlo a nuestro propio público como una prueba de que realmente estamos logrando algo militarmente, entonces probablemente podríamos arriesgarnos a abrir negociaciones sin enviar la moral y la confianza de la Liga aún más a la mierda.
  


  
    Ambas mujeres se mostraron dudosas, y él se inclinó hacia delante, con una expresión intensa.
  


  
    —Ahora mismo, hay un montón de aparcamientos en la Asamblea y en los canales de noticias. Sin embargo, si la moción de Reid tiene el éxito que creo que tendrá, debería reorientar gran parte de ese parloteo y de las posturas. Por lo menos, se centrará en Beowulf y en nosotros durante unos meses, y eso debería ayudar mucho. Aunque sólo sea por eso, Hadley volverá a estar a la defensiva y bajará la temperatura del debate sobre nuestras políticas y competencias. Y creo que recordarle a la gente la "traición" de Beowulf va a hacer que bastantes de los otros gobiernos del sistema empiecen a mirar con temor las amenazas de fuera de la Liga. Los que están más cómodos con el sistema existente están preocupados por el ejemplo que representan las acciones de Beowulf. De hecho, es probable que vean la decisión de Beowulf de dejar entrar a los manties como un acto de agresión, uno dirigido directamente a ellos, ya que amenaza la integridad —y la defensa— del sistema en el que están tan involucrados. Y lo que es mejor, desde nuestro punto de vista, la incertidumbre, la sensación de que toda la galaxia se está desmoronando, debería hacer que incluso los sistemas cuyos gobiernos están descontentos con nuestras políticas se pongan nerviosos a la hora de agitar el barco en un momento como este. Puede que nos hayan hecho daño, y puede que no les guste todo lo que estamos haciendo, pero seguimos siendo el mayor y más poderoso refugio que existe, así que hay un instinto de rebaño a nuestro favor en este momento. Pero tenemos que conseguir algo, o al menos ser capaces de vender algo como un logro, si queremos que ese instinto siga trabajando a nuestro favor en lugar de en nuestra contra. Por eso el enfoque de Kingsford nos ofrece la mejor oportunidad en términos de opciones militares.
  


  
    —¿Y cómo de buena crees que es esa posibilidad?
  


  
    —Francamente, no lo sé. No creo que nadie lo sepa —Kolokoltsov se inclinó hacia atrás una vez más, levantando las manos mientras admitía su incertidumbre—Sólo sé que todas las demás opciones parecen tener aún menos posibilidades de éxito. Y si esto consigue darnos el tiempo suficiente para impulsar el desarrollo de esos nuevos misiles Technodyne, la situación va a cambiar radicalmente. Seguimos siendo demasiado grandes para que piensen que pueden ocupar todos nuestros sistemas estelares. Sólo tenemos que mantener todo junto el tiempo suficiente para conseguir armas lo suficientemente buenas como para darnos una oportunidad contra ellos en la producción. Si lo conseguimos, la relación entre fuerza y volumen de la que hablaba Kingsford entrará en juego de nuestro lado, no del suyo.
  


  
    Volvió a mirar alrededor de la mesa e inhaló profundamente.
  


  
    —Así que repito la pregunta. ¿Estamos de acuerdo en que debemos autorizar la estrategia de asalto al comercio y las infraestructuras del almirante Kingsford?
  


  
    Nadie habló. Pero entonces, lentamente, una por una, las cabezas asintieron alrededor de la mesa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La Cámara de las Estrellas, lugar de reunión oficial de la Asamblea de la Liga Solariana, era enorme. Tenía que ser para algo que sentara a la delegación de cada uno de los sistemas estelares que reclamaban ser miembros de la Liga. Cada sistema tenía derecho a un mínimo de un delegado; los delegados adicionales se repartían en función de la población. La mayoría de las delegaciones no tenían más de dos o posiblemente tres miembros. De hecho, casi un tercio de las delegaciones contaban con un solo miembro. Sin embargo, los sistemas más poblados tenían una mayor representación, y la delegación de Beowulf estaba formada por nueve miembros, encabezados por Felicia Hadley.
  


  
    En ese momento, los nueve miembros se encontraban en el hemiciclo. La mayoría estaban reunidos alrededor de Hadley en el palco de su delegación, pero tres de ellos estaban circulando. El personal de la delegación revisaba todas las encuestas, recortaba todos los editoriales y revisaba la mayoría de los artículos de opinión cada día, pero Hadley era una firme partidaria de tomar el pulso a la Asamblea de forma individual y cara a cara.
  


  
    Especialmente en días como éste.
  


  
    —Felicia.
  


  
    Hadley se giró y se encontró frente a Hamilton Brinton-Massengale, el tercer miembro de la delegación. Era un hombre agradable y sin pretensiones, con el pelo castaño, una sonrisa fácil y una cierta desconcentración amable que resultaba muy engañosa. Eso lo convertía en uno de los mejores tomadores de pulso de Hadley, y ella sintió que sus nervios se tensaban al absorber su expresión. La habitual sonrisa rápida no aparecía por ningún lado.
  


  
    —¿Sí, Ham?
  


  
    —Creo que el rumor era cierto —dijo en voz baja Brinton-Massengale—Parece que un gran número de personas no me ven cuando les hago una señal para hablar. —Tampoco creo que todos se hayan quedado ciegos.
  


  
    —Depende de lo que entiendas por ciego, ¿no?
  


  
    —Hice un esfuerzo especial por comprobar la situación de Heimdall, Cíclope, Trombón, Strathmore y Kenichi —le dijo Brinton-Massengale, y ella asintió. Los cinco sistemas estelares estaban a menos de treinta y cinco años luz de Beowulf. De hecho, Heimdall estaba a apenas catorce años luz, y todos habían sido socios comerciales y (normalmente) aliados políticos durante décadas.
  


  
    —¿Y? —preguntó cuándo él hizo una pausa.
  


  
    —Y Routhier, Reicher y Tannerbaum eran algunos de los que parecían tener problemas de visión. Fang Chin-wen al menos estaba dispuesta a intercambiar algunas palabras, pero tenía la sensación de que estaba mirando por encima del hombro todo el tiempo. De hecho, el único que parecía dispuesto a mantener una conversación real era Gook Yang Kee.
  


  
    Hadley volvió a asentir, aunque no con alegría. Kjell Routhier era uno de los delegados de Cyclops. Aurélie Reicher era de Heimdall, y Charlotte Tannerbaum era de Kenichi, mientras que Fang Chin-wen era la asistente del jefe de la delegación de Trombón y Gook Yang Kee era el miembro más joven de la delegación de Strathmore.
  


  
    A Hadley no le sorprendió tanto lo de Tannerbaum, ya que las relaciones de Beowulf con Kenichi nunca habían sido especialmente estrechas. Routhier era más bien una decepción, sobre todo después de la forma en que Hadley y su delegación habían ayudado a engrasar los patines para que su jefe de delegación se reuniera personalmente con el Subsecretario Senior Permanente Kolokoltsov hace unos meses. Sin embargo, la verdadera decepción fue Aurélie Reicher. Heimdall y Beowulf hacían una enorme cantidad de negocios entre sí, dada su proximidad, y había más matrimonios mixtos entre beowulfers y heimdallianos que en casi cualquier otro sistema estelar, excepto la propia Manticora.
  


  
    No me gusta la posibilidad de que Heimdall haya decidido desconectarnos, pensó Hadley. Aun así, Reicher es un grano en el culo en su mejor día. Y le molesta que nuestra delegación tenga dos miembros más que la suya. ¡Hablando de mezquindades! Así que es posible que simplemente haya decidido por su cuenta que no tiene sentido ser salpicada si estamos a punto de ser golpeados.
  


  
    —¿Qué tenía que decir Fang—preguntó.
  


  
    —No mucho, la mayoría de las veces sólo tópicos cotidianos. Tuve la impresión de que estaba conversando para ser educada. Por otra parte, puede que lo hiciera en beneficio del resto de su delegación.
  


  
    —¿Por qué dices eso? —Los ojos de Hadley se entrecerraron intensamente.
  


  
    —Porque fue ella quien me dijo que fuera a hablar con Yang Kee... y lo hizo muy discretamente, cuando nadie más de su delegación estaba al alcance de la mano.
  


  
    —De acuerdo. Hadley asintió en señal de comprensión.
  


  
    A pesar del tamaño de la Cámara y de los miles de seres humanos que la habitaban cuando la Asamblea estaba reunida (y sus miembros se molestaban en asistir), su magnífico diseño incluía deflectores de sonido alrededor del palco formal de cada delegación. Los bafles no podían amortiguar por completo el interminable y susurrante oleaje de tantas voces humanas, pero reducían el ruido de fondo a sólo eso —un fondo— dentro de cada palco contra el que las voces del interior eran claramente audibles. Así que habría tenido sentido que Fang balbuceara sin sentido para matar el tiempo hasta que encontrara un momento en el que nadie estuviera lo suficientemente cerca como para escucharla.
  


  
    Suponiendo que tuviera algo que decir que no quisiera que el resto de su delegación supiera, al menos.
  


  
    —¿Qué dijo Yang Kee cuando lo encontraste?
  


  
    No mucho —respondió con franqueza Brinton-Massengale—Pero eso fue porque no sabía mucho. Dice que los miembros más veteranos de la delegación parecen preocupados, y que nadie parece tener muchas ganas de hablar con ninguno de ellos. Sin embargo, una cosa sí que ha averiguado.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No está en la lista oficial, pero Tyrone Reid va a presentar una moción especial.
  


  
    —¿Yang Kee está seguro de ello? —Hadley se sintió inclinada hacia Brinton-Massengale, con una expresión tensa. Sabía que su lenguaje corporal estaba revelando demasiado a cualquiera que la observara de cerca, pero no podía evitarlo.
  


  
    —Tan seguro como puede estarlo. —Brinton-Massengale se encogió de hombros. —Ya sabes cómo es, Felicia. Pero dice que el apaño está definitivamente hecho. Reid no está en la Lista del Presidente, pero Yung-Thomas sí, y Yung-Thomas va a ceder a favor de Reid. Eso es lo que Yang Kee tenía de alguien del personal de Neng.
  


  
    —Ya veo. —Hadley pensó durante varios segundos y luego inhaló profundamente. —Ham, quiero que vuelvas a la residencia.
  


  
    —¿Puedo preguntar por qué? —No había discusión en el tono de Brinton-Massengale, pero parecía sorprendido.
  


  
    —Quiero que un miembro oficial de la delegación, y no sólo uno de los empleados, se siente en Sir Lyman. Alguien que no tenga un cargo oficial va a intentar abrirse paso a empujones.
  


  
    —¿Crees que alguien va a intentar pasarle el brazo por encima al embajador?
  


  
    —No, la verdad es que no, pero no quiero correr ningún riesgo. Asegúrate de haber introducido tu código de apoderamiento a mi favor antes de irte, para que pueda emitir tu voto si es necesario. No es que vaya a servir de mucho.
  


  
    —Seguro —dijo de nuevo Brinton-Massengale. Introdujo el código correspondiente y luego la miró antes de salir del palco de la delegación. —¿De qué crees que va todo esto? ¿Además de algo que no nos va a gustar, quiero decir?
  


  
    —Podrían ser varias cosas —dijo Hadley con gravedad—, aunque con Reid al frente, probablemente vayan a por algo bastante gordo. Probablemente... —Se interrumpió y sacudió la cabeza. —No, no voy a especular. Pronto lo sabremos. ¡Ahora vete!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Jasmine Neng, la presidenta de la Asamblea, era nativa del Sistema Sol (los oradores solían ser elegidos del sistema estelar de origen de la humanidad). Nacida y criada en uno de los hábitats de los cinturones, era alta y muy delgada, con una tez pálida y unos llamativos ojos oscuros. También sabía exactamente dónde estaba el verdadero equilibrio de poder en la Liga Solariana, o nunca habría sido elegida para su actual puesto.
  


  
    Estaba sentada en el lujoso sillón del Presidente, en el podio central de la Cámara de las Estrellas. El puesto del Presidente era un altísimo pináculo montado sobre una columna retorcida y facetada de mármol multicolor —miel y crema, negro obsidiana y dorado, verde cálido y ámbar— de ocho metros de altura. Se alzaba por encima de los palcos más cercanos, a nivel del suelo, aunque el perímetro superior de la Cámara se elevaba aún más por encima de él. La iluminación indirecta de la Cámara estaba diseñada para proporcionar un ambiente suave y apagado bajo la enorme cúpula semiesférica de su techo, donde la Vieja Luna se alzaba en el este y la brillante riqueza de las estrellas se extendía infinitamente por encima. En medio de esa tenue iluminación, la columna de mármol del Orador brillaba, destacada e iluminada por focos montados en el suelo, y un holograma bellamente detallado del globo azul y verde de la Vieja Tierra flotaba sobre la consola de Neng.
  


  
    Hadley siempre había pensado que la Cámara tenía una presencia hermosa y magnífica. Y así debía ser, como lugar de reunión de los delegados elegidos democráticamente de la nación humana más poderosa que jamás haya existido. Pero por muy hermosa que fuera, por muy magníficamente que se hubiera levantado, todo era una farsa, y la mujer sentada en lo alto de aquella aguja de mármol lo sabía.
  


  
    El delegado que había estado hablando —dirigiéndose a algo que uno de sus electores quería que se incluyera en el ORA, el Registro Oficial de la Asamblea— llegó al final de su tiempo asignado y se volvió a sentar. Hadley no tenía ni idea de si había terminado lo que quería decir, pero siempre podía apuntarse a un tiempo adicional y retomar exactamente donde le habían interrumpido. No era como si la mayoría de los delegados tuvieran algo más importante que hacer con su tiempo.
  


  
    Volvió a mirar alrededor de la Cámara. Siempre es difícil saberlo, ya que muchas de las delegaciones no iluminan sus palcos o incluso optan por activar los escudos de privacidad, pero le parece que hay más delegados de lo habitual. Normalmente era una incógnita si había o no suficientes asistentes para lograr un quórum legal, aunque la asistencia había sido mayor desde que estalló la crisis con el Imperio Estelar. Sin embargo, si su impresión era correcta, había más delegados de los que se podían explicar en sus palcos o deambulando por la planta de la Cámara.
  


  
    —Gracias, señor Terry —dijo Neng al delegado que acababa de sentarse. Tenía una voz fuerte y resonante que siempre resultaba un poco extraña viniendo de una contextura tan delgada, pero probablemente era parte de la razón por la que había sido elegida para su puesto. Su imagen, enormemente ampliada, en la proyección de alta definición que flotaba justo debajo del techo de la sala, miraba la pantalla de su consola.
  


  
    —La Presidencia reconoce al Sr. Guernicho Yung-Thomas, de Old Terra. El Honorable Delegado ha solicitado diez minutos del tiempo de la Asamblea. Sr. Yung-Thomas.
  


  
    Su imagen desapareció, sustituida por la de un hombre algo corpulento, de complexión oscura, con el pelo rubio arenoso y los ojos verde-grisáceos. Era una imagen familiar para la mayor parte de la Asamblea, y más de uno de los delegados gimió al verle o decidió que los próximos diez minutos serían un momento excelente para visitar el baño de hombres o el de mujeres o cualquier otra cosa igualmente importante. Yung-Thomas tenía una verdadera pasión por escuchar su propia voz, y se podía contar con él para poner su nombre en la lista de oradores al menos cada dos semanas. Y lo que es peor, su antigüedad en la Asamblea significaba que normalmente obtenía el tiempo que había solicitado. Que luego utilizaba para dar lo que él imaginaba cariñosamente que eran oraciones sonoras sobre los temas más aburridos imaginables.
  


  
    Hadley nunca había entendido realmente lo que movía a Yung-Thomas. ¿Simplemente quería pasar a la historia como el delegado que más palabras había puesto en el Registro Oficial? ¿Intentaba demostrar que realmente era posible aburrir a mil seres humanos hasta la muerte? ¿O realmente se creía el magnífico orador que caricaturizaba cada vez que se levantaba para hablar? Ella no lo sabía, pero el hecho de que se le permitiera agotar el tiempo de la Asamblea —cualquiera que fuera su motivación— era una prueba más de lo absolutamente irrelevante que era esa Asamblea.
  


  
    Sin embargo, hoy la expresión de Yung-Thomas era diferente. Era más intencionada, casi excitada, y Hadley sintió que sus nervios se tensaban.
  


  
    —Gracias, señora presidenta —dijo, y luego miró hacia el suelo de la Cámara a través del HD—. Les agradezco la oportunidad de hablar con ustedes, mis colegas delegados, pero se me ha planteado un asunto de cierta urgencia. En consecuencia, Señora Presidenta, cedo el resto de mi tiempo al Honorable Tyrone Reid.
  


  
    Neng consiguió parecer un poco sorprendida cuando su imagen sustituyó a la de Yung-Thomas en el HD. Tal vez la capacidad de actuación había sido otra calificación para su posición.
  


  
    —Sr. Reid —dijo—, el Sr. Yung-Thomas le ha cedido el resto de su tiempo. Tiene la palabra.
  


  
    —Gracias, Señora Presidenta. Y gracias, señor Yung-Thomas.
  


  
    Apareció la imagen de Reid: alto, con la tez bronceada de un esquiador y navegante, el pelo negro cuidadosamente arreglado y unos ojos azules nórdicos que Hadley sabía (aunque no debía saberlo) que había hecho alterar desde su coloración marrón original. Desde luego, era físicamente impresionante. Ella lo reconocía. Y los periodistas le adoraban.
  


  
    —Compañeros delegados —dijo ahora, con su voz grave y su expresión sombría—, pido disculpas por presentarme ante ustedes en circunstancias un tanto irregulares. Soy consciente de que este momento está designado oficialmente para los discursos ante la Asamblea, no para la tramitación de los asuntos. Sin embargo, creo que debo reclamar el privilegio de una moción de emergencia.
  


  
    El murmullo de fondo de las conversaciones disminuyó de repente. No cesó del todo —Hadley no podía concebir nada que no fuera un ataque con armas cinéticas que pudiera lograr eso—, pero ciertamente bajó a uno de los niveles más bajos que había escuchado. No es de extrañar. Hubo muy pocas circunstancias en las que una moción se privilegiara sobre los discursos programados de la Lista del Presidente.
  


  
    —¿Puede la Presidencia preguntar la base de su solicitud de privilegio, Sr. Reid?
  


  
    —La base de mi solicitud de privilegio, señora presidenta, es una amenaza a la seguridad de la Liga Solariana —respondió Reid con sobriedad—Y una grave cuestión de derecho constitucional.
  


  
    El silencio se intensificó, y Hadley tuvo que contener una aguda y feroz carcajada. ¿Derecho constitucional? ¿Kolokoltsov y sus cómplices se preocupaban de repente por el derecho constitucional? Si la idea no le hubiera dado ganas de vomitar, habría sido divertidísima.
  


  
    —El Honorable Delegado ha solicitado privilegio para una moción sobre la base de una amenaza a la seguridad de la Liga —entonó Neng. —¿Alguien secunda su petición?
  


  
    —¡Secundada! —llamó una voz desde el palco de la delegación de Seacrest.
  


  
    —Se ha presentado y secundado una solicitud de privilegio, anunció Neng. —El presidente llama a votación.
  


  
    Hadley pensó en votar en contra de la solicitud, pero al final no habría supuesto ninguna diferencia. El apaño, como había dicho Brinton-Massengale, estaba obviamente hecho.
  


  
    Pasaron varios minutos mientras los delegados que se molestaban en votar pulsaban los botones de sus casillas. Los ordenadores contaron los resultados y Neng los miró.
  


  
    —Se concede la solicitud de privilegio —dijo—El honorable delegado puede continuar.
  


  
    Su imagen desapareció una vez más, dando paso a la de Reid. Miró a la Cámara durante unos segundos y luego se aclaró la garganta.
  


  
    —Compañeros delegados —dijo—, estoy seguro de que no es necesario que recapitule los graves acontecimientos de los últimos meses. La Liga se ha encontrado en desacuerdo con el llamado Imperio Estelar de Manticora por lo que debería haber sido una disputa relativamente menor en las fronteras. Por desgracia, el Imperio Estelar ha optado por adoptar una respuesta cada vez más agresiva y militante a los esfuerzos de la Liga por insistir en la inviolabilidad de las fronteras nacionales, por salvaguardar unas elecciones justas e imparciales y por proteger a terceros neutrales de la agresión unilateral por parte de potencias navales aparentemente imperialistas.
  


  
    Hizo una pausa y Hadley puso los ojos en blanco. Supuso que ésa era una forma de describir lo que había estado sucediendo.
  


  
    —Como saben, el grupo de trabajo de la Almirante de Flota Sandra Crandall fue atacado y prácticamente destruido por fuerzas navales manticoranas en el Sistema Spindle, en lo que el Imperio Estelar ha denominado Cuadrante Talbott y ha considerado oportuno anexionar como resultado de una "convención constitucional" muy cuestionable en el Cúmulo Talbott. Todavía estamos tratando de determinar con precisión lo que sucedió en Spindle, pero el hecho de la destrucción de las naves del Almirante de Flota Crandall y las enormes bajas infligidas por los Manticoranos está fuera de toda duda. Ellos mismos reconocen el impactante número de muertos. De hecho, sus líderes, sus medios de comunicación e incluso algunos de sus amigos aquí en la Liga se han jactado de la naturaleza abrumadora de su victoria. Como si la muerte de tantos hombres y mujeres fuera un motivo de celebración y no de pesar y dolor.
  


  
    —Ante tan cuantiosas pérdidas y la evidente intransigencia de los manticoranos, de su negativa a cumplir las propuestas de la Liga para llegar a un compromiso sobre nuestras reivindicaciones contrapuestas, el Almirantazgo envió una flota al Sistema Binario de Manticora bajo el mando del Almirante de Flota Massimo Filareta. Todos sabemos lo que le ocurrió a esa flota una vez que fue engañada para que se rindiera y destruyera las cápsulas de misiles que representaban su mejor arma para infligir daños a sus enemigos. Según los manticorianos, la Undécima Flota no envió la orden de autodestrucción a sus cápsulas de misiles. En su lugar, por alguna razón desconocida, el Almirante de la Flota Filareta, a pesar de ser plenamente consciente de la desesperación final de su posición, optó por disparar... dejando a la "Salamandra" sin otra opción que abrir fuego y masacrar a sangre fría a casi dos millones-dos millones— de espaciales solarianos.
  


  
    Se oyó un sonido procedente de la Cámara, una especie de gruñido bajo y profundo, y la mandíbula de Hadley se tensó.
  


  
    —Soy consciente de que hay algunos apologistas de Manticor que discutirían mi interpretación de los hechos —continuó Reid—Y siguiendo la tradición de la presunción de inocencia hasta que se demuestre la culpabilidad, el Almirantazgo se ha negado a declarar oficialmente que los registros visuales que tan amablemente nos ha proporcionado el Imperio Estelar hayan sido editados. A pesar de ello, estoy seguro de que la mayoría de nosotros hemos escuchado las opiniones de reconocidos expertos técnicos en el sentido de que lo fueron. Estoy seguro de que, con el tiempo, la verdad de este asunto será examinada y la Liga responderá adecuadamente a la matanza de muchos de nuestros uniformados. Dejo eso para el futuro, y para la determinación imparcial de la investigación formal de todos los hechos del caso.
  


  
    —Hay, sin embargo, otro asunto. Uno que no requiere acceso a los registros de una nación estelar hostil para su determinación. Me refiero, por supuesto, a la negativa del Sistema Estelar de Beowulf a permitir que una fuerza de tarea solariana bajo el mando de la Almirante de Flota Imogene Tsang transite por la Terminal Beowulf del Nudo de Agujeros de Gusano de Manticor en apoyo del Almirante de Flota Filareta. Por supuesto, es imposible saber ahora cómo la repentina aparición de un centenar de superacorazados adicionales habría afectado a las intenciones asesinas de los manticorianos. Nunca lo sabremos, porque Beowulf se negó a permitir su paso. No sólo eso, sino que Beowulf había permitido a sabiendas el paso de naves de guerra manticoranas a través de la Terminal Beowulf sin advertir al Almirante de Flota Tsang de su presencia. Y Beowulf lo había hecho con el propósito de colaborar activamente con esas naves de guerra manticoranas para impedir el tránsito del Almirante de Flota Tsang.
  


  
    Su hermosa y entrenada voz se había vuelto progresivamente más áspera a medida que hablaba, y su sombría expresión se había convertido en una de ira.
  


  
    —No soy un oficial de la marina. No tengo ninguna experiencia especial en estos asuntos. Sin embargo, me parece probable que la repentina e inesperada aparición de un veinticinco por ciento de aumento en la fuerza de combate del almirante Filareta hubiera obligado al menos a los manticorianos a pararse a pensar. Y, al menos, nos habría proporcionado testigos independientes —registros que sabíamos que eran fiables— de lo que ocurrió exactamente cuando el infame almirante Harrington pidió al almirante de la Flota Filareta que se rindiera y luego abrió fuego.
  


  
    —Nada de eso ocurrió porque un sistema estelar miembro de la Liga Solariana colaboró con una nación estelar hostil para evitarlo. Lo hizo sobre la base de que su autonomía por mandato constitucional dentro de su propio territorio sustituía a la autoridad federal. Esto, claro, a pesar del hecho de que el Beowulf Terminus no es el espacio territorial del Sistema Beowulf —un punto que el propio gobierno del sistema hizo llegar al mensajero del Almirantazgo enviado para informarles de los detalles del movimiento planeado por el Almirante de Flota Tsang con antelación. En un momento de tan crítica urgencia, Beowulf optó por presentar el engañoso argumento de que su autonomía se extendía a un volumen de espacio fuera del límite de los doce minutos y luego comprometió activamente a sus propias unidades militares para ayudar a una nación estelar hostil a amenazar a unidades de la Armada de la Liga Solariana que actuaban como un componente vital de una operación importante.
  


  
    El feo sonido de la Cámara fue más fuerte de lo que había sido, señaló Hadley.
  


  
    —No podemos demostrar que las acciones de Beowulf condujeran directamente a la masacre de tantos hombres y mujeres valientes del Almirante de la Flota Filareta —continuó Reid con pesadez—Sin embargo, la posibilidad existe claramente. Y sea cierta o no, no hay duda de las acciones de Beowulf. Así que me pongo en pie para proponer que esta Asamblea constituya una comisión especial para investigar y determinar la base y el alcance total de las acciones de Beowulf. Para examinar específicamente si esas acciones constituyen —como creo que lo hacen— una razón bajo la Constitución Solariana. Y determinar con precisión qué le prometió Manticora a Beowulf a cambio de la oportunidad de plantar una daga en la espalda de la Undécima Flota impidiendo que el Almirante de Flota Tsang se moviera en su apoyo.
  


  
    —¡Secunden la moción! —gritó alguien, y entonces se infectó el caos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El presidente Neng tardó un rato en restablecer el orden, y Felicia Hadley se quedó muy quieta, esperando, mirando al frente e ignorando los gritos y las conversaciones en voz alta que se sucedían en el hemiciclo.
  


  
    La moción de Reid no era realmente una sorpresa, aunque habían conseguido que no se enterara de que se iba a presentar hoy. Y ella esperaba que la presentara con eficacia. Pero no había contado con el grado de enfado genuino que había escuchado desde la sala. Estaba bastante segura de que había más delegados que no habían gritado que los que sí lo habían hecho, pero eso era un consuelo muy frío en ese momento.
  


  
    Ya había pulsado su propia tecla de atención, pidiendo la palabra. De hecho, la había pulsado antes de que Reid se levantara para hablar, ya que le habían avisado lo suficiente como para darse cuenta de lo que se avecinaba. El reglamento de la Asamblea exigía que el primero que pidiera la palabra la recibiera, y su propio panel mostraba que había entrado antes que nadie. A pesar de ello, se preguntó si Neng iba a obedecer las reglas esta vez.
  


  
    Casi se sorprendió cuando la imagen de Neng sustituyó a la de Reid y el Presidente miró directamente al palco de la delegación de Beowulf.
  


  
    —La Presidencia reconoce al Honorable Delegado de Beowulf —anunció Neng, y un repentino silencio descendió sobre la Cámara. La vasta sala se silenció, más cerca del silencio de lo que Felicia Hadley había escuchado nunca, y su imagen apareció en el enorme HD.
  


  
    —El Sr. Reid —comenzó a hablar con rotundidad, sin ninguna de las fórmulas ceremoniales habituales— ha lanzado acusaciones graves e incendiarias contra mi sistema estelar y su gobierno.
  


  
    —Aunque se esconde detrás de una pretensión de imparcialidad y ecuanimidad, es obvio que ya ha llegado a su propio juicio sobre lo que ocurrió precisamente con el mando del almirante Filareta cuando invadió el Sistema Binario de Manticora sin beneficiarse de ninguna declaración formal de guerra y tras las repetidas advertencias del Imperio Estelar de Manticora de que era consciente de que el almirante Filareta se acercaba y estaba preparado para destruir toda su flota si era necesario para proteger a su propio pueblo y su soberanía. En caso de que alguno de ustedes tenga alguna duda al respecto, el embajador de Manticora ha hecho públicas las grabaciones de toda su correspondencia diplomática con el subsecretario permanente superior Kolokoltsov en las que solicitaba repetidamente —casi rogaba— a la Liga que enviara un oficial a Manticora con órdenes de que Filareta se retirara mientras se buscaba una solución diplomática a las disputas entre el Imperio Estelar y la Liga.
  


  
    —El gobierno federal se negó a enviar a ese oficial. Las peticiones del embajador Carmichael, sus notas diplomáticas formales, ni siquiera fueron respondidas. Por lo que sabemos, ninguno de los ministros oficiales del gobierno de la Liga Solariana llegó a verlas. Aunque nadie está en condiciones de demostrarlo en este momento, la Junta Directiva Planetaria del Beowulf cree firmemente que las decisiones relativas a esas notas —y a los movimientos del almirante Filareta y del almirante Tsang— fueron tomadas a nivel de subsecretario superior permanente por burócratas. Hombres y mujeres que nunca habían sido elegidos para sus cargos, sin ningún tipo de debate abierto, comprometieron a la Armada de la Liga Solariana en un acto de guerra contra una nación estelar soberana sin solicitar nunca una declaración formal de guerra como exige nuestra propia Constitución.
  


  
    Se dio cuenta de que su voz se había alzado, afilada como una cuchilla de acero de batalla, ya que la furia por el cinismo de Reid y la oportunidad de decir por fin lo que pensaba con claridad, sin ningún tipo de circunloquios, alimentaron su ira. Se obligó a detenerse, a respirar hondo, y escuchó una o dos voces solitarias que se alzaban en airado rechazo a lo que había dicho. Aparte de esas voces, la Cámara estaba en silencio, y deseó poder creer que era el silencio de la reflexión y no el de la ira hosca.
  


  
    —Independientemente de cualquier acción de Beowulf —continuó después de un momento—, la acción de esos burócratas al comprometer a la Liga Solariana —sin la declaración de guerra requerida por la Constitución— en una guerra contra una nación estelar cuya capacidad de combate era muy superior a la de la Liga constituye sin duda un acto de traición contra la Liga.
  


  
    —Observo, sin embargo, que el Sr. Reid no se ha movido para investigar su conducta. No, ha elegido acusar a Beowulf de traición y colaboración con el enemigo. Aunque ha tenido mucho cuidado de no llamar nunca a Manticora "el enemigo", ¿no es así? Se ha referido al Imperio Estelar repetidamente como "una nación estelar hostil", pero no como un enemigo formal. Y la razón por la que ha evitado ese término es porque no ha habido una declaración formal de guerra.
  


  
    Las últimas siete palabras salieron lentamente, espaciadas y enunciadas con precisión, y las dejó caer en el silencio de la Cámara.
  


  
    —Les recuerdo a todos que, aunque la Constitución reconoce la autoridad suprema del gobierno federal en tiempo de guerra, en tiempo de paz, las fuerzas de autodefensa de los sistemas estelares miembros de la Liga no están sujetas a la autoridad federal. Siguen siendo responsables ante el sistema estelar que las construye, las tripula y las mantiene. Y la autonomía territorial de los sistemas estelares miembros es absoluta, salvo en tiempo de guerra. Precisamente, ¿cómo se supone que Beowulf cometió traición mientras actuaba única y enteramente dentro de la letra de la Constitución en tiempos de paz?
  


  
    —Pero dejemos esa pregunta por el momento. En su lugar, consideremos la cuestión de la autonomía del sistema y nuestras acciones en conjunto con el grupo de trabajo del Almirante Truman para prohibir el paso del Almirante Tsang a través del Beowulf Terminus.
  


  
    —Había personal beowulfano en las plataformas de control de tráfico de la terminal. Ciudadanos solarianos, empleados por el Servicio de Control Astro de Beowulf Terminus, una corporación conjunta de Beowulfan y Manticor. Eran civiles, no sujetos a las órdenes de los militares solarianos, y con todos los derechos civiles de los ciudadanos solarianos. Sin embargo, la almirante Tsang había dejado claro que pretendía tomar posesión de las plataformas por la fuerza y obligar a esos ciudadanos —en contra de su voluntad— a pasar sus naves por la terminal. De hecho, lo dijo específicamente con muchas palabras. No sólo eso, cuando la almirante Holmon-Sanders anunció su intención de defender a sus conciudadanos del asalto de sus propios militares, el almirante Tsang le informó de que sus más de cien superacorazados abrirían fuego contra los treinta y seis de la almirante Holmon-Sanders. Claramente la decisión de una intrépida oficial naval plenamente consciente de sus obligaciones constitucionales y de la necesidad de evitar la pérdida de vidas solarianas.
  


  
    El tono de Hadley cortó como un bisturí, y sus fosas nasales se encendieron con un desprecio que no era en absoluto fingido.
  


  
    —Lo único que impidió a la almirante Tsang cumplir su valiente amenaza contra un enemigo al que superaba en número tres a uno fue el repentino descubrimiento de la presencia de un grupo operativo manticorano. Una fuerza de tarea manticorana que, de haber sido cierta esa extraña idea de que el almirante Filareta fue masacrado sin razón alguna tras su rendición, podría haber aniquilado a todo el mando de la almirante Tsang desde el sigilo antes de que ella supiera siquiera que esas naves estaban presentes. En cambio, la comandante manticorana avisó de su presencia y permitió que el almirante Tsang se retirara sin perder una sola vida en ninguno de los bandos.
  


  
    Hizo una pausa una vez más, dejando que sus palabras calaran, luego se enderezó y cuadró los hombros.
  


  
    —El señor Reid ha expuesto lo que obviamente cree que es un caso elocuente de cómo la repentina aparición de la flota del almirante Tsang en la retaguardia de los manticorianos podría haber evitado de algún modo la destrucción de la Undécima Flota. Ha tenido mucho cuidado de evitar decir inequívocamente que lo hubiera hecho, pero ha insinuado claramente que la repentina aparición de un veinticinco por ciento más de fuerza del almirante Filareta habría influido en el Imperio Estelar y sus aliados. También se cuidó de decir que no es un oficial de la marina. Eso, al menos, es obvio... ya que cualquier oficial naval entrenado habría sabido que no más de treinta o treinta y cinco naves capitales —menos de un aumento del diez por ciento en la fuerza del Almirante Filareta— podrían haber atravesado la Terminal Beowulf en un solo tránsito. Y que el paso de esa cantidad de naves habría desestabilizado la terminal durante muchas horas antes de que pudieran pasar por ella otras naves.
  


  
    —Habría sido posible hacerlos pasar en un tránsito secuencial, en lugar de un tránsito simultáneo, por supuesto, si el almirante Holmon-Sanders y el almirante Truman no lo hubieran impedido. Sin embargo, si el almirante Tsang lo hubiera hecho, sus naves habrían salido una a una, a intervalos de varios segundos, hacia el fuego concentrado de las fortalezas manticoranas que protegían el cruce. Fortalezas que tienen cada una muchas veces la potencia de fuego de una nave normal de Manticor. La verdad es que no habría importado si hubiera intentado un tránsito simultáneo o secuencial; en cualquier caso, cualquier cosa que pasara por esa terminal, como mi gobierno ha señalado repetidamente desde el evento, habría sido aniquilada. Al impedir su tránsito, el almirante Holmon-Sanders y el almirante Truman salvaron la vida de más de cien mil militares solarianos. Si se preguntan qué motivos malévolos y maquiavélicos podríamos haber tenido para permitir que esas naves de guerra manticoranas transitaran por un extremo del cruce del agujero de gusano manticorano sin informar al almirante Tsang de su presencia, no busquen más allá de esas vidas. Si hubiéramos cedido servilmente ante la afirmación inconstitucional de la autoridad federal sobre los ciudadanos solarianos y un gobierno autónomo del sistema estelar en tiempos de paz, esas personas estarían muertas hoy.
  


  
    Miró a la Cámara, con sus enormes ojos holográficos recorriendo con desprecio a los hombres y mujeres sentados en los palcos repartidos por el suelo, y negó con la cabeza.
  


  
    —Todos sabemos lo que está pasando aquí. Todos conocemos el guión, aunque el programa exacto pueda estar aún en duda. Y todos sabemos hacia dónde se dirige esta pequeña obra y quién la dirige y produce. Así que no espero que la verdad y la racionalidad sean ningún tipo de defensa efectiva. Pero el registro mostrará lo que realmente sucedió en Beowulf ese día. Algún día, el registro de lo que ocurrió exactamente con el Almirante Filareta también estará clara e indiscutiblemente disponible para cualquiera que mire hacia atrás al Sr. Reid y su moción y sus consecuencias. Puede que una conciencia limpia y una reverencia por la verdad no sean muy demandadas en esta Asamblea hoy en día, pero ambas son muy demandadas en el Sistema Beowulf. Así que traiga su investigación. Presente su caso, y nosotros presentaremos el nuestro. No porque nos importen un bledo sus "conclusiones imparciales" predeterminadas, sino porque nos importa la historia. Porque, a diferencia de ustedes, a nosotros sí nos importa la verdad. Y porque algún día sus sucesores, sean quienes sean, tendrán constancia de lo que realmente hacen aquí y vilipendiarán su memoria con todo el desprecio y todo el desdén que sus acciones merecerán.
  


  Capítulo treinta y tres



  


  
    LA MÚSICA del órgano se hinchó y las voces del coro se alzaron con la letra del antiguo himno que había anunciado todos los matrimonios de la familia del novio durante más de cuatro siglos:
  


  
    —Aunque pueda hablar con el fuego más valiente
  


  
    y tenga el don de inspirar a todos,
  


  
    y no tenga amor, mis palabras son vanas,
  


  
    como el bronce que suena, y la ganancia sin esperanza.
  


  


  
    El novio, vestido con el azul y la plata de la Casa de Winton, se situó ante la barandilla del altar y se giró para mirar hacia la nave, hacia el nártex de la Catedral del Rey Miguel, mientras la música sonaba a su alrededor. La catedral estaba abarrotada como no lo había estado en años, no desde el prematuro funeral de estado de Honor Harrington. Lo que resultaba bastante irónico, ya que la duquesa Harrington formaba parte del cortejo nupcial y los actuales representantes de la nación estelar que se suponía que la había ejecutado estaban sentados en el banco reservado para ellos mientras ellos también se giraban para ver cómo el cortejo avanzaba por el pasillo central de la catedral hacia el santuario que los esperaba.
  


  
    La catedral era como un inmenso joyero, repleto de aristócratas con los trajes formales de la corte y los colores de sus casas y de plebeyos cuyo esplendor sartorial y sus joyas tendían a dejar en la sombra la discreta elegancia de los trajes de la corte. Las vidrieras brillaban con la luz del final de la mañana, llenando el interior de la catedral con charcos y patrones de brillo que se movían lentamente. Los paneles de madera centenarios resplandecían bajo esa luz, los tubos de bronce del órgano, deliberadamente antiguos, brillaban con un resplandor pulido a mano, las vestimentas relucían con ricos bordados, los candelabros devolvían el calentón y la multitud de noticieros había sido desterrada a la discreta ocultación de los balcones del interior del nártex.
  


  
    Frente a todo ese esplendor visual, esa riqueza de texturas y colores, de luz y sonido, la esbelta visión blanca con el brazo lleno de flores en el corazón de la procesión nupcial destacaba con una pureza que detenía el corazón mientras se movía con gracia a través de la música.
  


  
    Las novias, y especialmente las novias reales, siempre eran hermosas. Esa era una ley natural incontrovertible —sólo hay que preguntar a cualquier publicista o noticiero. En este caso, sin embargo, era cierto, decidió Honor. No porque Rivka Rosenfeld fuera una belleza despampanante, porque no lo era, aunque era innegablemente atractiva con un rostro lleno de ingenio e inteligencia tocado con la flor de su juventud. Y tampoco por las horas de esfuerzo que habían dedicado los mejores comticistas del Imperio Estelar. No, era por el brillo de sus ojos cuando se encontraron con los de Roger Winton a lo largo de aquel larguísimo pasillo de la catedral.
  


  
    Y, Honor admitió que también se debía al impecable gusto de Rivka. Como matrona de honor, Honor había estado muy involucrada en la planificación de la boda. Sus tareas habían sido menos extensas que las del chambelán Wundt o la dama Arethea Hart, tal vez, pero se habían centrado en los aspectos oficiales del día. El honor se había centrado en Rivka, y en más de una ocasión se había encontrado actuando como defensora de la joven cuando se enfrentaba a las exigencias de una ocasión de estado.
  


  
    Rivka había defendido firmemente un vestido de novia elegantemente sencillo, sin glamour ni bordados elaborados ni joyas brillantes, y Honor —cuyos propios gustos iban en la misma dirección, a decir verdad— la había apoyado firmemente. No es que la sencillez implique tacañería, por supuesto. Honor se había convertido en una experta en cuestiones de moda y en vestidos de diseño, más de lo que nunca había esperado, y sabía lo caro que había sido aquel vestido engañosamente sencillo e impecablemente ajustado. Sin embargo, también era perfecto, el marco inevitable para la joven delgada, de pelo y ojos oscuros que avanzaba para conocer a su prometido.
  


  
    La única concesión que había hecho era su cola de novia, que se extendía a lo largo del pasillo detrás de ella mientras avanzaba al encuentro de su novio. Honor y sus damas de honor la siguieron, y ante la insistencia de Rivka, Faith Harrington encabezó toda la procesión esparciendo pétalos de flores por la alfombra de ricos tonos con solemne concentración. Su hermano James la siguió, llevando el cojín azul real con los anillos de boda que la esperaban y la corona de la princesa.
  


  
    Organizarlo todo había sido un largo viaje y mucho trabajo para todos, reflexionó Honor, siguiendo a Rivka con su propio vestido al estilo de Grayson y su túnica de un profundo y rico —verde Harrington— con la Estrella de Grayson, brillando alrededor de su garganta en su cinta carmesí, su única joya. Y una bienvenida, tras lo sucedido con Massimo Filareta y su flota. Una distracción, sí, pero también una reafirmación de la vida y una promesa de esperanza, y ella lo había necesitado. Estar ahí para Rivka, ayudar a elegir el tema de la boda, escoger los diseños de las invitaciones, apoyarla en la lucha por la sencillez del vestido que había elegido, elegir las flores, escoger los regalos para las damas de honor. Nunca había podido hacer algo así. Su propia boda había sido un asunto mucho más... improvisado, y había descubierto que planear una despedida de soltera había ayudado a sanar un corazón cansado de matanzas y derramamiento de sangre.
  


  
    Por supuesto, encontrar tiempo para todo eso había sido todo un reto entre sus deberes —meramente oficiales— como comandante de la Gran Flota. Afortunadamente, la mayoría de sus subordinados se habían confabulado para quitarle la mayor parte posible de esa carga, y les estaba agradecida a todos ellos. Siempre le había gustado Rivka; en los últimos meses había llegado a comprender exactamente por qué Elizabeth aprobaba tan firmemente la elección de su hijo.
  


  
    Lo va a hacer bien, pensó Honor. Es exactamente lo que Roger necesita. Si alguien puede mantenerlo cuerdo cuando se encuentre en el trono de su madre, será Rivka.
  


  
    No es que Rivka no tuviera sus propios reparos. Incluso ahora, Honor podía saborear el trasfondo de inquietud en la serena mente de la joven. Convertirse en la futura reina consorte del Reino Estelar de Manticora a la edad de veinte años habría sido lo suficientemente desalentador para cualquiera; convertirse en la futura emperatriz consorte del Imperio Estelar de Manticora era aún peor. Y el hecho de que el Imperio Estelar en cuestión se enfrentara a una lucha por su propia vida contra todo el poderío de la Liga Solariana era francamente aterrador. Pero, de alguna manera, Rivka había hecho frente a todo eso, y el sabor limpio y concentrado de su brillo mental, la alegría y el entusiasmo que lo infundían —y el de Roger—, a pesar de todas esas preocupaciones, de todas esas amenazas futuras, mientras se miraban el uno al otro le decía a Honor lo bien que ambos habían elegido.
  


  
    La procesión llegó hasta el novio y su grupo y se dispersó en sus componentes perfectamente coreografiados, y Hamish Alexander-Harrington, de pie junto a Roger, sonrió a su esposa cuando ésta se puso al lado de Rivka y tomó el ramo de novia, compuesto por flores nativas de cada uno de los planetas habitables del Viejo Reino Estelar. Honor le devolvió la sonrisa, recordando lo mucho más sencilla (aunque inesperada) que había sido su propia boda, y luego retrocedió con las flores para dejar que Rivka tomara la mano de Roger mientras ambos se volvían para mirar al obispo Robert Telmachi.
  


  
    El arzobispo de Manticora no se limitó a sonreír, sino que sonrió. Sus ojos estaban llenos de felicidad, y Honor podía saborear físicamente la alegría que llevaba dentro. Había llegado a conocerlo bien en los últimos años, y reconoció su alegría personal —su alegría por dos jóvenes que eran profundamente importantes para él— y la alegría casi igual de poderosa al reconocer el poder curativo de esta boda para toda una nación estelar. Era un peso enorme y, en última instancia, injusto, que recaía sobre unos hombros tan jóvenes, pero, como siempre había hecho la gente del Reino Estelar, en tiempos de problemas miraban a la Casa de Winton. Ellos mismos formaban parte de esa casa —todos ellos— a la hora de la verdad, debido a la exigencia de la Constitución de que el heredero se casara fuera de la aristocracia, y la dinastía Winton había hecho mucho mejor que la mayoría al recordar esa fianza y las responsabilidades que la acompañaban. El profundo pacto entre los súbditos del Reino de las Estrellas y sus gobernantes iba mucho más allá de la mera letra de la ley, y habían convertido a Roger —y especialmente a Rivka— en la promesa del futuro.
  


  
    —Queridos hermanos —comenzó diciendo Telmachi—, nos hemos reunido aquí, a la vista de Dios y de esta compañía, para unir a este hombre y a esta mujer en sagrado matrimonio, que es un estado honorable, instituido por Dios, que significa para nosotros la unión mística que existe entre Cristo y su Iglesia: un estado sagrado que Cristo adornó y embelleció con su presencia y con el primer milagro que realizó en Caná de Galilea, y que San Pablo encomendó como honorable entre todos los hombres. Pablo lo considera honorable entre todos los hombres, por lo que nadie debe entrar en él imprudentemente o a la ligera, sino con reverencia, discreción, prudencia, sobriedad y temor de Dios. A este santo estado vienen ahora a unirse estas dos personas presentes. Si alguien puede mostrar una causa justa por la que no puedan unirse legalmente, que hable ahora, o que calle para siempre.
  


  
    Las antiguas y sencillas palabras se derramaron en el silencio que escuchaba, y Honor Alexander-Harrington también extendió la mano. Tocó el resplandor mental de Hamish, que estaba cerca de ella, y el resplandor mental de Emily, donde su silla de soporte vital estaba sentada al final del primer banco en el lado de la novia de la catedral. Extendió la mano más allá, tocando a su madre y sintiendo la felicidad dentro de ella. Tocó a su padre y saboreó el dolor que aún ardía en su interior... y la curación que se deslizaba hacia él, al igual que se deslizaba hacia el suyo propio, llevado por esas palabras alegres y eternas. Toda la catedral estaba llena hasta los topes, no sólo de cuerpos humanos, sino de mentes humanas, pensamientos, esperanzas y alegría. Le llegaba desde todos los lados, empapándola como el mar, pero éste era un mar de luz, de energía, de enfoque y propósito y promesa. Fluyó dentro de ella como el propio sol, y las lágrimas le llenaron de estrellas la vista cuando se encontró deseando desesperadamente que todos los demás en esa catedral pudieran haber saboreado y conocido lo que ella saboreó y conoció en ese momento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —He asistido a algunas bodas extraordinarias en mi época —dijo Jacques Benton-Ramirez y Chou—, pero ésta...
  


  
    Agitó su copa de champán ante la rutilante multitud que abarrotaba los terrenos del Palacio Real del Monte. La seguridad era estricta, y los ramafelinos estaban muy presentes. Muchos de ellos viajaban a hombros entre la multitud, y otros —decenas de ellos— se posaban alegremente en las ramas de los árboles, en los miradores y en los tejados. De vez en cuando se les oía, incluso a través del constante oleaje de voces humanas y de la música de la orquesta en directo, gritar unos a otros mientras disfrutaban de los resplandores de la mente humana que se arremolinaban a su alrededor como un vino rico y embriagador. Sin embargo, incluso en medio de su deleite, había una vigilancia constante y preparada, y los vehículos aéreos armados y las naves de asalto merodeaban por encima mientras el personal de seguridad de media docena de naciones estelares vigilaba a los "gatos" como si fueran mineros vigilando a los canarios en una antigua mina de carbón.
  


  
    Nadie en la recepción podía ignorar esa seguridad omnipresente, pero la mayoría de los invitados se habían acostumbrado a la presencia de sus guardianes. Puede que las amenazas contra las que se desplegaban esos guardianes tuvieran nuevos matices, pero siempre habría amenazas y nadie estaba dispuesto a dejar que esa conciencia empañara este día.
  


  
    Honor había logrado finalmente escabullirse para robar unos momentos con su tío y su familia. Había pronunciado su discurso de matrona de honor y, con la ayuda de decenas de personas de la oficina de Dama Arethea, se había asegurado de que los miles de regalos de boda que habían recibido Rivka y Roger estuvieran bien guardados y etiquetados. Rivka había anunciado su intención de enviar notas de agradecimiento personales por cada uno de ellos, y Honor estaba segura de que la joven, de gran valía, haría exactamente eso... por mucho que tardara.
  


  
    Una vez que se quitó esa tarea de encima, desapareció con Rivka el tiempo suficiente para ayudarla a quitarse el vestido de novia y ponerse el igualmente caro (e igualmente sencillo pero elegante) vestido de corte formal con la insignia azul y plateada de Winton al que ahora tenía derecho. Por supuesto, la ayuda de Honor había consistido principalmente en ofrecerle apoyo moral mientras Rivka esperaba su primer día como princesa heredera consorte de Manticora. Habría sido injusto decir que Rivka había experimentado un caso de pies fríos ante la perspectiva, pero los dedos de sus pies habían sentido definitivamente el frío mientras se preparaba para asumir las responsabilidades públicas que serían suyas para el resto de su vida.
  


  
    Honor había sentido cómo la joven se preparaba, enderezando los hombros metafísicos para soportar esa carga. Y al hacerlo, se había dado cuenta de que una de las razones por las que Rivka se había sentido tan atraída por ella era que Honor también había nacido de una familia de campesinos. Ninguna de las dos había soñado, durante su infancia, con ascender a alturas tan vertiginosas, y al sentir que los temores de Rivka volvían a surgir, rodeó con un brazo los hombros de la más joven en un breve y reconfortante abrazo.
  


  
    —No es tan malo, en realidad —dijo, y Rivka giró la cabeza para dedicarle una sonrisa ligeramente ladeada.
  


  
    —¿Son tan evidentes mis nervios?
  


  
    —Bueno, yo ando con ramafelinos, ya sabes —había respondido Honor con una sonrisa propia—Por cierto, yo tampoco empecé entre esa gente.
  


  
    —Pero tu madre sí, señaló Rivka.
  


  
    —Sí, y huyó de ella con indecente premura en cuanto tuvo la oportunidad. Y te prometo que tampoco me educó para ser la reina del baile —Honor había resoplado con diversión al pensarlo. —No digo que no ayudara, en parte, el hecho de descender de la familia Benton-Ramírez y Chou, pero nunca vi venir nada de esto hasta que Benjamin me echó encima la titularidad. Y entonces la Reina —tu suegra, ahora que lo pienso— decidió abrir su caja de juguetes —sacudió la cabeza—Créeme, se puede sobrevivir. Y que la razón por la que estás aquí hoy, casada con Roger, es por lo que eres, Rivka, no por lo que eres ni por lo que nadie espera que seas. —Sigue siendo tú, y te irá bien. Confía en mí.
  


  
    Ahora, mientras Honor miraba hacia donde Roger y Rivka estaban de pie en la terraza, sonriendo fácilmente, riendo mientras charlaban con un invitado tras otro, supo cuánta razón había tenido.
  


  
    —Es una lista de invitados impresionante, supongo, Jacques —dijo ahora Hamish, con un tono juicioso.
  


  
    —¿Impresionante? —repitió otra voz. —¿Qué? ¿Es tu estudiado eufemismo del día?
  


  
    Honor se giró con una risita mientras una silla de soporte vital se deslizaba a su lado.
  


  
    —Creo que es probablemente una descripción tan buena como la de "notable" del tío Jacques, Emily —dijo—Y hay que recordar la fuente. Ninguno de los dos es tan bueno con el lenguaje, ya sabes.
  


  
    —Luego lo pagarás —le prometió Hamish con un brillo diabólico, y Nimitz soltó una carcajada en el hombro de Honor.
  


  
    —Espero el momento con inquietud —le dijo Honor a su marido con dulzura, y luego se volvió hacia su tío—. Me pregunto si ha habido alguna vez una boda igual.
  


  
    —Lo dudo—dijo Emily. —De hecho, estoy bastante segura de que no ha habido ninguna igual desde que la diáspora sacó a todo el mundo de la vieja Tierra. Veamos, tenemos a la Emperatriz de Manticora, al Presidente de la República de Haven, al Protector de Grayson, al Presidente del Consejo de Administración de Beowulf, a la Reina Berry y al primo hermano del Emperador Andermani. Por no hablar de su humilde persona como Steadholder Harrington y el comandante de la Gran Flota, seguido de una dispersión de meros grandes duques planetarios, duques, condes, miembros del gabinete Havenita, otros tres miembros de la Junta Directiva del Beowulf, el presidente del Estado Mayor Conjunto de la Alianza, el Primer Señor del Espacio, el jefe de operaciones navales Havenite, el jefe de operaciones navales Beowulfan, el Alto Almirante Yanakov, el Almirante Yu, dos o tres docenas de embajadores, y sólo Dios sabe quién más. Seguro que ha habido otras bodas con el mismo número de invitados o más, pero ¿reunir a toda esta gente en un solo lugar?
  


  
    Sacudió la cabeza, y Honor se encontró asintiendo.
  


  
    —Ojalá esos cretinos del Viejo Chicago pudieran ver esto —dijo su tío en un tono mucho más sombrío. Ella enarcó una ceja y él se encogió de hombros. —Siguen sin entenderlo. Creo que el verdadero problema es que nadie fuera de su pequeño mundo es realmente real para ellos. Todos somos sólo fichas incómodas que mueven en un tablero de juego en algún lugar. Todo lo que realmente importa es esa maldita cámara de eco en la que viven.
  


  
    —Así es como nos hemos metido en este lío —convino Hamish—, ¡pero te garantizo que ya hay otros sonidos que se filtran en esa "cámara de eco" tuya, Jacques! No les gusta, y están tratando de meterse los dedos en los oídos, pero no pueden mantenerlo mucho tiempo.
  


  
    —Lo han mantenido lo suficiente como para dejarnos a todos un tremendo lío que limpiar —respondió Benton-Ramírez y Chou, y Hamish asintió.
  


  
    —No hay nada que discutir. La cuestión que me planteo es cuánto tiempo van a ser capaces de mantenerse a lomos de la hexapuma. Creo que han demostrado que están decididos a seguir jugando con la situación hasta que el barco se hunda bajo ellos. Pero cuando eso ocurra, cuando otro ocupe su lugar, ¿cómo va a reaccionar ese otro? Esa va a ser la clave de cómo se resuelve todo esto al final, Jacques.
  


  
    —Y de cuánta gente más tendremos que matar antes de que todo termine. —La boca de Honor se tensó cuando el frío de sus propias palabras tocó el calor y el placer del día, y Nimitz emitió un suave sonido y se removió en su hombro.
  


  
    —Y eso —asintió su marido, rodeándola con un brazo y abrazándola con fuerza—Me gustaría decirte que no tendríamos que matar —o perder— a nadie más, pero no va a ser así.
  


  
    —Lo sé. Ella le devolvió el abrazo y suspiró. —Lo sé. Y te prometo que intentaré que no llueva por toda la fiesta de Roger y Rivka.
  


  
    —Oh, tu crédito es bastante bueno con la feliz pareja, Honor, —le dijo Emily con una risa. —No creo que te echen en cara una o dos lloviznas menores. ¡Pero nada de chaparrones!
  


  
    —No, señora —prometió Honor obedientemente con una recatada sonrisita, y su tío se rió.
  


  
    —Los tres os merecéis el uno al otro —dijo, sonriendo cálidamente a todos ellos—Y me alegro de que os tengáis la una a la otra. Agarraos, porque, creedme, es algo especial.
  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo Honor en voz baja, agachándose para tocar la mano de Emily, que estaba trabajando, y luego levantó la vista cuando la orquesta dejó de tocar y comenzó otra ronda de brindis oficiales. Era el turno de Chyang Benton-Ramírez de proponer el primer brindis, y la luz del sol de la tarde ardía dorada en el corazón de su vino mientras levantaba su copa. Su pequeño rincón protegido estaba demasiado lejos para que ninguno de ellos pudiera oír sus palabras, pero escucharon los aplausos cuando terminó.
  


  
    —¿Qué? —escuchó, y miró a su tío.
  


  
    —¿Qué "qué"? —preguntó, ladeando ligeramente la cabeza.
  


  
    —Estás pensando en cosas profundas otra vez, —la acusó Jacques Benton-Ramirez y Chou. —¡Preparándote para encontrar otra cosa de la que preocuparte, si te conozco!
  


  
    —¡No lo hago! —protestó ella.
  


  
    —Oh, sí lo eres, —le respondió él. —¿Nimitz?
  


  
    Él, Hamish y Emily miraron a Nimitz, que les devolvió la mirada pensativa durante un momento... y luego asintió.
  


  
    —¡Oh, traidor! —le dijo al "gato".
  


  
    —¡Vamos, sal de ahí! —ordenó Jacques. —Vamos a sacarlo todo a la luz y a deshacernos de él antes de que tengas que volver a hacer otra cosa de matrona de honor.
  


  
    Honor lo miró por un momento y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Puede que tengas razón, aunque me cuesta creer que me oiga decir eso.
  


  
    —Siempre tengo algo de razón —replicó su tío con dignidad—Por desgracia, mi destino es estar rodeado de gente que no sabe apreciar la agudeza de la aguja y la rapidez de mi intelecto. Ahora, ¡tú trota con él!
  


  
    Honor le hizo una mueca y luego suspiró.
  


  
    —Está bien. Estaba observando al presidente Benton-Ramírez, viendo lo alegre y despreocupado que parece, y pensando en la votación de la moción de Reid.
  


  
    Los demás la miraron. La simultaneidad era un concepto resbaladizo cuando se aplicaba a distancias interestelares, pero la votación sobre la moción de Tyrone Reid para investigar la —razón— de Beowulf contra la Liga Solariana se produciría en la lejana Vieja Tierra en menos de veinticuatro horas.
  


  
    —No tiene mucho sentido preocuparse por eso —dijo su tío después de uno o dos segundos—Todos sabemos cómo va a salir la votación, después de todo. Y Felicia tiene sus instrucciones sobre qué hacer cuando se produzca. —Y no es que haya muchas dudas sobre cómo va a responder el electorado al final. Todos los sondeos de opinión y las reuniones electrónicas que hemos celebrado lo subrayan, Señoría. ¡Y usted ha visto los editoriales y las publicaciones públicas!
  


  
    —Lo sé. Recuerda que soy medio beowulfano, tío Jacques. Pero es un paso tan grande, y me preocupa cómo van a reaccionar los mandarines.
  


  
    —No hay mucho que puedan hacer al respecto —señaló Jacques—.
  


  
    —El problema es si se dan cuenta o no —replicó Honor—, y su historial hasta la fecha no me inspira precisamente confianza en su juicio. Sigo recordándome a mí mismo que no son realmente estúpidos. Son ciegos, arrogantes, intolerantes y están tan alejados de nosotros, los "neobarbs" arrogantes, que actúan de forma estúpida, pero dentro de los límites de su visión del mundo, no son realmente idiotas. Y eso significa que tienen que ser capaces de ver la escritura en la pared cuando se les restriega la nariz lo suficiente, ¿no es así?
  


  
    —Probablemente. Jacques asintió. —En cualquier caso, eso es lo que crees, ¿no?
  


  
    —Y eso es lo que me preocupa —dijo Honor con franqueza—Para mí —para nosotros— es obvio a dónde van a llevar las acciones de Beowulf. Creo que tenemos que asumir que va a ser obvio para ellos también. Y si lo es, basado en sus acciones hasta la fecha, creo que tenemos que asumir que tratarán de hacer algo al respecto antes de que eso suceda.
  


  
    —No creo que puedan hacer mucho al respecto, al menos a corto plazo —respondió su tío—.
  


  
    —Tal vez no, pero me sentiría mucho mejor si tuviéramos un par de docenas de amuralladoras clase Invictus en la órbita de Beowulf.
  


  
    —No estoy seguro de estar en desacuerdo contigo —dijo Jacques lentamente—, pero esa fue una decisión política, y puedo ver su punto de vista. Una cosa es que pidamos ayuda a Manticor para evitar que Tsang se haga con el control de la terminal de Beowulf por la fuerza. Y no creo que nadie en Beowulf tenga ningún problema con la idea de que su Armada se asegure de que se aferra a la terminal y despliegue todas las naves que tenga que hacerlo. Pero si empezamos a poner naves de Manty en órbita alrededor del planeta, va a parecer muy coercitivo. Los beowulfers que tienen reservas sobre nuestra adhesión a la Alianza —y hay algunos de ellos, después de todo— probablemente se sentirán amenazados, y eso no es lo que queremos en el período previo a la votación. Por otra parte, si tuviéramos amuralladores de Manty orbitando alrededor de Beowulf, eso sólo podría facilitar el trabajo de Reid y Neng en la Asamblea. Es mucho más fácil condenarnos por traición en esas circunstancias, ¿no crees?
  


  
    —Pero como acabas de señalar, ya sabemos cómo va a salir esa votación al final, de todos modos —replicó Honor—.
  


  
    —Dije que no estaba seguro de estar en desacuerdo contigo —Benton-Ramírez y Chou negó con la cabeza. —Pero también hay otra consideración al respecto. Felicia va a soltar su pequeña bomba en la Asamblea en cuanto se cuenten los votos de la moción de Reid, y no podemos permitirnos que los mandarines o sus portavoces pongan en duda la legitimidad de sus acciones o de la votación. Si hay algo más que naves de guerra beowulfanas en órbita alrededor del planeta, sabes que van a alegar que, diga lo que diga el Consejo de Administración o vote lo que vote el electorado, todo fue coaccionado por la amenaza de las cabezas de guerra manticoranas.
  


  
    —Odio decirlo, pero creo que tienen razón, Honor, —señaló Hamish, e incluso Emily asintió con la cabeza.
  


  
    —No he dicho que no tengan razón, Hamish —dijo Honor con un poco de acritud—Lo que he dicho es que me cuestiono si es un punto lo suficientemente bueno como para aparcar a todos nuestros modernos amuralladores demasiado lejos del sistema interior para intervenir si ocurre algo... adverso.
  


  
    —Por eso estamos trabajando en Mycroft —señaló Hamish, y Honor se vio obligado a asentir en señal de reconocimiento. Estuvo muy astuto al utilizar a Mycroft, ya que fue ella quien sugirió el concepto a Sonja Hemphill.
  


  
    Uno de los problemas a los que se enfrentaba la Alianza si la situación seguía deteriorándose era la necesidad de liberar naves capitales para operaciones móviles en lugar de atarlas a defensas estáticas. Honor, como probador beta involuntario del sistema Moriarity de Shannon Foraker, había desarrollado un profundo respeto por la eficacia de las cápsulas MDM masivas en el papel de defensa del sistema. El éxito de Michelle Henke en Spindle había reconfirmado ese respeto incluso antes de la espectacular desaparición de Filareta. Por ello, Honor había reflexionado bastante sobre la forma en que la red de estaciones de control de fuego y sensores dispersos de todo el sistema de Moriarity podría actualizarse para aprovechar el Mark 23 y el Mark 23 E. La respuesta que Hemphill había encontrado era Mycroft, llamado así por un personaje de la misma ficción detectivesca preespacial que había dado a Foraker Moriarity en primer lugar.
  


  
    En esencia, Mycroft era simplemente un par de docenas de plataformas Keyhole-Dos estacionadas en varios puntos de un sistema estelar. Era un poco más complicado que eso, ya que las plataformas estaban diseñadas para funcionar con la energía transportada desde sus naves madre, por lo que era necesario dotar a cada plataforma de su propia planta de energía. Y también era necesario proporcionar el control de fuego en bruto y el resto del hardware y software de apoyo que normalmente se estacionaba a bordo de la nave de despliegue de la plataforma. Sin embargo, esos eran problemas relativamente sencillos en ingeniería, sobre todo con un planeta entero en el que trabajar, y los equipos técnicos estaban trabajando a un ritmo vertiginoso, incluso cuando Honor estaba con su tío y sus cónyuges para conocerlos.
  


  
    Las ventajas de Mycroft sobre Moriarity serían profundas. Sin las limitaciones de los enlaces de control de la velocidad de la luz de Moriarty, Mycroft podría aprovechar al máximo el Mark 23 E y las plataformas de reconocimiento MRL que también estaban siendo densamente sembradas en todo el volumen del sistema. Y a diferencia de Moriarity —que había estado desarmada e indefensa cuando Honor utilizó la Baldur de Hemphill para eliminarla—, las plataformas de Keyhole-Dos estaban simplemente atiborradas de defensas antimisiles activas. No hay duda de que podrían ser eliminadas, pero sería una tarea difícil, y se estaban desplegando suficientes de ellas como parte de Mycroft para asegurar la supervivencia por pura redundancia.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que una vez que Mycroft esté en marcha, cualquiera que vaya a por Beowulf va a quedar ensangrentado en poco tiempo —dijo ahora—Supongo que lo que más me preocupa es que Mycroft no sea un elemento disuasorio visible, sobre todo porque lo mantenemos en secreto hasta que esté en funcionamiento, y, en segundo lugar, que aún no está en funcionamiento y no lo estará hasta dentro de un par de meses. Tal vez más. —Sacudió la cabeza. Es esa ventana la que me preocupa —dijo sobriamente—En el lugar de los mandarines, yo daría por sentado que teníamos que ser conscientes de la vulnerabilidad de Beowulf y estar haciendo algo al respecto, pero no estoy nada seguro de que lo hagan.
  


  
    —Bueno, —dijo Benton-Ramírez y Chou con un encogimiento de hombros un poco más filosófico de lo que sabía su mente—, —supongo que hay una forma de averiguarlo.
  


  
    —Y eso es lo que me temo, tío Jacques —dijo. —Eso es lo que temo.
  


  Capítulo treinta y cuatro



  


  
    FELICIA HADLEY volvió a sentarse en el palco de la delegación de Beowulf en la Cámara de las Estrellas.
  


  
    Tenía la cabeza erguida, los hombros cuadrados, y cualquiera que la mirara podría haber sido excusado por no reconocer la mezcla de ira, cansancio, frustración, pena y... vacío detrás de esos ojos aparentemente tranquilos. Al fin y al cabo, ella misma no podía ordenar todos esos sentimientos, así que ¿por qué iba a esperar que alguien más entendiera lo que sentía?
  


  
    Las dos semanas de debate programado sobre la moción de Tyrone Reid habían sido las más feas que Hadley recordaba haber visto. No era de extrañar, dada la posición a la que se enfrentaban Kolokoltsov y el resto de los mandarines. Habían hecho todo lo posible por concentrar el miedo y la ansiedad de la Liga en otra persona para salvarse, y conocían todos los trucos del juego. Los ataques habían sido cuidadosamente orquestados, dirigidos desde todos los frentes imaginables y repetidos sin cesar por bandadas de noticieros cooptados y cabezas parlantes de los medios de comunicación, para darles la máxima credibilidad ante el público. Hubo algunos periodistas, como Audrey O'Hanrahan, que parecían estar tratando de cubrir ambos lados del debate, al igual que algunos delegados de la Asamblea que habían tratado de sacar la verdad. Pero esos delegados, al igual que los periodistas que intentaban hacer su trabajo, se vieron ahogados por la marea de atacantes. Simplemente había demasiados miembros de la Asamblea —y demasiados en los medios de comunicación— que debían demasiados favores a los mandarines (y sobre los que los agentes de Malachai Abruzzi conocían demasiados secretos) para que hubiera otro resultado.
  


  
    Sin embargo, dos cosas la habían sorprendido. Una fue el grado de odio genuino que algunos de sus compañeros delegados habían vomitado en sus ataques a Beowulf. Los aliados de Reid habían colocado sus dardos con cuidado, envolviendo sus ardientes denuncias en un núcleo de frío cálculo, pero otros se habían sumado al ataque por su cuenta, arremetiendo con una furia casi incoherente a la que no le importaba lo que dijera la ley, no le preocupaba por qué Beowulf podía haber hecho lo que había hecho. No, esa furia se alimentaba únicamente de los informes de pánico sobre la superioridad armamentística de los manticorianos y del miedo a que la —razón— de Beowulf hubiera liberado de algún modo ese armamento para arrasar toda la Liga Solariana. Por supuesto, nadie se había molestado en explicar cómo el hecho de que Beowulf permitiera que la flota de Imogene Tsang fuera masacrada habría evitado esa amenaza, ¿verdad?
  


  
    Bueno, sé justa, Felicia, se dijo a sí misma. No todo es miedo a lo que pueden hacer las armas de los Manties, ¿verdad? Algunas de esas personas han empezado a recibir mensajeros de transestelares con base en sus sistemas de origen. Se está empezando a vislumbrar lo que significa la retirada de todos esos mercantes manticorianos y el cierre de los hiperpuentes, y eso no les gusta nada. Quieren el pellejo de cualquiera que esté asociado con la gente que se prepara para infligir tanto daño a sus patrocinadores corporativos.
  


  
    No cabe duda de que lo hicieron, pero lo que la sorprendió aún más que la furia que llegaba a su sistema de origen desde tantos sectores fue el hecho de que algunas de las otras delegaciones habían hablado en nombre de Beowulf. No es que las acciones de Beowulf contaran con la aprobación total incluso de ellos, porque no era así. Pero al menos algunos de los representantes electos de la Liga parecían realmente más preocupados por llegar a la verdad, o incluso por considerar las implicaciones legales y constitucionales de los actos de Bewoulf, que por simplemente servir de chivo expiatorio a otra persona.
  


  
    Por supuesto, no eran muchos.
  


  
    Sé justo, se reprendió a sí misma, más seriamente. Enfrentarse a este tipo de histeria requiere más agallas de las que cualquiera que se presente a la Asamblea espera necesitar. Siempre reconociste que en realidad sólo era un sello de goma para gente como los mandarines, ¿no es así? Claro que querías cambiar eso, pero sabías muy bien en tu interior que no ibas a hacerlo. Nadie lo iba a hacer.
  


  
    Y ahora nadie va a tener la oportunidad de hacerlo.
  


  
    Se sacudió mentalmente cuando ese último pensamiento pasó por su mente. Hoy no iban a romper el control de los mandarines, no. Ella lo sabía. Pero aún había esperanza para el futuro, ¿no? ¿No tenía que haberla? Mira lo que había sucedido en la República de Haven. Habían recuperado su Constitución, y parecía que también la estaban haciendo valer. Por supuesto, la República era mucho más pequeña que la Liga, y su corrupción no había tenido ni de lejos el tiempo necesario para calar en la sangre y el hueso de sus procesos políticos. Sin embargo, gente como Eloise Pritchart y Thomas Theisman lo habían conseguido, y eso significaba que también era posible para la Liga.
  


  
    Y parece que la Liga va a ser tan golpeada militarmente como lo fue la República Popular, se recordó a sí misma con tristeza. La cuestión es si aprenderá lo suficiente por el camino para...
  


  
    La brillante reverberación de un timbre musical de tono profundo resonó en la inmensidad de la Cámara de las Estrellas, interrumpiendo sus pensamientos.
  


  
    La Asamblea estaba reunida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Las habituales e inútiles ceremonias de apertura parecían hoy aún más insignificantes que de costumbre. En realidad, nunca habían sido más que las formas huecas de un órgano representativo que hacía tiempo que había perdido cualquier poder político significativo. Un sueño que incluso Hadley tuvo que reconocer que nunca había sido más que un sueño, en realidad. Sin embargo, esa pretensión de que los delegados de la Asamblea representaran realmente la voluntad del electorado solariano le irritaba especialmente esta mañana.
  


  
    Sin embargo, no le sorprendió que el presidente Neng se moviera por esas ceremonias con más brío que de costumbre. Al fin y al cabo, la presidenta tenía un trabajo que hacer para el pueblo al que realmente representaba, y después de tantos días de debate despiadado era hora de ponerse a ello.
  


  
    Se completó la última formalidad vacía, la Presidenta Neng declaró la presencia de un quórum legal, y entonces su martillo restalló.
  


  
    —La Asamblea va a entrar en orden —anunció con crudeza. Esperó un instante y luego continuó: "Tiene la palabra el honorable delegado de la Vieja Tierra".
  


  
    La imagen de Tyrone Reid sustituyó a la suya en la enorme pantalla. Como autor de la moción, estaba en su derecho, según las normas de la Asamblea, de solicitar la votación ahora que se había agotado el tiempo asignado al debate. Se quedó de pie, con expresión grave, ojos artísticamente preocupados, y luego respiró profundamente.
  


  
    —Señora Presidenta, pido la votación.
  


  
    Neng volvió a aparecer en la pantalla.
  


  
    —Honorables delegados, se ha convocado la votación sobre la moción AD-1002-07-02-22, para constituir una comisión especial que investigue la supuesta traición del gobierno del sistema de Beowulf al ayudar e instigar a un enemigo de la Liga Solariana. Una vez concluido el debate, la Presidencia llama a votación.
  


  
    Su imagen se mantiene en el aire mientras se emiten los votos en la enorme sala. No tardó mucho.
  


  
    Miró hacia abajo, considerando los números, y luego levantó la cabeza una vez más.
  


  
    —La votación es de ocho mil setecientos doce a favor, dos mil novecientos tres en contra. La moción ha sido aprobada.
  


  
    Se oyó un rugido y Hadley apretó la mandíbula. No de sorpresa, sino de rabia. La única sorpresa era que casi una cuarta parte de la Asamblea había votado en contra de la moción. Era una señal peligrosa para los mandarines, dado el enorme esfuerzo que habían realizado para aprobar la moción en primer lugar. Sugería todo tipo de cosas desagradables, pero eso era para el futuro. Por ahora...
  


  
    Pulsó su tecla de atención y se sentó, con los brazos cruzados, a esperar. El rugido de aprobación continuó durante varios segundos antes de que finalmente se diluyera lentamente en algo que se acercaba al silencio. Entonces, Neng volvió a mirar a su panel y su mazo volvió a sonar.
  


  
    —Su tono era cortante y reprendente, y los delegados que aún estaban fuera de sus asientos, celebrando su victoria, la miraron sorprendidos. Luego —lentamente— obedecieron la orden, y ella esperó otros momentos antes de mirar en dirección a Hadley.
  


  
    —La Presidencia reconoce al Honorable Delegado de Beowulf —anunció.
  


  
    Hadley no se molestó en ponerse de pie cuando su imagen sustituyó a la de la presidenta. Se limitó a permanecer sentada, mirando hacia fuera de la pantalla mientras un silencio se apoderaba de los miles de delegados. Podía sentir todos esos otros ojos, casi saborear la ardiente curiosidad que había detrás de ellos. ¿Cómo respondería el derrotado Beowulf? ¿Qué podría decir tras esta humillación pública sin precedentes... y el uso de chivos expiatorios? Dejó que se preguntaran durante varios segundos interminables, y cuando habló, su voz era fría y dura.
  


  
    —He servido como representante de Beowulf en esta Asamblea durante casi cuarenta años T. En ese tiempo, he tratado sin éxito de encontrar algún rastro, algún fragmento, del poder y la responsabilidad y los altos estándares de conducta personal previstos para ella por los redactores de nuestra Constitución. No hay duda de lo que los redactores pretendían, de lo que esperaban de esta Asamblea. Las palabras están ahí para que cualquiera pueda leerlas y entenderlas. Las expectativas son claras. Sin embargo, en lugar de encontrar esas cosas, me he familiarizado íntimamente con la mentalidad de "seguir como siempre" de esta Cámara. Al igual que todos ustedes, también me he dado cuenta de dónde reside el verdadero poder en la formulación de leyes, reglamentos y políticas federales. Aunque no lo hubiera hecho, aunque siguiera abrigando la más mínima ilusión de que los representantes elegidos por los ciudadanos de la Liga tuvieran una pizca de autoridad a nivel federal, esta votación acaba de demostrar una vez más quiénes son los verdaderos dueños del poder en la Liga Solariana. No es ni más ni menos que una aprobación con sello de aprobación de los burócratas no elegidos que ejercen ilegalmente un poder que va mucho más allá de lo que la Constitución les ha concedido. Un sello de conformidad con su esfuerzo por silenciar toda oposición interna a la desastrosa política —y guerra— a la que han comprometido a la Liga. La recompensa de Beowulf por intentar evitar esa guerra —o al menos acortarla antes de que consuma aún más millones de vidas y billones y billones de créditos— es ser investigado por "traición" porque afirmó la autonomía garantizada a cada sistema estelar miembro de la Liga. La misma autonomía que el sistema estelar de origen de todos los delegados que acaban de votar a favor de esta moción da por sentada cada día.
  


  
    Hizo una pausa, con los ojos marrones llenos de desprecio y desdén. La Cámara de las Estrellas estaba en un silencio sepulcral, sólo roto por un puñado de voces que negaban sus afirmaciones.
  


  
    —No esperábamos otra cosa de una institución moral, ética y legalmente en bancarrota —continuó finalmente, con la voz más fría que nunca—Sin embargo, hay otro derecho que la Constitución garantiza a todos los miembros del sistema estelar, y Beowulf elige ejercer ese derecho hoy. Si no podemos oponernos a las políticas criminales y desastrosas de los "Mandarines" desde dentro del sistema, ya no lo intentaremos. En su lugar, como líder de la delegación de Beowulf, actuando bajo las instrucciones del gobierno legalmente elegido de mi sistema estelar, anuncio que Beowulf celebrará un plebiscito en todo el sistema a T-meses a partir de hoy para determinar si el sistema Beowulf se retirará o no de la Liga Solariana.
  


  
    Las voces solitarias que gritaban insultos y negaciones se desvanecieron repentinamente en un profundo y cantarín silencio, y ella sonrió sombríamente.
  


  
    —Esa votación se llevará a cabo de forma justa, legal y pública, pero hablando personalmente, no tengo ninguna duda de cuál será su resultado. Y, volviendo a hablar personalmente, les advierto a todos ustedes que no se hagan ilusiones al respecto. Han aprobado su moción, y son bienvenidos a investigar cualquier cosa que decidan investigar, pero Beowulf ya no será parte de las políticas ensangrentadas de una oligarquía corrupta y venal preparada para asesinar a naciones estelares enteras antes que admitir incluso la posibilidad de que se haya hecho algo malo por su parte. Nos reservamos el derecho a desvincularnos de las empresas criminales y de los asesinatos a escala interestelar, y a tomar las medidas que los ciudadanos de nuestro sistema estelar consideren necesarias en la crisis que han creado el Subsecretario Senior Permanente Kolokoltsov y sus compañeros "mandarines". Para aquellos que han decidido votar a favor de esta moción, les deseamos que se alegren de sus acciones... pero no creo que la encuentren.
  


  
    Pulsó la tecla que borró su imagen de la pantalla, y la Cámara de las Estrellas se volvió loca.
  


  Capítulo treinta y cinco



  


  
    —¿ASÍ que sigues siendo tan displicente sobre quién va a "neutralizar" a Beowulf con facilidad, Innokentiy?
  


  
    —Nunca he sido "displicente" al respecto, Nathan —respondió el subsecretario permanente de Asuntos Exteriores—Y nunca dije que los neutralizaría. Dije que esperaba que desplazara el foco del debate de nosotros a Beowulf y pusiera un bozal a Hadley, y creo que eso es exactamente lo que está ocurriendo. Admito que nunca esperé que los Beowulfers llegaran tan lejos, y seguro que no llegarían tan lejos tan rápido, pero parece que vamos a dejar a Beowulf fuera de juego en la Cámara de las Estrellas, ¿no es así? Creo que se llama buscar un resquicio de esperanza. —Ya que no podemos hacer nada para evitarlo, podríamos intentar encontrar un lado positivo al que mirar una vez que esté hecho.
  


  
    El anuncio de la bomba de Hadley le había sorprendido por completo. Lo admitió. Había previsto varios resultados posibles de la moción de Reid, pero nunca que Beowulf abandonara simplemente sus siete siglos de pertenencia a la Liga. Nadie lo había hecho nunca, y la mayoría de la gente había asumido que, como muchas otras cosas de la Constitución original, el derecho de secesión se había marchitado y ya no era aplicable.
  


  
    Obviamente, el gobierno de Beowulf no lo veía así, y aunque la secesión del sistema aún no era un hecho, parecía haber muy pocas posibilidades de que el plebiscito fracasara. Sin duda, Benton-Ramírez y sus compañeros de dirección tenían mejor acceso a los datos de las encuestas sobre la opinión pública beowulfana que cualquier otra persona de la Vieja Tierra, pero lo que los mandarines tenían acceso era una lectura sombría. Al menos el ochenta y dos por ciento de la población del sistema apoyaba la decisión del Consejo de Administración de aceptar la ayuda manticorana para impedir el tránsito de Imogene Tsang por la Terminal Beowulf en contra de los deseos de Beowulf. Un porcentaje sólo ligeramente inferior —entre el setenta y cinco y el setenta y ocho por ciento, dependiendo de la encuesta que se eligiera— creía firmemente que había evitado miles de muertes adicionales de solarianos. Y alrededor del ochenta y cinco por ciento estaba a favor de una alianza militar directa con el Imperio Estelar contra el hombre de la imaginación de los manties. Sólo había un paso muy corto desde una alianza contra Mesa a una contra cualquiera que se percibiera como sirviendo a los propósitos de la Alineación Mesana, y aunque Kolokoltsov no había visto ningún dato específico sobre la cuestión de la secesión directa de la Liga Solariana, con ese tipo de antecedentes de opinión pública, estaba enfermizamente seguro de que Hadley tenía razón sobre la votación final sobre la cuestión.
  


  
    Y lo que es peor, parecía que el gobierno federal podía hacer muy poco para evitarlo. No con la Marina Real de Manticor y sus aliados a un solo tránsito de agujero de gusano. Eso ya era bastante malo, pero según sus agentes dentro de la Asamblea, parecía que las delegaciones de los sistemas de Strathmore, Kenichi y Galen estaban muy inclinadas a recomendar que sus propios sistemas estelares siguieran el ejemplo de Beowulf. No sabía si alguno de ellos había hecho ya sus recomendaciones, pero los gobiernos de sus sistemas parecían ciertamente lo suficientemente enfadados como para dar el paso una vez que lo hicieran, especialmente si Beowulf tenía éxito en su desafío a toda la Liga, y la idea era aterradora. La población media de los cuatro sistemas estelares era de más de seis mil millones, y la decisión de veinticuatro mil millones de ciudadanos solarianos de retirarse sería un duro golpe para la autoridad y el prestigio del gobierno federal.
  


  
    No, pensó, no para el gobierno federal, sino para el sistema federal. A nosotros, sentados aquí mismo. Y, maldita sea, a veces pienso que tendrían razón. ¿Pero qué otra alternativa hay? No podemos reformar un sistema que ha estado en funcionamiento durante la mayor parte de mil años T a la carrera. ¡Y menos en medio de una crisis militar y constitucional! ¡Toda la Liga se vendría abajo! Antes de poder arreglar los problemas de la Liga —suponiendo que alguien pueda arreglarlos— tenemos que mantenerla unida el tiempo suficiente para que se arregle.
  


  
    —Bueno, personalmente, no creo que tu lado bueno sea especialmente brillante —dijo MacArtney con amargura—. He oído a mucha gente que no está muy contenta con la autopista de invasión que ofrece Beowulf si los manties deciden venir a por nosotros aquí mismo. De hecho, ¡a mí tampoco me gusta demasiado!
  


  
    —Lo peor que podrían hacer los manties —desde su perspectiva, no la nuestra— es atacar el Sistema Sol. —De hecho, ¡ojalá lo hicieran! Es la única cosa que se me ocurre que prácticamente garantiza que todos los mundos centrales se alineen para apoyarnos.
  


  
    —¿De verdad lo crees? —Agatá Wodoslawski sonó dubitativo. —Quiero decir, si ellos —y también los Havenitas; no los olvidemos— eliminaran a la Vieja Tierra, ¿no crees que eso aterrorizaría al resto de la Liga para que tirara la toalla?
  


  
    —Sólo a corto plazo —dijo Kolokoltsov positivamente—Personalmente, creo que convencería a la mayoría de los demás Mundos Básicos de que los manties y sus amigos son tan expansionistas y arrogantes como les hemos dicho que eran todo el tiempo. Sin duda alguna, esto echaría por tierra cualquier idea de unos neobarbitos distantes y valientes que se defienden de la agresión solariana y los convertiría en cínicos imperialistas que atacan el corazón de la mayor nación estelar de la historia de la humanidad. En ese caso, lo más probable es que el resto de los Mundos Centrales pidan un alto el fuego el tiempo suficiente para averiguar cómo construir sus propios misiles, y luego machacar a esta "Gran Alianza", y los manties tienen que saberlo.
  


  
    Sacudió la cabeza y miró directamente a MacArtney mientras hablaba con Wodoslawski.
  


  
    —No veo que los manties quieran echar esa clase de hidrógeno al fuego, Agatá. No, a no ser que los llevemos a ello. Por otra parte, no veo que Beowulf quiera cabrear a tantos de sus vecinos permitiendo ese tipo de ataque. Pase lo que pase con la Liga, en algún momento Beowulf tendrá que volver a convivir con los sistemas estelares de su entorno. Si los Beowulfers clavan ese tipo de cuchillo en la espalda de la Liga, la mayoría de esos sistemas estelares van a ir a por ellos una vez que el humo se disipe y el desequilibrio tecnológico se haya nivelado de nuevo.
  


  
    —Suponiendo que los malditos Beowulfers sean lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de ello —refunfuñó MacArtney.
  


  
    —Creo que lo son —dijo Kolokoltsov con un poco más de confianza de la que realmente sentía.
  


  
    —Puede que sí —dijo Wodoslawski—, pero hay que tener en cuenta otros factores. Como lo que va a pasar si alguien más decide seguir el ejemplo de Beowulf en esto. Podría resultar que Beowulf es sólo la primera gota de lluvia, y si eso sucede, podríamos descubrir lo mal que estamos realmente.
  


  
    Kolokoltsov hizo una mueca y decidió —de nuevo— no mencionar los informes de sus agentes sobre los vecinos de Beowulf. Ya habría tiempo para eso una vez que hubiera podido confirmar la exactitud de esos informes. Pero el subsecretario permanente del Tesoro tenía razón, y asintió con la cabeza cuando se vio obligado a concederla.
  


  
    —Esa es una de las cosas que me dicen los transestelares también —dijo MacArtney—Les preocupa que, aunque los manties no utilicen a Beowulf para perseguir a la Liga desde dentro, el ejemplo de Beowulf hará que otros mundos centrales decidan no participar en este asunto. Eso ya sería bastante malo, pero ¿qué pasará cuando la Concha se entere de esto? —Sabes que incluso muchos de los sistemas de los miembros de la Liga no están muy satisfechos con nuestra política. No diré que se sientan tan explotados como los Protectorados y la Verge, pero saben que hemos favorecido sistemáticamente las economías del Mundo Central en detrimento de las suyas. Y muchos de ellos están mucho más cerca de Manticora y Haven que de nosotros, incluso dejando la red de agujeros de gusano fuera de la ecuación. Si ven que empezamos a desprendernos de los sistemas centrales, ¿qué les impide decidir abandonar el barco y buscar un mejor trato fuera de los manties también?
  


  
    Lo que quieres decir, Nathan, pensó Kolokoltsov, es que a tus compañeros de los transestelares les preocupa que alguien se separe de la Liga y nacionalice sus inversiones. Eso es lo que realmente les preocupa. Y es por lo que te están apretando las tuercas, también. Les importa un bledo que toda la Shell siga en la Liga, siempre y cuando siga siendo lo mismo para ellos. Cosa que no sucederá, por supuesto, si la gente a la que han estado explotando durante tanto tiempo ve la oportunidad de salir de ellos.
  


  
    Asintió gravemente una vez más, manteniendo sus pensamientos fuera de su expresión. Y la verdad era que lo que MacArtney estaba describiendo se convertiría en un escenario demasiado plausible si las cosas se les iban de las manos. De hecho, Kolokoltsov había tenido alguna que otra pesadilla sobre lo que pasaría si los transestelares empezaran a hacer tratos con los manties. Dada la forma en que sus tentáculos impregnaban por completo la Liga, podrían hacer un daño enorme si decidían lanzarse abiertamente —o, posiblemente aún peor, clandestinamente— con los manties y los havenitas. No tenía ni idea de la probabilidad de que los manties aceptaran una oferta así, pero nunca dudó de que los hombres y mujeres —leales y patrióticos— que dirigían los transestelares lo harían en un santiamén si pensaban que les beneficiaría. Lo que significaba que tenía que mantenerlos contentos —o tan contentos como pudiera, al menos— también.
  


  
    Maravilloso.
  


  
    —Creo que Nathan tiene razón —dijo Omosupe Quartermain. No le gustaba mucho MacArtney, y no parecía muy contenta de apoyarlo, pero la subsecretaria permanente de Comercio era probablemente la única persona que escuchaba más a los transestelares nerviosos que él. —Tengo la sensación de que la avalancha sigue acelerándose —continuó, mirando a las caras holográficas de la sala de conferencias electrónica—Sólo va a ir a peor, al menos en el futuro inmediato, y si no hacemos algo para, al menos, frenarla, puede que nos quedemos sin tiempo para hacer nada más.
  


  
    Wodoslawski miró a su colega, y a Kolokoltsov se le encogió el corazón cuando la subsecretaria permanente del Tesoro asintió lentamente. La naturaleza de las responsabilidades de Wodoslawski y Quartermain significaba que las dos mandatarias acababan apoyándose mutuamente la mayoría de las veces, y a Kolokoltsov no le gustaba el rumbo que tomaba esto.
  


  
    —¿Qué quieres que hagamos para intentar frenar esto, Omosupe?
  


  
    —No lo sé —admitió Quartermain. Levantó la mano derecha, agitándola en un gesto inusual de impotencia y preocupación. —Sólo sé que si dejamos que Beowulf haga esto, si nos quedamos atrás y nos despedimos, estamos sentando un precedente. El mismo tipo de precedente que preocupa a Nathan en lo que respecta a los sistemas de Shell. En este momento, el jurado aún no sabe si Beowulf realmente tiene el derecho constitucional de irse. Pero si los dejamos ir, ¿no estamos diciendo para que toda la galaxia vea que lo tienen? Y si lo hacen, entonces todos los sistemas miembros lo hacen.
  


  
    Tal vez, pero la verdad es que no podemos detenerlos —señaló Abruzzi con una delicadeza poco habitual—Tienen que tener un centenar de SD de Manty sentados encima de la terminal de Beowulf en este momento. Después de lo ocurrido con Filareta, todos sabemos lo que pasaría si nos pusiéramos a tiro de ellos también. —Eso constituye una réplica bastante concluyente sobre si tenemos o no "derecho" a detenerlos, me temo.
  


  
    —Pero el hecho de que no podamos detenerlos no significa que tengamos que aprobar sus acciones —dijo MacArtney, con expresión mulata—.
  


  
    —¿Qué quieres decir—preguntó Kolokoltsov.
  


  
    Que no tenemos que admitir que sus acciones son legales —MacArtney dio un golpe con el dedo índice en su escritorio para enfatizar—Podemos condenarlas, anunciar que son ilegales y que tenemos la intención de tomar medidas firmes lo antes posible.
  


  
    —Lo cual no hará más que subrayar el hecho de que no podemos tomar ningún tipo de "acción firme" en este momento —replicó Abruzzi—¡Nos pondría en ridículo, Nathan!
  


  
    —Quizá, y quizá no —dijo Quartermain, con una expresión repentinamente esperanzada—Oh, estoy de acuerdo en que subrayaría el hecho de que no podemos actuar contra Beowulf, pero toda la Liga sabe que Beowulf está en una posición astrográfica muy especial, gracias a su conexión directa con Manticora. La mayoría de la gente entiende cómo eso limita nuestras opciones en lo que respecta a ella. Pero si hacemos de eso nuestro principio rector, entonces nos habremos posicionado para reaccionar... con más fuerza en el caso de los sistemas estelares que realmente podemos alcanzar.
  


  
    —Básicamente, estás diciendo que rechazamos el derecho de cualquiera a la secesión, independientemente de lo que piensen que dice la Constitución, y que usamos la fuerza para prevenir cualquier otra secesión... —dijo Wodoslawski con el aire de una mujer que quiere estar segura de que no hay confusión sobre el punto.
  


  
    —Si tenemos que hacerlo —contestó Quartermain sin inmutarse—No me gusta la idea y, francamente, hay muchos sistemas secesionistas potenciales a los que probablemente no podríamos llegar militarmente. Pero seríamos capaces de llegar a muchos de ellos, y si no tienen los supermisiles que tienen los manties y los havenitas, la Flota Fronteriza debería ser más que capaz de mantenerlos a raya.
  


  
    —Probablemente podríamos, —concedió Abruzzi. —Sin embargo, sería difícil hacer creer que no estamos usando el puño de hierro. Quiero decir, después de todo lo que ya hemos tenido que lanzar en los 'faxes desde que empezó todo esto.
  


  
    —Bueno, si vamos a adoptar la postura de que Beowulf no tiene derecho a la secesión —dijo MacArtney—, entonces Hadley y el resto de su delegación acaban de cometer traición. —Así las cosas, creo que deberían ser arrestados e impedidos de abandonar el sistema.
  


  
    Oh, es una idea maravillosa, pensó Kolokoltsov con amargura.
  


  
    —Probablemente Nathan tenga razón, —añadió Quartermain, y Wodoslawski volvió a asentir.
  


  
    —Y si estamos hablando de arrestar a los bastardos por traición por esta mierda de la secesión —continuó MacArtney—, creo que deberíamos considerar si su decisión de albergar a Carmichael no constituye otro acto de traición —su sonrisa era aún más fea que antes. —Si les echamos el guante, entonces estamos en condiciones de echarle el guante a él también.
  


  
    —¡Whoa! Cálmate, Nathan —dijo bruscamente Abruzzi—Si empezamos a lanzar términos como "traición" ahora, y empezamos a darles caña a los delegados de la Asamblea antes de que se haya votado este plebiscito suyo, el resto de los delegados van a armar un buen lío. Y no porque les guste tanto Beowulf. ¿Crees que no verán eso como un precedente que podría volver a casa para morderlos, también?
  


  
    —No estoy seguro de que sea malo que lo hagan, respondió MacArtney. —Si se dan cuenta de que vamos a machacar a cualquiera que parezca volverse contra nosotros, probablemente se lo pensarán dos veces, o incluso tres, antes de hacer eso.
  


  
    —Esto no es el Verge, y no estamos hablando de protectorados de la OSF —dijo Abuzzi con rotundidad—Estamos hablando de mundos centrales. Hablamos de sistemas estelares que tienen la industria interna para construir armadas propias importantes si les apetece. Ya nos estamos enfrentando a alguien cuya tecnología armamentística no podemos igualar, ¿y quieres ir por ahí irritando a nuestros propios sistemas estelares para que decidan que tienen que construir una capacidad militar para protegerse de nosotros?
  


  
    El subsecretario permanente de Educación e Información negó con la cabeza, con una expresión incrédula, y MacArtney se sonrojó. Abrió la boca para replicar algo, pero Kolokoltsov levantó una mano en un gesto de —stop—.
  


  
    —Cálmate, Nathan. Y tú, Malachai —sacudió la cabeza—Tú, Omosupe y Agatá habéis planteado preocupaciones válidas, Nathan. Pero Malachai también tiene razón. Si empezamos a recurrir al tipo de tácticas que sugieres, subimos la apuesta para todos, y en este momento, no podemos permitirnos eso.
  


  
    —No podemos permitirnos el lujo de no hacerlo —replicó tercamente MacArtney, y Quartermain asintió. Sin embargo, Wodoslawski parecía más desgarrado, señaló Kolokoltsov. —Si no nos ponemos firmes en este tipo de cosas ahora, nunca lo haremos.
  


  
    —Pero Malachai tiene razón en que no podemos poner el pie en el acelerador ahora mismo —dijo Kolokoltsov con inflexibilidad—Literalmente no podemos. Así que si intentamos agarrar a Hadley y Carmichael, sólo corremos el riesgo de alienar a los otros Mundos Centrales en un momento en que nuestra debilidad va a ser obvia para todos. Especialmente cuando agarrarse a Hadley y Carmichael es lo único que podemos hacer, ¡porque seguro que no vamos a poder seguir arrestando al resto del gobierno del sistema Beowulf!
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —No. No podemos hacer que esto se trate de si la secesión es legal o no. No ahora. Eso es algo que tendremos que abordar más adelante, pero no es algo a lo que queramos acercarnos en un momento en el que sabemos que otros Mundos Centrales están, al menos, considerándolo.
  


  
    —No tenemos otra opción —comenzó McCartney—, y si crees...
  


  
    —Espera, Nathan —interrumpió Wodoslawski, mirando fijamente a Kolokoltsov—. El subsecretario permanente de Interior pareció afrentado, pero también cerró la boca, y Wodoslawski ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que no podemos hacer esto sobre si la secesión es legal o no, Innokentiy?
  


  
    Me refiero a que tenemos que hacerla sobre si las acciones de Beowulf amenazan o no la seguridad de la Liga en general y de los Mundos Centrales en particular —respondió Kolokoltsov—Creo que, por el momento, debemos adoptar una posición más o menos indiferente a la cuestión de la legalidad de la secesión. Eso es algo que probablemente debamos dejar en manos de Reid y Neng una vez que hayan puesto en marcha la investigación sobre la colaboración de Beowulf con Manticora. Estoy seguro de que Reid será capaz de presentar toda una pila de precedentes legales que puede afirmar de forma convincente que han invalidado un supuesto "derecho constitucional" que nadie ha ejercido en setecientos años. La jurisprudencia y el derecho constitucional vivo han avanzado, ya sabes.
  


  
    Sonrió, y Abruzzi se rió en voz alta. Incluso MacArtney parecía un poco más pensativo.
  


  
    —En ese punto —continuó Kolokoltsov—, argumentamos que la secesión de la Liga no es legal, pero por ahora nos reservamos formalmente el juicio sobre el tema. Dejamos claro que no concedemos que Beowulf tenga derecho a marcharse, pero que no estamos dispuestos a empeorar aún más una situación desagradable hasta que haya habido tiempo para que los tribunales se pronuncien sobre la legalidad o no de sus acciones.
  


  
    —Dejamos que la hermana descarriada se vaya —por ahora, al menos— más apenada que enfadada, quieres decir... —preguntó Abruzzi, con los ojos entrecerrados por el pensamiento. —Y cuando lo hagamos, nos dejamos la opción de decidir más tarde que Beowulf se equivocó y tomar las medidas correctivas que parezcan apropiadas entonces...
  


  
    —Más o menos. —Kolokoltsov asintió. —Lo que trato de hacer aquí es desactivar los aspectos emocionales de la cuestión. Me encantaría que esto se resolviera antes de que nadie empezara a celebrar referendos sobre la secesión, como comprenderá, pero dudo que vayamos a tener esa suerte. Así que lo que quiero hacer en este momento es evitar dar más munición a la gente que probablemente agite la secesión en los referendos que no podamos evitar en primer lugar.
  


  
    MacArtney y Quartermain aún parecían profundamente descontentos, pero Wodoslawski parecía realmente un poco esperanzado, pensó Kolokoltsov.
  


  
    —Todo muy bien —gruñó MacArtney al cabo de un momento—, pero no sirve de nada para Beowulf en este momento.
  


  
    No, y tampoco va a hacer que ninguno de esos transestelares esté más contento contigo. Al menos no en este momento, pensó Kolakowski de forma mordaz. Desgraciadamente, ¡todo lo que podemos hacer es todo lo que podemos hacer!
  


  
    —No estoy diciendo que no debamos tomar ninguna medida contra Beowulf, Nathan —dijo fríamente el subsecretario permanente de Asuntos Exteriores—Por cierto, no estoy seguro de qué tipo de acción vamos a estar en condiciones de emprender, pero estoy a favor de hacer todo lo que sea realista. Sólo que no quiero que sea sobre la legalidad o ilegalidad de la secesión en este momento.
  


  
    —A eso te referías con lo de que no se trata de si la secesión es legal o no—dijo Wodoslawski.
  


  
    —Creo que tenemos que traer a Kingsford aquí, para que examine las opciones militares que podamos tener —opciones militares viables, quiero decir— en lo que respecta a Beowulf. Si hay alguna que funcione, estoy totalmente a favor de usarla, pero no porque se hayan separado ilegalmente de la Liga. En este momento, lo que tenemos que hacer es superar la amenaza de seguridad que Beowulf representa para la Liga por su asociación con los enemigos declarados de la misma. Como dijo Omosupe, todo el mundo sabe de la proximidad efectiva de Beowulf con Manticora. Eso significa que todo el mundo sabe que Beowulf representa, efectivamente, esa "autopista de la invasión" de la que hablaba Nathan. Estaría plenamente justificado que tomáramos medidas militares contra cualquier nación estelar que estuviera en posición de permitir una invasión de Manty en el corazón mismo de la Liga Solariana. No creo que sean lo suficientemente estúpidos como para hacerlo, pero podemos hacer un caso de hierro para tomar medidas para privarles de la capacidad de hacerlo. Pero asegurarnos de que no puedan hacerlo sería una simple cuestión de autodefensa, que no tendríamos más remedio que llevar a cabo. Seríamos negligentes en nuestras responsabilidades con el resto de la Liga si no lo hiciéramos.
  


  
    —Lo que nos permite golpear a Beowulf todo lo que queramos —suponiendo que encontremos la manera de hacerlo— sin siquiera tocar la cuestión de la secesión.
  


  
    —Exactamente, repitió Kolokoltsov. —Y, Nathan, no hay forma de que nadie en la Concha que pueda estar pensando en la secesión se pierda el subtexto. No habrá ni una sola palabra oficial sobre la secesión en todo lo que tengamos que decir sobre el tema, pero todo el mundo lo oirá de todos modos.
  


  
    —Y una vez que el furor inmediato se apaga, el comité de Reid y Neng informa de que las acciones de Beowulf fueron una traición antes de la secesión —dijo Wodoslawski pensativo—.
  


  
    —Después de lo cual Reid produce los precedentes para establecer que el derecho de secesión ha caducado con el paso del tiempo —dijo Abuzzi, asintiendo enérgicamente.
  


  
    Hubo un silencio de varios segundos, y luego MacArtney se encogió de hombros con irritación.
  


  
    No me gusta —refunfuñó—Seguimos dando vueltas al asunto, y mucha gente se va a dar cuenta.
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo, Nathan —dijo Quartermain—, pero creo que Innokentiy y Malachai también han expuesto algunos puntos válidos. —Dados los límites prácticos de lo que podemos hacer en este momento, me temo que voy a tener que ponerme de su parte. Pero —miró repentinamente a los demás— sea cual sea nuestra justificación para ir a por Beowulf, tenemos que hacerlo con tanta fuerza y tan rápido como sea humanamente posible. Porque Nathan también tiene razón, gente. La situación en el Verge se va a ir directamente al infierno, hagamos lo que hagamos, pero lo último que necesitamos es que la Concha arda en llamas junto con ella. ¡Necesitamos manejar esto, y necesitamos hacerlo rápido!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Me estás tomando el pelo —dijo Irene Teague, mirando fijamente a Daud al-Fanudahi. Los dos estaban sentados en bancos, frente a una pequeña mesa al aire libre, comiendo su almuerzo mientras el cálido sol de verano se derramaba sobre ellos. Las aguas del lago Michigan se extendían ilimitadamente hacia el horizonte bajo el restaurante situado en el balcón del segundo piso del edificio del Almirantazgo, y velas y lanchas motoras de colores alegres salpicaban esa extensión azul oscuro hasta donde alcanzaba la vista.
  


  
    No es que ninguno de los dos estuviera de humor para apreciar la vista en ese momento.
  


  
    —Ojalá lo estuviera —al-Fanudahi sonaba demasiado tranquilo para el estado de ánimo de Teague, y ella lo fulminó con la mirada.
  


  
    —Calma, Irene —dijo él, mirando serenamente a su lado, hacia el agua del lago, tan abajo—No creo que nadie nos esté escuchando aquí, pero me gustaría no dar a nadie una razón para pensar que debería escucharnos, si sabes lo que quiero decir.
  


  
    Teague lo miró un momento más, luego asintió y tomó su propio tenedor.
  


  
    —Concedido —dijo—Pero mantengo mi reacción original. Por favor, dime que sólo estabas haciendo un chiste muy malo.
  


  
    —Ojalá lo estuviera, —repitió con un suspiro. —Desgraciadamente, la solicitud oficial de actualización de inteligencia llegará esta tarde en algún momento. Por lo que veo, van muy en serio.
  


  
    —Después de lo que le pasó a Filareta... —Agarró un tenedor de deliciosa ensalada de atún y masticó sin probarla en absoluto. —Sabía que Rajampet no era lo que cualquiera hubiera llamado brillante, ¡pero pensaba que Kingsford tenía un cerebro que funcionaba!
  


  
    —Por lo que veo, sí lo tiene —replicó Al-Fanudahi. —Tampoco sé si esto es idea suya. Pero dado el tipo de datos de inteligencia que van a solicitar, no hay duda de lo que están buscando.
  


  
    —¿Una operación militar contra Beowulf? —Sacudió la cabeza. —¡Esa debe ser la peor idea que he escuchado desde la mismísima Operación Justicia Furiosa!
  


  
    —No lo sé. Al-Fanudahi se encogió de hombros. —Depende de los parámetros de la misión y de los recursos disponibles, supongo.
  


  
    —¿Parámetros de la misión? —Ella puso los ojos en blanco. —¿Qué clase de "parámetros de misión" harán que nuestros superacorazados puedan sobrevivir a sus superacorazados, Daud?
  


  
    Ninguno que se me ocurra ahora mismo —concedió Al-Fanudahi—Pero las pruebas de los mercantes que han pasado por Beowulf desde la Justicia Furiosa parecen sugerir que las fuerzas de Manty en el espacio de Beowulf se concentran alrededor de la terminal, no del planeta.
  


  
    —¿Y qué? —exigió la Liga. —Los superacorazados son móviles, ¿sabes?
  


  
    —Sí, y la Fuerza de Defensa del Sistema Beowulf es un puñado desagradable por sí sola, que ni siquiera considera las defensas fijas del sistema, —asintió Al-Fanudahi. —Lo que sospecho que nuestros señores y maestros están pensando es que los manties parecen estar tratando de evitar pisar cualquier sensibilidad solariana, especialmente hasta que el recuento final esté en el plebiscito de Beowulf. Puede ser política de su parte, por lo que sé.
  


  
    —¿Política?
  


  
    —Si quieren animar a otros sistemas estelares a seguir el ejemplo de Beowulf —para fomentar la fragmentación de la Liga— querrían evitar cualquier sugerencia de que están utilizando la fuerza mayor para convertir a Beowulf en una especie de régimen de marionetas de Manty, ¿no crees? Una forma de hacerlo sería dejar que Beowulf defendiera el espacio beowulfano mientras ellos defienden la terminal, en lugar de poner un lote de sus amuralladores en la órbita de Beowulf. Eso evita la apariencia de una presión de puño de hierro sobre los votantes de Beowulf en un momento especialmente delicado... y resulta que pone sus superacorazados a un par de horas-luz de distancia de la propia Beowulf.
  


  
    —¿Quieres decir que Kingsford y Bernard están pensando en abalanzarse sobre Beowulf, llegando directamente a través del hiperlímite y yendo a toda velocidad hacia el planeta, antes de que cualquier fuerza de Manty en la terminal pueda intervenir?
  


  
    —Creo que eso es lo único en lo que podrían estar pensando —dijo Al-Fanudahi—No sé si funcionaría, pero suponiendo que Beowulf no haya sido completamente rodeado por nuevas y desagradables vainas de misiles, una fuerza suficientemente grande de superacorazados, especialmente con suficientes de las nuevas vainas de misiles Technodyne, probablemente podría abrirse paso a través de las FDDDS y las defensas fijas. Y una vez que controlaran las órbitas planetarias, estarían justificados bajo la ley interestelar para exigir la rendición del sistema.
  


  
    —¿Y en qué punto de este fascinante análisis tuyo entran los superacorazados de Manty? —Ya sabes, los que están en la terminal. ¿Los que van a volver directamente a Beowulf y patear nuestros lamentables culos fuera del sistema estelar?
  


  
    —Oh, ¿esos superacorazados? —Al-Fanudahi le sonrió torcidamente. —Bueno, supongo que la idea sería que, una vez que el gobierno del sistema se rindiera ante nosotros, anunciáramos unas elecciones especiales de emergencia —llamadas por la insistencia del público beowulfano, por supuesto— en vista de las acciones prepotentes y probablemente traicioneras del actual Consejo de Administración. Y, sin duda, ese nuevo y legítimo gobierno del sistema denunciaría la decisión del anterior gobierno del sistema de considerar siquiera la separación de la Liga Solariana. Obviamente, nos correspondería reconocer la posición del nuevo y legítimo gobierno del sistema. Y, de forma igualmente obvia, Manticora estaría en una situación muy delicada a la hora de negar la legitimidad de ese nuevo gobierno del sistema, dado su deseo de evitar la imagen de amo de las marionetas. Así que la lógica, imagino, es que como lo que Manticora realmente necesita es el control de la Terminal Beowulf, los manties reconocerían un hecho consumado cuando lo vieran y nos dejarían recuperar el Sistema Beowulf.
  


  
    —¿Y si los manties no se dan por vencidos de esa manera?
  


  
    —En ese caso, me imagino, nuestro comandante de la flota negocia una retirada del sistema estelar. Probablemente basándose en que las órdenes que le enviaron allí en primer lugar habían malinterpretado los verdaderos sentimientos de los Beowulfers. Ahora que ha tenido la oportunidad de observar de primera mano que la decisión de la secesión goza de un auténtico apoyo popular, por supuesto está dispuesto a reconocerlo y retirarse de las listas. Por supuesto, si Manticora es tan poco razonable como para negarse a una retirada negociada y pacífica sin más combates, nuestro comandante no puede hacerse responsable de cualquier daño colateral que pueda sufrir la infraestructura del sistema —y la población, por desgracia— en el curso de un ataque no provocado de Manticora contra sus fuerzas que se marchan pacíficamente.
  


  
    Teague cogió otro bocado de ensalada, masticó lentamente y tragó, todo ello sin apartar su mirada incrédula de al-Fanudahi. Luego sacudió la cabeza.
  


  
    —Puede que sea menos descabellado que el ataque de Rajampet al sistema doméstico de Manty, pero eso no es decir mucho, ¿verdad?
  


  
    —No. Por otra parte, en este momento están en una situación infernal —señaló Al-Fanudahi—Creo que piensan que tienen que hacer algo, y me temo que pueden decidir que ésta es la mejor opción que tienen. Y, de hecho, hay al menos una posibilidad —remota, lo reconozco, pero aun así una posibilidad— de que lo consigan.
  


  
    Se encogió de hombros y se llevó una aceituna a la boca.
  


  
    —Personalmente, no me gustaría hacer ninguna apuesta fuerte sobre nuestra capacidad para salirnos con la nuestra, pero los manties van a ser cautelosos a la hora de inflamar la opinión pública solariana más de lo necesario, especialmente si Kingsford puede poner esto en marcha antes de que cualquiera de los otros Mundos Centrales decida seguir el ejemplo de Beowulf. La cuestión sería si Manticora decidiría que parecería más bien un tirano externo que interviene para proteger a una camarilla colaboracionista o un libertador que interviene para impedir la reimposición de una tiranía ilegítima e inconstitucional de burócratas.
  


  
    Masticó y tragó, luego inspeccionó su plato de ensalada en busca de otra aceituna antes de volver a mirar a Teague.
  


  
    —Interesante elección, ¿no crees?
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